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PRIMERA PARTE


BOSTON, MASSACHUSETTS, EEUU

Octubre del 2009, en la Era Común
La explosión causó daños cuantiosos, casi irreparables. Por
los  siguientes  tres  meses
el
edificio
quedó
inhabilitado
para
proporcionar  los  servicios  que  prestaba mientras  el Buró Federal
de Investigaciones (FBI) examinaba la evidencia del acto terrorista.

La
noche  del
siniestro
George
Boyd  había
manejado
alrededor de la cuadra varias veces hasta que quedó satisfecho de 
que  a las  dos  de  la mañana no había nadie  rondando el edificio.
Durante varios días había estado vigilando con frecuencia discreta
el perímetro de  las  instalaciones  en  las  horas  de  tráfico y  en  la
noche. La información e inteligencia que había recibido al partir de
la ciudad de Washington estaba actualizada y confiaba en ella. Dos 
días  antes había manejado desde  ahí a Boston cuidando de  no
llamar  la atención. Durante  el día no salió del hotel sino para
familiarizarse con las  inmediaciones  del edificio, el tráfico y  las 
diferentes  rutas  que  le  permitirían alejarse rápidamente  después
de  haber hecho el trabajo que  su  dios  le  había encomendado. Se
sentía tranquilo. En el asiento derecho del auto rentado llevaba
una pequeña mochila y en ella los explosivos. Le había descosido
las  etiquetas  y  limpiado perfectamente cuidando de  usar  gorra y 
guantes  en todo momento para evitar  dejar  cualquier huella o
cabellos  que  pudieran después  ser identificados  por  medio de
análisis del ADN, incluso había utilizado una aspiradora industrial 
para limpiar  cuidadosamente  cada compartimiento, haciendo lo
mismo con el automóvil, lo hubiera utilizado o no.

George dio otra vuelta a la cuadra y estacionó el carro a 
unos  cincuenta metros  del
edificio para asegurarse  de  que  el 
tráfico era mínimo en la calle. Esperó por unos minutos. Le quitó
las  placas  al
coche  utilizando
una
afilada
navaja
militar  que
siempre traía consigo, cuidando de  no dañar los guantes de látex
que cubrían sus manos. Luego se bajó el pasamontañas que usaba
para cubrirse el rostro dejando tan solo los ojos descubiertos. Una
vez más verificó la ausencia de tráfico y de guardias de seguridad.
Sin prisas se acercó al lugar. Aparcó el automóvil casi enfrente del 
edificio y descendió con la mochila en la mano para depositarla en 
el
umbral
de  la
puerta,
justo
debajo
del
letrero
de  Planned
Parenthood, una clínica subsidiada que prestaba servicios médicos
a mujeres  de  bajos  recursos,  incluyendo la aborción, y  distribuía
anticonceptivos sin costo alguno a su clientela.

Se sentía excitado y  percibía en la entrepierna el bulto de
su sexualidad.

No temía que  hubiera cámaras  escondidas  monitoreando
la actividad. Pero aun cuando las hubiera, con la ropa negra, el
pasamontañas  cubriéndole  la
cara
y  el
automóvil
sin
placas
aparcado lejos, era prácticamente imposible identificarlo.

Ya de regreso al carro se alejó rápidamente. A poco menos 
de una cuadra de distancia marcó un número telefónico desde su
móvil e instantes después escuchó el ruido fuerte de la explosión;
con tan solo oprimir una tecla, dos paquetes de explosivos C-4 con
su  respectivo estopín conectado a una señal de  teléfono celular
habían provocado la explosión y el incendio subsecuente dañando
la estructura del edificio e inhabilitándolo por tiempo indefinido.

Sintió la entrepierna mojada de semen y sonrió. 

«Por eso me gustan los designios del Señor. Puedo seguir
fielmente sus mandamientos y destruir a los que van en su contra
sin faltar a ellos… ‘No matarás…’”» Pensó al momento de entrar a
la autopista y tocarse la entrepierna para sentir la humedad y oler 
su propio semen en los dedos.


KASHMIR, INDIA, casi dos mil 
años antes

Srinagar, en el valle de Kashmir, en la India, en el quinto año del
emperador romano Nerón, Tevet 3820 del calendario Judío, el 60 
de la Era Común.

Para encontrarse con el hombre que buscaba había tenido
que  hacer  una travesía que  lo llevó desde Aegypto y las  lejanas
costas de Bar al Qulzum, en el mar Arabicus Sinus, —el Mar Rojo—, 
cruzar la Mare Erytrea —el Océano Índico—, para llegar a Muziris
y  luego a Varanasí, junto al sagrado Río Ganges,  culminando en 
Parvasenpur, en  Karashi, cerca de  las  regiones  montañosas  del 
norte, casi tocando el
techo del
mundo.
En su  jornada había
cruzado todo el gran país que era la India, pero finalmente estaba
ahí, al final de  su  destino, a pesar  de  que  el peso de  los  años  lo
agobiaban.

Al verlo ahora recordó cuando lo vio por  vez primera.
Había ocurrido en un ayer, hacía ya casi cuarenta años. El hombre
con quien se encontraba ahora era casi como una sombra del que 
había conocido años atrás, pero era él, no cabía duda. Ahí estaban
los dos al final de sus vidas, frente a frente, y lejos estaba el pasado
en  el que  ambos  eran jóvenes  y  pensaban que  el mundo era de 
ellos,  cuando soñadores podían tocar  al destino y  dictarle  sus
deseos. 

Le  costó
trabajo
reconocerlo.
El
paso
del
tiempo
se 
reflejaba en  su  edad y  tal parecía que  los  años  no habían sido
bondadosos con él. Al acercarse notó su dificultad en caminar y el 
uso de dos bastones para poder desplazarse. Un joven lo ayudaba,
en  veces  sosteniéndolo
casi,
abrazarlo
sintió
lo
delgado
y  otras  tomándolo
del
brazo.
Al 

de  su  cuerpo
y  pudo
abarcar  su 
diámetro casi sin esfuerzo, percibiendo su  fragilidad. Luego se 
hincó para besar la costura de su túnica y vio en el empeine de sus
pies  las  cicatrices. Sintió como sus manos  se  posaban sobre su
cabeza y después, al levantarse, vio en las muñecas de sus brazos
lo que era la marca de las heridas que había sufrido años atrás. Al
ver su  rostro sintió su  mirada y  lo vio directamente  a los  ojos;
conservaban la brillantez que lo había cautivado. La cara, ovalada,
era delgada y la tenía rodeada con una barba casi blanca, al igual
que su cabellera que, larga, le cubría también la frente. Su voz, que 
un
pasado
podía
resonar  vibrante  en
las  colinas  de  Judea
y 
Palestina y llegar a los oídos de los miles que lo escuchaban, ahora
era casi tan solo un susurro que  aun así no había perdido la
claridad ni tampoco el encanto de  esa entonación con la que
fascinaba a sus oyentes enunciando cada una de sus palabras.

Pero ahora era diferente.

Era el momento de  poner en  la balanza sus haberes  y 
deberes  y  confrontar por  última vez los  hechos  que  los  habían
separado, había que pagarle al destino la deuda de sus vidas para
morir en paz.

Sin ambos  saberlo, ese encuentro provocaría que  alguien 
más hiciera el mismo peregrinaje casi dos mil años después, pero
en una realidad virtual entonces inconcebible.


CASI DOS MIL AÑOS DESPUÉS

The Smithsonian Museum Conservation Institute, Suitland,
Maryland, Estados Unidos, Junio del 2012, E.C.
“Desde luego que  sí, señor  Paskal. Se  puede  comprobar
con gran exactitud la antigüedad de los documentos debido a que 
las  hojas  y  la tinta son material orgánico. Dice usted que  fueron
creados alrededor del Siglo I de la Era Común y que se originaron
en la India, ¿vedad?” Preguntó Valeria Madison, la encargada del 
Departamento
de  Conservación
de  Papel
y  Documentos  del
Instituto de Conservación del Museo Smithsonian al momento de
examinar  cuidadosamente un folio en  pergamino para colocarlo
después en una mesa de trabajo.

“Así es, señorita Madison,
nuestra
opinión
es  que  su
origen  fue en  Varanasí, en  la India…  ahora Benarés.  Para ser
exactos, en el Estado de Uttar Pradesh, en Kashmir, al noreste del 
país,  más  o
menos  cerca
de  Nepal.
Hay  otros  cuyo
origen 
aparentemente es en Malabar o Madrás, también en la India, y los
demás creemos que son de Palestina en el mismo siglo. El reto que 
tengo es establecer con mayor exactitud el origen y antigüedad de
los cinco pergaminos”.

“En éste 
caso
tendríamos 
que 
profundizar 
nuestra
investigación. De hecho analizar cualquier rastro molecular que se 
hubiera adherido a la superficie  de  cada uno de  los folios  para
determinar el medio ambiente y el entorno biológico donde fueron
escritos. Como es el caso de documentos, de tejidos y pinturas, el
aire lleva consigo moléculas  que  se  adhieren  a la superficie  del 
material
dejando
rastros
microbiológicos;
aquí
es 
con
los
pergaminos. Como usted sabe, señor Paskal, las moléculas pueden
ser de la flora, microbios, bacteria, moho o cualquier otro material 
orgánico, y  se  quedan adheridos  indefinidamente, siglos  en  este
caso. Pero también  hay  contaminación que  afecta el resultado de
cualquier investigación. Es  decir, cada vez que  se examina el
material se  encuentra sujeto a contagio…  En cada evento nuevas 
moléculas  se  adhieren  a la superficie, contaminándola, incluso
hasta las huellas dactilares lo hacen con el sudor. Para un análisis
como
el 
que 
estoy 
describiendo,
será
necesario
remover
prácticamente  cada capa presente  hasta llegar  a la primera, la
original. Valga la analogía, es  como pelar  una cebolla. Como le
mencioné, hay  que  ir  eliminando cada capa y  compararla con el 
deterioro del medioambiente,  calculando la antigüedad de  cada
época con exactitud hasta llegar  a la que  existía en la primera,
cuando se  originó el documento, y  después  identificar  la región
geográfica que tenga esas características. Afortunadamente no solo
la tecnología ha avanzado lo suficiente  como para poder hacerlo,
sino que  existe  información comparativa disponible  y  puntos  de 
referencia que  nos  permiten  llegar  a una conclusión similar  a la
que me estoy refiriendo. No tenga duda que es posible llegar a ese
nivel de  exactitud, tal como se  hizo con los  Pergaminos  del Mar
Muerto. En el caso específico, se  llegaron a  resultados  definitivos 
por medio del análisis comparativo del Ácido Desoxirribonucleico,
el famoso ADN, para saber que piezas de los códices pertenecían a
cada manuscrito debido a que  algunos  se  habían deteriorado en 
pedazos… como un rompecabezas. Otro caso de  referencia es  la
investigación realizada al Sagrario de Turín. El análisis  molecular 
determinó que el textil había sido tejido en Judea a principios del 
Siglo I, aun cuando se  piense  que  su  origen  como reliquia haya
sido posterior. De  ahí una solución conclusiva. Ahora bien,  en
cuanto a la imagen, eso es  diferente; no hay  nada que  pudiera
darnos  una clave…  desde  luego no porque  falta tecnología, sino
porque  no se  ha permitido hacer  una investigación más  a fondo,
con excepción de  la que  se  realizó hace varios  años  en  la que  se 
llegó a conclusiones incompletas. 

En el caso específico de  sus  cinco folios,  me  sorprendió
inicialmente  su  estado de  conservación y  deterioro limitado. En
fin, las pruebas por realizar son casi similares a las  que haríamos
durante la investigación de un cuadro, de una pintura… como por
ejemplo un Rembrandt,  con la ventaja, señor  Paskal, de  que  los 
pergaminos están casi intactos. No tienen daño alguno por agua ni
dobleces ni tampoco invasiones biológicas como moho o polilla. Es 
tan solo cosa de  tiempo y programar  el trabajo y  tendremos  el 
resultado que usted espera dentro de un tiempo razonable”.

“¿Cuánto tiempo señorita Madison?  Hay  cierta urgencia
para obtener conclusiones”.

“Unos  cuantos  días,  señor  Paskal,
miércoles
de  la
semana
que  entra.
Es  un
para
el
martes  o
proceso
que  no
es 
invasivo, dejando como opción la prueba del Carbono-14, que  no
creo sea necesaria. Como le mencioné, en  principio habría que 
comparar
las
moléculas
adheridas
en  la
superficie  de  cada
documento con la flora que  existía en  cada época. Aun cuando
aparentemente  los  pergaminos  han permanecido guardados  por
largo tiempo, han viajado a destinos diferentes y  alguien los tuvo
que  haber expuesto al aire al manejarlos,  al entorno ambiental 
existente  durante  el evento. Hemos  de  encontrar  en su  superficie
no solo moléculas ajenas adheridas en cada traslado, sino también
comparar  los  elementos  endémicos  de cada región. Pero también
hay que mencionar que en dos mil años no han cambiado mucho
las cosas ni ha habido mutaciones extraordinarias en los microbios
ni tampoco en  la flora. Podríamos  decir  que  siguen siendo los
mismos.
De  hecho,
cualquier
invasión
de  materiales,  plantas, 
polen, etcétera, en este caso no endémicas a la región, nos daría un
punto
de  referencia
en
el
pasado,
situando
el
evento
de
introducción al medio ambiente extraño dentro del marco histórico
y  geográfico
de  referencia.
adonde han viajado.

Como
sabe  usted,
Sabríamos  su  procedencia y
hasta

señor  Paskal,
en  la
antigüedad
el 
proceso de manufactura de pergaminos era costoso, puesto que no
solo había que curtir el cuero, sino también alijarlo hasta obtener la
flexibilidad y  espesura necesaria, pero también  prepararlo para
que  la tinta pudiera adherirse. Por  su  costo se  hizo costumbre el
reciclarlos.  Es  decir, no era fuera de  lo común el utilizarlos  por
segunda, tercera o cuarta vez, borrando el contenido anterior. El
uso de pergaminos contra el papiro era que podía escribirse tanto
en el anverso como el reverso, incluso coser cada hoja para hacer
códices  completos,  encuadernándolos  con pastas  de  madera o
pergamino más grueso para preservar el contenido, como es en un
libro. Pero, eso, señor Paskal, usted ya lo sabe.

Sin embargo debemos de profundizar un poco más con el 
propósito de  estar  seguros.  A lo que  me  refiero concretamente  es
incluir  en  la investigación también  la tinta que, desde  luego, no
debemos descartar que fuera de otra época. Podría haber sucedido
que los pergaminos fueran fabricados por decir, en Madrás, en el
Siglo I, y  escritos  después  en  Grecia, en  el Siglo III. En ese caso
tendríamos  dos  fechas
efectivamente
para
referencia:
la
del
pergamino y la del manuscrito y su tinta; el pergamino nos daría el 
origen  y  época de  manufactura con relación al lugar, y  la tinta el 
periodo
aproximado
en  que  fue  escrito.
Así
colocaríamos  el
documento y su contenido no tan solo dentro del marco histórico
individual, sino también  geográfico y  de origen.  Ahora bien,  por 
otros  experimentos  e  investigación similares,  sabemos  como se 
fabricaba la tinta que  se  utilizaba en el Siglo I. Podría decirle
conclusivamente  que  sus  documentos  fueron escritos  con tinta
India, o China, como se  conoce convencionalmente, hecha con
carbón
mineral,
grafito o materiales  orgánicos  quemados… 
huesos, carbón vegetal, por ejemplo, incluso utilizando el hollín de 
las  velas, como lo hacían en Constantinopla, en  Haiga Sofía. Ahí 
prácticamente 
limpiaban
las 
paredes
interiores
del
edificio
recolectando el hollín y  lo mezclaban con agua y  gelatina para
fabricar la tinta. Por los trazos en la superficie de los pergaminos, 
lo más probable es que utilizaran un pedazo de junco como cánula,
del Juncus  Maritimus, bambú,  o bien  una pluma de ganso para
escribir  el  texto. Pienso más  bien  que  sería una pluma por  la
suavidad del trazo, aun cuando un junco almacenaba una mayor 
cantidad de tinta en la cavidad cilíndrica

Creo
que  una
vez
analizando
los  pergaminos  bajo
el 
microscopio, con rayos  X y  haciendo las  pruebas  tomográficas, 
espectrométricas, ultravioleta e infrarrojas y los análisis que fueran
necesarios, podremos determinar conclusivamente cuándo fueron
escritos al igual que su origen como documento que es, finalmente,
lo que quiere saber. Mi opinión es que la clave de su origen no va a
estar en el pergamino, sino en la estructura molecular de la tinta y
la invasión de  agentes  biológicos  durante  el proceso de  escribir
cada
uno.
Eso
nos  daría
la
información
que  está
buscando.
Fascinante, ¿verdad?”

“Sin duda alguna. Eso confirmaría
nuestro
análisis
preliminar”. Contestó Paskal.

“Por  otro lado, y  esto ya es  una opinión muy  personal”,
continuó Valeria Madison; “de  existir  otros  textos  escritos  por  la
misma persona, indudablemente  que podríamos  determinar  con
exactitud  la
comparativo
autoría
de  cada
uno
por  medio
de
un
análisis
de  caligrafía
forénsica.
Eso
completaría
todo
el 
trabajo, dando a los documentos un valor incalculable”.

“Es  cierto, doctora Madison. En principio no creo  tener
otros  documentos  similares  y,  por  ahora,
no
tengo
acceso
a
material de  referencia. Estoy  esperando a una colega suya que 
viene de Italia con fuentes adicionales de información. En nuestro
caso,
hemos  avanzado
con
el
análisis gramatical
del
lenguaje
utilizado y  concluimos  que  era del Siglo I. Eso nos  ha permitido
hacer comparaciones para similitud y, posiblemente, corroborar la
autoría cuando hayamos concluido”.

“¡Perfecto!  Eso ya significa mucho y  facilita llegar  a una
opinión y  evaluación bien  informada. Si me  permite, ¿me  puede 
dar el nombre de la persona con la que está trabajando?”

“Desde luego que  sí,  es  la doctora Claudia Moretti, de  la
Biblioteca Apostolica Vaticana”.

“¿La señorita Moretti?  Nadie  mejor  que  ella, conozco su 
trabajo. Es una persona con gran credibilidad y una de los mejores
expertos  del
mundo
en  la
materia.
Me  gustaría
conocerla
y 
escuchar su opinión”.

“Señorita Madison, la doctora Moretti llega este  fin de
semana
y  podrá
platicar
con
ella
la
próxima
vez
que  nos
reunamos. ¿Le parece bien si nos vemos el martes? Para entonces
creo que ya tendrá los resultados”.

“Si, desde  luego, señor  Paskal. Por  cierto, usted comentó
que los textos están escritos en griego antiguo y es posible que ya
los haya traducido, pero no sé si usted sabe que tenemos expertos 
en  lenguas  antiguas.  ¿Quizá podríamos  ayudar o asesorarle  en  la
traducción?  Por  curiosidad únicamente, ¿cuál es  el contenido de
los textos? ¿Se puede saber?”

“¡Ah, señorita Madison!  En eso justamente estoy 
trabajando y debo decirle que cada día descubrimos más. Será una
sorpresa…  Claro que  si necesito de  su  asesoría, no vacilaré un
momento en contactarla… En cuanto tenga la traducción completa,
usted será una de los primeros en saber el contenido”.


EL Primer folio

Jerusalén, Judea, Palestina, en el trigésimo quinto año del
Emperador Tiberio, 38 de la Era Común. 

Yerushaláyim, Judea, Palaestina Prima, Tevet 3798

Adorada Mariham:
Recibí tu carta en días pasados y me dio gusto saber que tu vida en
Volcae  Arecomici  es más tranquila  y que ahora  ves los acontecimientos
que nos dieron tanta tristeza tan solo como un recuerdo ya no de pesares,
sino de las alegrías que Yahshua nos hizo partícipes; lejos está Magdala y
Yerushaláyim y ahora ambos pertenecen al pasado.

El  tiempo  corre
inexorablemente  sin  dejar  más
huella  que
los
recuerdos y ahora, después, ya a más de seis años, he de pensar que tus
hijos Yahshua  Justus y Juan  y Tamar,  tu  niña, sin  duda han  de estar 
creciendo  con  la  tranquilidad que le puede dar  una  madre como  tú,
aunque sé por las circunstancias que les hace falta la figura patriarcal de
su padre. El tiempo, como siempre, lo cura todo y quien mejor que tú para
conservar  la  memoria  de tu  compañero  y darles a  conocer todo  sobre su 
vida. Con el paso de los años ellos lo recordarán por medio de tus palabras
y tus recuerdos.

Pero  hoy en  día  la  mejor  noticia  que me causa  plácemes es que el
amor haya tocado tu corazón. Creo que tu decisión de desposarte otra vez
es la más sabia, sobre todo ahora sabiendo que nuestro gran amigo partió
y quien quiera que te diga que el tiempo transcurrido no es mucho, está
equivocado  y no  conoce  los  pesares de tu  alma. Yo  sé que para  ti su 
ausencia  fue una  cosa  dolorosa, pero viendo  con los ojos  al  pasado
considero que abandonar todo fue la mejor decisión que los dos pudieran
haber tomado bajo  las  circunstancias; pienso  que hubiera  sido  imposible
para cualquier familia llevar una vida normal. Nadie más que tú sabe de
los  sufrimientos que representa una  separación  familiar como  la  que
viviste. No  hay nadie en este mundo  que hubiera podido  compartir  ese
dolor  y solo  los  dos  saben  lo que fue tomar  esa  decisión.  Recuerda  que
hubo  momentos en  que pensamos  que el  resultado  de nuestras  gestiones
iba a ser contrario a lo que esperábamos y que todo había sido un error. 
Ahora  sabemos  que
tu  tenías
razón  y
que
los  demás  estábamos
equivocados; el pasado ya no se puede cambiar.

Sin embargo, el  presente y la  ilusión  de un futuro  que nos dé la 
estabilidad que anhelamos todos es lo que queremos. Con la bendición de
Adonaí es en lo que debemos de posar nuestra mirada.

Ahora las noticias halagüeñas de que estas rehaciendo tu vida son las 
más importantes y el pasado ha quedado atrás. Por lo  que he sabido por
informes que me envió  Mateo, la  familia  de Macabeo es originaria  de
Tarso, en la región de Silícea, y han sido comerciantes por mucho tiempo.
Sé que sus rutas  son  prósperas  y se extienden  más allá  de Assyiria  y
cruzan  la Graecia hasta la Galia Romana y han  llegado hasta Hispania.
Me ha  dicho  que hace ya  varios  años que enviudó  y que su  único hijo,
Saúl,  estaba  sirviendo  en  el ejército  romano  como  oficial  en  Damasco.
Tengo entendido que ingresó al ejército desde muy joven y los veinticinco
años  de su reclutamiento ya  se vencerán  dentro  poco  tiempo. He sabido 
que
la  legión  donde
servía
ha  sido  transferida  a  Narbo  Martius,
relativamente  cerca de tu  finca en  Volcae Arecomici siguiendo  la  Via
Domitia. No dudaría que uno de estos días, cuando vuelva a reunirse con
su  legión  o  bien  cuando  haya  sido  liberado  de su  obligación,  Saúl  los
visitará  ya  con planes para  el  futuro. Como  romano  por nacimiento no 
estará  sujeto  a  las  mismas  vicisitudes que alguna  vez  sufrimos  nosotros
en Judea.

Ahora  bien,  conmigo  las  cosas  han  seguido  su  marcha  con  los
altibajos que nos da la vida. Estuve por unos meses en Edesa trabajando 
arduamente con mis discípulos y con la colonia judía de la región. Me da
gusto  ver que cada  día  que pasa  nuestro  trabajo rinde frutos y ahora  se
nota  más como  avanzamos  en  la diseminación  de las enseñanzas del
Mesías  pero, como  a  cualquiera, al  final  de cada  peregrinación,  de cada 
viaje, dondequiera  que me encuentre me llama  Judea  y Palaestina,  y 
siento las añoranzas  de la  tierra  que me vio  nacer. Increíblemente  hay
veces que añoro  el  aroma  peculiar  de Galilea, a  agua  dulce, a  aire tibio;
extraño los campos de trigo, la vid, los olivos y hasta la noche estrellada
que parece ser igual  en  todos  lados  pero  no  lo  es. Como  todos,  siento la 
necesidad de tener un lugar fijo, un punto al que regresar, y el no tenerlo 
pesa en veces tanto en mi alma que tengo que buscar la fuerza para seguir
adelante.
Los
años
pasados
han  sido  de
sacrificios,
sufrimientos
y
desilusiones, pero  en  la  balanza  han  sido  mayores las  satisfacciones y
alegrías  que he recibido. Ellas me dan  la  fuerza para  cumplir la  misión 
que me encomendó  mi  maestro  en esta  vida. Tengo  fe y sé que tarde o 
temprano podré llegar al final de mis peregrinaciones, establecerme donde
lo mande Abba y hacer de ese sitio mi hogar. Yo sé que Adonaí me dará 
las fuerzas y la vida para hacerlo y cuando llegue el momento, Él mismo
me dirá cuando lo habré logrado.

Como  sabes, ya  hay más  tranquilidad en  Palestina  y en  Judea  y tal
pareciera  que nada  sucedió  hace tan  poco  tiempo. Por  lo  que se ve, el
Sanedrín  nos ha  aceptado  como  una  secta  más aun  cuando  nieguen  que
Yahshua fuera el Mesías que anunciaron los profetas. Ahora ya no están
en conflicto directo con nosotros y por lo menos nos toleran, quizá porque
se han dado cuenta de que el número de nuestros creyentes se acrecienta
cada día más y somos tan judíos como ellos. Por lo pronto Bernabé y yo 
estamos trabajando juntos y continuamos con nuestra misión predicando 
cada  día  más. Ahora  nos estamos  preparando  para  viajar hasta Graecia
Macedonia  con el  propósito  de ayudar  a  Andrés quien  ya  se encuentra
allá. Dependiendo de cómo avancemos en nuestros esfuerzos con él, una
vez  más  comenzaran  mis peregrinaciones. Mis planes son el  continuar
con la conversión y la expansión del ministerium más allá de Assirya y,
desde luego, llegar  hasta India  por  los  motivos  personales que los  dos 
compartimos y porque sé que ahí se establecieron las otras tribus de Israel.
Conforme pasan los años pienso que quizá ahí venga a ser el lugar de mis
destinos aun  cuando  esas  regiones están  más  allá  de los  confines del
Imperio  Romano,
pero  la  lejanía  y
los
nuevos  retos  me
darán  la
tranquilidad que busco, la que tanto he anhelado todos estos años. Quizá
ahí  termine
mis
peregrinaciones,
quizá  ahí  sea
el  lugar
donde
me
establezca; un lugar tranquilo al que pueda llamarle mi hogar.

Solo  el  tiempo  y Abba, que es todopoderoso, tienen  la  respuesta  y
conocen nuestro futuro. Ahora lo que debemos de hacer es poner nuestro
destino  en  sus manos y que su  sabiduría  nos ilumine. Mientras tanto 
continuaré escribiéndote y te pido que tú no dejes de hacerlo.

Recibe un beso de tu amigo que te recuerda siempre, 
Judas Tomás Dídimus.

LOS CÓDICES

Aranjuez, Reino de España, Abril del 2012.
Andrea
Paskal
había
disfrutado
del
viaje  en  el  vetusto
automóvil y llegado a la ciudad con tiempo suficiente  como para
desayunar tranquilamente, contestar  las pocas llamadas que tenía
pendientes e incluso comprar en una tienda de segunda mano un
gorro ruso ushanka de  astracán y  un bastón con empuñadora de 
plata que en realidad no necesitaba. Le fascinaba hacer recorridos
así
en
su
coche  convertible  y  disfrutar  manejándolo.
Había
adquirido
el
carro
como
una
opción
de  segundo
medio
de
transporte en  vez del sedán cuatro puertas que  manejaba. Hacía
poco más de dos años,  visitando sitios de internet, dio con él por
casualidad y le llamó la atención el color blanco, el techo “pagoda”
color  azul rey y  la tapicería de  piel en  el mismo tono. No era
realmente  lo
que  buscaba,
pero
el
hecho
de  que
había
sido
restaurando a especificaciones  originales  por  la división de  autos
clásicos del fabricante, le garantizaba una larga vida sin problemas 
a pesar  de  los treinta y  seis  años  de  antigüedad. Era verdad que
finalmente fue un capricho, pero costaba menos que un automóvil 
nuevo y  no se  comparaba con la elegancia del  modelo; en  sí, el 
viejo Mercedes Benz 280SL 1971, convertible, de dos plazas, no era
precisamente una reliquia de combustión interna, sino más bien un 
“automóvil clásico” que denotaba la elegancia de una época más o
menos  moderna
acabados  en  la
en  la
que  todavía
se
tenía
cuidado
con
los 
madera
del
tablero
y  en  la
piel
suave  y 

pespunteada de  los  asientos.  Comparativamente  con los  autos  de 
hoy  en  día, efectivamente el carro era tecnología anticuada y
carecía de  opciones  contemporáneas,  lo cual, según él, para lo
único que  servían era para causar  problemas  mayores  al llevar  el 
coche  al mecánico. Andrea pensaba que  no tan solo le  daba el
servicio de llevarlo por  las  calles  disfrutando del  suave  calor 
primaveral en  temporada, sino que  el coche  tenía una imagen de 
sofisticada
distinción
que 
carecía
cualquier
otro
automóvil
moderno. El carro se había convertido en un elemento y  parte de 
su estilo excéntrico de vida.

Pero el mismo romanticismo de  su  propia excentricidad y  la
parsimonia propia de  su  personalidad hacían de  viajes  como ese
una mini vacación donde  se  volvía a descubrir  el encanto de  la
ciudad y  los  caminos  alguna vez recorridos.  En Aranjuez era
caminar por las calles, ver el Palacio Real, la Iglesia de San Antonio
o deambular por el Jardín del Príncipe y descansar en los kioscos 
chinescos  para luego comer  las  famosas fresas  de  temporada a la
orilla de Tajo o bien, en verano, cenar en los “gangos” a la luz de
las estrellas.

Andrea manejó las  últimas  cuadras  que  lo separaban de  su
destino
viendo
la
pantalla
del 
posicionador  por
satélite 
y 
siguiendo las instrucciones de la voz de dominatriz femenina que
lo guiaba, según él, viéndolo desde  una consola de  mandos para
darle su ubicación exacta desde un satélite que giraba en el espacio
en una órbita constante a miles de metros de altura.

“
En diez metros, gire a la derecha, gire a la derecha... Llegando a su
destino…” Escuchó la voz, dio la vuelta y  verificó el  número del
edificio al que se dirigía siguiendo la nomenclatura de la calle. La
zona era algo comercial y en tiempos anteriores posiblemente para
clase
acomodada
pero
ahora,
con
el
paso
de  los  años,
había
perdido algo de  su  magnificencia y  el bullicio de los  comercios 
había remplazado la calma de  otras  épocas  de  mayor  afluencia y 
aristocrático esplendor.

“
Ha  llegado  a  su  destino en  el  lado  derecho…” Una vez más 
escuchó
la
voz
y
luego
otra
vez
al
pasar 
de 
largo;
“Recalculando…”y
disminuyó
el
volumen  del
posicionador.
Ya
localizado el  lugar  de  su  cita, Andrea buscó un
espacio para
estacionarse un poco alejado de las calles de mayor tráfico, aparcó
el carro y guardó el aparato debajo del asiento. Subió la capota y
verificó  que  no dejaba nada a la vista que  causara tentación a
algún
transeúnte  malandrín.
Descendió
del
convertible  y  se 
aseguró que la distancia que lo separaba de los otros vehículos no
fuera demasiado corta como para que golpearan cualquiera de las
defensas  del coche o  lo rozaran al momento en  que  maniobraran
para salir o aparcarse. Luego cogió su  portafolio y cerró el  carro
con llave, prendió la alarma automática,  y  comenzó a caminar  la
distancia que  lo separaba de  la entrada del edificio donde  ya lo
estaban
esperando.
Antes
de  llegar  verificó
en  el
vidrio
del 
aparador de una tienda que el nudo de la corbata estuviera en su
lugar y que el pañuelo en el bolsillo del saco tuviera los dobleces 
necesarios como para contrastar con la corbata.

Andrea Paskal iba impecablemente vestido con un traje hecho
a
la
medida
en
un
tono
gris  algo
oscuro,
una
camisa
tan
almidonada que  parecía coraza, la corbata contrastante  con el
pañuelo de seda y los zapatos tan brillantes que posiblemente los 
podía haber utilizado como espejo. Al llegar anunció su presencia
por  el intercomunicador  y  en  pocos  minutos  estaba saliendo del 
elevador  y  parado enfrente  de  la puerta, esperando a que  le
abrieran.

“Soy  el señor  Paskal, tengo una cita de  negocios  con doña
Carmen Bejarano”.

“Adelante, soy  Dolores,  mi
madre
es  la
señora
Bejarano.

Sígame por favor al estudio”. Le dijo una mujer al recibirlo.
«Ha de andar treintando, pero no pasa de los cuarenta». Pensó

Andrea al verla y le sonrió.

“¿Gusta de tomar algo, señor Paskal?” Le preguntó la mujer al 

momento de llegar a la habitación, pero declinó la invitación y la

vio desaparecer momentáneamente.

En el estudio esperó por unos minutos y se distrajo viendo los

estantes 
con
libros 
cuidadosamente 
acomodados 
en 
orden 

alfabético, leyendo sus títulos.  Le  llamó la atención que  alguien 

hubiera
pasado
horas  enteras  acomodándolos  así,
en  vez
de 

hacerlo por  temas  o al azar, como ocurría con frecuencia con

aquellos  que  apreciaban su  lectura.  Algunos  volúmenes  parecían

ser antiguos según vio por las empastaduras, otros eran de épocas 

más recientes y había varios que por la cubierta de colores parecía

que  no tenían razón alguna de  estar  ahí. Sin embargo observó

títulos  más  que  importantes  y podría decirse imprescindibles  en 

una colección.

«Hay gente que compra libros por metro para llenar estantes, 

decorar  la habitación y dar  la apariencia de  cultura, otros  los 

compran para coleccionar  y  otros  más  por  el placer  de  leer  o de 

instruirse. Aquí no se sabe que pasó. Tal pareciera que han estado

aquí por mucho tiempo… sin abrirlos nunca». Pensó al verlos.
Luego se acercó a una de las varias pinturas que adornaban la

habitación. Eran modernas, aformes, y aun cuando aparentemente

no iban con la decoración casi clásica de  la casa, resolvían los

espacios con cierta elegancia. Se aproximó a ver la firma en uno de 

cuadros; «Dobe 1998», y  no reconoció ni  el  estilo ni  tampoco el 

nombre del autor. Sin embargo la técnica y el colorido llamaban la

atención
y
le  gustó
la
forma
en
que  los  planos
del
lienzo

solucionaban la composición.

Entonces  Paskal observó con detenimiento a su derredor  y 

notó la elegancia barroca de la habitación confirmando su creencia

de  que efectivamente, los dueños  del  apartamento parecían ser

gente que había vivido en el lugar por mucho tiempo. El decorado,

el ambiente, la antigüedad y calidad del mobiliario lo denotaban.

Daba la impresión que  en  ningún momento era de  consideración

que el dinero fuera obstáculo para adquirir cualquier capricho, sin
tener la preocupación de  pagar  las  deudas  o bien  solucionar  el 

problema del qué comer mañana.

«Por  lo que  se  ve en  la pátina, ¿o se  respira la afluencia

económica sin problemas  y se  quieren deshacer de las cosas  a las

que  no le  ven  uso?, ¿o bien  hay  que  mantener el estilo de  vida

siendo de  la aristocracia arruinada y venida a menos? De  otra

forma no me  hubieran llamado». Pensó y  tomó asiento en  una

butaca de piel, enfrente de un escritorio que posiblemente también

fuera una pieza original del modelo Reina Victoria. Sin embargo lo

desconcertaron las  revistas que  estaban encima de  una mesita de 

centro: ahí estaba la última edición de Hola con las fotos de gente

famosa en la cubierta, otra de la farándula y un copia de la revista 

americana Reader’s Digest en español.

De  pronto
una
voz
a
su  espalda
lo
trajo
a
la
realidad

abandonando sus especulaciones; “Soy Carmen  Bejarano, señor 

Paskal, gracias por haber venido. Ya conoce a mi hija, ¿verdad?” Y

volteó para verla al momento en  que  ambas  entraban con una

charola y un servicio de café.

“Así es, ella me  recibió. Encantado de  conocerla, señora. Me 

llamó la atención el contenido de su mensaje. Por eso estoy aquí”.

Y
se 
levantó
caballerosamente 
para
saludar 
a
la
mujer

preguntándose  si por  el  comentario hecho por  ella,  esperaba que

algún ujier de librea le hubiera abierto la puerta.

Carmen Bejarano era una mujer de alrededor de sesenta años, 
posiblemente más, de cara redonda, nariz recta, labios carnosos y 
ojos  que  parecían grandes, quizá por  el delineado a su  derredor.
Su cara, de tez blanca, estaba ligeramente maquillada disfrazando
con coquetería los años que tenía encima. Vestía una falda negra,
sencilla, y un sweater de cashmere del mismo color, con su cuello
adornado
discretamente  con
un
crucifijo
al
extremo.
Por 
su 
collar  de  plata
y
un
pesado

aspecto,
era
una
mujer
que 
aparentemente  desde  pequeña
había
sido
protegida
por  las 
barreras económicas de su clase social y, conforme pasaba la vida,
el arreglo personal, la forma de  vestir  y  el estilo demostraban el
nivel socioeconómico donde se conducía, un nivel que claramente
separaba las  clases  sociales  y  su  conducta con los  demás.  Esa
actitud se notaba no solo en su forma de vestir, sino por igual en el 
cuidado
de 
sus
manos, 
con
los 
dedos 
impecablemente 
manicurados, las manos suaves al tacto y también en la manera en
que se comunicaba con quienes, de una forma u otra, prestaban un
servicio sin importar  si eran el dependiente  de  una tienda, el 
médico o, en  el  caso de Andrea, un profesional especializado.
Podría
decirse
que  Carmen  Bejarano
era
una
esnobista
que 
esperaba el reconocimiento social y la aceptación inmediata de su 
superioridad al momento de  pronunciar  la primera palabra o
hacer  un gesto. Aparentemente, también,  esa actitud  no había
cambiado
con
los  años  ni
con
su  edad;
su  voz
era
firme,
autoritaria, como si en el dialogo con sus semejantes  la persona
que  la escuchara le  diera más  que  toda su  atención, bajando la
mirada al momento de hablar como señal de respeto.

La
señora
Bejarano
lo
miró  brevemente,
como
queriendo 
confirmar  en  su  mente  que  Paskal era la persona que  esperaba.
Con toda la naturalidad de  alguien  acostumbrado a mandar se 
sentó enfrente, en la silla del escritorio, y se sirvió café en una taza
de porcelana tan delgada que el líquido se veía a trasluz. Su hija se
acomodó en un sofá y tan solo se concretó a mirarlo fijamente aun
cuando
él
pensó
que  iría
a
intervenir  en  cualquier  momento
durante la conversación. 

Entonces, sin esperar a cumplir con los convencionalismos del 
ritual en los negocios, la señora Bejarano sencillamente comenzó a
decirle; “Bien.  Como le  hice  saber en mi correo electrónico, mi 
padre falleció hace ya tres meses  y  hasta ahora nos fue  posible
hacer  el deslinde  de  responsabilidades  y  determinar la sucesión
testamentaria. Aun con ciertas limitaciones económicas, como verá
por  el
contenido
de  la
biblioteca,
mi
padre
era
un
ávido
coleccionista
de 
libros 

desgraciadamente,
ninguno

y 
manuscritos 
antiguos 
pero,
de
los  herederos  tenemos  el
más

mínimo interés  en  conservar  lo que  fue  su  afición. Ahora los 
impuestos  y  el hacerle  frente  a compromisos  consecuencia de  su
deceso,
nos 
obligan
a
deshacernos 
de 
su 
colección,
pero
primeramente hay que hacer una evaluación de lo que dejó… No 
se  trata
de  rematar  las
cosas
por  necesidad
o
limitaciones 
económicas que pudieran pensarse que existen, sino de venderlas
a un precio que sea razonable dándoles el valor que corresponde;
no que nos engañen, señor Paskal. De ahí la razón de mi llamada”.

Andrea se sintió un poco incomodo al percibir la arrogancia de
la mujer, también algo de  lástima y repulsión al escuchar  sus 
palabras.  Sin embargo estaba ahí para hacer  negocio, no para
formarse opiniones o prejuzgar con presunción la forma de pensar
de  quien  posiblemente  fuera a ser un cliente. Tenía que pensar
como mercenario; así eran los negocios.

«¡Ah!  El interés  de  los  herederos  se  reduce a codearse con la
aristocracia
por  medio
de  los  cronistas  sociales  en
Hola
y
a
aumentar el acervo cultural de la humanidad leyendo revistas de
propaganda
gringa.
Ha
llegado
el
momento
de  restaurar  los
tiempos  idos  con lo que  heredamos  de  papá y  vivir  como estaba
acostumbrada… ¿Mm?, pero no sabemos que lodos traiga el rio».
Pensó para si mismo al reaccionar ante el comentario.

Andrea volvió a mirar  a Dolores sin tener casi tiempo de
examinarla para formarse una opinión o recibir  una señal no
verbal de que estaba de acuerdo con lo que había dicho su madre,
sin embargo, únicamente ella lo miró a su vez.

“Hay  veces  en que  las circunstancias  nos obligan a tomar 
decisiones  que  son
dolorosas,  señora
Bejarano.
Quizá
hayan
contemplado conservar algo…  como recuerdo, tal vez.
Posiblemente hay algo que podría ser de valor sentimental, que se
pueda quedar  en la familia”. Dijo Paskal, tratando de  suavizar  el
comentario de la señora.

“No nos  interesa. Para recuerdos  tenemos  fotografías…  es 
suficiente”.

“Desde luego, señora Bejarano. Pero primeramente  quiero
aclararle  que  yo no soy  valuador  de  libros  contemporáneos,  sino
que  mi
experiencia
abarca
documentos 
e 
incunables 
la
consultoría
o
ediciones 
sobre
manuscritos, 
antiguas.
Después,
posteriormente, darles  un valor  basado en  su  mercado y  en  la
demanda considerando su origen  y,  desde  luego, antigüedad y 
contenido. Pero también,  para manejar  las  expectativas  de  mis 
clientes,  hay que
considerar  que  no por  el
hecho de  que  un
documento sea arcaico, incluso de doscientos o trescientos años de
antigüedad,
su 
valor 
sea
elevado.
En
muchos
casos 
hay 
documentos que carecen de valor y es mejor conservarlos como un
recuerdo familiar. A eso me refería hace un momento”.

“Lo entiendo perfectamente. El señor  Javier Bohórquez, de  la
casa de subastas Christie’s, fue quien lo recomendó. Él fue claro en 
darnos  a saber cuál era su  especialidad. Como le comenté, aparte
de los libros, que eran su pasión, mi padre gustaba de coleccionar 
manuscritos. No son tantos pero quisiera que los examinara y ver
la posibilidad de venderlos basándonos en su opinión”.

“Conozco al señor  Bohórquez y  hemos  trabajado juntos  con
anterioridad.
primeramente 
De 
tomarla
como
cliente,
señora
Bejarano,
tendría
que 
examinar 
los 
documentos 
que 
menciona, determinar  su  estado físico  y  de  conservación y,  en  su 
caso, el tipo de trabajo para restaurarlos si fuera necesario previo a
cualquier oferta de  venta para incrementar  su  valor. Una vez
efectuada
esa
evaluación,
asignar 
una
precio
preliminar
considerando los gastos y costos que se tendrían que efectuar para
llegar  a su  venta y  llegar  a un acuerdo con usted respecto a mis
honorarios. Quiero aclarar que la evaluación a la que me refiero no
tiene  costo alguno, es tan solo preliminar  para saber  lo que  se
requiere. Ahí es  cuando ustedes  tomarían la decisión de  seguir 
adelante  o no. Si están ustedes  de  acuerdo, podríamos  comenzar 
en cualquier momento”.

“Si no tiene  inconveniente, quisiera mostrarle  algunos  de  los
manuscritos para que los examine y conocer su opinión”. Contestó
ella y cogió una caja rectangular de madera para colocarla encima
del escritorio y luego sacar un paquete de folios envueltos en piel.

Calmadamente
Andrea
Paskal
sacó
de  su  portafolio
una
pequeña libreta, una lupa de  alta magnificación y  un par  de
guantes de algodón para no contaminar con cualquier vestigio de
jabón, crema o el  sudor  de  las  manos  y  los  dedos  el  material.
Cuidadosamente  cogió
el  primero
de  los  folios,
se  puso
a
examinarlo detalladamente y  leyó el contenido haciendo algunas
anotaciones en la libreta.

“Posiblemente segunda mitad del Siglo XVII. Papel de trapos 
de  algodón con texto en  latín escrito con tinta china. Es  parte de
una receta para la preparación de  un platillo y,  por  lo que  se  ve,
una copia del re De Coquinaria, originalmente  escrito por  Marco
Gavio Apicio aproximadamente en el Siglo I, durante el reinado de 
Tiberio.
Este  folio,
incompleto,
habla
sobre
cómo
preparar 
Thalassa Mare, o mariscos. La receta es  para la preparación de 
gambas.  A  reserva de  investigar  más,  por  el papel de  algodón
parece ser una copia manuscrita de una de las recetas de la misma
obra, pero creo que  fueron impresas  en  la Apicii  Coelii, de  Martin
Lister, en una edición de mismo siglo, esto es el siglo diecisiete…
pero esto es tan solo especulación de mi parte, señora Bejarano. Si 
la receta estuviera firmada por  Lister o  por el autor en  su  caso, 
podría suscitar  el interés  de  los  coleccionistas.  Desgraciadamente
hasta el momento no pasa de  ser una curiosidad que  es  mejor 
conservar  enmarcada, que tratar  de  venderla por  unos  cuantos 
euros”.

Enseguida Andrea Paskal cogió otro de  los  documentos  y 
comenzó a examinarlo. Sin perder el ritmo y  la cadencia de  sus
palabras, comentó como si hablara consigo mismo; “Más antiguo.
Pergamino alijado, de oveja, o  posiblemente  de  ternera, curtido y
preparado para escribir  sobre él, de  calidad vitela, en  este  caso la
más  suave  para el propósito. Por  lo que  se  ve, en  un momento
determinado el pergamino contenía otro texto, diferente al que se 
lee ahora. Desgraciadamente  el texto original fue  eliminado al
rasparse suavemente con piedra pómez creando lo que se llama un
palimpsesto, volviendo a preparar el material para escribir sobre él;
es  decir, el escriba, o el autor  del folio, escribió sobre el texto
anterior ya después de que éste había sido borrado.

Este  documento, sobre pergamino, al igual que  el texto que 
revisé, está escrito en latín. Es un folio original perteneciente a un
Codex Membranei, es decir, similar a un libro, tal como lo veríamos 
encuadernado en  el Siglo XXI. En el caso de  éste  manuscrito, a
reserva de mayor análisis, por el estilo del latín en que fue escrito,
es  posible  que  date del Siglo XI, del  XII o inclusive  del XIII, y 
detalla la flora de  la región vecina a Jerusalén,  quizá durante el
Imperio Bizantino. Sin duda el libro completo ha de haber tenido
ilustraciones  a color  pintadas  a mano como era la costumbre de 
entonces.  Desgraciadamente  he  examinado tan solo un folio y
desconozco si tenga usted códex completo. Si así fuera y estuviera
en  un
estado
físico
de
conservación
más  o
menos  razonable,
después  de  limpiarlo
y  en  caso
determinado
asegurar 
su 
preservación, podría asignársele algún valor e interesarle a varios 
coleccionistas. ¿Tiene usted el libro completo, señora Bejarano?”

“Si, señor  Paskal. El folio pertenece  al de  Re Herbolaria  de
Hierosolymitanum, escrita por  Atanasius  Nicolaus,  según se  lee el 
nombre en la cubierta pero, como verá, mi conocimiento se limita
tan solo a enseñarle los manuscritos, no a interpretar o traducir su
significado. Aun cuando mi padre se sentía orgulloso de poseerlos
como
parte
de  su  colección,
nunca
dejó
notas  o
comentarios 
detallados  sobre el contenido. Hemos  revisado la biblioteca y  sus
papeles  personales  y  no encontramos  nada al respecto. Él vio los
pergaminos  y  unos  cuantos  libros  antiguos  más  como
un
complemento para la biblioteca que  como parte integral de  ella. 
Ahora bien,  por  lo que  he  visto, creo  que  podría interesarle  el 
trabajo. ¿Es así, señor Paskal?”

“En principio
puedo contestarle  que  sí…  me  interesa. Sin
embargo
debo
advertirle  que  aun
cuando
mi
dictamen
esté 
sustentado en  una investigación somera, será necesario hacer  el 
análisis de los documentos y obtener opiniones adicionales con el
propósito de dar  mayor  validez. Va ser necesario que  me  los 
entregue para conocer su contenido y hacer una evaluación previa.
A
su 
aprobación,
continuaríamos 
con
su
investigación,
la
verificación de  origen  y  establecer después un valor definitivo. 
Desde luego que le firmaría un recibo detallado para su seguridad.

Ahora bien, me imagino que su padre ha de haber conservado
las  facturas que  amparan sus compras o, en  caso determinado,
algún documento que  permita establecer la proveniencia de  cada
uno de  ellos.  Es  importante  tenerlos  a la mano, ya que  podrían
aumentar el valor al momento de su venta”.

“Con lo que respecta a los libros hay algunas facturas y recibos
de  compra que  establecen  su  proveniencia. Desgraciadamente  en
otros no es así, como lo es con los manuscritos. Mi padre fue una
persona que  tomó ventaja de  su afición para adquirir  lo que  le
gustaba. Eso incluyó principalmente  los  libros  pero también,  en 
forma
limitada,
folios  y  manuscritos  como
los  que  examinó.
Además el número de manuscritos y libros viejos que hay no pasa
de  cinco…  la familia y  yo creemos  que  el valor  de la colección
reside  en  las  primeras ediciones  de  los  libros,  más  no en  los 
manuscritos. Sin embargo, con su opinión, podremos asignarles un
valor…
cualquiera
que  sea…  para poder
venderlos.
No
veo 
inconveniente en entregárselos”.

“De  acuerdo, señora Bejarano. Como le  comenté, lo que  haré
es  evaluar  cada uno de  ellos  en  forma preliminar, analizando la
calidad, origen  y  contenido. En base  a ello podremos  determinar
cuáles podrían tener valor de venta y eliminar lo innecesario. Los
que en mi opinión lo tengan, habrá que hacerles los análisis a que
me  refiero; sería injusto gastar  dinero infundadamente. Si está
usted de acuerdo, podría empezar a su conveniencia”.

“¡Perfecto! Puede llevárselos desde hoy. Le entregaré también
los  libros  antiguos.  ¿En cuántos  días  cree usted que  puede  tener
una determinación?”

“Posiblemente  en una semana. Un análisis  preliminar  no me
tomaría
mucho
tiempo,
incluyendo
los  libros  que
mencionó.
Posteriormente, una vez que hayamos determinado cuales son los 
ejemplares  que  tendrían valor, es  cuando realmente  comienza el 
trabajo; primeramente con una evaluación detallada del contenido,
determinación de  autoría, origen,  y  antigüedad y,  dependiendo 
del documento o folio, hacer  el análisis científico correspondiente
en caso necesario”.

“¿Científico? ¿Hasta ese extremo?”

“Desde luego que  sí. Por  ejemplo, el pergamino que  me
mostró.
Aun
cuando
a
primera
vista
se  puede  determinar  la
antigüedad, en  este  caso el Siglo XII  o quizá el XIII, fue  tan solo
una opinión somera, casual, podría decir, basada en mi experiencia
y en lo que leí en el folio. Sin embargo, si como dice usted, tiene el 
códex completo, entonces  sí sería necesario el llevar  a cabo un
análisis  de  laboratorio para determinar  su  antigüedad con mayor 
exactitud. Eso equivale, en  algunos  casos,  a efectuar  pruebas  de 
Carbono-14,
infrarrojas, 
de 
espectrómetro,
de 
partículas 
subatómicas y  digitales  de  Rayos  X. Por  igual la necesidad de 
traducir  su  contenido como base  para investigar  su  proveniencia.
En los  textos  se  descubre tanto como en  los  análisis. No por el 
hecho de descubrir una fecha durante la traducción, vamos  a dar
por  descontada su  antigüedad. Esa es la razón por  la que  es
necesario
conocer  la
proveniencia
de  cada
uno,
facilitando
la
investigación. Además  tenemos  que  determinar  e  investigar  la
autoría del documento, como es  el caso del folio que  me  mostró.
Desconozco la historia y  la obra del señor  Atanasius  Nicolaus,
quizá el autor fue una persona famosa en la historia o bien ha sido
mencionada en otros  documentos como referencia. Si fuera así,
señora
Bejarano,
el  valor  del  códex
aumentaría
de  manera
considerable.
También 
recuerde 
usted
que 
hay 
muchas
falsificaciones  que,
como
se  dice
en  el
medio,
son
copias
‘originales’ que se pretende pasar por auténticas”.

“Me  parece bien  su  punto de  vista, señor  Paskal. Esperaré su 
llamada, gracias”.

Un momento después la señora y su hija lo acompañaban a la
puerta. Antes de salir, ella le preguntó; “Disculpe, su acento no es
el que esperaba. Usted no es español, ¿verdad?”

“Así es, señora Bejarano. Originalmente  soy  un trasplante  de
las  Colonias  y  el Virreinato…  del Nuevo Mundo…  México, para
ser exacto. Mis abuelos eran de origen vasco. Vivo en España ya de 
hace muchos años y, aun así, sigo conservando la peculiaridad de
mi acento”.

“Siempre  es  fascinante  el escuchar  un acento diferente”.
Comentó Dolores y le sonrió. 

“Gracias. Si me permiten, voy por el carro para traerlo y subir 
la caja”.

Pocos  minutos  después,  desde  la ventana del piso, Carmen
Bejarano y su hija observaban como Paskal colocaba la caja con los 
documentos en la parte posterior del carro para luego desparecer 
en el tráfico de la ciudad.

“No nos  equivocamos.  Paskal
es  la persona perfecta para
sacarnos de dudas. No le tomó mucho tiempo el darse cuenta de la
receta de  cocina. Ahora vamos  a ver que  nos  dice de  los  otros
documentos y los libros que guardó tu abuelo. Según él, tenían un
valor incalculable… Lo que me tiene mortificada es con qué dinero
vamos a pagarle”.

“No te  preocupes  mamá. Cuando sea el momento, creo que 
podremos  llegar  a un acuerdo…  los libros  es  lo que  nos  interesa,
no los códices y manuscritos… Ya nos lo dijeron antes, su análisis 
es  para sacarnos  de dudas. Además,  un hombre que maneja un
coche  de  ese tipo  es  un excéntrico, no trabaja por  necesidad, sino
por placer… por el gusto de hacer lo que le viene la gana”.


EL SEGUNDO FOLIO

Jerusalén, Judea, en el décimo año del emperador romano Claudio,
51 de la Era Común. 

Yerushaláyim, Judea, Palaestina Prima, Tevet 3811

Adorada Mariham:
Recibir tus cartas siempre es motivo  de regocijo  y de buenos
recuerdos. Es un placer saber que todo marcha bien en Volcae Arecomici y
que tus rutas de comercio crecen y se expanden con el tiempo. Ahora que
todo es diferente y que por fin las heridas del pasado han sanado, me hace
pensar que el futuro es de felicidad y satisfacciones. Me da gusto también
saber que Juan  se haya  quedado  para  ayudarles a  ti  y a  Macabeo  en  el
manejo  de la  finca y que Yahshua  Justus haya  tomado  la  decisión  de
seguir los pasos de su padre. Creo que la influencia de Saúl de Tarso al
desposarse con tu hija Tamar fue lo mejor que pudo haberle sucedido.

En  mi  caso  las  cosas  también  han  cambiado, sobre todo  con  el 
ministerium y los pasos agigantados con que ha crecido; pensar  que hace
pocos años éramos unos cuantos, luego fuimos cincuenta y ahora pasamos 
ya  de mil  los  que estamos  haciendo  proselitismo en  forma  organizada. 
Pero ese crecimiento ha tenido dolores y el camino nos ha dado obstáculos
que hemos tenido que sobreponer. Afortunadamente,  como  lo  habrás
sabido por Saúl o por Yahshua Justus, hace dos meses que nos reunimos
en  Jerusalén  para zanjar en  concilio  los  diferentes conflictos  suscitados
por la interpretación de las enseñanzas de Yahshua. Nuestros hermanos
de Antioquia se dieron cuenta del escándalo que causó entre los gentiles el
hecho  de
que
si  querían
convertirse
a  la  verdadera  fe,
tenían
primeramente  que ser circuncidados  y aceptar  todos  los  preceptos  de la
Torah y la ley de Moisés. Ahora que viéndolo desde su punto de vista, lo
de la  ley de Moisés sería  lo  de menos porque no  todos  los preceptos  se
pueden  aplicar,  pero  eso  de cortar  cuero  en  tan  delicada parte  no  les
pareció una  opción  muy atractiva  y hubo  que llegar  a un acuerdo.
Llegamos a la conclusión que es mejor dejar que cada quien se quede con 
lo que más le convenga y abrir las puertas a los conversos sin necesidad
de someterlos a  la  costumbre judaica. Creo  que sí se puede ser judío  y
gentil  a  la vez; es el  uno  y el otro. Sin embargo  en  lo  que nos vamos  a 
transformar, pienso  yo, va  a  ser una  especie de judaísmo  donde los 
gentiles acaben siendo medio  judíos y medio gentiles a la vez, siguiendo 
más  o  menos los preceptos  de la  religión  y la  ley de Moisés que más  se
puedan aplicar en estos tiempos modernos. Sé que vas a pensar que estoy
poseído  y
necesito  curación,  pero
si
queremos
continuar
con  las
enseñanzas del  Mesías,  tenemos  que entender y comprender lo  que
nuestros conversos quieren; las  generaciones de jóvenes necesitan de la 
flexibilidad de aquellos que enseñamos la doctrina, no de viejos gruñones
que se niegan a  aceptar  la  realidad sin  querer adaptarse a  lo  que sucede
ahora. Tu yerno, Pablo  de Tarso, es un ejemplo de lo  que me refiero, no 
por viejo, debo decir, sino porque representa la juventud y los cambios de
los que estoy hablando.

A la reunión asistimos los que fuimos los primeros seguidores de
Yahshua. Ahí  fue cuando  pude conocer a  tu  Saúl,  o  Pablo, como  le
llamamos  en  griego. Él  llegó  acompañado  de Bernabé y Yahshua  Justus
que, desde luego, no  niega  el parecido  con  su  padre y tiene, como  él,  la
pasión  y
la  convicción  que
necesitamos  todos  para  seguir adelante.
También estuvieron  presentes los presbíteros de Yerushaláyim, quienes
mediaron  para  que llegáramos a  un acuerdo, ya  que cuando  se trata  de
interpretar  las enseñanzas de Yahshua, cada  quien tiene un punto de
vista  diferente  que defiende con  encono  y hacer consenso  requiere de
convencimiento sin herir susceptibilidades.

Pero todas las cosas en la vida llegan a un fin y Saúl sugirió que
lo mejor sería que cada uno de los que conocimos a Yahshua y convivimos
con  él  escribiéramos o  dictáramos  nuestra  experiencias y, de esta  forma,
llegar a un acuerdo una vez que compagináramos una relación completa 
de lo que cada uno recordamos. Así que por lo pronto Mateo, Lucas, Juan,
Marcos, Andrés, Felipe, Pedro y yo, nos comprometimos a dictar o poner
por  escrito  todos  nuestros recuerdos  y hacerlo  a  la  mayor  brevedad
posible. Los demás dijeron que lo harían antes de que por la vejez se nos
olvidaran  las  cosas  y, así,  poder preservar  para  las  generaciones futuras
una visión más clara de todo lo que sucedió.

Desde luego  que también, gracias a  Saúl, pudimos ponernos de
acuerdo y clarificar todo lo referente a los tristes eventos en el Gólgota y
las consecuencias de la resurrección para que ahora, ya después de más de
quince años, todo quede como debería de ser. Para ello  fue necesario que
cada  uno  entendiera en  que consistió  la  transmutación  del cuerpo  en  la
divinidad del  Señor para  poderla  consignar en nuestros escritos. Luego,
durante una reunión  privada  que tuvimos los doce,  Saúl  y Yahshua 
Justus nos recordaron que tú, junto con la madre de Yahshua y Mariham
y Juan, fueron los  únicos que lo acompañaron en  su martirio  y también
las primeras testigos de lo que ocurrió después.

Tengo  que mencionarte que con  la  contribución  de Pablo  de
Tarso  pudimos  tener una  idea  más  clara  de cómo  los  nuevos  conversos
ven  la  venida  del  Mesías  en  estos  tiempos  modernos. Es increíble como 
con cada generación de gentiles que se unen a las congregaciones, se corre
el peligro de interpretar las cosas en forma diferente al no tener un punto 
de vista  histórico  al  que referirse. Poniendo  por  escrito todas  nuestras 
vivencias y la cronología de nuestros recuerdos, se puede comprender en
toda su magnitud la historia que nos une y clarificar de una sola  vez la 
idea  de lo  que es la  Santa Trinidad —como  se refiere tu  Pablo  a la 
presencia del Hijo de Dios—, y podamos entender claramente al Hijo, al
Padre y al Espíritu Santo, para así aplicar sus enseñanzas con la debida 
consistencia sin importar si es en Yerushaláyim, en Éfeso, en Antioquia o 
en cualquier parte del Imperio Romano.

Me atrevo a sugerirte con el cariño que te tengo, que tú también
escribas tus recuerdos, ya que sin duda alguna tú fuiste su compañera, la 
madre de sus hijos y también  su  confidente. Así, cuando  la  historia 
juzgue nuestra  participación en  los eventos del  pasado, solo  nosotros,
junto  contigo,
seremos  los
poseedores
de
la  verdad,
misma  que
conservaremos hasta que dejemos de existir en este mundo.

Debo 
decirte,
Mariham,
que
no 
todo 
fue
reuniones
e
interminables discusiones de teología. Me imagino  que recordarás a
Aaron Ben Jehuda y su taberna la Bacchus Conscientia, ¿verdad? Han de
llegar a ti los recuerdos de cuando nos reuníamos ahí a platicar por horas
interminables sin las presiones de trabajo. Cómo recuerdo las anécdotas, 
el cotilleo, y las risas de todos cuando contábamos nuestras tribulaciones
que luego nos parecían tan solo trivialidades sin importancia después de
un vaso  de vino  y una  buena  comida. ¡Pues bien!, durante nuestra
estancia en Yerushaláyim, la  Bacchus Conscientia fue nuestro  punto  de
reunión. Ahí  disfrutamos  de la  compañía  de viejos  amigos  y no  fue
extraño que nos quedáramos hasta ya muy de noche platicando sobre los
aconteceres que por algún tiempo nos unieron.

Pero ya no hablemos del pasado… nuestros amigos tienen su vida y
nosotros la nuestra.
Mariham, creo  que ahora  el  futuro  será  más tranquilo para  todos  y
por ello quiero que seas la primera en conocer mis planes. Como sabes, en
muchas  de nuestras  conversaciones con  Yahshua, él nos habló  de sus
viajes al oriente, a la India, a las regiones que van más allá de Assyria, en
los  confines del  Imperio  Romano. Mis planes son  viajar hasta allá  por
varias razones que pronto  te haré saber. Cuando  te las  diga  vas  a  estar
muy complacida de lo que pienso hacer. Haz de pensar que a mi edad un
viaje así parece ser una empresa difícil de conducir, pero  no lo es. Como
todo, se requiere tiempo, compromiso y un fin determinado. He visto las
opciones y las consecuencias que tendría una jornada de esa magnitud y 
he tomado mi decisión. Por un momento pensé en unirme a una caravana 
acompañado  de un grupo  pequeño  de mis seguidores, predicar y dar  a 
conocer el ministerium siguiendo las rutas del comercio hasta llegar a mi
destino pero, conforme se aleja uno, el viaje trae peligros al dejar las vías 
romanas  y tardaría más  de una  año  en  llegar. Después, casi  otro  año  o 
más para alcanzar la región que los griegos llaman Kasperia, el Kashmir
del  reino  dominado  por  los  Kambojas,  cuya  ciudad, Parvasenpur, es mi 
destino final y la razón fundamental de mi viaje.

Sin embargo no sé si recuerdes a Abbanés, quien fue quien nos ayudó 
cuando  estábamos  en  Yerushaláyim.  Él  me ofreció la  misma  opción  de
entonces. Como  recordarás,  es dueño  de varios barcos  que hacen  el
recorrido hasta más allá de Muziris, al sur de la India, y dan el servicio a
comerciantes y al Imperio Romano de trasladar mercancía y enviados con
correo para oficiales del imperio que viajan hasta allá. De hecho, son como 
una  combinación de mansione y  posta del  Cursus Publicus dando 
apoyo en las regiones donde por varias razones la celeridad es importante;
tú sabes, nadie quiere esperar más de un año para recibir la contestación
de una carta traída por caravana cuando se puede recibir en menos de dos 
o  tres
meses.
Incluso
es
común
que
viajen  funcionarios
en  sus
embarcaciones, tal como  lo han  hecho  los del  Reino  de Pandya, cuyo
embajador ha sido enviado a Roma desde la época de Cesar Augusto. Por
muchos años Abbanés ha hecho innumerables veces la travesía hasta más 
allá  de Muziris, donde él  radica y tiene negocios  su  familia.  Me ha
contado
que
en  esa  ciudad
hay
una  de
las
varias
colonias
judías
establecidas allá.

Increíblemente los  destinos que Adonaí  nos depara  no  son  siempre
tan fáciles de interpretar como uno quisiera y así ha sucedido con él. Lo
más  curioso  de todo  es que cuando  Abbanés era  joven, viajaba  como  lo 
hace ahora  hasta Alexandria para  comercio y entregaba correspondencia
de la biblioteca y códices y cartas a los maestros que enseñaban ahí. Él me
contó algo  que yo no sabía  y que vino  a clarificar una  duda que tenía 
desde hace tiempo; ¿Cómo fue que Abbanés se interesó tanto en nuestros
planes y nos ayudó tan desprendidamente? Lo que vine a saber fue que en
uno  de sus viajes conoció a  Yahshua, quien  entonces estudiaba  allá, en
Alejandría. Con  el  correr de los  años  hicieron  buena  amistad y cuando
llegaba a la ciudad siempre se frecuentaban. Entonces, cuando se presentó
la  oportunidad de que uno de sus maestros  iba  de viaje  al  oriente, 
Yahshua decidió acompañarlo y viajar a Varanasí y Parvasenpur y ambos
se embarcaron con él. Ahora me toca a mí hacer el mismo viaje y el saber
que Abbanés lo conocía desde antes de que nos ayudara, fue para mí casi
como  un
signo  divino  enviado  por  Adonaí.
Abbanés
creé
que
las
enseñanzas de Yahshua serán vistas con buenos ojos en las comunidades
judías de la India. Su hijo, que es el capitán de uno de sus barcos, se ha
puesto  a  mi  disposición, facilitándome la  transportación  marítima  y la
terrestre por  esos lugares cuando  necesite desplazarme más  allá  de los
puertos  donde ellos tienen  comercio y, en  su  momento, regresar  a  Judea 
cuando haya cumplido con mi misión o bien quedarme una vez más en la
India si así fuera mi deseo.

De hacer el  viaje, Mariham, tendría  que llevarlo  a cabo  en  los 
próximos  dos  meses saliendo  de Bar  al  Qulzum, en  Aegypto, bajar
navegando por el Arabicus Sinus hasta llegar al Mare Erytrea para tomar 
ventaja  de los  vientos del  sureste que descubrió  el  griego  Hippalus, y
hacer el periplo por la misma mar hasta la India. Según me han dicho, el 
viaje duraría poco más de cuarenta días para mi arribo a Muziris, al sur
de la India. De ahí, ya podría yo comenzar a adentrarme y llegar primero
a Varanasí, donde sé que Yahshua estuvo en su juventud, y después hacer
la  travesía  hasta Parvasenpur predicando  mis enseñanzas y, de paso,
conocer los caminos de mi señor y aprender lo que él aprendió. Además, lo 
más importante y la razón principal del viaje es que sé que podré hablar 
con  aquel  del  que aprendimos todo antes de que el  destino  me alcance  y
muera yo sin escuchar una vez más sus palabras. 

Como  siempre, te mantendré informada  de mis aconteceres y, por
favor, no dejes de escribirme ya que aun cuando esté lejos, las palabras en
tus cartas siempre me han traído recuerdos de felicidad.

Recibe un beso de tu amigo que siempre te ha querido,
Judas Tomás Dídimus.

RECUERDOS
MARIHAM LA DE MAGDALA y 
macabeo el de tarso

De Narbo Martius, hoy Narbona, Francia, en la Galia Romana, a 
Éfeso, en Turquía, en el vigésimo tercer año y último del
emperador romano Claudio, 54 de la Era Común.

El
carromato
que  traía
a
la
familia
viajaba
desde
Volcae 
Arecomici, un poco más  lejos  de  Carcassonne, siguiendo la Via
Domitia hasta llegar al puerto de Narbo Martius, ciudad capital de 
la provincia romana de  Galia Narbonensis  en  el Siglo I de  la Era
Común, en  lo que  hoy  es  la región de  Languedoc, al sur  de 
Francia. Preguntando, poco a poco el conductor  se abrió paso
interrumpiendo con su  llegada la cacofonía de  los  esclavos  y  los 
cargadores  que  entre maldiciones  en  latín, griego, galo y  hebreo,
alijaban la carga al muelle y  a las  embarcaciones  que  esperaban
descargar  o cargar  las mercancías que  llevarían a lo largo del 
Mediterráneo.

Macabeo bajó del carromato y a pesar de su edad se dirigió a
paso firme  hasta llegar  al edificio de la aduana y  la capitanía del 
puerto. Pocos minutos después salió y ordenó al conductor que los 
llevara hasta localizar el Nehalennia, una de las cincuenta o sesenta
embarcaciones atracadas al muelle sobre las aguas del Río Atax, el 
Rive Aude de ahora. El carromato avanzó siguiéndolo hasta que se 
aproximaron a la embarcación. Macabeo subió por  el pontis —el 
pantalán del buque—, y  desapareció brevemente  dentro de  la
embarcación junto con uno de los marineros para luego descender
acompañado de otro hombre y dirigirse al carromato.

“Polybius,  ellos  son mi esposa Mariham,
mis  hijos y mis
nietos. Ellos son Yahshua Justus, mi hija Tamar y mi otro hijo Saúl,
que es su esposo, y sus hijos y mis nietos, Macabeo y Juan. Son mis
acompañantes de viaje y tus pasajeros. Polybius es el capitán de la
Nehalennia y quien nos llevará a nuestro destino.

“
Domine, ya los estábamos esperando. Recibí tu mensaje junto
con tu carga. Ya la tenemos en los pañoles y alistamos la cubierta,
a popa, junto al gubernaculum, el timón, para que  todos  viajen 
cómodamente.
Ahí,
bajo
la
carpa
agalerada
a
popa,
estarán
protegidos  del viento, de  la brisa y  las  salpicaduras  del mar.
Espero
tus
instrucciones  para
comprar  el
avituallamiento
y 
cualquier otro alimento que  quisieran comer durante la travesía.
Estoy a tus ordenes, dominus Macabeo”.

“Hemos  traído suficiente  comida para diez o doce  días…
carnero, pollo, ganso, huevos,  fruta fresca, verduras, y  el  mejor
vino
de  la
Galia
Romana.
Cuando
atraquemos  en
Ostia
nos 
volvemos  a avituallar  y,  si es  necesario, cada vez que  toquemos
terra firme compraremos fresco. Quisiéramos compartirla contigo y
la tripulación”. Contestó Macabeo con una sonrisa.

“¡Ah!  Con los  augurios  de  la buena comida,
Poseidón
y
Mercurio nos darán su bendición para un viaje tranquilo y lleno de
Bonus Eventus. En poco menos de una kalenda llegaremos a nuestro
destino. Nadie  trabaja mejor  que  cuando se  come  y  se  bebe  bien. 
¡Gracias!, dominus”. El capitán contestó sonriendo para después
voltear  y  dar  instrucciones  a uno de  los  marineros;  “Valens,
ordena a los  hombres que  preparen la tróchela, a estribor, que
suban lo que falta de carga y el equipaje. El avituallamiento de los
domine,
que  lo
estiben
cuidadosamente  en
la
gambuza,
en  el
combés, junto a la aguada”.

“¡Cuidado con los  baúles cubiertos  de  cuero!  Ahí van mis 
archivos  y documentos  de  gran importancia. Por  favor, capitán,
que  cuando los  estiben  queden  en  un lugar  donde no se  vayan a
mojar o dañar durante el viaje”. Se escuchó la voz de Saúl, quien se
hallaba parado junto a Mariham y Yahshua Justus.

“¡Valens!  Dile  al pañolero que vigile  bien  la estiba. Que  los 
alije a babor, a media eslora, donde no hay tanto movimiento”.

“Asimismo este  baúl,
Polybius.  Aquí
van
también  mis 
recuerdos”. Dijo Mariham y señaló una de las cajas junto al muelle.

“Domina, ¡así se hará!” Fue la respuesta del capitán y se  alejó
para vigilar que sus órdenes fueran cumplidas.

“¡Ay, mujer!  ¿Para qué  cargas  con tantas  cosas?  Debimos de
haberlas dejado en Volcae Arecomici”.

“Macabeo, son mis  recuerdos…  las  cartas  de  Tomas,  de
Andrés y las tuyas… lo que he escrito. No los quise dejar con mi
hijo Juan, él no los  va a conservar  ni tampoco le interesan tanto
como a Saúl y Yahshua. Por eso decidí mejor traerlas. Ya después 
veremos que  hago con ellas  pero, mientras,  van conmigo adonde 
quiera que viaje”. Contestó sonriendo y le tomó la mano.

“Como quieras,  Mariham.
¡No
lo
puedo
creer!
¿Todavía
guardas  mis  cartas?  Pero, en  fin, ¡haremos  lo que  ordenes!” Y
tiernamente le dio un beso a la mujer que había sido su esposa ya
casi por más de cinco lustros.

Macabeo de  Tarso era ya un hombre maduro, más  allá de  la
medianía de edad. De barba no muy rala, que denotaba las mismas 
canas  que en  su  cabeza, su  rostro reflejaba los  años  que  había
pasado dedicado al comercio y  los  viajes  constantes  donde  el 
trabajo en las caravanas era duro y constante. A pesar del tiempo,
su  complexión todavía no había perdido ni la musculatura, ni la
proporción compacta de  un hombre que  se  mueve  con eficiencia.
Sus  ojos,  pequeños,  conservaban la brillantez y blancura de  su 
juventud
y  en
veces  los  abría
grandes  cuando
hablaba
con
entusiasmo sobre algo que le llamaba la atención. Sin ser alto, su 
estatura
era
mayor  que  sus
semejantes  y  se  desplazaba
con
elegancia, con la cabeza elevada, dando un aire de  dignidad a su 
porte y  presencia. Pero lo que  llamaba la atención aparte  de  su 
personalidad,
era,
primeramente,
su  risa
fácil
al
escuchar  un
comentario jocoso y la forma en que sonreía al hablar con la gente.
Parecía ser como si la vida le  hubiera colmado de  bienes y  no
existiera preocupación alguna; daba la impresión de tener el futuro
cogido por el puño y se hablara de tú con la diosa Fortuna.

Pero también  llamaba la atención la manera en que  trataba a
su  esposa, Mariham, y  a los  hijos  de  ella, Yahshua Justus, Juan y 
Tamar, ahora su nuera, a quienes había adoptado desde pequeños
y los veía con un cariño, una ternura y una paciencia que no podía
uno imaginar tuviera un hombre de su edad; con gran facilidad los
abrazaba, los  tomaba del brazo o bien,  sencillamente, les  decía
palabras  cariñosas  al hablar  con ellos.  Con Mariham era todavía
más fácil ver cómo le demostraba su cariño, como si ella fuera una
diva y él uno de sus admiradores; siempre dispuesto a complacer
cualquiera de sus caprichos.

Mariham de Magdala, esposa de Macabeo, había ya pasado la
edad en  que  las  mujeres  se  ven inciertas,  el momento en  que  el
tiempo
no
refleja
los  vestigios  de  su  paso
ni
las  huellas 
tempraneras de los años. Su complexión era no delgada, pero con
unos kilos de más, en si esbelta, con la figura todavía firme a pesar
de sus ya casi cinco decenas de edad, elegante, proporcionada, con
gracia, y  sus  ademanes  reflejaban el refinamiento de  una mujer
culta, de recursos propios y una educación como para demostrarla
sin la arrogancia propia de  su  clase. En su  rostro  ovalado, más
romano
que  arábigo,
se  veían
unos  ojos  grandes,
expresivos,
pasionarios  de  un
color
café  intenso,
que  brillaban
con
el
entusiasmo de una mujer joven, como los de una niña a punto de
descubrir el mundo. Su cabellera basta, casi de un dorado cenizo,
la llevaba corta, cubierta con un sombrero de  palma y  un listón
rosa en la toquilla. Su  sonrisa dejaba entrever con coquetería la
forma de su cara, con una nariz recta, labios delgados, pero rojos, y 
una tez bronceada por  el sol. Su  voz, profunda, era melodiosa al 
escucharse, sobre todo cuando pronunciaba las  palabras  en  latín,
griego o arameo, enunciando claramente la pronunciación de cada
una. Pero lo que cautivaba a quien la viera, era, sin duda, no solo
el cariño a Macabeo, que discretamente dejaba entrever al caminar
a su  lado, tomándolo del brazo como buscando su  protección, o
bien, como un amiga entrañable, darle toda su atención cuando le
hablaba, sino la paciencia con la que lo trataba; tal parecía como si
él fuera un niño travieso que estuviera esperando la oportunidad
para portarse mal y luego correr a las faldas de mamá para buscar 
su  protección ante  el inminente  regaño de  su  padre. Pero así era
ella también con sus hijos, con su yerno y con sus dos nietos.

“¿Que  falta para zarpar, Polybius?” Preguntó Saúl al capitán,
mientras vio como Mariham tomó del brazo a su padre y  ambos
caminaron hacia la embarcación.

“En
cualquier
momento,
dominus,
estamos 
en 
franquía,
esperando que  suba la marea antes  de  la caída de  sol. Entretanto
vamos  a terminar  la estiba y  a que  ustedes  se  acomoden  sobre
cubierta”.

Una hora y  media más  tarde, el Nehalennia  soltaba amarras  y
se hacía a la mar, quedando la terra firme en la distancia.
La travesía duró poco menos de treinta días. Aun cuando los
buques  romanos  no estaban construidos  para navegar  rápido, el 
Nehalenni, con sus ciento cincuenta toneladas  de  desplazamiento,
navegaba alto, sin esfuerzo, tomando ventaja de  los  vientos  de la
Mare
Mediterraneum.
El
buque  los  llevó
en  cabotaje  tocando
Messilia, (Marsella), Genua, (Génova), Pisae, (Pisa) Ostia Antiqua,
Neapolis, Rhegium (Calabria) y  Syracusae, para darle  la vuelta a
Italia, cruzar el Mare Aegeum, hacer una escala en Athenae, hasta
atracar finalmente en Panormo, el puerto de la ciudad de Éfeso.

“¿Ves  Tamar?” Dijo Macabeo, parado a la borda del buque
cuando salía de la mar para entrar en la bocana del puerto; “Éfeso,
una de  las  doce ciudades  jónicas  a orillas  del Mar  Egeo y  que  se
dice
que  fue  fundada por  las  Amazonas.  Esos
montes,
en  la
distancia, son el Pion y el Monte Coreso. Desde aquí se alcanzan a
ver los  jardines  del Templo de  Artemisa y  un poco más  lejos el 
teatro y,  al otro lado, el Odeón. Sé que aquí estaremos tranquilos 
ahora que  Juan se  ha hecho cargo de  la finca y  tú  y  Saúl estarán
con nosotros, sin que él se ausente en sus viajes por tanto tiempo”.

El
Nehalennia
atracó
una
hora
después.  Desde
la
cubierta
Polybius  hizo señas  al revisor  de  atraco de  la llegada del buque
para dar  aviso a la aduana y  a la Capitanía del Puerto de  su 
llegada. Poco después  regresó con el cobrador  de  impuestos  y  el 
encargado de la inspección sanitaria y subieron a la embarcación.
A la hora y media, Macabeo, su esposa Mariham de Magdala y la
familia habían desembarcado mientras  Saúl iba en busca de  un
carromato
que
los  llevara
a
la
casa
que  hacía
tiempo
había
adquirido en una de sus visitas a la ciudad de Éfeso.


TIMOTEO DE LISTRIA

Éfeso, en ahora Turquía, en la provincia de Asia Menor del
Imperio Romano, primer año del emperador romano Galba, 68 de 
la Era Común, catorce años después.

“¿Pero porqué regresar  a Volcae  Arecomici, Tamar? Aquí lo
tienes  todo. No hay  necesidad de  hacer  un viaje  así”. Preguntó
Timoteo de  Listria, primer obispo cristiano en  Éfeso, y  se  levantó
de la silla donde estaba.

“¿Me preguntas por qué, Timoteo? Aquí no dejo nada. Mi vida
en  Éfeso
terminó
con
la
muerte  de  Pablo,
con la
muerte  de 
Macabeo y con la de mi madre. Mis raíces y las de mis hijos están
allá, en  la finca de  la familia. Juan, mi hermano, me espera. Mis
hijos han crecido sin su padre… por su dedicación a todos ustedes.
Ahora ha sido muerto, sacrificado por  sus convicciones  y  por
seguir iluso las enseñanzas de alguien a quien ni siquiera conoció”.

“Es  cierto y  tienes  razón, Tamar. Sin embargo piensa en el 
legado espiritual que heredas, en los esfuerzos que hizo tu marido
para lograr  todo lo que  ahora es  realidad. Me  parece injusto que
pienses de esa manera”.

“Así es, Timoteo. Yo no tengo un Macabeo como lo tuvo mi
madre, ni tampoco ya a un Pablo que me dé su apoyo. Estoy sola y
más  sola voy  a estar  cuando mis  hijos  se casen. Entonces,  dime,
¿quién  me  acompañará en mis  soledades  de viuda?  ¿Tú?  ¿En
medio de las persecuciones que pasan a lo largo del imperio? ¡No,
Timoteo!  No niego  el legado espiritual y  mis  hijos  son prueba de 
ello; son creyentes y nacieron en las  enseñanzas de su padre, y él 
mismo, junto con su abuela, se aseguró de que entendieran lo que 
significa la salvación de  su alma. Pero también  considera que  un
futuro sujeto a andar predicando como lo hizo su padre, no es para
ellos.  Ellos  merecen  algo
mejor  y  eso
nos  espera
Arecomici.
Por  eso
mi
decisión
de  regresar  ahora
en  Volcae
que  están

jóvenes, para que puedan vivir y trabajar en un lugar tranquilo, sin
las presiones religiosas de fanáticos y persecuciones de otros más 
fanáticos todavía; más importante, sin que nadie sepa quien fue su
abuelo”.

“Mujer, con tu  actitud  niegas  tu  linaje  y  tratas  de  ocultar  tu
pasado. Prueba de ello son las enseñanzas que ahora practicamos, 
la tradición oral que llevamos, los documentos que dejó tu madre 
y tu marido; su trabajo está descrito en ellos y todos, todos los que 
estamos  dedicados  a
continuar  su  obra
y  la
de  Yahshua,
incluyendo tu  hermano, reconocemos  y  cuidamos  su  legado para
las  generaciones  futuras. Los  escritos, y  tú,  como Mariham y  sus
descendientes, como tu familia y tus hijos, son lo que nos liga con
el pasado del Señor. ¡No puedes negarlo!”

“Si no lo niego, Timoteo, pero tampoco voy a arriesgar mi vida
y la de mis hijos tratando de seguir un camino que no es el mío. Tú
mismo has sufrido las persecuciones, viviste junto con mi marido
los sinsabores en Corintio, en Macedonia… a lo largo del imperio.
¿O no acaso Pablo te escribió desde Roma para que fueras a verlo
antes  de  que  muriera?  Te entiendo y  comparto contigo la fe que 
siempre te ha guiado, pero esta vida no es para mi”.

“Lo sé, Tamar. Pero piensa también  en las  enseñanzas  que
ahora compartimos todos. Saúl Pablo dio su vida por ellas.”

“Y ahora me hablas de enseñanzas, Timoteo, y te refieres a la
vida que  sacrificó mi marido por  ellas.  Para enseñanzas,  ve  mi
dedicación al ministerio y  reconoce el precio que  pagué  dándole
mi vida a Pablo. Esperas mucho de  mí y  no puedo dártelo. No
niego que  tampoco voy  a abandonar  lo que  se  ha hacho, pero no
quiero entrar  en  conflictos como los  que  tuvo mi madre. Seguiré
trabajando en Volcae Arecomici pero de otra manera. He tomado
mi decisión y no pienso retractarme.

¡Ah!  ¿Y las cartas  y documentos de mi madre?  Lo que tú
llamas  el ‘legado’,  no me  importa, ni creo que  a mis  hijos  les
interese; son otra generación. Ellos ven  las  cosas  de  diferente 
manera. Consérvalos…  guárdalos  y  dispón de ellos  como te
parezca. Ahí están las  cartas  que  recibió Saúl Pablo de todos
ustedes... incluso he  dejado las  que  le  escribieron a mi madre no
solo
él,
sino las  de  Tomás
Dídimo
y  sus
narraciones,
las  de 
Andrés… las de Bernabé, las de Judas Tadeo, de Pedro, de Juan y
de los otros… ¡para mí no tienen ningún valor!”

Timoteo
de  Listria vio
en  los  ojos  de  Tamar  un
dejo
de
desesperanza. En ellos se reflejaba la desilusión de haber perdido
al hombre que  había sido su  compañero y que  finalmente  había
muerto lejos de ella, en Roma. Su amargura, porque él pensó que 
eso sentía, era producto de  una vida constante  de  separaciones
familiares,  donde  el  nombre de  Yahshua era sinónimo de  un
Mesías que en vez de traer consigo la definición casi milagrosa de 
armonía, de  un nuevo orden  civil  y  religioso como lo esperaban
todos, era sinónimo de conflictos, de dificultados constantes en las 
que  la
familia
se  veía
envuelta,
donde  se  esperaba
que  sus
descendientes,  casi hereditariamente, fueran iluminados  con la
flama divina para que con sus palabras se resolvieran los conflictos
suscitados 
antepasado
por 
la
interpretación
de 
las 
que  ninguno
de  ellos  había
enseñanzas 
de
un
conocido,
de  otro
predicador que como tantos más alguna vez quiso difundir lo que 
él consideraba su verdad a quien lo oyera en las colinas de Judea y
Palestina y ahora a lo largo del imperio romano. 

“Tienes  razón,
Tamar.
Ahora
te  entiendo
y  agradezco
tu 
sinceridad. Regresa a Volcae Arecomici y cuida a tu familia, es lo
menos que podrías hacer ahora que todo terminó con la muerte de 
Pablo. Ni Macabeo, ni Mariham están ya tampoco contigo. Serían
demasiados  los  sacrificios  que  se  esperan de  ti. El precio a pagar
por una vida así es demasiado elevado para cualquiera”. Timoteo 
se acercó a ella y la abrazó tiernamente.

“Es mejor que te lleves todo ahora, Timoteo. Ya separé lo que 
no tiene  que  ver con Yahshua. Las  cartas  de  mi padre, las  de  mi 
madre y las de mis hermanos. Esas las llevaré conmigo… tan solo
como un recuerdo. Lo demás, nadie mejor que tú para cuidarlo”. Y 
le entregó un paquete grande de tela envuelto en piel.

Nunca volvieron a verse durante el resto de sus vidas.

Más  tarde, en  su estudio, en  la pequeña casa donde  vivía, el
obispo cogió los folios y los sacó de la bolsa de tela donde  Tamar
los había guardado cuidadosamente. No eran muchos, pero para él 
tenían
un
valor  incalculable.
Tomó
cada
uno
y  los  separó
cronológicamente. Y efectivamente, tal como lo había mencionado
Tamar, ahí estaban las cartas escritas en papiro y  en pergamino
dirigidas a Mariham por Bernabé, por Andrés, por Pedro, las de su 
yerno Saúl de Tarso y, desde luego, las de Tomás Dídimo, el más 
prolífico en su correspondencia, junto con un pequeño códex que
contenía una pequeña narrativa escrita por  él de  los  dichos y 
refranes que Yahshua utilizaba para describir  sus  enseñanzas y 
que él mismo había titulado como los “Hechos”.

Durante 
los 
días 
subsecuentes
Timoteo
leyó
todos 
los 
documentos, catalogándolos según la importancia que  pensaba
cada uno podría tener. Al  final cogió el códex que  contenía las 
cartas  de  Tomás  y  su  narrativa y separó el epistolario. Luego
ordenó a un escriba que  se  hicieran varias  copias  del original de
los “Hechos” para distribuirlas entre las diferentes comunidades a
su  cargo. De  las  que  se  escribieran enviaría algunas copias a  los 
otros  obispos  con el
propósito de  que  hubiera continuidad
y 
consistencia en lo que se predicaba de  acuerdo a las crónicas que
habían escrito Mateo, Marcos, Lucas y Juan, Pedro, Mariham, y la
mayoría de  los  que  originalmente  habían sido parte del grupo 
original de Yahshua. Eso era lo más importante, sobre todo ahora
que  ya no quedaba ningún sobreviviente  que  pudiera clarificar
cualquier duda de los  eventos  o interpretar  lo que  cualquiera de
ellos hubiera escrito.

Con el epistolario de  Tomás fue  diferente. Leyó cada una de
sus cartas  cuidadosamente  y  sonrió
con un dejo de  ironía
al 
terminar su lectura. Era increíble lo que había leído a pesar de que
Pablo ya le  había hablado de  la resurrección de  Mesías,  de  la
Divina Trinidad y de las decisiones secretas que se habían tomado
durante  el Concilio de  Jerusalén,  adonde  había estado él y Pablo
mismo
junto
con
Judas
Tadeo,
Yahshua
Justus,  y  los  doce
discípulos  originales  de  la pequeña secta fundada por  Yahshua. 
Pero ahora era diferente; habían pasado ya muchos  años  y el 
ministerio había crecido a pasos  agigantados. A diferencia de
entonces, 
ahora
se 
hallaba
organizado
con
una
estructura
jerárquica de  la él era parte  gracias a la dirección de  su  maestro
Saúl de Tarso. El resultado había sido que comunidades tan lejanas 
como Macedonia, Judea, Roma, la Galia, Egipto y otras más allá de 
los 
confines 
del
imperio
Romano,
estaban
en
constante 
comunicación enseñando mas o menos los mismos preceptos.

«Pero, ¿que hacer con las cartas de Judas Tomás Dídimo? No
se sabe si todavía se encuentra en la India, si ha regresado a Judea
o si ha muerto o no. Con tanta persecución y represalia, mucha de 
la correspondencia que  haya escrito se  ha perdido…  Ahora con
más  razón…  la mayor  parte de  sus amigos  han fallecido…  es
imposible  saber a quien  le  escribe. ¿Mm? Ni que decir  de  las
noticias de los viajeros… son esporádicas y a veces se contradicen.
Tampoco he recibido nuevas de Jerusalén ni de Roma. Creo que lo
mejor  será enviarle  las  cartas  a Tamar o a Yahshua Justus.  Ellos
sabrán que  hacer  con ellas.  Pero, ¿y  si caen  en  manos  extrañas?
Podrían dañar irremisiblemente todo lo que hemos logrado hasta
ahora. Sería devastador. Lo mejor es guardarlo todo… conservarlo
bajo nuestra vigilancia. Así nadie ni nada podrá poner en duda lo
que  pasó…  lo que  enseñamos».
Timoteo
pensó
por 
unos 
momentos 
más. 
La
decisión
que 
fuera
a
tomar 
afectaría
irremediablemente el futuro del ministerio y sus enseñanzas.

Luego
cogió
los  pergaminos  donde  estaban
escritos  los
“Hechos” y los cosió todos para hacer un solo códice. La última de 
las  cartas  de  Judas  Tomás Dídimo a Mariham la colocó entre lo
pergaminos  como
referencia
y
guardó
todo
entre
sus
cosas 
personales, envolviendo el códice y la carta adentro en algodón y
protegido
por  una
bolsa
de  cuero
curtido
que  también  cosió
cuidadosamente con una alezna fina y cuyos bordes cerró con cera,
lacrándolos con su sello.

Las  otras  cinco cartas  del epistolario de  Tomás las guardó
separadas  en otro folio. Calmadamente  depositó los pergaminos
en  que  estaban escritas en una caja de  cedro nueva y  cerró las 
orillas  y  los  bordes  con
cera
para
luego
sellarla
con
lacre
estampando su  sello personal. Satisfecho con el resultado, dejó
órdenes  específicas  para que  la caja se  conservara en una bóveda
recién construida en la nueva iglesia del obispado para lo que sería
el archivo de la región a su cargo.

El resto de los documentos que había guardado en la bolsa de
piel
y  su  correspondencia
personal
no
le  preocupaba,
con
instrucciones especificas que él dejara pasaría lo mismo que con el
epistolario; estaría en buenas manos. Tenía confianza en el futuro.
Él sabía que de una forma u otra su mismo dios cuidaría que todos 
los documentos se conservaran por largo tiempo fuera del alcance
de  cualquier
nefasto.
Después,  ya
tranquilo
con
su  decisión,
escribió instrucciones  precisas  para la disposición de  sus efectos 
personales  y  sus  documentos  en  caso de  que  por  alguna razón
fuera victima de los tiempos violentos, siempre impredecibles a lo
largo del imperio Romano.


OSIO DE CÓRDOBA

Nicea, Bitinia, en la Asia Menor, hoy la ciudad de Iznik, en 
Turquía, durante el imperio romano, Febrero, año 325 de la Era
Común, bajo el reinado del emperador Constantino I, en la cámara
privada del obispo Osio de Córdoba, consejero espiritual y 
religioso del monarca, doscientos cincuenta años después.

“Ilustrísima, hemos encontrado varios documentos  que datan
de  la época de Pablo de  Tarso. Son cartas  aparentemente  escritas
por  Tomás  Dídimo y  dirigidas  a María, la de  Magdala. Por  su 
contenido, el hermano bibliotecario las  ha considerado heréticas 
por  naturaleza. Opina que a  dos  meses  del concilio, lo único que 
falta es tener otro problema más aparte del que nos ha causado la
controversia arriana. Si el presbítero Arrio y el obispo Eusebio de
Nicomedia llegan a enterarse de su contenido o por alguna razón
saben de su existencia, las aprovecharían para atizar la hoguera de
ideas  que  tienen  con sus seguidores…  No es posible que  afirmen
que  Cristo haya sido la primera creación de  Dios antes  del inicio
de los tiempos, por lo cual, por ser creación, no es Dios mismo”.

“Hermano, y  los  documentos  de  que  vos  habláis,
¿tienen 
alguna relación con las cartas de  Pablo?” Preguntó el obispo a su
secretario Prisciliano, mientras en su rostro se reflejaba una mirada
de  consternación
y  jugueteaba
distraídamente  con
un
lujoso
pectoral de granates y rubíes regalo del emperador.

“Ninguna, su  Ilustrísima.
Tengo
entendido
que  han
sido
conservados  en  los  archivos  de  la biblioteca del Celso, en  Éfeso,
junto con otros  documentos  de  la época. No hemos  determinado
su 
origen;
pudo
haber
sido
Roma,
Éfeso,
Antioquía
o
Yerushaláyim. Los  han de haber enviado aquí para su  revisión.
Posiblemente  cualquier presbítero o secretario de  la diócesis  los
haya querido conservar  como parte de
la relación del primer
concilio, en  Jerusalén por  todos  estos  años…  es  tan solo una
suposición, únicamente. Sin embargo, sin importar  su  origen  o
quien  las
haya
escrito,
a
reserva
de  vuestra
decisión,
por
sugerencia
del
hermano
bibliotecario,
mi
opinión
es  que  se
mantengan en secreto”. Comentó Prisciliano.

“¿Cuantos de los hermanos están enterados de los documentos
y  quienes  los  han leído, incluyendo a vos?” Preguntó el obispo,
tendiendo sagazmente una celada.

“Yo no las he leído, su Ilustrísima, y desconozco el contenido.
Únicamente fueron revisados por nuestro hermano bibliotecario y 
él me refirió su consternación y me hizo saber su opinión. Después 
los guardó otra vez en su caja y me pidió que os los hiciera llegar 
de inmediato para que vos determinarais lo que se hará con ella”.
Contestó al momento de entregarle a Osio de Córdoba una caja de
cedro barnizada, atada con un listón que tenía los extremos unidos 
por los restos de un sello original de lacre.

“¿Y
qué  es
lo
estaba
buscando
ese
buen
hermano
en  la
ya
todos  los  códices  y
biblioteca?  ¿Qué  no
hemos  revisado
manuscritos?” 

“Así es, su  ilustrísima.
Estaba
buscando
documentos
adicionales  con propósito de  incluirlos  en  el canon, junto con los 
evangelios que vos pondréis a aprobación durante el concilio. Ahí 
fue cuando él y su ayudante encontraron una caja de cedro sellada
con un paquete envuelto en piel y tela de lino, sellado también. La
llevaron
a
su  mesa
de  trabajo
y  al
abrirlo
descubrieron
los
documentos.  Parece ser que  nadie  había notado su existencia o
revisado
el
contenido
con
anterioridad.
Por  lo
que
sé,
el
bibliotecario abrió el paquete, se  puso a leer  el contenido y  se 
mostró
sumamente  alarmado
por  lo
que  leyó.
Al
verlo
tan
azogado, su ayudante pidió hablar conmigo. No quiso molestaros
ni darme  detalles, sino tan solo expresó  su  consternación y  me 
solicitó que  os  trajera la caja junto con los  documentos  para que 
vos la revisarais. Vuestra decisión será la que se acate”.

“Habéis  hecho bien,  Prisciliano. Id de  regreso e  instruye al 
bibliotecario y a su ayudante que no hay razón para mortificarse,
que  continúen  con su  empeños.  Ya he  de  tomar  la decisión toda
vez que haya leído los estos documentos y evaluado su contenido.
Entretanto, decidles  que  continúen  con su tarea de preparar  lo
referente  al material a revisión durante  el concilio y  que  por
ningún
motivo
comenten
algo
sobre
su  contenido
o
hagan
diligencia alguna”.

Osio de  Córdoba vio partir  a su  ayudante. Después  observó
cuidadosamente  los  sellos  de  lacre 
y  la cera que  en  un tiempo
había cerrado la caja manteniendo intacto en su interior el paquete
y  luego los que  tenía el  envoltorio
con los  documentos  y  lo
desenvolvió. Una vez más examinó la caja y pudo leer varias de las
marcas  de lacre  que  se  mantenían intactas,  reconociéndolas  de 
inmediato. Enseguida examinó el sello del paquete envuelto en
lino,
lo
abrió,
sacó
el
contenido
y  comenzó
a
leer  el
primer
pergamino que  tenía en  las  manos. Su  semblante  de  inmediato
reflejó un gesto de sorpresa y  rápidamente  volvió a colocar  el 
manuscrito en  su  lugar. Por  un momento una sonrisa se  cernió
sobre su rostro.

Se  levantó
de  su  escritorio
y  caminó
los  pasos  que  lo
separaban de la ventana. Vio el paisaje de la ciudad con el lago en 
la
distancia
cercana
y  estuvo
perdido
en  sus
pensamientos, 
meditando sobre lo poco que  había leído. Regresó al escritorio y 
extendió  cada uno de  los  pergaminos encima de  su  escritorio,
leyendo
las 
fechas 
de 
los 
folios, 
colocándolos 
en 
orden 
cronológico. Calmadamente  se  sentó a leer  el primero de  ellos y 
luego los  demás.
Al terminar  su  lectura
vio la clepsidra que
marcaba el tiempo y  en  la ventana la tarde, ya cuando el sol 
comenzaba a caer sobre los  techos  de  teja de  la ciudad; había
concluido.

A sus sesenta y nueve años de edad, los rasgos en el rostro del 
prelado se  habían hecho más  marcados.  Su  cara, grande, la tenía
enmarcada por una barba que conservaba su color café. Sus labios, 
gruesos,  parecían
sostener  una
nariz
delgada
que,
a
su  vez,
descansaba sobre un bigote poblado. Sus ojos, también de un color
café  intenso, conservaban la brillantez de  su  juventud y  dejaban
entrever su mirada aguda, astuta, penetrante. Su tez, olivácea, era
muestra de su origen mediterráneo, y la complexión de su cuerpo,
algo débil por la edad, todavía la mantenía erguida. Sin embargo
le  dolía la espalda y  el dolor  le  acogía en  las  rodillas.  Tenía
reumatismo
en  los  pies  y  en  veces  el
insomnio
lo
mantenía
despierto
hasta
casi
la
madrugada.
Aun
así,
a
pesar  de  sus
dolencias, conservaba el temperamento amable  y  la prudencia de
la que  tenía fama. No se sentía cansado, pero la presión de  los
últimos  días  lo
tenía
preocupado
con
los  problemas,  con
las 
disputas  teológicas  y,  en  veces,  hasta con los  enojos  que  ocurrían
entre el presbítero Arrio y el obispo Eusebio de  Nicomedia en 
contra de Alejandro, Obispo de Alejandría, y su sucesor, Atanasio;
todos  con una necedad e  intransigencia que  llegaba a veces  en
parecer  berrinche durante  las discusiones y no dudaba de que en
cualquier momento llegaran a los golpes a pesar de su investidura.

«No es  cosa de convicciones, los  cuatro son iguales... con sus
arrebatos en los que confunden la teología con la interpretación de 
los evangelios y la ortodoxia de lo que creen que saben».

Su  memoria lo llevó a Hispania, donde  lejos  estaban los  días 
en  que  sus  labores  se  limitaban al buen funcionamiento de  la
región obispal a su  cargo…  era
cosa
del  pasado
el
destierro
durante los  reinados  de  Diocleciano y  Maximiliano y  los  días  de 
sufrimiento, las  torturas  y tormentos  de  que  había sido víctima.
Ahora era diferente; sus responsabilidades eran mayores de lo que 
nunca, jamás, había imaginado. Por lo pronto estaba a cargo de la
organización y resultados de una reunión tan importante como la
que  se  avecinaba
en
menos  de  ocho
semanas.
El
concilio
ecuménico que iba a dirigir en Nicea bajo la instrucción y órdenes 
del
emperador  Constantino,
era el
paso
más  importante  para
homogenizar  la religión cristiana en  el imperio. El evento sería
prácticamente  el primer concilio ecuménico sancionado bajo el 
auspicio
de 
un
gobierno
y 
su 
autoridad,
el 
emperador 
Constantino; era el primero desde la muerte de Cristo y de Pablo
de  Tarso específicamente  con ese propósito. Los  problemas,  la
división que existía consecuente de la interpretación que  según él
y  el emperador se  hacía a conveniencia de  los  que dirigían los 
destinos  de  sus
congregaciones,
que  ahora
eran
casi
como
diferentes  sectas,  complicaba
y  amenazaba
con
un
cisma
los 
mismos cimientos de una religión que aun con trescientos años de 
antigüedad,
apenas  comenzaba
a
ser
tolerada
y  era
joven
comparada con otras  en  el mundo. Osio de Córdoba tendría que 
hacer  uso
de  toda
la
diplomacia
de  la
que  tenía
fama
para
controlar  los  destinos  del  concilio
a su  cargo,
escuchar
a
los 
obispos que estaban llegando con gran anticipación a cabildearle al 
oído sus propios intereses  y,  al mismo tiempo, prestar  atención a
los deseos del emperador y del Papa Silvestre I, quien no asistiría
al
concilio
por  razones  él
aducía
eran
de  suma
importancia
sabiendo perfectamente que eran triviales.

Pero aparte estaba el emperador. Desde que  él lo nombró su
consejero en  Milán para la redacción del Edicto de Tolerancia
Religiosa, cada día era más  importante su puesto en la corte. Era
frecuente que  el monarca demandara su presencia para dar su
opinión en cosas de Estado y en otras consultaba con él en asuntos 
no
religiosos.
Incluso
era
llamado
por  Helena,
la
madre
del 
emperador,
para
escuchar  lo
que  él
pensaba
de
los  trabajos 
religiosos  y  de  investigación histórica que  estaba realizando en 
lugares tan lejanos como Jerusalén. 

«Como han cambiado las cosas…  y como ha cambiado mi
vida… y ahora, esto; lo único que  faltaba». Pensó, se  levantó, se
sirvió un poco de vino en una copa y volvió a examinar cada uno
de  los  manuscritos,  revisando las  fechas,  la forma como estaban
escritos, como si quisiera que la realidad fuera diferente, que nada
de lo descrito en ellos fuera verdad.

“No es  posible  revivir  una relación
naturaleza
entre
Tomás  y  la
Magdalena.
casi
mítica
de  esta
Contradice
nuestros 

principios. Aun cuando existiera la posibilidad de que fuera cierto
lo que  dice Tomás, el contenido es peligroso, destruiría el  trabajo
de  trescientos  años…  Si  así,
como
estamos,  con
sismas  que 
amenazan
con
dividirnos,
tenemos  problemas  increíbles,
¿qué
pasará al momento en que se haga público o se sepa del contenido
de  los  documentos?  Pueden  ser apócrifos…  invenciones  de  los 
enemigos de entonces. No se puede saber ahora. Habrá que revisar 
la relación de  documentos  que  nos  enviaron…  quizá sea posible 
descubrir su origen”. Se dijo a sí mismo.

Sin pensarlo un momento más hizo sonar una campanilla de
bronce que tenía encima del escritorio y casi de inmediato escuchó
que tocaban a la puerta viendo entrar a su secretario; “Prisciliano,
id y  pedirle  al hermano archivista que  os  entregue  la relación de
documentos que hemos estado recibiendo de Antioquia, de Roma, 
de  Jerusalén…  Éfeso…  todas.  En cuanto os  la dé, traédmela de
inmediato”. Le ordenó.

Su  secretario regresó a los  pocos  minutos.  Silenciosamente 
dejó
encima
de  la
mesa
varias
hojas  grandes  de
papiro
que
detallaban la información que  había pedido. El obispo esperó a
que  saliera. Encendió varias  velas  y  lámparas  de  aceite  y  ya con
más luz iluminando la temprana oscuridad de la tarde, se puso a
leer  cuidadosamente  la
relación
del  material
que  había
sido
recibido recientemente. Leyó cada entrada detallando los  envíos, 
comenzando, desde luego, con la de Éfeso, puesto que las otras las 
había pedido únicamente  para dar  que  pensar  a su  ayudante  y  a
los hermanos que habían descubierto la caja y su contenido.

Al leer la relación, ante sus ojos desfilaron los  eventos de casi
tres  siglos  de  historia
religiosa.
En
cada
entrada
estaban
los 
nombres  de  los  hombres  famosos  que la habían influenciado, las 
fechas y  la descripción de lo que  habían escrito y  donde  habían
sido conservadas para la posteridad:

“
«Andrés — Transcripción:  comentarios a  las palabras del  Mesías;
VI Año del emperador Claudio»; «Mateo — Evangelio; Transcripción con 
notas  y comentarios al margen,  XI Año  del emperador Vespasiano»”, y 
así, seguidos  por  los  escritos  de  Ignacio de  Antioquia, Policarpo,
Clemente  de  Alejandría, Cipriano de  Cartago y  otros,  incluyendo
documentos  y relaciones  de  los  diferentes  concilios y  reuniones 
empezando con el de  Jerusalén  y  luego el de  Antioquia; todos  y
cada uno detallados perfectamente.

“¡Aquí está!”, se dijo al encontrar la descripción detallada de lo
que buscaba; “«Una caja de cedro de Líbano, sellada con la marca
completa del archivo de Éfeso, Timoteo, Obispo», y el año Shavat
3965, con los sellos completos. ¿Mm?; «Anterior, una marca íntegra
en cera con la leyenda en bajo relieve; Anno XV • Imperator • Caesar 

• Lvcivs • Septimvs •·Severvs • Pertinax»,
y  otro
sello
similar,
completo;
«Avgustvs • Proconsvl  • Tiberivs • Jvlivs • Celsvs •
Polemaenvs Bibliothêca Pontificia • Ephesvs». — Anterior, una marca
íntegra en cera con verdigrís,  denotando en  bajo relieve  impreso
una imagen perdida con la leyenda alrededor; «Christvs Domine • S
de Tarsvs • M de Magdala».
Contenido
desconocido;
Origen,
desconocido. Parece pertenecer al Epistolario de Pablo de  Tarso,
encontrada sellada, y la leyenda manuscrita; «A disposición absoluta
y en  custodia  por  orden  primaria  de Timoteo  Obispo  y posterior  de

Polícrates
Obispo.
Shavat
3968,
con
su  sello
íntegro
en  cera
sobrepuesto»”. 
Osio de  Córdoba sonrió una vez más  ante  la ironía de  la
situación. Cogió otro de los manuscritos y lo leyó pensando; «Son
las palabras de Tomás Dídimo… tal como él escribía… es su estilo,
en el idioma griego de hace ya más de doscientos años… como lo
hizo en  sus  ‘Hechos’. Pero, ¿por  qué  hacer  partícipe a Miriam de
Magdala de su empresa, conociendo que ella sabía la verdad y fue 
cómplice de  cada uno de  los  eventos?  Y, por  lo que  se  sabe, ella
vendió todo lo que heredó de su familia en Judea y Palestina, para
luego ir  a refugiarse en  su finca de  Volcae  Arecomici y  después
casarse con Macabeo años más tarde. Luego, Timoteo de Listria… 
¿cómo llegó a sus manos todo el epistolario? ¿Para qué conservarlo
sabiendo también que la obra del Señor estaba casi en sus manos? 
Y si había cartas  de  Yahshua, ¿por  qué  no conservarlas  también?
¿No asistió acaso Timoteo a varios  concilios  con Andrés  y los
presbíteros de Atenas, en Grecia, aquí en Éfeso y otros más, junto
con Pablo mismo, con Bernabé, Yahshua Justus y con Tomás para
resolver de una vez por todas las dudas existentes con respecto a
los preceptos judíos y definir el sentido sagrado de la Resurrección
del Señor? De  hecho, ¿no se  abrió prácticamente  la puerta de  la
verdadera religión a los gentiles al aceptar a Jesús como el Mesías? 
Pero, aun así, ¿no fue  el mismo Pablo quien  definió la Divina
Trinidad durante el concilio de Yerushaláyim y con ello afirmó la
resurrección y el concepto fundamental de la Santa Trinidad?

Quizá Timoteo de Listria haya visto algo de valor en conservar
los documentos. ¿Y Polícrates…? Él tuvo que haber leído las cartas 
al reconocer el sello de  Timoteo. Sabía de su  contenido…  Si no, 
¿por  qué  haberlas  guardado,
poniéndolas  a
su  disposición
y 
custodia personal, tal como lo establece  su  sello y  el de  Timoteo? 
¿Por qué no destruirlas cuando supo de ellas? Ese hubiera sido el 
momento oportuno para que él y los presbíteros hicieran un frente 
sólido, deshaciéndose de cualquier documento que fuera contrario
a lo que  ahora es cierto. Pero, ¿y  si no les  dio a saber de  su
existencia? Lo único que se ha logrado al conservarlas es provocar 
un cisma de  incredulidad por  lo que  respecta a la fe  misma de 
nuestra doctrina teológica. A menos que haya habido un propósito
secreto al conservarlas… ¿Mm? Aun cuando no lo creo, quizá la
misma
Miriam
o
sus
hijos,
incluso
Tamar…  o Saúl,
hayan
instruido a Timoteo  a conservarlas…  Él
fue  su  discípulo.
Romanticismo ¿quizá?  Ellos  mismos  lo hubieran enterado de  la
verdad y que lo supiera todo. Tuvo que haber sido así.

No hay duda alguna, sabemos  que  Tamar  no llevó nada a
Volcae Arecomici cuando regresó a la Galia. Lo sabemos porque a
su muerte se inventarió todo buscando el legado de Pablo y no se 
encontró ninguna correspondencia entre ella y la iglesia de Roma,
como pudiera suponerse habiendo sido quien fue. No creo que ni
su hermano Yahshua, ni Juan, ni sus hijos hubieran ocultado algo.
Todo quedó en  Éfeso por instrucciones  de  Mariham o por Tamar
misma. Ahora bien,  Pablo estuvo en  Éfeso por  más  de  tres  años
junto con sus hijos y Tamar, con Mariham, Macabeo y  Yahshua
Justus. Por alguna razón que no sabremos nunca, a su muerte, diez
años  después,  Tamar  poseía todo lo que  dejó Mariham y  él.  Ella
tuvo que haber dispuesto del legado. ¿Mm? Yahshua Justus no
estaba en Éfeso y  Juan, su hermano, estaba en  Volcae  Arecomici.
Tamar  tuvo que  haberlo dejado con Timoteo. Antes  de  morir,
conociendo las vicisitudes y las persecuciones de la época, Timoteo 
ha de haber entregado las cartas con alguien de su confianza y se
conservaron de  mano en  mano y  de  generación en generación
hasta llegar  a Polícrates  en  tiempos  más  tranquilos. Él, a su  vez, 
hizo lo mismo con alguna persona de su absoluta confidencia que 
tuviera acceso a la biblioteca de Celso en Éfeso, incluso él mismo,
pudo haberlo hecho, sabiendo que estarían seguras  en buenas 
manos y su lectura sería restringida; de ahí los sellos de lacre. De 
una u otra forma, los documentos sobrevivieron el incendio de la
biblioteca cuando los  Godos  atacaron la ciudad durante  la época
del emperador  Galieno, en el  Tavet  4028 (268 E.C.), después  del 
reinado de  Valeriano. De  ahí, por  lo que  se  ve en los  sellos, se 
conservaron siguiendo las  órdenes  de  Polícrates.  Aun con las
dificultades, las persecuciones y las tribulaciones que él tuvo con el 
Papa Víctor  I por la fecha de  la celebración de  la Pascua,
se
mantuvieron
en  secreto,
guardadas,  escondidas
quizá,
y  se 
conservaron en la biblioteca de  Celso. Conociendo el valor  de 
negociación
que 
tienen
los 
documentos, 
Polícrates
decidió
conservarlos por esa razón. Políticamente mantenerlos restringidos
da poder al que los posea… poder también a quien sepa de ellos y 
su contenido; yo hubiera hecho lo mismo. Alguien los trasladó de
la biblioteca de  Celso a la iglesia de  Éfeso para quedarse en
custodia por todos estos años, con todos los archivos de nuestros
santos  padres.  Fue  fácil traerlos  a Nicea como parte del material 
que pedimos por órdenes del emperador para el concilio.

Pero, ¿y  los  demás documentos  que conservó Timoteo?  Ahí 
podría estar la clave, pero sabemos que lo que dejó fue trasladado
a Roma. El mismo emperador  me  lo dijo…  cuando por  órdenes 
suyas  se  donó
a  la iglesia el
palacio residencia de  la familia
Lateranos… 
Se 
enviaron
muchos 
archivos 
y 
material
en 
anticipación
a
que
el
Papa
Silvestre
la
consagrara
como
la
Archibasilica  Sanctissimi  Salvatoris (Archibasílica de  San Juan de
Letrán), sede episcopal del primado de todos los obispos, el Papa. 
Incluso
sé  que
incluyeron
a
salvaguarda
el
original
de  los
‘Hechos’, escrito por el mismo Tomás Dídimo. Ahí podría estar la
respuesta, pero no es  hora ya de  andar  haciendo averiguaciones,
quizá después, con algo más de calma».

Osio
de  Córdoba
guardó
silencio
por  unos  minutos  más.
Caminó los  pasos  que  lo separaban de  la ventana y  observó la
noche  que  ya había caído. En el firmamento brillaba Venus  y
Polaris  se  descolgaba fulgurosa de  la Osa Menor. Abajo, en  la
distancia, se  veía a la gente  caminando, iluminando su  paso con
antorchas  y hachones  de  madera. Hasta donde  estaba se  podían
escuchar  sus
voces.  Enseguida
remplazó
el
lámparas  y  las  velas
que
habían
extinguido
iluminar la cámara donde se encontraba.
aceite
de  algunas

su  flama;
quería
Recordó en  su  memoria las  conversaciones  con Helena, la
madre del emperador, y trató de racionalizar sus ideas; «Para que 
incitar a conflictos con la existencia de este epistolario. ¿No acaso
los trabajos de Helena ordenados por ella en Jerusalén han rendido
increíbles  frutos?  Gracias
a
su  esfuerzo
hemos  recuperado
reliquias  invaluables  y  narraciones  que ahora se  escriben  y que
validan los hechos del Mesías y los actos de su vida sin dejar duda
sobre los eventos que tuvieron lugar entonces. Eusebio de Cesárea
es testigo de su celo en encontrar los vestigios que hablan sobre la
vida de  Cristo. Gracias  a ella se  iniciaron las  excavaciones  en  el
Monte  Calvario
para
buscar  el
lugar  en  que  posiblemente
se 
encuentre la cruz  donde  Yahshua fue  crucificado…  hubo que
demoler el Templo de Venus para hacerlo y tener dificultades con
los  romanos  que  veneraban
el
culto,
pero
una
orden  del 
emperador es incuestionable. Nadie como ella con su energía para
asegurar  a
las  generaciones  venideras  que  Jesucristo
es
el 
verdadero Mesías, el que esperamos desde la creación».

Recordó sus caminatas  con Eusebio de Cesárea en  Jerusalén,
cuando
los  dos  andaban
sobre
las  calles  que  se
decía
fuera
posiblemente  la Vía Dolorosa, tomando como guía el  grafiti y las 
marcas dejadas en las paredes a lo largo del recorrido por cientos
de peregrinos que  trataban de seguir los eventos de la pasión del 
Señor. La ironía de  los  hechos  y  sus  pensamientos  no le  provocó 
sino tan solo una sonrisa. Realmente, en su vasta experiencia, nada
lo había preparado para confrontar  una situación como ésta y
decidir  qué  hacer  con los  documentos.  Guardarlos  sería como
contradecir  los  esfuerzos  de  Helena y  del emperador  y  provocar
un sisma mayor. ¿Destruirlos? Esa era una opción y quizá la mejor
bajo las  circunstancias.  De hecho nadie  se  enteraría. Bastaba con
arrojarlos  a
la
chimenea
para
que  se  convertirían
en  cenizas
quedando en el olvido; los eventos narrados por Tomás ni siquiera
verían la luz como una leyenda.

«Pero ahora es  demasiado tarde», comenzó a reflexionar; «y 
razón de más para revisar el contenido de lo que cada uno de los
apóstoles  se  supone  que  escribió, ver las  obras  de  otros  que  han
contribuido
a la
comprensión
de
nuestros  preceptos  antes  de 
presentarlos durante el concilio y eliminar todo lo que pudiera ser
contrario a nuestra doctrina, consideralo como apócrifo».

Enseguida cogió de un escrito y brevemente lo revisó. “Lucas 
no menciona nada de  los  eventos en  su  narrativa. Quizá sea
necesario editar  el contenido para estar  seguros  de  que  lo que  se
escribió no contradiga los escritos  de  Marcos,  de  Mateo y  de
Juan…  su  misma obra incluso. Voy  a sugerirle  al emperador  que
no haya deviación alguna sobre nuestro propósito de  depurar
tanto escrito que hay sobre la vida de Cristo y se lleve a cabo una
evangelización consistente, considerando apócrifo lo que  no se 
haya aprobado. Así no quedará duda sobre la claridad teológica de
nuestros  preceptos  cristianos  y  evitaremos  después  problemas  y
situaciones como esta. Es muy peligroso.

Pero, ¿qué  hacer  con el epistolario de  Judas  Tomás y  María
Magdalena?  ¿Mm?  ¿Destruirlos?  sería
un
cargo
de  conciencia
sabiendo que son parte de nuestra herencia religiosa. Lo mejor será
que  se  conserven  con sello nuevo del emperador… enviarlos  a la
nueva
ciudad
de  Constantinopolis…  Que  se
conserven  en
la
basílica que  se  construye o bien  para depositarlos  bajo custodia
imperial en  la biblioteca del emperador. Que  Dios  me  perdone,
pero no soy nadie  para juzgar  su  contenido ni tampoco para
destruirlos».


El TERCER FOLIO

Muziris, Kodungallur, India, en el primer año del emperador 
romano Nerón, 55 de la Era Común. 

Kodungallur, India, Tevet 3815

Mi muy querida Mariham:
A pesar de haber recibido tus cartas, no me había sido posible el
escribirte debido  a  las condiciones del  viaje y al  tiempo  que nos tomó
establecernos en  la ciudad. La  travesía, que pensé duraría una kalenda,
nos tomó casi cuarenta días debido a  que partimos para los finales de la
temporada. Pero ahora, ya con raíces puestas en un lugar, mis discípulos
y yo hemos podido desplazarnos para dar a conocer la palabra del Señor
en  las comunidades judías  más  cercanas. Aun cuando  lejos de Judea  y
Palaestina, hay creyentes que conservan las tradiciones nuestras y viven
de acuerdo a las enseñanzas de la Torah y a los preceptos de Moisés. La
palabra  sagrada  de
nuestras  pláticas
ha
sido  como
agua  fresca,
transparente,  ante sus ojos, al  aceptar  la  realidad de que el  Mesías  ha
venido y estado entre nosotros.

Como te imaginarás, el trabajo ha sido arduo y apenas comienza
a dar frutos al reconocerse la palabra de Dios. Le hice saber a Bernabé de
nuestros empeños y me escribió para decirme que vendría a ayudarme en
mi  misión,  pero  finalmente  no  pudo  hacerlo  y me envió a  dos  de sus
discípulos, Marcos y Efraím. Ellos llegaron  hace dos  meses sufriendo
muchas vicisitudes en su travesía para auxiliarme. Con su llegada recibí
noticias de Judea y lo que ha sucedido con quienes compartimos nuestra
juventud. Quizá  te interese saber que ha  pasado  durante estos  últimos
años. Piensa que después de todo fuimos amigos alguna vez aun cuando 
nuestros destinos nos llevaron por caminos diferentes:

Judas el Iscariote todavía vive en Yerushaláyim y ahora trabaja para
el Templo; es uno de sus administradores. No le guardo rencor ni a él ni
tampoco a Simón el Zelote, a pesar de que siempre he creído que los dos
fueron los únicos que sabían de los planes de Yahshua y Caifás y de todos 
los  eventos que nos trajeron tantos  dolores; ellos, y solo ellos tres se
llevarán su secreto a la tumba.

Juan  se ha  quedado  a  residir en  Éfeso y predica la  conversión  y las
enseñanzas de nuestro  Mesías.  Se ha  casado  y tiene una  niña  muy
hermosa. De los doce que compartieron nuestras vidas, creo que él fue el
más sincero.

Felipe
anda  de
gira  continua  y
se
dice
que
ha  llegado  hasta
Macedonia.
Se ha  convertido  en  un  predicador  empresario  de gran
renombre y viaja  con  una  compañía  de más  de sus discípulos. Me han
dicho  que sus eventos de predicación  tienen  tanto  éxito  que ahora  tiene
uno que pagar localidades para escucharlo.

Bartolomé se asoció con Felipe, pero después de tres años decidió que
era mejor independizarse. Ahora viaja también, pero sus giras se limitan a
Silícea y Asia, donde ha obtenido gran fama. Vive en Albanapolis con su
esposa y dos niños.

Andrés no  fue tan  radical  como  el  Iscariote o  Simón  el  Zelote. Nos
hemos  carteado  con  frecuencia  y por  su epistolario  supe que decidió
quedarse en Atenas, en Graecia Macedonia, donde se unió a una colonia 
judía que lo recibió con los brazos abiertos y ha fundado una iglesia  que
ha tenido mucho éxito con el número de conversos. Lo último que supe es
que estaba  construyendo  un templo  con  la  ayuda  económica de Judas 
Tadeo, sin  pago  de intereses y como un favor  personal; siempre fueron 
muy amigos. 

Mateo se quedó a vivir en Marmadonia porque no quería tener nada
que ver con  Simón  el  Zelote. Según él,  Simón estaba  corrompiendo  las 
enseñanzas de Yahshua. Pienso, Mariham, que ninguno de los dos tenía 
espíritu  de
seguir
adelante,
pero  él  ha
tenido  éxito  y
por  varias
temporadas  se ha  presentado  en  Antioquía,  Esmirna, Apolonia  y otras
ciudades en  Asia  Minoris. Es muy amigo  de Andrés y se han  visitado
varias veces en los últimos años.

Hakim el Joven se dio por vencido  hace ya tiempo. Me escribió para 
decirme que aun  después del  concilio de  Yerushaláyim,  Pedro  había
puesto  tantos
obstáculos
para  trabajar  con  los
demás,
que
decidió
abandonarlo todo. Con un dinero  que tenía adquirió una  finca grande y
ahora  cultiva  trigo. Su propiedad está  a  la  vera  del  camino  a  Cesárea
Marítima y supe que recientemente abrió  una mansione con un campo
de reposo para caravanas. Aparentemente, antes de ser llamado a Roma,
Poncio Pilato le consiguió  que fuera  designada  posta para  el Cursus
Publicus.  Me
dio  mucho  gusto,
sobre

continúa  predicando  a  los  viajeros  que

comunidades cristianas. 

todo  porque
ocasionalmente 
paran  y
los  refiere
a  otras

Judas Tadeo es el que ha llevado la vida más tranquila y quien más
éxito  ha  tenido  a  su  manera. Poco  después de lo  de Yahshua  decidió  no 
seguir adelante con la predicación y se ha convertido en el administrador
de los fondos que se recaudan en las diferentes regiones y de cada evento
de los  que él  patrocina  con  el  propósito  de difundir las  enseñanzas del
maestro.
Él  es,
prácticamente,  el  banquero  de
lo  que
quedó  del 
ministerium  y
siempre
nos
ha  apoyado  con  dinero,
préstamos  y
financiamiento. Según dice él, sin las donaciones que las iglesias envían a 
Yerushaláyim, ni dinero para comer y para financiar viajes y eventos, no
es posible instruir a  los  creyentes, ni  tampoco  propagar  la  fe ni las 
palabras divinas.

Simón y Hakim el Mayor trabajaron por  un tiempo hasta que hubo
un disgusto por la interpretación de la Torah y se separaron. Simón fue a 
ver a Judas Tadeo y él le financió una nueva compañía que se presenta a 
lo largo de Judea y Palestina y ha llegado hasta Persia.

Pero te has de preguntar qué sucedió con Pedro, el buen Cefas, el más 
fiel  de los doce, pero también  el  más radical, como  decía Yahshua.
Durante los primeros años se presentó en Judea con mucho éxito. Incluso 
supe por amigos que lo viste cuando vivías en Cesárea Marítima, antes de
partir para Volcae Arecomici. Cefas se convirtió de facto en el sucesor de
Yahshua, pero tuvo problemas manteniendo la cohesión del grupo y cada
uno partió por su lado a pesar de que trató de mantenerlos unidos, pero le
fue imposible. Sin  embargo  hay que reconocer que siempre siguió  las
enseñanzas de Yahshua y abrió el Ministerium a todo aquel creyente que
quisiera unirse sin importar si eran fenicios, romanos, célticos, cátaros o
lo que fueran, con tal de que pudieran respirar. Su actitud ayudó mucho 
en su expansión y ha rendido frutos para todos. El único problema es que
se ha concentrado tanto en preservar el legado de Yahshua tal como él lo
entiende, que esa ortodoxia siempre le ha causado  dificultades. Hakim el 
Mayor  me ha  escrito para decirme que a pesar de los acuerdos  tomados 
durante el  concilio  de Yerushaláyim, su  actitud ha  causado  muchas 
fricciones con el Sanedrín y con el nuevo  Praefectus en Judea, Cuspius
Fadus; todos al mismo tiempo.

Para  complicar  más  las  cosas,  tuvo  un disgusto  tan  fuerte con
Cuspius, que él lo  mandó  arrestar.  De no ser porque Hakim el  Joven lo
ayudó a que escapara de Yerushaláyim escondido en un barril de vino y 
que se escondiera en Assyria, ahora  Cefas  estaría  recuperándose de una
flagelada  o  bien  lo  hubieran  mandado  crucificar  por  sedicioso. Poco 
después viajó  hasta Atenas para  ver a  Andrés y él  pudo  convencerlo  de
quedarse ahí por  bastante tiempo…  hasta que decidió  irse a  Roma.
Afortunadamente Hakim el  Mayor  vivía  ahí  y se presentó  por  varias
temporadas  con  él.  Supe que ahora  han formado  una  nueva  compañía  y
organizan  con
frecuencia  renacimientos
espirituales
en
las  grandes
ciudades. Pienso que tantas situaciones adversas lo han hecho madurar y
ha  aprendido  a  no  meterse en  problemas.  Hakim el  Mayor siempre fue
muy buena influencia y de una forma u otra siempre estuvimos unidos a 
pesar de los grandes disgustos con el buen Cefas pero, al final, el cariño 
que nos une siempre ha prevalecido. De él y de los demás guardo como tú 
gratos recuerdos y experiencias de mucha alegría.

Pero  dejemos  las aventuras y las  vidas  de los demás a  un lado  y
hablemos  de cosas más  felices. Supe que Hakim el  Mayor pasó  varios
veranos contigo en Volcae Arecomici después de Roma y que él fue quien
hace muchos  años  le contó a  los  gemelos,  Yahshua  Justus y Juan,  y a
Tamar  todos  los  detalles de la  vida  de su  padre y posteriormente  a  tu 
yerno, Saúl  de Tarso. Curiosamente,  creo que él  es el  más divertido  de
todos. He sabido que después de haber estado contigo anduvo de gira en 
Hispania y Galia, estuvo en Roma, y ahora hace ya más de dos años que
regresó a Yerushaláyim. Desde entonces ya no he sabido nada de él, pero,
como tú, siempre está presente en mis recuerdos.

Por  Bernabé me enteré que ya  tienes cuatro nietos, dos  de ellos de
Juan  y dos  de Pablo  y Tamar. Me llena  de alegría  el  saber que todo  es
tranquilidad y que con los viajes de Pablo, la mejor decisión de Tamar y la 
tuya fue el establecerse en Éfeso para quedarse ahí y ayudarlo teniendo un
lugar  fijo y cercano  al  que llegar  después de cada  viaje, donde toda  la
familia lo espere tranquilamente. No cabe duda, ella heredó a su madre.

Supe también  del  viaje que hizo  Saúl-Pablo y Yahshua  Justus a  las
comunidades de Siria y Silícea y que Timoteo y Lucas se han unido a ellos
para  propagar  nuestra  fe cristiana  junto con  los  dos.  Gracias  a  sus
esfuerzos y los de Andrés, ahora ya incluimos Tesalónica, Berea, Atenas y
Corinto; si Saúl y Yahshua Justus no han llegado a verte a ti y a Tamar, 
muy pronto regresarán a Antioquía y junto con Timoteo partirán una vez 
más  los  tres para  Éfeso, donde espero  que se queden por  mucho  tiempo 
con ustedes para recuperarse y disfrutar de la vida familiar que siempre
les has dado.

Conmigo  mis viajes me han  llevado  a  lugares lejanos y finalmente
pude completar la primera parte de mi jornada. Ahora ya con más calma
en  mis días he decidido  cumplir mi  promesa  y he estado  poniendo  mis
recuerdos por escrito. Le he dicho a mi discípulo Moshe que me ayude con
las  copias cuando  haya  terminado para  poder enviarte a ti  el  original y
una copia para Saúl-Pablo. No quiero entrar en contradicciones y suscitar
polémicas y he pensado que en vez de hacer una narrativa como sé que lo 
harán  los demás, mejor  escribo  sobre las  enseñanzas  de Yahshua para
compartir sus hechos y decires, porque creo  que nos servirán mejor para
comunicar sus palabras a  los creyentes, que contar una  historia  la  cual,
como sabemos, no tuvo un final feliz. Pienso que hay mucho sufrimiento
en este mundo como para agregar más a lo que actualmente padecemos.

Ahora quiero seguir con mi tarea  de escribir mis recuerdos antes de
salir de viaje por estos caminos que me parecen tan largos para primero 
llegar  a  Varanasí  y luego  seguir hasta Karashi,  donde sé que mi  alma 
quedará  iluminada  y podré escuchar  una  vez  más  las  sabias palabras  de
mi maestro y ponerte al tanto de lo que ha sucedido desde su partida.

Espero escribirte pronto y como siempre recibe un beso y mi cariño,

te recuerda,
Judas Tomás Dídimus.

ANDREA PASKAL

Un poco excéntrico en  su  manera de  ser, quizá por  las 
mismas  costumbres  que  se desarrollan cuando se  es  soltero y  se
rebasa la edad de  los  rumores,  Andrea Paskal era más  que  un
cuarentón que veía pasar la vida con la parsimonia propia de una
genética
ancestral
que  combinaba
el
orgullo
de
una
abuela
descendiente  de  las  tribus  toltecas  del  Estado de Hidalgo, al este 
mexicano,
con
el
sentir  aventurero
de  un
abuelo
vasco
y
la 
influencia de padres mestizos. Ese pasado combinaba a su vez una
mezcla árabe, visigoda e  india mexicana, en  la que  la concepción
del tiempo se  convierte  de  idea abstracta en  una medida infinita,
en la que la calma para hacer lo que se tiene que hacer se pospone
indefinidamente  bajo la creencia de  que el hacerlo mañana no
significa el día siguiente, sino tan solo el no hacerlo el día de hoy. 

Así, cuando en  un cónclave familiar  que  tuvo lugar  en la
década de los cincuentas, los abuelos e hijos  concluyeron que esa
forma
de  pensar  no
conduciría
sino
a
una
abulia
intelectual,
decidieron
que  todos  los  nietos  y  nietas  presentes  y  futuros 
deberían, primeramente, tener los  modales  de una dama o un
caballero,
según
el
caso,
y,  segundo,
estudiar  una
carrera
universitaria, cualquiera que  fuera, con tal de  que  les  gustara sin
importar si iban a vivir de ella o no. El resultado fue que la familia
Paskal diera en  su progenie  a la patria adoptiva de uno de los
abuelos a un médico internista, una cardióloga de gran renombre,
una
veterinaria,
una
abogado,
un
juez,
dos
licenciados  en 
informática y… Andrea, que por razones que nadie todavía podía
justificar ingresó a un seminario jesuita, quizá por  inspiración
divina,
cuando
en  la
universidad
de  la
misma
orden  donde
estudiaba le llegó el llamado del Señor.

Desgraciadamente, y  para alivio del abuelo vasco que  no
solo era masón, sino de tendencias  anticlericales, Andrea vino a
renunciar  a su  vocación de  propagar  la fe  cuando descubrió que 
eso
del
voto
de  castidad
y  el
celibato
no
iba
ser
para
él,
considerando que  recién  había descubierto el  número elevado de 
atractivas jóvenes matriculadas en la facultad de filosofía y que sus
hormonas  de  adolecente llegaban al punto de  hervor tan solo de
verlas.  Luego, para alivio de  sus maestros  de  teología y del abad
del
seminario —quien  con disimulada alegría lo vio
partir—, 
Andrea descubrió también que poseía una facilidad extraordinaria
para aprender idiomas, siéndole fácil el haber aprendido casi por
sí solo el latín y, después, bajo la férula de una maestra que pudo
reconocer su talento, el griego y, consecuentemente, el italiano, el 
francés y el idioma inglés de los negocios. Entonces Andrea Paskal
se  graduó de  la facultad universitaria con un rimbombante  título
de  Bachiller en  Filosofía y  Letras  y  con el triste  prospecto de  no
encontrar  trabajo en  un futuro incierto, ni  tampoco la posibilidad
de  ganar  el pan con la facilidad que  podría haberle  dado un
diploma de Contador, por lo menos.

Sin embargo, quizá porque  posiblemente  el Señor  se  dio
cuenta de  que  en  un momento de  divina debilidad en  vez de 
iluminarlo con la flama brillante de su vocación le envió una tenue
chispa, tuvo compasión de  él y  decidió enmendar tan trágico
suceso al poner en su camino un puesto en la Embajada de México
en  Londres.  De  pronto un mundo desconocido de cultura casi
infinita, de sofisticación, de elegancia y donaire se abrió de repente 
para él. Aun cuando la propuesta no llevaba en sí sino un sueldo
algo menos  que  razonable, Andrea tuvo la satisfacción de  saber
que  podría subsistir  viviendo del romanticismo que  le  daba su
título de  bachiller ante  la posibilidad de  ganar  el sustento en  un
futuro que estaba ahí, abierto, al alcance de su mano.

Curiosamente, y  casualmente  también, Andrea supo del 
trabajo por  un comentario al azar  de  uno de  sus  compañeros.
Luego
lo
obtuvo
gracias
a
la
recomendación
de  uno
de  sus
maestros  de  la universidad y  la mención oportuna de  su  nombre
por  un condiscípulo, hijo de  un politicón de  prestigio. Al mes
Andrea viajaba a la tierra del Bardo de Avon sin la arrogancia de
la juventud  y  con la inmadurez tempranera de  sus años.  Viajaba
agradecido por la mano que le había dado el destino para hacerse
cargo de  un puesto casi improvisado de  Asistente  al Secretario
Adjunto de la Ministro para Asuntos Educativos y Culturales de la
embajada. En tan solo ocho horas  de  vuelo, casi al  cumplir  los 
veintitrés  años  de  edad, Andrea Paskal se  convirtió más  o menos 
en un diplomático con un puesto que, aun sin importancia real en 
el organigrama de la embajada, le dio el prestigio necesario como
para
deslumbrar
a
las  habitantes  de  tan
aristocrático
país  y
continuar  descubriendo el sexo opuesto y,  de  paso, practicar  el
latín y el griego antiguo llenando su espacio cultural con la lectura
de  antiguos  textos  en  las  bibliotecas  más  importantes y  en  las de 
las universidades del país.

Y
así,
como
consecuencia
de  una
sonrisa
de  la
diosa
Fortuna,
comenzó
la
carrera
de  diplomático  del
bachiller
en 
Filosofía y Letras Andrea Paskal.

Sin ser un adonis ni tener el cuerpo de un atleta olímpico,
Andrea Paskal poseía los atractivos suficientes que trae consigo la
juventud  como
para
ser
distinguido
por  su  personalidad
y 
bonhomía, por su caballerosidad casi medioeval, por su educación
y  por  su  afabilidad
con
los  invitados  en  los  eventos  de  la
Embajada. Con un físico juvenil mediano, de  barba no lampiña y
no cerrada, una complexión robusta, de nariz recta, un poco ancha,
y  un rostro con ojos  expresivos  y  pestañas  tan largas que  parecía
barrer la cara de con quien hablaba, Andrea podía cautivar a quien
lo
oyera
con
la
magia
y  el
encanto
de  las  palabras,
una
conversación producto de una cultura superior  y  una facilidad
poliglota en los idiomas que dominaba.

Como consecuencia natural, no fue extraño que la doctora
Miroslava
Sandoval,
su  jefe  y  la
Ministro
para
Educación
y 
Asuntos  Culturales  de  la
Embajada,
lo
tomara
bajo
su  ala
protectora de  solterona empedernida, ávida coleccionista de  arte,
mecenas  de  pintores emergentes  y desconocidos  y  mentora de 
talentos.  Ella vio en  sus ojos  al joven  educado,
respetuoso
y 
consciente  de  sus responsabilidades. Lo vio no tan solo como su 
secretario y  traductor  de  lenguas  romances,  sino más  como un
proyecto, un joven bien vestido y culto que acompañaba a la ya de
por si cuarentona a las funciones más importantes de la Embajada,
dándole un aire cosmopolita con su presencia y, de paso, acallando
cualquier rumor existente  en el ámbito diplomático por su eterna
soltería y  posibles  tendencias  lesbianas. No le  importó que  se
pensara que su protegido era tan solo un juguete bonito para que 
ella se divirtiera calmando su hervores menopáusicos o bien para
tenerlo tan solo de  parapeto. Sin embargo, a pesar  de  la cercanía
de su relación, ella nunca le pidió nada, sino tan solo su compañía
y, curiosamente, el cariño y respeto que podría tener para una tía
solterona.

Desde entonces el Secretario Paskal —que era su puesto en
la cancillería de la embajada— acompañó a la ministro Sandoval a
la inauguración del Parlamento, a los  conciertos  del Festival de 
Edimburgo, a las exposiciones de muestras mexicanas en el Museo
de  Londres,  a los  festivales  de  Shakespeare, y  a los eventos  más
importantes de la corte de la Reina Isabel y del Primer Ministro en
turno del número 10 de  Downing  Street.  Pero también  sirvió de
guía turístico y  traductor  a los  visitantes  importantes  e  invitados 
del embajador, fue cicerone de pubs londinenses a políticos e hijos
de  políticos  cuando
visitaban
la
Gran
Bretaña,
y  nana
de 
adolescentes  cuando las  hijas  de  los  mismos  requerían que  un
joven  distinguido las  llevara discretamente  de  gira nocturna por 
los 
antros 
de 
la
ciudad
sin
necesidad
de 
cargar 
con
guardaespaldas; todo con la calma ancestral y el donaire genético
mezcla del mestizaje de vascos e indios toltecas.

Pero no todo era funciones sociales, eventos diplomáticos
y  noches  de  exceso con nuevos  ricos  y  políticos  arribistas  dueños 
de capitales dudosos, porque Andrea Paskal siguió el consejo de la
“tía” Miroslava y  tomó ventaja de  trabajar  lo menos  posible  y 
dedicar  el mayor  tiempo a su  pasión por  las  lenguas muertas,  o
vivas en el caso de  los  idiomas  que dominaba, y  se matriculó en 
diferentes  cursos  especializados  en
documentos
antiguos.  El
propósito de  estudiar  era el de  acrecentar  su  acervo cultural y 
tomar ventaja de  la facilidad de  acceso a bibliotecas  debido al
puesto que ostentaba y  tener en  sus  manos  para inspección y
estudio libros  tan singulares  como una de  las  primeras  biblias 
impresas, códices tan antiguos como los escritos de Herodoto, las 
Vidas Paralelas de Plutarco en ediciones tan importantes como la
de  Ulrich  Han de  1470, y  la Moralia, del mismo autor, en  la
recopilación original del monje  bizantino Máximo Planudes  en la
edición
original
de 
Henri
Estienne 
de 
1572,
así
como
transcripciones  originales  de  los  escritos  de  los  dos  Plinio, los
Comentarios de Julio Cesar, y un tesoro de libros y códices que lo
hicieron sentir por momentos como un niño suelto con dinero en 
la mano en la dulcería de su preferencia. Con el tiempo y gracias a
que  el embajador  se  hacía el disimulado por  influencia de  su
amiga Miroslava, Andrea pudo no sin mucho trabajo terminar una
Maestría en  Humanidades y  Letras  de  la Universidad de  Oxford
escribiendo, como tesis,  una análisis  de  los  antecedentes  políticos
sobre la protección otorgada por  Papa Inocencio IV  y  la Sede
Apostólica a la Universidad de Oxford el 6 de Octubre de 1254.

Pero
como
el
tiempo
pasa
irremediablemente  y
los 
cambios 
de 
regímenes
traen 
consigo
la
substitución
de
embajadores  y en  muchos casos también  la de  ministros  en  las
diferentes  embajadas,  su  jefe  y  mentora, la doctora en  Ciencias 
Académicas  Miroslava Sandoval, fue  transferida con el mismo
cargo a la Embajada de  México ante  la Santa Sede  en  Roma y,
afortunadamente para él, ella determinó que no podía desarrollar
sus
funciones  sin
personal
de  confianza
y  obtuvo
para
su
protegido el cambio consecuente al mismo destino.

Afortunadamente 
también 
para
ambos, 
el
nuevo
embajador resultó ser un millonario amigo personal del Presidente 
que  más  se  la pasaba en la capital de  México atendiendo sus
negocios personales, que representando a su país ante la pequeña
ciudad
estado.
Cuando
la
doctora
solicitó
el
cambio
para
su
protegido, lo único que hizo fue hacer una llamada a la Ciudad de 
México, hablar  con el embajador  y  conseguir  su  aprobación. El 
cambio
fue  de  lo
más  favorable  para
Andrea
ya
que  como
consecuencia de la ausencia constante del enviado diplomático 
ante la Santa Sede, el Jefe de Cancillería era quien estaba a cargo de 
mantener
abiertas  las  puertas  de  la
embajada,
conducir  los
negocios  diplomáticos  con el Vaticano y,  más  o menos,  verificar
que  efectivamente  los  empleados  de  tan
minúscula
oficina
estuvieran de  cuerpo presente  en  las  oficinas  por  los  menos  el
tiempo suficiente como para justificar su sueldo.

La flexibilidad de horarios y el poco trabajo le permitió a
Andrea
Paskal
dedicarse
de 
tiempo
parcial
a
ejercer 
sus
menesteres diplomáticas, de acompañante constante de su mentor,
la ya casi cincuentona doctora Miroslava Sandoval, y  de  guía
turístico a políticos  y  su progenie  de útero privilegiado, cuya
cultura literaria se  limitaba a leer  los  estados financieros  de  sus
cuentas  en  los Bancos  Suizos  o las  etiquetas  con el precio de  la
ropa que  adquirían en  las  boutiques  exclusivas  de  la Via Veneto.
Pero su  tiempo libre lo dedicaba a gozar  de  la vida practicando
con ahínco sus dos  pasiones, aunque  no necesariamente  en  ese
orden: explorar la anatomía de las italianas cuando podía y pasar 
horas enteras en la biblioteca del Vaticano. De esta manera y con el 
apoyo
desinteresado
de  Su  Eminencia
el
Cardenal
Archivero
Bibliotecario Monseñor  Flavio Luca Roselli,  Andrea Paskal tuvo
acceso
al
Archivio
Segreto
Vaticano
donde  pudo
estudiar  sin
limitación alguna los  códices, libros  y  folios  más  interesantes  que
jamás en su vida de estudioso hubiera podido tener en sus manos;
desde los manuscritos de la colección de Urbinati, que data desde
antes  de  1657, hasta las  colecciones  Borgiani de Papiri Aramaici,
Demotici y Vaticani Mandei, aparte de los códices originales de las 
obras de Virgilio y del escritor Publio Terencio Africano, cuyas seis 
comedias  se  estrenaron entre los  años  170 y  160 antes  de  la Era
Común y que se conservan integras en la Archivo, hasta folios de
los  evangelios  y  escritos  del Nuevo Testamento, transcritos  en
papiro y  pergamino unas  pocas  décadas  después  de  haber sido
redactados  por  primera vez cuando los  Apóstoles  las  dictaron o
escribieron.
Pero
el
joven  Paskal
también  aprendió
a
valuar 
documentos  de  antigüedad incierta, a traducirlos  del latín o el 
griego antiguo, al italiano, al inglés  o al  español, dentro de  los
cánones más estrictos  detallados  claramente  en los  protocolos  de
trabajo del archivo de la Santa Sede.

Poco a poco la fama de  Andrea Paskal como consultor
especializado
comenzó
a
crecer
conforme  era
llamado
por
interesados  para
inspeccionar,
evaluar  y  adquirir
documentos 
originales  que  ocasionalmente  salían a la venta en colecciones
particulares  o bien  con cierta frecuencia en  las  casas de  subastas
que hacían negocios en las principales ciudades de Europa. No fue
extraño verlo en  las  subastas adquiriendo ejemplares  para sus
clientes  e  incluso,
en  ocasiones,
acompañado
de  su  mentora,
comprando también obras de arte para su colección o la de otros.
Entonces  descubrió que  podía subsidiar  su pasión cobrando caro 
por  la asesoría y  trabajando poco ya que  lo que  más querían los 
compradores era verificar la autenticidad de su compra, basado en
el contenido y  antigüedad, más  que  conocer  en  su  propio idioma
los escritos de los códices y folios que adquirían como parte de su
consumo conspicuo para obtener la fama y  respetabilidad neoeconómica, eliminando la estigma que dan los capitales de origen 
incierto y dando una impresión de sofisticada cultura.

El correr de  los  años  le  trajo, desde  luego, cambios  de 
clasificación en  su trabajo diplomático, aumentos  de sueldo y  la
posibilidad de  obtener promociones  en  el escalafón del servicio
diplomático más, sin embargo, nunca, por razones que él no quiso
preocuparse, le llamó la atención cambiar de puesto y ascender en
la burocracia del servicio exterior…  tranquilidad, poco trabajo,
responsabilidades  mínimas  y  hacer  lo
que  le  gustaba
era
la
motivación
principal
para
disfrutar 
de 
lo
que
la
vida
le
proporcionaba; en sí Andrea Paskal evolucionó en una especie de
“hijo de  familia rica” que  gozaba de  una renta mensual —su
sueldo y  prestaciones— sin mayor  obligación que hacer  acto de
presencia en  el negocio familiar  —la embajada—, y  participar 
activamente  acompañando
a
su  mamá
postiza —la
Miroslava
Sandoval—
a
las 
fiestas, 
cumpleaños
y 
doctora
eventos 

especiales  que  reunían con frecuencia regular  a la familia —las 
funciones  sociales  diplomáticas—, incluyendo las  visitas  de  los
parientes  lejanos  a los  que  había que  atender  y,  desde  luego,
llevarlos de compras; todo dentro de la armonía que  proporciona
una familia numerosa mientras  aprendía y  se  educaba en  lo que 
podía considerarse “la buena vida” con la sofisticación que  da la
cultura, dinero mas o menos en abundancia y la buena educación.

Mas  sin
embargo
los  vientos  del
provenir
tienen
la
dinámica que afectan los destinos que otorga de la mano la diosa
Fortuna y al cambio del régimen presidencial hubo consecuencias;
una vez más Andrea tuvo que empacar y dejar la vida idílica que 
por  ya casi diez años  llevaba en  Roma. Esta vez el Parque  del 
Retiro y  el Museo del Prado le  dieron la bienvenida cuando fue 
asignado a la Embajada de  México en  España gracias  a manejos, 
peticiones y favores por cumplir. Miroslava Sandoval, quien con el
correr
de  los  años  había
dejado
de  ser
su  mentora
para 
prácticamente  graduarse  de  tía solterona a una especie  de madre
putativa,
fue  nombrada
embajadora
para
el
país  Ibérico
y
consecuentemente cargó con él. Sin embargo esta vez ya no nada
más como “encargado de proyectos especiales”, erudito en lenguas
muertas, traductor personal de lenguas romances, secretario de la
cancillería y  acompañante “ad libitum” de  la señora embajadora,
sino como Agregado Cultural de su país.

Desgraciadamente, también,  a diferencia de los  tiempos
idílicos  en  el
inherentes  a

Vaticano,
el
puesto
llevaba
responsabilidades
un
considerable  aumento
de  sueldo
y,  como
consecuencia, había que  trabajar  en  la diseminación de  la cultura
milenaria de  sus ancestros. Entonces,  bajo la férula de  la señora
embajadora, Andrea se dedicó por  los  próximos  cinco años  a
organizar  y  promover
eventos  que  incluían,
entre
otros,
un
homenaje  a la ínclita poetisa Sor  Juana Inés  de  la Cruz con la
presentación del sainete virreinal “Los Empeños de una Casa” en 
Sevilla y Salamanca; una gira artística de la Orquesta Típica de la
Ciudad de  México  por todo España y,  en  conjunto con el  Museo
Thyssen-Bornemisza, una muestra de las pinturas de Diego Rivera,
Frida Khalo, David Alfaro Siqueiros, Orozco, y O’Gorman. Mas no
nada más  era exposiciones  y  conciertos,  sino que  el ciclo cultural 
incluía
organizar  la

comenzando
el
día
celebración
de  las  tradiciones  mexicanas
seis  de  Enero
y  su
Rosca
de  Reyes,  el

aniversario de  la Constitución en Febrero, el natalicio de  Benito
Juárez en Marzo, la celebración en  noviembre del Día de  Los
Muertos, con todo y el altar celebratorio de rigor, y también el Día
del Revolución en  el mismo mes, y  ¡claro!,  sin olvidar  el famoso
“Grito” para celebrar  la independencia mexicana de  España, el
cual, durante la celebración del 15/16 de Septiembre, irónicamente
se censuraba en la embajada eso de “mueran los gachupines”, para
no incitar  a la violencia entre los  invitados  después  de  ingerir 
incontables tragos de tequila durante los festejos y por respeto a la
diplomacia y a las relaciones amistosas entre ambos países. 

Más  el
tiempo
llega
inexorable  y  un
día
la
señora
Embajadora Plenipotenciaria de México ante el Reino de España lo
invitó
a
comer
para
hacerle  partícipe
confidencial
de  varias 
noticias  que, sin saberlo todavía, afectarían los  porvenires  y  la
carrera diplomática de su protegido.

“Andrea,” la escuchó decir; “ahora sí el destino nos 
alcanzó. Lejos está el día en que llegaste Londres con la ambición
de comerte el mundo a bocados, pero sin la arrogancia propia que 
traen  los  niños  bien  y  los  hijos  de  políticos.  Todavía recuerdo al 
muchachito casi imberbe que se presentó a trabajar cargando a su
espalda sus veintitrés  años y  la mirada incierta, asustada ante  lo
que le tenía guardado el destino. Te vi tan desamparado que por 
eso decidí ayudarte a sobrevivir. Lo demás corrió por tu cuenta y
eres lo que eres por tu propio esfuerzo y, podría decir, a pesar de ti
mismo. Me siento muy orgullosa por haber sido parte tu vida y tú
de la mía pero por fin el momento de decir adiós ha llegado para
mí. Éste es mi último año de trabajo dedicado a la diplomacia de 
mi
país.  Después  de  treinta
años  de  servicio
continuo
y  de
satisfacciones  personales, me  voy  a jubilar  y  pienso regresarme  a
México. Únicamente espero que mi remplazo decida cuando se le 
va a dar la gana tomar el puesto y entonces diré adiós.

Tú  tienes  ya diecisiete años  de  servicio y  en  tres  más 
podrás  también  jubilarte.
Sin
embargo,
conociéndote  como
te 
conozco, es probable que ‘botes el arpa’ en cuanto sepas que quien 
me va a suplir es un politicón con cultura de pacotilla que quiso el 
nombramiento por  prestigio, mas  no por  aprender  las  lides  de  la
diplomacia. Así que como último favor y en agradecimiento por tu 
compañía estos años, por las aventuras que pasamos juntos y por 
haber consecuentado mis berrinches y mis exigencias de solterona,
he conseguido que te nombren Agregado de Enlace para la Unión
Europea. El puesto no tiene cartera, ni obligación alguna, sino tan
solo asistir  a las
reuniones  en  Bruselas  donde  se  requiera tu 
presencia e  informar  de  los  trabajos  a la Cancillería en  México.
Dentro
de  tres  años,  si
lo
decides,
continúas  tu  carrera
de 
diplomático en  la cancillería de  Relaciones  Exteriores, o bien  te
podrás jubilar con tu pensión completa y vivir donde se te pegue 
la gana, regresarte a México o dedicar  tus esfuerzos  a ver si
resucita cualquiera de las lenguas muertas que tanto te gustan”.

Tres  meses  después,
el
licenciado
Marcos  Domínguez,
político de  profesión y  ex  gobernador  del estado de Tlaxcala en 
México,
presentaba
sus  credenciales  como
gobierno
español.
Días  antes,  la
doctora
embajador  ante  el 

Miroslava
Sandoval
tomaba el avión que la llevaba de regreso a su país. Sin embargo,
como un recuerdo tangible  y  con la preocupación de  asegurar  el
destino siempre incierto de su protegido, el bohemio y Bachiller en
Letras Andrea Paskal, decidió dejarle dos pinturas de su colección
con instrucciones  específicas  de  no abrir  los  paquetes sino dentro
de  tres  años  o después, al momento en  que  fuera efectiva su
renuncia al Servicio Exterior Mexicano, lo que ocurriera primero. Y
efectivamente, casi tres años más tarde, Andrea Paskal tramitó su 
jubilación al saber de antemano que con el cambio de régimen, su
puesto ante  la Unión Europea quedaba eliminado por  “razones
presupuestales” y por el hecho de que, realmente, la Cancillería de
la Secretaria de  Relaciones  Exteriores  de  su  país  sabía que  el
puesto de  su  diplomático ante  la Unión Europa consistía en  no
hacer nada.

Más  sin embargo no todo fue  miel en  la vida del señor
Paskal. Para entonces ya había tomado la decisión de dedicarse de
tiempo
completo
a
la
antiguos,  tenía
prestigio
publicado
incontables  papeles  de  trabajo
credibilidad.
Poco
después  también  supo
asesoría
y  valuación
de  documentos 

y  conexiones  en  el  medio
y  había
que  cimentaron
su 
con
tristeza
que
su

mentora estaba enferma de gravedad. De inmediato viajó a México 
para hacerle  compañía y  por  los  últimos  días  de  su  existencia
recordaron tiempos  idos,  salieron de  paseo, comieron antojitos
mexicanos  y  fritangas  en  los  puestos  de  la calle  y  por  un mes 
recorrieron como madre e hijo las  ruinas de  Uxmal, Ek-Balam y
Chichen-Itza,
visitaron
el  Museo
del
Virreinato,
pasaron
una
semana en  Guanajuato y escucharon conciertos  en  la plaza de 
Santo
Domingo
en  la
virreinal
Ciudad
de  México.
Miroslava
Sandoval falleció una tarde primaveral y él le cerró los ojos. 

A su  regreso a España se  tomó el  tiempo  necesario para
reorganizar su vida y contempló seriamente el regresar a México y
vivir  de
su  pensión ya que
a pesar  de  su  credibilidad como
experto, el trabajo era esporádico aun cuando bien  pagado. Sin
embargo tenía dudas  sobre  lo que  los  vientos  del  porvenir  le
traerían con sus  temporales  pero Fortuna todavía lo sonreía y  lo
tenía cubierto con su  capa de  amante. Una tarde, recordando las 
instrucciones  específicas  de  Miroslava Sandoval, abrió el paquete
que contenía las pinturas y entre ellas encontró una nota donde la
doctora le decía que admiraba su cultura, su tenacidad en hacer de 
su  incomprendida especialidad una carrera y  esperaba que  las
pinturas le  dieran los  recursos  para seguir  haciendo lo que  le
viniera
la
gana
y  no
morirse
de  hambre
en  el
camino.
Para
sorpresa suya vino a descubrir dos cosas que afectaron el resto de
su vida: la primera fue que las pinturas eran dos obras originales
del
pintor  Rufino
Tamayo,
que  en
su
afán
de  mecenas
la
embajadora había adquirido en  un viaje  en  el que  conoció al 
famoso
pintor
antes  de  que  fuera
reconocido
y  cimentara
su
talento como prodigio de la pintura mexicana. La segunda fue que
las obras de arte fueron valuadas por la casa Christie’s en casi tres 
millones de euros en cuanto se estableció su proveniencia.

Andrea Paskal vendió las pinturas, guardó el dinero en un
banco suizo y  poco antes  de  cumplir lo cuarenta y  cinco años  de
edad regresó a México para pasar  una temporada y tomarse el
tiempo necesario para llegar  a la decisión de  lo que  iba de hacer
con su vida.

Su estancia en el país de sus ancestros incluyó unas largas
vacaciones para visitar a sus padres, abuelos y hermanos ya con el
desahogo económico que  le  permitió con su  parsimonia renovar 
los vínculos culturales y de idiosincrasia que da el terruño que lo
ve a uno nacer. Sin embargo, aun mamando de la teta eterna que
es la patria, en veces Andrea sentía que estaba a punto de cruzar el
umbral donde ya su idiosincrasia había dejado de ser “mexicana”
después de más de veinte años de radicar en tres países diferentes, 
más de los que había pasado en México desde su nacimiento. Para
entonces se había convertido en una especie de “muégano” —en el
que  cada cuadrito del  dulce sabe  en  veces  dulzón y  otras  casi
amargo por  el  contenido de  azúcar—,  evolucionando en  algo así
como una pan relleno que no era ni la “torta” mexicana compuesta
por  los  ingredientes  del nuevo mundo incluyendo el pavo al
horno, jitomates,  lechuga, queso fresco “panela” y  aguacate, ni
tampoco
un “sándwich” británico o un panini
italiano
con
mayonesa, jamón y queso, sino en una especie de rissoto o paella
totonaca
que
en  vez
de
chicharos  tenía
frijoles  pintos,  chiles
cuaresmeños, 
chistorra,
jamón
de 
Parma
y 
epazote;
todo
combinado en una mezcla de cultura y tradiciones indígenas de un
México azteca, tolteca, maya y virreinal, con la historia de milenios
que  traía consigo el haber  vivido durante  años absorbiendo la
cultura de la Santa Sede, la de corona Británica y una España casi
del medioevo; todo en lo que había sido el gran Imperio Romano.

Con la cultura, la lectura y  el acceso casi ilimitado a las
fuentes  del saber renacentista, Andrea Paskal había evolucionado
dejando casi de ser mexicano para convertirse en un ciudadano del 
mundo que  poseía una cultura basta, solida, y  una especialidad
única al convertirse en experto en lo que más le gustaba: el estudio 
de  libros,  códices  y  escritos  de  la antigüedad. De  hecho, Andrea
era producto de todo lo que había leído. Sin embargo el precio que 
tuvo que pagar no fue en sí el dedicarse a la investigación de libros
y  códices  y  su lectura, y  el trabajar  lo menos posible, no fue
tampoco la soledad de  no tener pareja, sino el convertirse en  un
solterón excéntrico más  que  cuarentón cuyas hormonas  ya no
hervían, sino que  únicamente  burbujeaban cuando disfrutaba del
sexo opuesto y  su  compañía en  los  eventos  culturales  y  en  viajes
por toda Europa para gozar la vida con un fervor inusitado.

Andrea
Paskal
adquirió
varias  propiedades  de  renta
segura y el resto lo colocó a plazo fijo. Para él se compró un amplio
piso en Salamanca, enfrente de la Huerta de Calixto y Melibea, y lo
retacó con antigüedades  decorándolo eclécticamente  con pinturas 
modernas y clásicas que compró con los gitanos en el mercado del
Rastro de  Madrid,  y  con un piano de  cola con lo último en
tecnología digital para que reprodujera “mágicamente” la música
de  su  preferencia tocando solo para, finalmente, quedarse a vivir 
en España trabajando como consultor de documentos antiguos.


Salamanca, Reino de España

I

Primavera, Abril del 2012.

Para la una de la tarde, Andrea Paskal había manejado los
poco más  doscientos  cincuenta kilómetros  que  lo separaban de
Aranjuez a Salamanca hasta llegar a la Calle de Arcediano, donde
estaba su piso y podía gozar de una vista incomparable a la Huerta
de Calixto y Melibea, a la cúpula de la Universidad Pontificia y, a 
lo lejos, el Puente  Romano y  el Río Tormes.  A su  llegada casi de
inmediato puso sobre su  mesa de  trabajo la caja que  le  había
entregado la señora Carmen  Bejarano, cuidando de  no rayar  el
tafilete de la mesa que como parte de la superficie la cubría en toda
su extensión. Prendió una lámpara con lente de aumento, se colocó
sus guantes  de  algodón y sacó todo el material distribuyéndolo
sobre la mesa para inventariarlo y examinar su contenido.

La caja contenía seis  piezas  en  total según sus títulos:  la
receta
que  había
leído;
dos  Codex
Membranei  aparentemente
completos, incluyendo el de  Re  Herbolaria de Hierosolymitanum que 
había visto; un códice de la obra de Sphaera Mundi con ilustraciones 
manuscritas  en  pergamino, aparentemente  escrita por  Juan de
Sacrobosco en el Siglo XIII; dos obras impresas en imprenta de tipo
movible, una de  ellas  sorprendentemente una copia del Soliloquio 
de un Pensador de  Giacomo Casanova, publicada en  Praga por  J.
Ferdinand en 1786 y, la otra, una impresión similar de una edición
de Farsas y Églogas del salamantino Lucas Fernández, con fecha de 
impresión de 1514 por Lorenzo de  Liondedei; y  un volumen  de 
cinco folios manuscritos en pergamino, sueltos, pero consolidados
en una carpeta de piel.

Antes de comenzar su inspección, se colocó un micrófono
transmisor conectado a su  ordenador para dictar sus comentarios 
directamente  y  empezó con su  análisis.  Por  haberle  llamado la
atención estudió primeramente  el Soliloquio para verificar  que 
efectivamente  parecía ser una edición original. Sin embargo, al 
abrir las primeras páginas y leer el material, comprobó que era una
galera de corrección con notas y comentarios aparentemente de la
mano de Casanova. Conforme Andrea hablaba, sus observaciones 
quedaban grabadas  electrónicamente  en la memoria virtual del 
ordenador  mientras  que  el programa convertía su  voz en  texto,
pudiendo escoger cualquiera de  las  dos  opciones  para revisar  lo
que había dictado.

Poco
después  escuchó
su  voz
reproducida
luego
de
observar  bajo el lente  de  aumento los  rasgos  de  cada una de  las
letras en varias de las palabras escritas en el texto.; “Esta obra tiene
mercado  aun  cuando existen copias… Está  conservada razonablemente.
Posiblemente va a ser necesario la limpieza y un poco de restauración por
el  deterioro  natural  del  papel. Además habrá que verificar por  medio  de
un examen de caligrafía si los comentarios fueron escritos por el autor o 
por alguna otra persona. Si es original, creo que va a crear interés y tener
buen mercado”.

Con las 
 Farsas  y Églogas llegó a la misma conclusión. El 
libro conservaba las cubiertas originales y tanto los grabados como
la impresión eran nítidos. Aparentemente  el ejemplar  había ido a
parar  al estante de  una biblioteca y  probablemente jamás  había
sido consultado o abierto para ser leído. A pesar  de los  años  el 
libro estaba en perfecto estado de conservación con excepción del
lomo que posiblemente sería necesario limpiar y restaurar.

Enseguida volvió a revisar  el  documento donde  estaba
escrita la receta y determinó que aun siendo antigua, realmente no
pasaba de  ser una curiosidad tal como lo había pensado al verla
por  primera vez. Poco después  se puso a leer  el primero de  los 

Codex Membranei
, la de Re Herbolaria  de Hierosolymitanum, escrita
por  Atanasius  Nicolaus,  revisando
cada
uno
de  los  más  de
cincuenta folios  escritos  e ilustrados  a mano detallando la flora
existente entonces en Jerusalén, en Judea.

“
El  códice  está  en  buen  estado  de
conservación  pero  va  a
necesitar  rencuadernarse. Al igual  que el  Soliloquio y las  Farsas,  es
necesario  limpiar  cada  cara
de
los  folios.
Las
ilustraciones
en
los
pergaminos son bastante buenas, pero no tienen la calidad y detalle de un
escriba del scriptorium en un monasterio. Aquí el problema es averiguar
quién  fue Atanasius Nicolaus. Hay que revisar este códice  con  más 
detenimiento”. Escuchó su voz en la grabación.

Al examinar  el códice de
 de Sphaera  Mundi,  Andrea no
pudo ocultar  su  sorpresa. Contenía ilustraciones  hechas  a mano
que  aun sin ser pintadas  a color  explicaban en detalle  el ejemplo
que  querían ilustrar. El texto era de  una calidad extraordinaria.
Según
recordaba,
esas  ilustraciones  se  habían
utilizado
para
elaborar  los  grabados  y  luego hacer  la impresión de  libros  en 
imprenta de tipo movible varios años después. 

“Aquí las Bejarano se  sacaron la lotería.” Comenzó a
decirse en voz alta; “Aun cuando va a necesitar de limpieza y una
buena restauración, el códice  tiene  un valor  extraordinario. Si  las
piezas que faltan son como ésta, no van a tener ningún problema
en  vender  la colección”. Se  dijo Andrea cuando terminó de 
examinar el códice. Luego comentó para sí mismo; “¿Mm? De esto
hablaremos  con los  Bejarano para que  tomen  la decisión. Ahora
vamos a ver qué sorpresas nos aguardan con el volumen que falta,
pero
primero
necesitamos 
música
y 
un
buen
trago
para
recuperarnos de la impresión. Hay que decidir si piano en vivo o
una grabación”.

Andrea fue primeramente a la sala, donde estaba el piano
con
su  reproductor  digital
que  permitía
al
instrumento
tocar
piezas 
electrónicamente 
utilizando
el
teclado
como
si
un
verdadero pianista pulsara las  teclas,  y  entre los  discos  buscó
algunas  de  las  composiciones  que  le  agradaban. No se  decidía
entre programar  Bach o unas  sonatas  de  Mozart  o de  Beethoven,
por  lo que  optó por  el tocadiscos  escogiendo cuatro CD’s  de  su 
colección
y  dejó
que  el  sonido
de
la
música
inundara
el
departamento. Los acordes de Carmina Burana reverberaron en la
estancia mientras se servía de una licorera de cristal de Waterford
un tradicional tequila. De ese trago siguió otro más. 

“Otra estocada y  me  uno al coro de 
 Fortuna  Imperatrix
Mundi”. Se dijo y sonrió ante la ironía de la pieza cantada en latín
mientras caminaba los pasos que lo separaban de la terraza donde 
abrió el cancel. Por  unos  momentos  disfrutó de  la vista, la cual
había sido una de  las  razones  por  la que  se  gastó quinientos  mil
euros  en  adquirir  un amplio departamento en el último piso del 
edificio. Calmadamente  pasó unos  minutos  meditando sobre la
decisión inoportuna de si terminaba de examinar los  manuscritos 
que los esperaban silenciosos sobre la mesa, salía a comer, o bien
preparaba la receta de gambas de Marco Gavio Apicio que vio en 
el folio de los Bejarano para luego tomar una siesta.

«Preparar la receta suena atractivo ya que haría juego con
la
Carmina
Burana
y  con
los  códices  que  examiné.
El
único
problema es que no tengo gambas en el congelador y tendría que 
ir al mercado a comprarlas. Salir a comer equivale a ir de compras
por  lo cual  creo  que  lo mejor será preparar  una ensalada ligera,
una siesta de  recuperación y  luego revisar  los  manuscritos.  Más 
tarde salgo a cenar con calma».

Sin pensarlo un momento más  se dirigió a la cocina y
comenzó a preparase  lo que  tenía en  mente: una ensalada ligera
que complementó con dos rebanadas de pan de ajo y una copa de
vino blanco tempranillo. A la hora y  media estaba de siesta en  el 
sofá del estudio.

El sonido del silencio lo despertó. Eran ya pasadas las seis
y media de la tarde y el tocadiscos había parado de tocar mientras
estaba dormido. Andrea se  sirvió un café  y  regresó a la mesa de
trabajo. Hizo a un lado el volumen  con los  manuscritos  y  se
concentró
en 
estudiar 
Hierosolymitanum
y  la
Atanasius Nicolaus. 
el
códice 
de 
de
Re
Herbolaria 
de

incógnita
que  representaba
el
autor;
“Sin duda Siglo XII o XIII, posiblemente  a finales  o poco 
después de la Cuarta Cruzada que organizó el Papa Inocencio III.
No hay dedicatoria ni parabienes… ¡Ah! En el tercer folio hay un
comentario; «Planta  medicinal,  parecida  al  anís» y  las  iniciales  que 
parecen ser de  Atanasius.  Esto se  pone  interesante”. Se  dijo a sí
mismo y continuó revisando cada folio, anotando la traducción de 
los  comentarios  cuando los  encontraba y  los  suyos  mismos  por
medio de la grabación. Al  terminar  comenzó su  búsqueda en  el
internet para saber quién era Atanasius Nicolaus.

«No hay referencia alguna en los índices de las bibliotecas
principales. Ese  hombre es un desconocido. El manuscrito es  de 
una
elegante
sencillez
tanto
en
su
escritura
como
en  las
ilustraciones, aun cuando no son de  una calidad excelente. Creo 
que  Atanasius  las  hizo él mismo. Si las  hubiera comisionado con
algún ilustrador, tendrían mejor calidad. Pienso que  el códice fue
para uso personal, no para ser copiado, de  ahí los  comentarios. 
Escribió en  latín por  ser el idioma cultural de  la época… ¿Mm?
¿Un estudioso
secular,
no
ligado
a la iglesia?  Ahora bien,  la
pregunta es ¿qué andaba haciendo don Atanasio en Jerusalén en el
Siglo XII o XIII?  Pudo haber  viajado por cuenta propia, quizá un
noble  que  se  fue  de  cruzado o quizá empleado por alguna gente
poderosa… con tiempo de sobra como para catalogar la flora de la
región. Hay  otras  posibilidades, pero tendría que  hacer una tabla
cronológica de  acontecimientos  y  ver qué  pasaba entonces.  Esto
queda pospuesto para mañana. Por lo pronto hay que salir a cenar 
y  las  gambas  siguen
pareciendo  atractivas  aunque  no
sean
preparadas al estilo del Siglo I con la receta del buen amigo Marco
Gavio Apicio».

Y Andrea Paskal salió a cenar mientras el volumen con los 
manuscritos  que  ni siquiera había abierto se  había quedado en  la
mesa, esperando incólume, silencioso, a ser inspeccionado.

Al día siguiente se levantó temprano, aun cuando para él
“temprano” equivalía a no hacerlo antes de las ocho de la mañana,
hizo su  caminata de  ejercicio en  la banda sinfín para mantener a
raya, según él, la panza de “treintañero”, se  dio un largo baño y,
como siempre  en  su  rutina, salió a desayunar  a un restaurante
cercano donde  ya sabían de  sus excentricidades  y  le  preparaban
antojitos  mexicanos  con los  ingredientes  que  conseguía en las
tiendas o que le mandaban directamente de su país. A su regreso
examinó detenidamente  el
documento de  Atanasius, buscó su
nombre en otros bancos de información disponibles en el internet
y llegó a la misma conclusión; el autor era un desconocido.

Después comenzó a estudiar  la copia del
 Soliloquio de un
Pensador de Giacomo Casanova. Examinó cuidadosamente la fecha
de  publicación y  la casa editora y  la verificó en  su  computadora
con varios  catálogos  en  línea. Una vez más  estudió las  hojas,  el
grabado de  la portada y  la huella del estampado a la hora de 
impresión. Lo mismo hizo con la letra manuscrita. Enseguida
imprimió una copia de  una carta original de  Casanova y  analizó
los rasgos. 

«Hasta ahora todo parece que  va bien.  Habrá que  hacer
una investigación más  a fondo de  la caligrafía, fechar  el papel y 
examinar  forénsicamente  la letra y  la tinta de  la impresión ». Y 
luego fue  a la cocina para servirse una de  las  interminables  tazas
de café que bebía todos los días. 

Poco después comenzó a examinar la edición de las 
Farsas
y Églogas de  Lucas  Fernández haciendo la misma evaluación y 
llegando a la misma conclusión que  con la obra de  Casanova.
Enseguida leyó la transcripción de  sus observaciones  hechas  de
cada una de las tres obras, incluyendo la de Atanasius, y las editó
íntegras  para su archivo individual. Luego continuó con su  tarea
de análisis; esta vez con el manuscrito de la de Sphaera Mundi.

Para cuando terminó de examinar el códice de Johannes de 
Sacrobosco,
Andrea
ya
no
pensaba
en
asignarle  un
valor 
monetario
a
la
obra,
sino
en  leerlo
por  el
placer  de  leer  su 
contenido. De  inmediato entró a Google, buscó una copia de  la
obra impresa en su página de libros y bajó el texto de las paginas
disponibles  a la memoria de  su ordenador, imprimiéndolas  para
verificarlas con el contenido del códice que tenía a la mano; cada
ilustración, el proemio, el Liber Primus con las  definiciones  de  la
esfera,
los  grabados  similares  a
las  ilustraciones  en
el
códice
estaban ahí; todo era igual y lo más sorprendente era que el códice
estaba completo.

Andrea sonrió por un momento. Tomó el teléfono, marcó
el número de la Biblioteca Apostólica Vaticana en  Roma y  pidió
hablar  con
Claudia
Moretti,
su  vieja
amiga
y  compañera
de 
excursiones vespertinas con pasiones erótico-cavernarias y estudio
de  pergaminos,  y  ahora la encargada de  estudios  forénsicos  de
documentos antiguos de la institución. Esperó unos minutos hasta
que finalmente timbró el aparato de su extensión telefónica.

“¡Ah!  El amante prodigo
regresa
al
calor  del
hogar 
seguramente  porque  necesita
algo.

pendiente 
de 
los 
cumpleaños 
y 

De  otra
forma
estaría
al 
de 
las 
últimas 
cirugías

reconstructivas  de  sus  amigas.  Y ahora, Andrea, dime, ¿qué  te
traes  entre manos?  Convénceme  para que  no corte la llamada”.
Escuchó la voz de su amiga cuando por fin contestó el teléfono.

“Claudia, Claudia, si no te he llamado ha sido porque hice
uno de mis viajes a la América ignota”.
“¿Si? Y de  seguro te  acordaste  de  mí. A ver, Andrea,
cuéntame, ¿qué me trajiste?”

“Tortillas  de  harina hechas a mano…  cinco docenas  para
que  tú sola las  disfrutes”. Contestó ante  la celada, sabiendo
perfectamente  que  lo del  viaje  era mentira y  que, además,  su
amiga sabía perfectamente que su respuesta era ficción, pero lo
descontroló el comentario que escuchó enseguida.

“Tus intenciones son nefastas, Andrea. He gastado cientos 
de euros para mantener la figura y ahora tú quieres que caiga en la
tentación y  engorde. Sigues  sin convencerme…  tendrás  que
cautivarme, más no con una mentira piadosa para salir del paso”.

“¡Ah, Claudia! Pero estás equivocada. Lo de las tortillas es
cierto…  las  compré  pensando en  ti…  no tienen  calorías…  son de 
harina orgánica. Pero tengo algo mejor… algo que te va a encantar 
y perdonarás mis olvidos. Tengo en mis manos y a tu disposición
nada menos  que  una copia de  la galera del Soliloquio de  un
Pensador con comentarios  del mismo Casanova; una copia de las 
Farsas  y  Églogas de  Lucas Fernández y,  la piece  de resistance, una
copia o, posiblemente  el
original, de  la
de Sphaera
Mundi, de 
Sacrobosco, para que tú te deleites haciendo el análisis de origen. 
Es más, estoy dispuesto a entregártelos personalmente y llevarte a
cenar… Una noche  inolvidable  con lo mejor  de la gastronomía
italiana en una trattoria, en Trastevere o admirando la Fontana de 
Trevi
desde  una
terraza,
con
mucho
romance,
proposiciones 
deshonrosas y botellas de vino, ¿qué te parece?”

“Aun cuando no me  has  convencido todavía y  lo de  las 
tortillas  suena más interesante, lo de  calorías  me  parece dudoso.
Veo que tus intenciones ahora no solo son nefastas, sino que tratas 
de  seducirme  con palabras  vacías  y  sortilegios  de  manuscritos 
viejos. Pero para caer en  la tentación tienes  que  esforzarte más…
recuerda que para manuscritos tengo miles a mi disposición”.

“Es  que  no te  lo he  dicho todo. Para convencerte 
definitivamente,
tengo
un
códice
del
Siglo
XII  escrito
por
Atanasius  Nicolaus,  el muy  elusivo pero altamente  famoso autor 
de  la obra de Re Herbolaria de Hierosolymitanum. El problema que
tengo es que su obra es tan famosa que no sé quién es él. Necesito
de tu ayuda”.

“No me  has  convencido todavía, pero te  dejaré con el
beneficio de la duda. ¿Cuándo me  traerás  las  tortillas  y  cuando
puedo examinar los documentos? Es cosa de prioridades”.

“Tres  días
o
cuatro
días.  Tengo
que  terminar  con
el 
análisis  preliminar del material y  nos  vemos  en  Roma para el fin
de semana. ¿Te parece bien?”

“De acuerdo, para el fin de semana queda la cita. Pero te
anticipo, vas a pagar caro y no va a ser una cena de seducción, sino
que me vas a deber tu vida, tu alma y, ¿a ver…? ¡No sé qué más…! 
Avísame cuando llegues para ir por ti al aeropuerto. ¡Ciao!”

Al terminar la llamada Andrea vio la hora; pasaba ya del
medio día. La mañana había transcurrido entre tazas  de  café  y  el 
examen de  documentos.  Fue  al refrigerador, se  sirvió un jugo de
frutas y  otro café. Pero el día no había terminado aún, todavía
faltaba por  examinar la carpeta que  casi había olvidado en  su 
entusiasmo por  estudiar  el manuscrito de  Sacrobosco. Ahí estaba
impasible, sin abrirla, a un lado, sobre su mesa de trabajo.

“Salgo a comer
o cenar  más  tarde. Vamos a
ver
qué
sorpresas  nos  aguardan. No creo que  sean similares  a la obra de 
astronomía. Sería mucho pedir”.

Unos  momentos  después
abrió
la carpeta
y  revisó
su 
contenido: eran cinco folios manuscritos sobre pergamino. Colocó
el primero de  ellos  bajo la luz y  el lente  de  aumento e  hizo su
primera
observación; “¡Mm!  Griego antiguo… pergamino
original… vitela… parece no ser un palimpsesto, no sobrescrito, en 
buen
estado
sin
deterioro
aparente.
¿Origen?  Desconocido
a
especulación.
Ojalá
que  no
sea
otra
sorpresa
como
la
del 
desconocido Atanasio”. Y comenzó a leer en voz alta.

“Yerushaláyim, Judea, Palaestina  Prima, Tevet 3795, Adorada 
Mariham: Recibí tu carta en días pasados…”
Al terminar  de  leer  los  cinco folios  de  la carpeta, Andrea
Paskal
se  dejó
caer
sobre  el
sofá
del
estudio
con
el
último
pergamino que había leído todavía en la mano. Su reacción no era
de sorpresa, como había sido con anterioridad con el otro material, 
sino de estupor. Por unos minutos se quedó en silencio, casi como
tratando de  recuperarse. Podía decirse que  había sucumbido al 
encanto de la palabra escrita.

“No es  posible. Esto contradice todo el dogma
de  la
religión judeocristiana… Es como para hacer temblar el credo... es,
es tan personal… Esto merece un trago doble y… antes de comer”.
Se dijo a sí mismo ante la impresión de lo que acababa de leer.

Andrea fue a la barra y cogió del anaquel una botella nueva de
tequila Gran Centenario Extra Añejo que  había traído de  México
en uno de sus viajes y que guardaba, según él, para abrirla en una
ocasión
especial.
Sin
más
ceremonia
la
descorchó
y  se  sirvió
primeramente una ración sencilla en una copa de “caballito” y se
la bebió de  un solo trago. Después llenó a poco más de  la mitad
una copa coñaquera y  salió al balcón de la terraza. Se  acercó a la
orilla y  puso la copa en  el pretil. A lo lejos  vio la cúpula de  la
universidad y  el convento de  San Esteban. De  la calle  le llegaron
los sonidos del tráfico y la algarabía de la gente que caminaba en la
Huerta de  Calixto y  Melibea. Escuchó sus voces  en  la distancia.
Siempre  la había fascinado la vista y  le  encantaba ver la tarde 
descender sobre la vieja ciudad. Pensó que realmente disfrutaba de
Salamanca, de  su  sonido único, del encanto renacentista y  el aire
medioeval que tenía en sus calles estrechas, en sus verbenas, en la
cultura
heredada
de  una
España
exagerada
de  tradiciones 
religiosas  y  el contraste  que  le  daba un ambiente  contemporáneo
que  era, a la vez, juvenil, lleno de tecnología cibernética, pero
anclado en un pasado definido.

Salamanca era para él como una conexión intelectual que lo
unía a su  pasión por  los  idiomas  viejos,  a los  libros  ancianos  y 
manuscritos antiguos, y al reto que significaba investigar el origen
y  hacer  la
traducción
de  palabras  que  alguna
vez
fueron
pronunciadas para expresar y comunicar ideas y sentimientos por
sus autores; hombres y mujeres como él. Pero en ese momento lo
que había leído lo tenía confuso. Ahora su mente estaba en blanco.

Le tomó varios minutos volver a la realidad. Desde el punto de 
vista de un experto, lo mismo hubiera sido leer los comentarios de 
cualquiera de  los  escribas  en  una copia de  un al-Corán del Siglo
VIII, las observaciones de un lector en un tratado budista o bien en
una copia de  cualquiera de  las  Bulas Alejandrinas  donde  el Papa
Alejandro
VI  había
dividido
salomónicamente  el
mundo
por
medio de una línea imaginaria en  el Tratado de  Tordesillas,  bajo
pena de excomunión para aquellos que osaran viajar a la Indias sin
la
autorización
de  los  reyes  de  Castilla
o,
en  el
caso
de  los 
pergaminos 
que 
estaban
sobre
la
mesa
de
trabajo,
la
correspondencia del Apóstol Santo Tomás  con su  amiga Santa
María Magdalena donde  le  narraba sus aconteceres y  vivencias 
después de una falsa resurrección.

En sí, lo que  lo tenía fascinado más  que  la antigüedad de  los 
pergaminos  y  el contenido del epistolario, era el lenguaje  tan
personal,
intimo,
lleno
de  candor,
con
que  cada
carta
estaba
escrita. Por un momento Tomás y Mariham dejaban de ser figuras 
históricas,  casi míticas,  para vivir  otra vez, rencarnando en  una
verdadera vida eterna, como dos  amigos  contemporáneos  que
narraban los eventos que impactaron sus vidas al describirlos por
medio de la palabra escrita.

“Es  demasiado importante el contenido, va requerir  de  más 
tiempo de investigación. Lo mejor será posponer su estudio y darle
prioridad al otro  material”.
Y  Andrea
volvió
a
guardar  el
epistolario en su carpeta.

I I

Salamanca, Reino de España, Abril del 2012.
Durante los próximos tres días Andrea se la pasó investigando
todo lo que pudo sobre la vida de Sacrobosco y de Casanova, pero 
sin descuidar  que  también  tenía que trabajar  en el material de 
Lucas  Fernández, en  la receta y en el de  Nicolaus. Aun cuando
aparentemente  simple, hacer  un dictamen forense  y  de  peritaje
preliminar requería de  utilizar  todos  los  recursos  posibles  a la
mano para luego, cuando se  tomara la decisión, conducir  los 
análisis requeridos para asegurarse del resultado y evitar hacer un
dictamen  que  posteriormente  fuera cuestionable  o nulificado por
otros expertos, tal como había ocurrido con la obra de pintores de 
la talla de  Rembrandt al descubrirse que  no eran trabajos  de  su
pincel sino de sus asistentes, o bien con otros artistas cuyo trabajo
había
sido
certificado
como
original
por
expertos, 
siendo 
falsificaciones  tan bien  hechas  que  ahora se  incluían como una
clase  propia entre los  coleccionistas.  Andrea no quería correr el
riesgo y perder la credibilidad que para entonces le había costado 
años de trabajo en obtenerla.

Ahora bien,  un peritaje de esa naturaleza llevaba un trabajo
intenso no solo de  la investigación, sino la logística de  contratar
servicios  especializados,  hacer  pruebas de  laboratorio y  conducir
otras  investigaciones
específicas
de  apoyo
y  clarificación
para
obtener
dictámenes  y  opiniones  que  confirmaban
su  opinión
sustentando la originalidad y,  por  lo tanto, justificaban el precio
que cualquier coleccionista tendría a pagar para tener la obra como
parte integral de su colección.

Como
en  casos  anteriores  en  el
mismo
proceso,
los  días 
siguientes  fueron dedicados a la evaluación de  todos  y  cada uno
de  los  manuscritos  y  libros  soportando los  altibajos  cuando le 
asaltaban
las  dudas,  cuando
descubría
detalles  que  no
había
considerado al principio, o bien de entusiasmo al momento en que
confirmaba y  reconfirmaba que  finalmente  estaba en lo correcto.
Incluso,
cuando
las  dudas  lo
asaltaban,
consideró  hablarle  a
Claudia Moretti y  pedirle  su  ayuda y  opinión, pero sabía que  en
esos momentos llegar a conclusiones sin base firme y análisis sería
el
equivalente  a
continuar  especulando
sobre
su  origen  y  la
autoría. Hasta el momento, Andrea contaba únicamente  con una
opinión
general
que  necesitaría
después,  ya
con
el
trabajo
aprobado por los dueños, para utilizarla como base al llevar a cabo
el proceso completo y establecer parámetros de comparación para
determinar  conclusivamente  la antigüedad y  autoría de cada uno
de los códices y libros de lo que ahora llamaba eufemísticamente la
“Colección Bejarano”.

Sin dejarse llevar  por  el entusiasmo inicial,  al terminar  su
evaluación ya había transcrito su  opinión en  la computadora e 
impreso el archivo correspondiente a cada libro y manuscrito,
excepto el epistolario que, por su contenido, había pospuesto para
su  investigación. Una vez más  leyó cada palabra de  sus notas  y 
comentarios con el propósito de verificar que la comunicación de 
su  opinión fuera clara, evitando
el crear  falsas  expectativas  y
moderar  su  entusiasmo de  lanzarse
a un trabajo que  todavía
requería
de  la
aprobación
de  los  dueños.  Después  marcó
el
numero directo de  Javier Bohórquez en  la sucursal de la casa de 
subastas Christie’s en Madrid.

“Buenos días, Javier, habla Andrea Paskal”.

“Hombre, pero que gusto el hablar  contigo. Por cierto,
¿recibiste la llamada de Carmen Bejarano? Sugerí tu nombre para
la consultoría de unos manuscritos que heredó de su padre”.

“Gracias, Javier. Hablé con ella y justamente esa es la razón de
mi llamada. Tengo entendido que ustedes iban a tasar los libros de 
su colección y quería hacerte algunas preguntas”.

“Así es, Andrea. Ya hemos  estado trabajando en  ello. Aun
cuando no es  un ejemplo de  volúmenes  de  primer grado, por  lo
que  hemos  visto la colección tiene  varias  primeras  ediciones  que 
valen la pena. Han de ser alrededor de mil libros. No voy a entrar
en  detalles  porque  es  mucho de  lo que  hay que  hablar, pero en
forma preliminar  podría decir  que  el valor  de  subasta podría
sobrepasar  los  doscientos mil  euros.  Casi
todo
el  material
es 
literatura impresa que  data de  finales  del siglo XVII  y  del XVIII, 
con contribuciones del XIX. Su condición es arriba de lo normal y
más que menos en buen estado. Tú sabes, si por los coleccionistas 
fuera, ni siquiera el autor y  nadie  deberían de haber  tocado los
libros desde el siglo en que se imprimieron. Y a ti, ¿cómo te ha ido? 
¿Descubriste algo que valió la pena?”

“Te podría decir  que  sí. Me  entregaron para análisis  dos
códices,  un volumen  de  folios  y  dos  impresiones. Una de  ellas  lo
que parece ser una galera pre impresión con comentarios del autor
y  la otra un libro original. Estoy  en proceso preliminar  para
determinar su origen y antigüedad, y de eso precisamente quería
platicar contigo”.

“Bueno, pues tú dices, ¿en qué puedo servirte?”

“Dos  cosas,  Javier; primero la procedencia y  si hay 
documentación que  tu sepas  exista y,  segundo, lo más  delicado
para
mi
espíritu  mercenario,
¿tienen  para
pagar
los  trabajos 
posteriores de análisis y mis honorarios?”

“¡Ah! ¡Gloria y avaricia! ¡El interés personal sobrepone el amor 
por  la cultura!  Primero la gloria del descubrimiento y  luego la
avaricia con las condiciones de pago para hacerlo público…  Pero,
se entiende; no solo de tinta y papel impreso vive el hombre… hay
que  comer de  vez en cuando. Para contestarte, Andrea, hay poca
documentación
que 
determine 
procedencia.
Hemos 
estado
revisando facturas  y  notas  de  venta pero es  poco lo que  se  ha
encontrado; tú sabes que si te dan factura cuando compras un libro
en  una librería de  segunda es  porque  tuviste  suerte. Si buscas
pedigrí  en  tus documentos no lo vas  a encontrar en  ningún lado. 
Ahora,
en  cuanto a si tienen  ‘duros’ para pagar
por  las 
certificaciones  y  por  tu  honorarios,  te  puedo decir que  ni son
capitales  de  nuevo inicio, ni tampoco son aristócratas  con dinero
viejo, creo que  es  clase  elevada venida a menos  y con recursos 
limitados.  La colección de Matías  Bejarano era un secreto que,
debo decir, se hizo a la luz ahora que se clarificó el testamento.

Para
que  sepas  y  puedas  manejar  tus
expectativas,
mi
mercenario amigo, don Matías  tenía tres  propiedades  que  heredó
de la esposa cuando quedó viudo en los años sesentas, una de ellas 
dilapidada pero casi en el centro de Madrid y que ahora vale una
fortuna;
otra,
más  pequeña,
en  las  afueras  de  la
capital,
fue 
incautada por un prestamista a la muerte de don Matías por estar 
en garantía de una obligación monetaria que  quedó pendiente  de 
liquidar  y  tenia un gravamen; y  la tercera es el piso en  Aranjuez
donde  vive  la
viuda.
La
esposa le  dejó
dos  hijos,  Roberto
y
Carmen. Por  los  comentarios  que  me  hicieron, don Matías  no era
de mucha cena y verbena, sino que le gustaba guardar el dinero y 
no gastarlo… Según las lenguas, vivía como Hidalgo de Privilegio
o como Lord inglés venido a menos, cuidando cada ducado de sus
recursos  limitados  y  trabajando lo menos  posible, pero con un
pasatiempo que le compensaba los lujos de su antigua aristocracia.
Parece ser que  vivía de  las  rentas  de  las  propiedades  y  de  una
pensión militar. No quise indagar mucho.

El caso fue  diferente  con el hijo…  le  resultó señorito de
chistera y  bastón y  se  gastó la fortuna familiar  haciéndole  al 
administrador y vendiendo cuatro propiedades de las que se hizo
el padre durante  la guerra. Él fue  quien  hipotecó la segunda
propiedad… la que se incautó… falsificó la firma del padre y hubo
que  hacerle  frente  al compromiso. Nunca se  casó. Corren  las 
lenguas viperinas que le acometió un suicidio involuntario por no
pagarle  una deuda de  juego a un árabe  alicantino pero, ¡ve  tú  a
saber en qué acabaron las averiguaciones!

La hija no salió material de boda y antes de la ceremonia con
un novio de mucho abolengo anunció que no se casaba… y, como
se estilaba entonces entre las buenas familias, se fue de viaje a las 
Américas y a los pocos meses regresó con una niña; es Dolores, la
nieta. Nada que  fuera extraordinario en  una familia, diríamos,
normal para nuestros tiempos. De una forma u otra, el hombre se 
hizo de  la colección…  No puedo decir  que  es de  origen dudoso,
pero tampoco incólume; siempre es así. En lo personal, Andrea, no 
creo que tengan mucha ‘pasta…’ así que vete preparando”.

Andrea se  quedó pensativo por  unos  momentos  ante  tanta
información y preguntó; “Y ustedes, Javier, ¿cómo quedaron?”

“Lo mismo de siempre; honorarios por tasar la colección y una
prima del diez por ciento para la casa por la venta en subasta más
un
diez pagadero
por  el  comprador.
Lo
normal en  cualquier
contratación. No se incluyeron los códices ni el otro material que te 
entregaron… por eso sugerí tu nombre… Es trabajo especializado
del carecemos la capacidad de realizar o saldría muy costoso para
nosotros hacerlo”.

“Javier, eres  igual de  mercenario que  yo. Hasta ahora mi
análisis,  muy  preliminar,
es  que  el
valor  podría
sobrepasar
conservadoramente  los  doscientos  mil maravedís,  para usar  tu 
lenguaje  castellano. Pero todavía está por  verse. Hay  una galera
con comentarios  de  Casanova que  podría dar unos  cincuenta a
setentaicinco en  un buen día; está un códice de  Sacrobosco que 
puede ser copia, pero, de ser original, podría traer como cien más; 
otro códice de autor desconocido que tengo pendiente, pero podría
alcanzar  treinta o cuarenta; un libro de  Lucas  Fernández que 
puede  venderse  en veinte  o treinta y  un volumen de  cartas  que,
pienso, por el contenido, es de origen dudoso pero de cierto interés 
religioso. Aquí el
problema
va a ser los  gastos  de  análisis  y
laboratorio y las comisiones por venta… Si lo manejas tú con una
reserva y  hay  buenas  posturas,  quizá sobrepasen los  doscientos
cincuenta…  Eso sería lo ideal. De  otra forma habrá que  buscar 
compradores  directos. Yo había pensado cobrarles  unos  diez o
quince mil por mis honorarios, más los gastos, y una comisión del 
diez por  ciento si los  vendo. ¿Cómo vez?  Dame  tu  opinión… 
desinteresada, ¡por supuesto!”

“No está mal lo que  piensas.  Una venta así tiene  un costo de
alrededor del veinticinco al treinta y cinco por ciento considerando
todos los gastos.  Si no estoy mal, don Matías les dejó en valor de
subasta poco menos de medio millón de euros… incluyendo todo; 
manuscritos y libros. Si vas a subastar, soy el primero en la lista y 
organizamos una sola subasta, anunciándola con bombo y platillo.
Creo que  sería buena idea porque  el problema que  tienen  es  que
carecen de  liquidez. Nosotros  acordamos  el pago al final. Ahora
dime, ¿qué  opciones  tienes  para la venta de  los  manuscritos?  Te
recuerdo que información es poder y yo ya abrí mis cartas”.

“Antes  de  contestarte, dime, para no haber indagado mucho
estás al tanto de todo, ¿cómo averiguaste lo de las Bejarano?”

“Me  lo dijo una de  las vecinas.  En alguna ocasión le
subastamos bastante bien unos muebles y me reconoció una de las
veces  que  fui a ver a doña Carmen. Ella fue  la que  le  sugirió
Christie’s a  su  hija. Aquí, entre nos,  Dolores  es  la que  finalmente
toma la decisión de lo que se haga. Ahora, te toca; ¿cuál va a ser tu
recomendación?”

“Es  muy  pronto para hacer una recomendación e  incluir  el 
material que tengo en una de tus subastas, pero tiene que ser así y 
tu eres, sin dudad, la mejor opción. Como sugieres, lo mejor sería
aprovechar que tenga lugar en un solo evento, junto con los libros. 
Tendremos que esperar unos cuantos días hasta que hable con las
Bejarano…  Está pendiente  por  concluir  la negociación de  mis 
honorarios y obtener su autorización para continuar con el trabajo
de  certificación. Sin él, el  material no puede  venderse  en  las 
condiciones  de las  que  hablamos. No creo que  se opongan si hay
un poco de flexibilidad con el pago, como lo hiciste tú. Te lo haré
saber de  inmediato en  cuanto tenga su  respuesta. A ver qué  me
dicen cuando hable con ellas”.

La segunda llamada fue  con Carmen Bejarano No queriendo 
darle  detalles,  concertó  una cita con ella para el día siguiente  y 
hacerle saber personalmente los resultados de su investigación.


BONIFACIO DE MISTRA

Constantinopolis, hoy Estambul, Turquía, Imperio Bizantino,
Diciembre, en el quinto año del emperador Justiniano I, el Grande,
537 de la Era Común.

Desde
los  escalones  del
pórtico
de  la Universidad
de 
Constantinopla, Bonifacio de  Mistra, bibliotecario y  archivista del
emperador, vio la ciudad que  se extendía a sus pies. Enfrente  se
veía el gigantesco domo de  la gran iglesia de  Haiga Sofía, casi
recién  terminada
de  construir.
Sobre
la
amplia
avenida
se 
encontraban casas  y  edificios  que  reflejaban el esplendor  con que 
se había construido la ciudad sobre la antigua Bizancio hacía poco
más  de  doscientos  años  bajo
las  órdenes  de  su  fundador,
el
emperador  Constantino.
Su  legado
se  podía
reconocer  en  el
Augustaeum, la gran plaza en el centro de la ciudad, desde donde
prácticamente se desprendían los edificios públicos incluyendo la
Curia, donde  el Senado del Imperio celebraba sus sesiones; se
notaba en  el impecable  trazo del Cardo Máximo, que  claramente
dividía la ciudad de norte a sur, y en el Decúmano Máximo, que lo
hacía de este a oeste dividiendo cada calle en una cuadricula que 
se conformaba adaptándose a la geografía del lugar. Su huella era
presente  en los  jardines  y parques  de  la ciudad, también  en  el
mercado, en las plazas, en el hipódromo, famoso por sus carreras
de  carrozas  y  capacidad para ochenta mil espectadores,  y  en  los
Baños de Zeusipos y, desde luego, en el Milion, construido sobre la
entrada oeste  del
Augustaeum,  que  era el
monumento bóveda
desde  donde  se  medían las  distancias  por  estadia a lo largo del 
Imperio Romano.

El bibliotecario se  sentía orgulloso de vivir  en  la ciudad
que lo había visto nacer. Se sentía orgulloso también de dar clases 
en  la universidad, fundada por  el emperador  Constancio II, y
reformada por  Theodosius  un 27 de  Febrero, según constaba la
placa conmemorativa, y en la oportunidad invaluable de tener bajo
su  custodia códices,  folios  y  libros  de  incalculable  valor. Pero
igualmente  temía en  su  interior el sufrir otra pérdida tan grande
como la ocurrida hacia tan solo cinco años, en que por cuestiones 
religiosas 
y 
disputas 
entre
los 
monofisitas,  los  conflictos
habían
cristianos 
ortodoxos 
y 
los 
degenerado
no
tan
solo
en 

disturbios,  sino en  una rebelión que  resultó en  el incendio de la
muy antigua basílica de Santa Sofía reduciéndola a cenizas, y con
ella
los  manuscritos  de
valor  religioso
que  databan
de  los
principios  del
cristianismo,
los  archivos,  las  vestimentas  y  la
construcción completa erigida por  el gran Constantino cuando
fundó la ciudad.

«Esta vez no será así. No podemos dejar que la historia se
repita. Voy a proponer que se conserven en un área abovedada en
Haiga
Sophia,
fuera
de  su  perímetro,
entre
el
palacio
y  su 
construcción. En la iglesia deberán de  guardarse únicamente  lo
que se debe de usar en la liturgia y los archivos de menos valor».
Pensó para sí mismo y se acarició la barba.

Su camino lo llevó por la gran Via Mese con sus columnas 
a lo largo de la avenida, pasando por el Praetorium y los tribunales,
por el Foro de Constantino y la columna con su estatua en el ápice,
hasta llegar  a la esquina sur  de  la plaza de  Augustaeum. De  ahí
caminó la poca distancia que  lo separaba del palacio, con su
espectacular Chalke, o Puertas de Bronce, hasta la iglesia de Haiga
Sofía, y  se  dirigió a ella con pasos  firmes  a lo que  era el taller de
Antemio
de 
Tralles 
e
Isidoro
de 
Mileto,
los 
arquitectos
comisionados  por  Justiniano para construirla sobre lo que  fue  la
primer basílica, la misma que fue destruida durante los disturbios. 

El taller se  encontraba a un costado de  la edificación,
afuera, enfrente de la galería, al sur del gigantesco domo. Como en 
todas  las construcciones, la iniciativa de  los  habitantes  se había
traducido en  un comercio informal de  puestos  de  comida que
vendían a los  trabajadores, y  de  curiosidades  y  suvenires  que
ofertaban a los visitantes que curiosos veían asombrados como en
casi seis  años  se  había completado una iglesia tan espectacular
como Haiga Sofía. Al acercarse al taller el aroma de  las  fritangas
inundó
su  olfato con el olor  a carnero asado
a las  brasas,  a
verduras sancochadas y a pan recién horneado. Siguió su camino y 
vio a los  vendedores  ambulantes  ofreciendo a los transeúntes 
pedazos  de  fruta fresca y ánforas  con aguas  frescas  de  sabores 
sirviéndola en  escudillas. Por  un instante  sintió el antojo de  la
comida simple, sencilla, al  ver a los  clientes  que  con fruición se
deleitaban con los pedazos de carne envueltos en pan, dejando que
la grasa les escurriera por entre los dedos.

Bonifacio de Mistra se  mojó los  labios  imaginando los 
sabores, pero resistió la tentación y siguió su caminata brevemente
hasta llegar  al taller de  los  arquitectos.  Afuera había un número
grande de  gente  esperando también para hablar  con ellos  debido
principalmente  a que  la iglesia estaba a punto de  dedicarse el 
próximo veintisiete de Diciembre con la presencia del Emperador
Justiniano,
la
Emperatriz
Teodora
y 
Mennas, 
Patriarca
de 
Constantinopla, quien  la consagraría. Abriéndose  paso casi como
pudo, se acercó a uno de los ayudantes, anunció su presencia, y se
acicaló
la
túnica
para
quitarle  las  arrugas.
En
unos  pocos
momentos  fue  conducido al fondo del taller donde  ya lo estaban
esperando.

“
Magistrî… perdonad que  interrumpa vuestros  deberes”,
comenzó a decirle  a los  arquitectos  en cuanto se  cumplieron los
saludos de rigor; “Quería preguntaros si habéis considerado que el
archivo de la biblioteca real sea trasladado a la iglesia antes de la
dedicación. Sé por los planos que vos sometiste al emperador que 
hay una bóveda cercana al corredor privado del palacio que, en mi
humilde  opinión, sería ideal para su  guarda y  conservación. De
vos depende la empresa”.

“
Magister Bonifacio”, comenzó a responder Antemio de
Tralles; “en  un principio consideramos  la construcción de  un
espacio grande  para archivo, pero no para una biblioteca que 
albergue un vasto número de libros, tal como lo es la del palacio o 
la que vos tan atinadamente tenéis a vuestro cargo. Vos sabéis de 
las  experiencias  que  hemos  vivido en  cada guerra y  con cada
disturbio, de  ahí la decisión de  designar  únicamente un claustro
para guardar  vestimentas,  archivo y  copia de  documentos.  Es  un
lugar amplio que tiene espacio adecuado para cuatro escribanos y
sus escritorios, anaqueles suficientes para el archivo y un número
limitado de  libros,  aquellos  que  por  cualquier razón se  designen
para copiado. Creemos  que  lo mejor  sería seleccionar  los  libros 
principales  de liturgia, hacer  el  menester de  copiarlos  y  dejar  los
originales  en  la biblioteca del palacio, fuera de  todo riesgo. La
bóveda de  la que  vos  os  referís  ha sido designada para uso del
mayordomo real  y  enseres  del  palacio. ¿Cuál es  vuestra opinión
Isidoro?” Preguntó Antemio de Tralles a su colega, hizo a un lado
unas  escudillas  con restos  de comida, similar  a la que  se  vendía
afuera, y desplegó un papiro grande donde claramente se veía en 
detalle los planos de Haiga Sofía.

“Estoy de acuerdo vos. Ese espacio carece de luz suficiente 
y  de  la
ventilación
adecuada
para
iluminación
con
velas
y 
lámparas de aceite en gran número, como lo sería en los escritorios
de  los  lectores  en  una biblioteca”. Contestó Isidoro de  Mileto 
señalando el lugar  en  los  planos;  “Además  en  época de  lluvias 
podría
tener
humedad,
no
lo
sabemos  todavía.
A
reserva
de
vuestra
opinión,

revisarais  vos
el

Magister
Bonifacio,
mi

inventario
de  palacio

pensamiento
es  que

y  en  base  a
vuestra
recomendación, que los textos que vos consideréis irremplazables
incluyendo, por  supuesto, los  religiosos,  queden  bajo la custodia
del emperador  y,  desde  luego, la vuestra, como se  ha hecho los
últimos años. Con los libros de las disciplinas de la Gramática, el
Derecho y  la Filosofía, la Astronomía, la Medicina y  otras  de 
enseñanza universitaria,
debería hacerse
lo
mismo
pero
en  la
biblioteca y ponerlos al alcance de los maestros que las enseñan… 
haciendo las  copias  de  menester, desde  luego. Si en  un futuro su 
majestad decidiera la construcción de  un lugar  separado de  la
universidad,
entonces  dedicaríamos  nuestros  esfuerzos  a
la
empresa con la bendición de Dios”.

Ante  la
respuesta
de  los  dos  arquitectos  y  resignado
porque tenían razón, Bonifacio de Mistra se encaminó de regreso a
la
cámara
de
la
universidad
donde  despachaba
los  asuntos
relacionados con su trabajo, pero en su camino de desilusión paró
en  uno de  los  puestos  —el más  lejano al taller para que  no lo
vieran los  arquitectos—, y tranquilamente  se comió dos  hogazas 
grandes  de  pan rellenas  de  un suculento carnero rebanado en 
delgadas  tiras  jugosas,  mismas  que  escanció con una escudilla
grande de agua de melón.

De regreso, ya en la universidad, se lavó las manos con un
trozo de  jabón de  aceite  oliva, restregándoselas  cuidadosamente
para eliminar  la grasa y  el olor a carnero que  le  impregnaba los
dedos. Se olió las manos y sonrió satisfecho, pero no contento con
su aseo, se enjuagó la barba, cuidando de que no quedara el menor
rastro o migaja que pudiera delatar su experiencia en gastronomía
proletaria. Ya tranquilo con el resultado de su ablución, se puso a
organizar sus pensamientos para buscar una solución al problema
que aparentemente lo agobiaba.

Como bibliotecario y  archivista del emperador, parte de 
sus obligaciones  estaba el llevar  un inventario completo de  la
biblioteca y  del archivo a su  cargo. En esa relación se  listaba con
gran detalle  cada uno de  los  libros,  códices, papiros, rollos y 
pergaminos que lo formaban. Sin embargo, en los casi quince años 
que  tenía en el cargo, jamás  se  había dado a la tarea de  verificar 
físicamente la existencia de  cada ejemplar. Normalmente  lo que
hacia él o sus ayudantes era el llevar  una especie  de  registro 
contable  donde  se  asentaban, como cargo, abono y  saldo, las 
entradas  de  nuevos  libros y  documentos,  las  entregas  cuando
regresaban después de  ser utilizados  o copiados,  y  las  salidas  de 
cada uno de  ellos cuando eran requeridos  para consulta, copia o
lectura, dejando un balance que teóricamente era el correcto. Como
consecuencia del archivo “contable”, el inventario era como un
documento viviente  que  de  una forma u  otra había nacido con
anterioridad al 11 de Mayo, en el vigésimo tercer año del reinado
de  Constantino el Grande, (330EC), cuando se  trasladaron a la
nueva
ciudad
de 
Constantinopla
no
solo
los
principales
documentos  religiosos  que se  encontraban dispersados  a lo largo
del imperio, sino también obras  de  arte y,  posteriormente, más 
piezas  y  documentos  que
llegaron cuando
el
general
romano
Belisario recuperó el tesoro del templo de Jerusalén que estaba en
poder los Vándalos, en Cartago, después del saqueo de Roma en el
siglo anterior; todas ellas obras de valor incalculable que vinieron
a ser el núcleo del acervo cultural de la ciudad.

“Creo que  cometí un error  al hablar  con Antemio de
Tralles  e  Isidoro de  Mileto. No dudaría que  le  comentaran al 
emperador sobre mi consulta y consecuentemente me va a requerir 
de un informe completo del estado de la biblioteca y los archivos, 
incluyendo
su  inventario.
Ahora,
que  si
me  doy
a
la
tarea,
posiblemente lo convenza a él o a la emperatriz de que es necesaria
una nueva construcción…  Eso
no
les  iría
nada
mal
a
los
arquitectos  y,  de  seguro, no van a perder la oportunidad de
obtener
una
comisión
tan
importante.
Además,
¿qué  tanta
capacidad tiene  ahora la biblioteca real?  Cada día llega nuevo
material de  Roma, de  las provincias,  de  las  iglesias  y…  ¿del
archivo?  Ni se  diga… Hasta creo que  políticamente  me  sería
favorable”. Se dijo a sí mismo.

Al día siguiente  convocó a una junta con sus ayudantes 
para hacer un inventario completo de los libros en la biblioteca y 
luego del archivo, verificando la existencia o paradero de cada
ejemplar  que  pertenecía
a
palacio
o
emperador.
El
siguiente  día
adecuó
bien  bajo
custodia
del 
un
cuarto
espacioso
y

Bonifacio mismo, con sus ayudantes,  comenzó a catalogar  libro
por libro, inventariándolo y verificando con la lista que se suponía
estaba al corriente.

Poco a poco el espacio que habían reservado, su oficina y
otros  cuartos,
cincuenta
mil
estaban
a
desbordar  inventariando
los  más  de 
manuscritos  que  componían
la
biblioteca
real,

catalogando al mismo tiempo cada uno:
 “Magister, un manuscrito,
copia  fidedigna  de ‘Comentarios” de Julio  Cesar;  catalogo  C, número
2132, copiada  por  Arteimus  Flavius en  el  sexto  año  de Marco  Aurelio;
queda  registrado  en  inventario  y catálogo, copia  en la  biblioteca. Códice
con la colección completa de poemas de Silvia Sulpicia Rufus, escrita por
la autor en el tercer año de Claudio que consta de setenta folios…” Y así,
cada uno, hasta llegar  al archivo restringido del  emperador  que 
contenía manuscritos,  códices,  folios,  y  cartas  en  pergamino y 
papiro, mismos  que, como la biblioteca, habían sido peregrinos
desde antes del Siglo I de la Era Común pero, por ser de contenido
sensitivo,
político,
religioso
o
diplomático,
eran
revisados 
únicamente  por  Bonifacio
de  Mistra
y  dos  ayudantes  de  su 
confianza absoluta.

“
Magister Bonifacio, para inventario y  catalogo”, dijo
Graciano, uno de sus asistentes, mientras Juvenal, el otro asistente,
tomaba nota de  la descripción; “Caja de  roble, origen de  Galia,
sellada, que  dice contener correspondencia previa a la batalla de
Actium (Accio), relacionada a la provincia de  Aegypto, Marco
Antonio Cesar  y  Cleopatra, entre el Senado y  Cayo Julio Cesar 
Octaviano, Emperador, archivo restringido, Biblioteca Pontificia de
Roma. Sellada con marca del Senado de Roma y el sello de Octavio
Augusto  Pontifex Maximus, en  sobre-relieve  marca en cera y  lacre, 
sin fecha, catálogo de  archivo número 3137, referencia Actium,
Senado, Octavio Augusto, militaría, epistolario. ¿Se restringe y 
archiva o se hace pública, Magister?” Preguntó, colocando el códice
encima de su mesa de trabajo.

“Se  va a la biblioteca de  la universidad, únicamente para
consulta real o copiado bajo instrucciones  del emperador. Anota
bien. La que sigue, Graciano”.

“Caja de  roble,
original
de  Éfeso,
sellada,
que
dice
contener actas  del Concilio de  Éfeso, Celestino  I, Pontifex Christus
Dominus, con marca de la Iglesia de Roma en lacre, sobre-relieve y 
sello en  cera con la marca Cirilo de  Alejandría, en el vigésimo
segundo año de  Valentiniano, Emperador  de  Occidente, catálogo
de  archivo número 4831, referencia Éfeso, Concilio, Celestino I,
Alejandría, Cirilo, Religión. ¿Se restringe, se va a la universidad, o
se pide copia, Magister?”

“Creo que  debe  de  restringirse. Si no estoy  equivocado y
para consulta con Mannas, el material contiene  discusiones  sobre
la maternidad divina de  María y  la naturaleza divina del Señor.
Por  lo pronto no se  hace pública y queda restringida pendiente
revisión. No se autorizan copias  ni consulta, previa autorización
mía o del futuro bibliotecario archivista. Toma nota clara, Juvenal,
y sella la caja con la marca del emperador. ¿Cuál sigue, Graciano?”

“Caja de madera de cedro con cubierta de tafilete grabada con
motivos 
religiosos, 
que 
dice
contener
folios 
originales 
con
documentación considerada apócrifa, Concilio de Nicea, y el sello
integro
en  sobre-relieve  de  Osio
de  Córdoba,
Tevat  4085,
Bibliothêca Pontificia, Constantino I, Constantinopolis, a disposición 
absoluta y custodia real por orden de Osio de Córdoba, Obispo, y 
el
sello
de
Constantino  Pontifex
Maximus.
Catálogo
de  archivo
número
5389,
Constantino
I,
Magister?”

referencia

Religión,
Nicea,
Concilio,
Osio
de  Córdoba,
Apócrifa.
¿Vuestra
determinación,
“¿Documentación apócrifa?  Posiblemente  copias  de los 
evangelios no incluidos en el Nuevo Testamento. Todavía creo que
es  necesario restringirlas.  Igual que  la anterior, Juvenal, no se
autorizan copias ni consulta, previa autorización mía o del futuro
bibliotecario archivista. Que quede la caja sellada con la marca del
emperador. Y ahora, ¿que sigue para revisión?”

“
Magister, una caja de  cedro de  Líbano, sellada con la marca
completa del archivo de Éfeso y  el año Shavat 3965 – Con sellos
completos. Anverso, una marca íntegra en lacre con la leyenda en
bajo relieve «Anno XV • Imperator  • Caesar • Lvucivs • Septimvs

•·Severvs • Pertinax, y  otro sello similar, completo, Avgustvs •
Proconsvl  • Tiberivs • Jvlivs • Celsvs • Polemaenvs Bibliothêca
Pontificia • Ephesvs» – Anverso, una marca íntegra en cera y lacre
verdigrís, denotando en bajo relieve impreso una imagen perdida
con la leyenda alrededor, íntegra, «Christvs Domine • S de Tarsvs •
M.
de
Magdala».  Contenido
desconocido;
origen,  desconocido.
Parece pertenecer al Epistolario de  Pablo de  Tarso, encontrada
sellada,
y  la
leyenda
manuscrita;
«A  disposición  absoluta
y
en
custodia  por  orden  de Polícrates Obispo. Shavat 3968», con su  sello
íntegro en  lacre  y  cera, sobrepuesto, y  con la marca y  sello en  la
cubierta de  la Biblioteca Pontificia de  Palacio, origen  archivo de 
Haiga Sophia, y  una anotación que  dice «Resguardo a  disposición
única del  Bibliotecario  del  Emperador». Catálogo de  archivo número
42048,
referencia
Éfeso,
Polícrates, 
Tarsus,
Pablo,
religión,
Bibliothêca de Celsus, Osio de Córdoba, Obispo”.

“Otra vez, material religioso sujeto a restricción. Posiblemente 
haya sido enviada a palacio por órdenes  de  algún Patriarca de  la
primera
basílica;
No
tiene 
marcas
más
recientes, 
¿verdad,
Graciano?”

“Ninguna,
 Magister. Parece más antigua que la anterior. ¿Cuál
es vuestra disposición?”

“Hay  que  seguir  la tradición y  mantenerla bajo restricción y
custodia única, sin privilegio de consulta o copiado... igual que la
anterior. ¿Cuál es su condición?”

“La cubierta está un poco deteriorada Magister”. Comenzó a
decir  Juvenal examinando la caja; “Mi opinión es  que  debería de
envolverse  en  tafilete o bien  en  tela gruesa de  algodón, aunque,
por  lo
que  se  ve,
la
orilla
perfectamente 
sellados 
con
y  los  bordes  de  la
caja
están
cera
que 
se 
ha
endurecido
completamente con el paso del tiempo. Quizá si la envolviéramos
en piel y se sellara otra vez podría conservarse mejor. ¿No lo cree 
así, vuestra merced, Magister?”

“De  acuerdo. Creo  que  será lo mejor. Id con el  talabartero y 
que  venga para que  envuelva las  dos  cajas,  la de  los apócrifos  y 
ésta. Que traiga el tafilete y que haga su labor aquí. No le perdáis
el ojo. Voy a ir a pedir audiencia al emperador y ver si me recibe.
Le  haré
mención
de  las  dos  cajas  y
los  otros  documentos
restringidos  para ver su opinión o qué instrucciones nos  da para
su disposición”.

Aun cuando Bonifacio de Mistra no era un funcionario de
categoría
elevada
en  la
corte
del
emperador  Justiniano,
su
presencia siempre era bienvenida más por la emperatriz quien, por
haber sido una famosa actriz antes  de  ser esposa del emperador,
era la que apoyaba y promovía todo tipo de eventos en la ciudad
incluyendo
funciones  de
teatro,
lecturas  y  conciertos  en  los 
parques,
más
cualquier
otra
actividad
que
conllevara
a
la
diseminación
cultural
en
la
urbe  bizantina.
En
el
caso
del 
bibliotecario, su puesto era más importante con ella, ya que él era
el encargado de  seleccionar  el material que  se  diseminaba por
medio de  lectores  en  las  plazas  y  de  las  obras de  teatro que  se 
presentaban en  los  lugares  públicos.  En otros  casos,  Bonifacio
sabía que  comunicando su  petición a la emperatriz, ella podía
mencionarlo a su marido y  pocos  días  después  su  petición o
asunto se  resolvía mágicamente. Sin embargo, en asuntos  tan
delicados como el que le iba a tratar, se decidió por hacerlo con el 
emperador directamente. Aquí era cuando su posición le daba un
derecho
de  picaporte
que  se  reducía
a
esperar  a
que  el
todopoderoso monarca tuviera algo de  tiempo disponible  para
recibirlo
o
bien,
cuando
se  requería
de  esperar  largas
horas, 
posponer la audiencia e  informar  al ujier que  su  asunto podía
agendarse para cualquier otro día a disposición del secretario. Sin
embargo en esa ocasión tuvo suerte.

“Pontifex Maximus”, comenzó a decirle ya que la zalamería de 
las  formalidades  del protocolo habían sido cumplidas;  “Vengo a
solicitaros, primeramente, vuestra disposición para cierto número
de  cajas  del
archivo
imperial
que  contienen  manuscritos  y 
documentos  que,
por  su
delicadeza,
han
sido
consignados  a
vuestra discreción por  aquellos  que  determinaron su  contenido
como sensitivo o confidencial. Ya los he revisado, desde luego sin
abrirlas  o romper  los  sellos,  y  mi sugerencia, si vuestra imperial 
majestad lo permite, es  que  se  conserven  en  un área especial 
dentro de  la biblioteca imperial, aquí, en  palacio. Mi segunda 
petición es  que  para hacerlo, con la venia de  usía, será necesario
construir  una bóveda separada para protegerlos  en  el evento de 
una emergencia. Esa bóveda deberá estar  cerrada con chapa y  la
llave  debe de  conservarse bajo resguardo imperial y  a vuestra
única disposición”.

“De acuerdo. Dadme unos días para pensarlo y os haré saber
mi decisión. ¿Algún otro asunto que tratar?”

“Ninguno pendiente, su majestad”.

“¡Ah! Por cierto, Magister Bonifacio, ¿habéis seleccionado algo
para
las  festividades  de  consagración
de  Haiga
Sofía?  Si  vos 
permitís  mi
sugerencia,
escoged
algo
ligero,
divertido,
una
comedia, quizá… es una celebración al Señor, no un drama”.

“Lo hemos  hecho, su  majestad, en anticipación de  vuestros 
deseos  y  los  de la emperatriz. Para palacio se  presentará una
comedia muy  divertida; ‘Tentaciones  y  Gracia Divina’,  de 
Domicus Rufufus Selenus, un autor que narra las aventuras de una
hermosa joven y todas las vicisitudes que le acontecen para resistir 
las tentaciones de un demonio tonto, flojo y falto de imaginación.
Para vuestros súbditos, hemos seleccionado otra comedia, ‘Virtud
y Pecado”, por el mismo autor, en la que narra las acechanzas del 
viejo Belcebú y su derrota por la Virtudes de nuestra San Religión.
Muy divertidas las dos obras. Debo deciros, su majestad, que ya lo
consulté  con la emperatriz y  contamos  con su aprobación. Nada
que ofenda la sensibilidad de tan augusto evento”.

El monarca vio a su  súbdito y  notó en  sus ojos  una mirada
picaresca. Luego sonrió y le dijo: “De acuerdo, Magister Bonifacio.
Tened en cuenta que el Patriarca Mannas es un poco exagerado en 
cuanto a los  temas  religiosos  y  al teatro. Si por  él fuera, tan solo
dramas se presentarían en el fórum… ¿Mm…? Magister Bonifacio,
con respecto a vuestro petición, creo que será mejor que vayáis con
el Mayor-Domo Real para que gire las instrucciones y se construya

el
espacio
que 
usía
ha
pedido
de 
acuerdo
a
vuestros
requerimientos. Tenéis mi autorización”. 

A
los  pocos  días,  se  comenzó
a
construir  el
espacio
requerido
y 
Bonifacio
entregó
personalmente  para
su  resguardo.
las 
Sin
llaves 
al
emperador

embargo,
pensando
en
cualquier contingencia, Bonifacio de  Mistra encargó una copia
adicional de las llaves que guardó celosamente en su estudio en la
biblioteca imperial.


ARANJUEZ

Reino de España, Mayo del 2012.
Andrea Paskal disfrutó de manejar la distancia que lo separaba
de Salamanca a Aranjuez en el vetusto Mercedes Benz convertible.
Nunca se había arrepentido de haber adquirido la reliquia, y aun
cuando poseía otro auto de  modelo un poco más  reciente, ‒un
Jaguar 1996 XJ6 que conservaba en perfecto estado mecánico‒, ese
era su  preferido. Al  llegar  a la ciudad paró primeramente  para
desayunarse con calma y  después en una librería conocida por la
amplia selección de su inventario. Ahí adquirió varios libros, entre
ellos una copia del de Re Coquinaria, de Marco Gavio Apicio, y se 
dirigió a la casa de las Bejarano, donde ya lo estaban esperando.

Carmen Bejarano y él aguardaron a que Dolores, su hija, se les
uniera;
ella
fue  la
que  llevó
la
conversación. “Señor  Paskal”,
comenzó a decirle; “gracias  por  haber venido, nos  encontramos 
otra vez. Parece ser que  llegó a una conclusión con respecto al 
valor de los pergaminos de mi abuelo. ¿Qué le parecen?”

“Las noticias que tengo son en base al análisis preliminar de su 
colección. En mi opinión son halagadoras.  Sin embargo hay  que 
entender que todo es especulativo hasta este momento. Las obras 
que  me entregaron fueron una copia del Soliloquio del Pensador,
de Giacomo Casanova; las  Farsas y Églogas, de Lucas Fernández;
dos códices, uno de la de Sphaera Mundi, de Juan de Sacrobosco, y 
el otro del de  Re  Herbolaria  de Hierosolymitanum por  Atanasius
Nicolaus;  una carpeta con folios  de  un epistolario de cuyo autor 
hablaremos al último y, finalmente, la receta de cocina.

Ahora bien, antes de venir a verlas, adquirí un copia de la obra
de Marco Gavio Apicio y la misma receta viene impresa en ella. Lo
traje para que ustedes la vieran. Como saben, este folio no pasa de
ser una curiosidad. Desgraciadamente en la época en que el autor 
escribió la receta original, no se utilizaba el papel de algodón en el 
imperio Romano, lo que descarta toda posibilidad de que fuera tan
antiguo. En cuanto a la autoría de la hoja, mi opinión fue un poco 
atrevida y  basada en  suposiciones  al mencionar  el  nombre de 
Martin Lister como posible autor. Él fue un médico inglés del Siglo
XVII cuyas obras se encuentran en abundancia al igual que cartas
manuscritas.  No va a ser difícil hacer  un análisis  de caligrafía y 
entonces, si es conclusivo y la letra es de él, asignarle un precio.

En referencia a la obra de  Casanova, su  valor consiste en que 
posiblemente  sea una de  las galeras  previas  a la impresión; los
comentarios  parecen ser del autor. Al igual que  con Lister, hay 
copias de su escritura y el proceso sería más o menos similar al que 
mencioné. Por el personaje, considero que sería conveniente hacer 
un peritaje forense de la caligrafía para confirmar  mi opinión. De
esta forma no quedaría duda de la autoría para su valuación.

Con la obra de  Lucas  Fernández, el proceso es  muy  sencillo
debido
al
estado
de  conservación.
Aquí
realmente  no
hay
problema mayor de certificación debido a la condición física de la
obra.
Recomiendo
primeramente  un
análisis  comparativo
de
impresión
para
corroborar  antigüedad,
una
limpieza
y  una
restauración mínima para agregar a su valor.

En el caso de la
 de Sphaera Mundi de Sacrobosco, sí va a tenerse 
que  hacer un análisis  más profundo por  la autoría y antigüedad
del
códice.
Desde
luego
incluir 
una
restauración
y 
los
procedimientos  de  conservación
necesarios  para
que  pueda
preservarse la obra y ponerla a un nivel de  venta superior al que
podría tener ahora.

En
relación
a
la
obra
de  Atanasius  Nicolaus,  ahí
nos
encontramos  con una incógnita en  cuanto al autor; no sabemos
quién es. Aquí va a requerirse de una investigación más profunda
que  lleva tiempo para obtener resultados.  En cuanto al códice en 
sí, va a requerir de su análisis para determinar su origen, aparte de 
limpieza, encuadernado y conservación. Aun cuando el contenido
y  las  ilustraciones  son elegantes  por  su  sencillez, el  hecho de  que
no sepamos establecer quien fue Nicolaus afecta su valor de venta
a la baja, a pesar de ser una antigüedad.

Esto nos  lleva al último material de  la Colección Bejarano; la
carpeta con los  folios  que, debo de  confesar, me  causaron mayor
sorpresa.
Son
cinco
folios 
aparentemente  es  el
epistolario
manuscritos 
en
pergamino,
entre
Tomás  Dídimo
y  María

Magdalena y,  para su  información, me  refiero concretamente  a
Santo Tomás  y  a la Magdalena, de  los  que  hablan los  evangelios
del Nuevo Testamento. Aquí el reto es mayor y las incógnitas son
innumerables. Primeramente su origen y autoría; si son de verdad
o únicamente una curiosidad conservada a través de los siglos por
una broma del destino; si son una copia de un manuscrito original 
o la invención de  un escriba. Con respecto al texto, como en  el
Sacrobosco, desgraciadamente no sabemos a ciencia cierta si existe
un
documento
que  se  sepa
cualquiera
de  los  apóstoles.
fue  escrito
por  puño
y  letra
de
Lo
que  sabemos  que  existe,
ha

sobrevivido
en  varias  bibliotecas  importantes,  como
la
del 
Vaticano, y  proviene  de  años  posteriores.  Sabemos  que  fueron
escritos  por  otras  personas o bien  copiados  de  algún original por
un escriba.
Cualquier
original,
nuestro
alcance,
por 
lo
cual
si
existiera,
no
se  encuentra
a

necesitaríamos 
encontrar 
una
referencia, una mención, para confirmar origen y autoría.
En cuanto a los folios como pergaminos antiguos, al igual que
el Sacrobosco y  el Nicolaus,  habría que  hacer  un análisis  para
establecer su antigüedad y origen. Sin embargo, similar a la receta,
su  valor  es  subjetivo y  consecuentemente  especulativo. En este
caso, si no son originales en ambos aspectos, autoría y antigüedad,
¿a quién le podían interesar? Si de verdad son lo que parecen ser,
la falacia consiste  en que el universo de  coleccionistas es  más 
reducido debido primeramente al valor histórico y religioso y, en
segundo lugar, de haber interesados, seria en forma institucional;
es  decir, el segmento de  iglesias judeocristianas  y,  posiblemente,
un número limitado de  museos,  universidades  y  coleccionistas 
privados debido a su antigüedad. En cuanto a su valor, sin existir
una forma de establecer la autoría, no dejan de ser una curiosidad
y posiblemente lo que llamaríamos ‘atribuido a’, lo que establece el
valor subjetivo al que me he estado refiriendo.

Pero ahora viene  el momento que  me  imagino han de  estar
esperando; el valor de la Colección Bejarano. En forma preliminar 
y desde luego sujeta a mayor análisis e investigación, la colección
podría llegar a valer aproximadamente unos doscientos mil euros
a
la
baja,
quizá
doscientos  cincuenta
mil
en  un
buen
día,
o 
alrededor  de  trescientos  a
trescientos  cincuenta
mil
dólares,
dependiendo del tipo de cambio a la transacción y considerando la
forma
en
que  quiera
ofertarse;
es
decir,
el
momento,
las 
circunstancias,  las  restauraciones  y  la
decisión
de
si
sería
en
subasta o directamente a coleccionistas. Esa es la buena noticia”.

Ambas mujeres lo miraron fijamente, pero Dolores con mayor 
intensidad.
Él
notó
la
mirada
momentos  para
examinarla
con
e  increíblemente
tuvo
unos 
más  detenimiento,
queriendo

penetrar, a su vez, sus pensamientos. 
Dolores  Bejarano reflejaba la distancia generacional que  la
separaba de  su  madre. Su  cara denotaba algo de los  mismos 
atributos físicos de ella, pero la hija era de estatura mayor, con los 
mismos ojos cafés y rasgos más definidos en la nariz y los labios.
Sus manos y los dedos eran cortos, a diferencia de su madre, como
los  de
un
artesano
o
de
una
persona
aficionada
a
las  artes
manuales. De figura normal y firme, con la cadera un poco ancha,
Dolores  se  desplazaba con el donaire y  ligereza de una persona
que hacia ejercicio; todo era ágil, sin esfuerzo. Pero, a diferencia de 
la vez anterior  en  que  Andrea ni siquiera recordaba cómo iba
vestida, esta vez notó la falda corta café  claro, una blusa de  seda
negra y  una mascada sujeta con un broche  de  oro puesto bajo el 
hombro
derecho,
reminiscente  de  las  épocas  pasadas  en  que 
efectivamente  se usaban los  broches como un toque  de elegancia.
Al sentarse, acurrucada en el  sofá, dejaba entrever la firmeza de 
sus muslos  y  su  piel
bronceada.
Dolores  le  pareció atractiva,
inclusive  podía
decirse
guapa,
con
los  labios
de  un
carmín
delicado que, sin ser carnosos,  complementaban la cara que  los 
rodeaba. Quizá lo más  expresivo eran sus  ojos  y  la mirada que
tenía, profunda, cuestionando lo que  la rodeaba, como si fuera a
descubrir cosas únicas en su entorno. Más, sin embargo, su actitud
ya no era de oyente, pasiva, ahora era firme, no de desconfianza,
pero
sí
con
un
dejo
de  duda,
analizando
cada
palabra,
para
después dar una opinión que sería la definitiva.

“Cuando se refiere a ‘circunstancias’, señor Paskal, ¿qué es lo
que nos quiere decir?” Preguntó ella.

“Concretamente a si se pretende vender la colección en un solo
paquete, o bien en unidades”.

“¿Cuál sería su recomendación?”

“Individualmente,
por  lotes,  en  subasta.
Para
explicarme,
quizá a un coleccionista sólo le interese la obra de Fernández más
no la de  Casanova. Igual con los  códices; el Sacrobosco es  único 
por ser un autor conocido, más no el de Nicolaus. De esta forma el
valor 
de
venta
podría
alcanzar 
o
sobrepasar
la
cantidad
mencionada. ¿Ya hablaron con el señor Bohórquez?”

“Sí. Su recomendación es la misma que la suya con respecto a
los  libros.  Pero
él
nos  ha
dicho
que  los  códices  no
podría
manejarlos  sin escuchar  su  opinión para establecer el valor  de
oferta durante una subasta”.

“Me imagino que les sugirió que hubiera una reserva al precio,
es  decir, que  no aceptarían ustedes  una venta sin alcanzar  un
mínimo. De esta forma estarían protegidas.  Es decir, si durante la
subasta no se alcanza la cantidad establecida en la reserva de cada
lote, no se lleva a cabo la venta sin su autorización. Así sucedería
con la colección aun cuando fuera ofertada en  un solo evento. Es 
parte de lo que deben de considerar antes de tomar una decisión”.

“Bien.  Cuando nos  dio usted el valor  preliminar  de  la
colección, mencionó que esa era la ‘buena noticia’. ¿Cuál es la mala
noticia, señor Paskal?”

Andrea pensó por  unos  momentos  antes  de  contestar  lo que
sabía
iba
a
determinar  si
posibilidades 
mercenarias
honorarios.

había
perdido
el
tiempo
o
habría
de 
hacer 
negocio
y 
cobrar
sus 

«Es el momento de  la verdad; van a seguir  adelante y  correr
con los  gastos  previos  a la venta, o bien  deciden  que  quede  todo
pendiente  con la esperanza de  que les  cobren menos,  porque  no
dudaría que fueran a consultar con alguien más».

Ya
habiendo
reflexionado
la
respuesta
miró
a
Dolores  y
contestó; “Realmente  no es  una mala noticia. Sencillamente  es el
momento de decirles lo que costaría llevar a la venta la Colección
Bejarano,
incluyendo
mis 
honorarios, 
los 
gastos 
de 
la
investigación, los  análisis, laboratorio y  las  restauraciones  para
conservación. En principio el total por todos los gastos ascendería
entre el treinta al treintaicinco por  ciento, incluyendo la subasta,
con un diez por ciento por mi consultoría, que es el equivalente a
lo que  les  cobraría cualquier experto. Desde luego que ustedes
están en  la mayor  libertad de  consultar  con otra firma antes  de 
tomar su decisión”.

“Gracias, señor Paskal, lo consideraremos… Ahora, ¿cuál es el 
paso a seguir?” Preguntó Dolores fríamente.

“El proceso es  muy  sencillo;
firmaríamos 
un
contrato
dándome  la autorización para llevar  a cabo los  análisis  y  los
trabajos  que  fueran necesarios,  así como negociar  la venta con la
casa de subastas o directamente… desde luego con su aprobación.
En
el
mismo
documento
vienen  listados
mis  honorarios
y  la
estipulación de los gastos y costos en forma estimada, puesto que 
no sabremos  con exactitud a cuanto ascenderían sino hasta el
momento de  contratarlos.  Después necesitaría un depósito para
comenzar con el trabajo…  aproximadamente  quince  mil euros
para hacer  los  pagos  conforme  se  vaya incurriendo en  los  gastos
previa autorización. Desde luego que en cada etapa las mantendría
informadas”.

“Voy  a ser muy  franca con usted, señor  Paskal. En estos
momentos  desafortunadamente  ni
mi
madre
ni
yo
tenemos 
disponibles  los  fondos  que  usted solicita. Pensamos  que  quizá
usted podría correr con los  gastos  y  cobrar  al final, cuando se 
vendiera la colección, como lo hizo el señor  Bohórquez. La otra
opción sería si aceptara un intercambio por  el  equivalente  para
hacerle frente a los gastos. Le podríamos dar parte de la colección.
¿Tiene usted alguna otra sugerencia?”

Andrea pensó por un momento cual iba a ser su respuesta; era
un hecho que las Bejarano habían consultado con alguien más y la
respuesta había sido un rotundo no. Que él supiera, las firmas que 
podían hacer  el trabajo no estaban interesadas  en  financiar  la
empresa especulando en  el resultado y los  consultores, como él,
carecían de los fondos que sabia podrían sobrepasar los veinte mil 
euros  y  tampoco querían correr riesgos.  Realmente no existían
muchas opciones.

En ese momento recordó que la información que le había dado
Bohórquez con respecto a la situación económica de  las  Bejarano
era cierta; no tenían la liquidez para hacerle  frente  a un proyecto
como este aun cuando salieran a la venta los libros primero que los
manuscritos,  y  eso podrían ser en  meses, cuando Christie’s
decidiera llevar a cabo la subasta.

La opción de  aceptar  material a cambio de  honorarios  no la
había considerado. Existía riesgo en  ella, pero la posibilidad de 
cobrar  al final no le parecía atractiva por  tener que financiar  el 
proyecto.
Pero
había
otro
problema
más,
si
aceptaba
el
intercambio,
¿cuál
de 
los 
manuscritos 
valdría
la
pena
de 
intercambiar  sin dañar  la relación y  correr el riesgo de  que  se 
cayera el negocio? Si aceptaba la propuesta pensaba quedarse con
el material y no venderlo.

«¿Las Farsas?» Se preguntó, no le interesaba; «¿El Soliloquio?»
Podría ser una opción si lo pensaba vender en  el futuro, lo cual 
contradecía su espíritu  de  coleccionista; «¿De  la receta?  Ni que 
hablar; «¿Del de Re Herbolaria?» Ni pensarlo porque, realmente, no
le gustaban las ilustraciones del libro; siempre le habían parecido
muy infantiles. «¿La obra de  Sacrobosco?» ¿Quizás? Pero sería
tomar  ventaja de  las  Bejarano y,  objetivamente, esa opción no la
consideraba en  su  menú.  Lo que  quedaba era el epistolario de
Tomás y la Magdalena, cuyo valor era subjetivo únicamente pero,
finalmente, ¿no era acaso su  pasión las  lenguas  de  antaño y  los
documentos antiguos lo que lo motivaba? El epistolario podría ser
la respuesta por ser una curiosidad y porque le pareció que podría
ser
divertido
traducir  los manuscritos  y  escribir  un papel
de 
trabajo sobre ellos.

“Creo que  sí podríamos  llegar  a un acuerdo. Mientras  estaba
examinando los  documentos,  me  llamó la atención el epistolario
debido a que  no pude  establecer su  valor y, si lo tuviera, estaría
sujeto a un número muy  limitado de  compradores.  Desde luego
que estamos sujetos a especulación. Pienso que en estos momentos
para mí sería una falta de ética el que ustedes pensaran que estaría
tratando de  tomar  ventaja al pedir  como intercambio cualquier
otro de los libros o documentos; ninguno de ellos me interesa. En
vez de  prestarles  un servicio profesional al hacer  el negocio, las
estaría perjudicando por  el  valor  definido que  tiene  cada uno. Si
ustedes están de acuerdo, aceptaría el epistolario únicamente como
compensación por  mis  honorarios  por  la investigación. Si  vendo
directamente  el material de  la colección, bien  sea en conjunto o
individualmente, me darían una comisión equivalente al diez por 
ciento del valor de  la transacción. Si  sale  a la venta en  subasta,
entonces  recibiría un cinco por ciento como compensación por 
financiar  el proyecto pero  yo incurriría en  todos  los gastos  para
llevarla a su  venta, rembolsándome por  ellos  al recibir  ustedes  el 
dinero. Creo que  así todos  corremos  el mismo riesgo. Si están
ustedes de acuerdo, podemos ir con el notario de su preferencia y
hacer el contrato para que ambas partes estamos aseguradas”.

“Nos  parece bien.  Quiero entender  que  a cambio del 
epistolario por el  pago de  sus honorarios, usted financiaría la
investigación, los  análisis, restauraciones y  lo que  recomiende,
compensándolo con un cinco por  ciento adicional,  quedando los 
gastos  posteriores  pendiente  su  pago a la venta de  la colección,
como si fuera el interés en un préstamo, ¿estoy en lo correcto?”

“Así es, señorita Bejarano, sin duda alguna”. Y pensó que  lo
más  probable  sería que  al final él iba gastar  más  de  lo que  había
pensado por darse el gusto en comprobar el origen del epistolario.

La señora Bejarano sugirió el  nombre de  un notario conocido
de su padre y después de hablar con él les informó que tendría el 
contrato listo para las  siete de  la noche. Para evitar quedarse a
esperar  en  casa de  las Bejarano, Andrea se  excusó alegando que
tenía otros asuntos que arreglar en la ciudad y quedaron de verse 
directamente en la notaria, faltando quince minutos para la hora.

Las cinco horas de espera las pasó en llevar a lavar y encerar el 
coche  en  un túnel de  servicio cercano, en  comer una ensalada en 
una cafetería mientras leía uno de  los  libros  que  adquirió, y  en
dormir una siesta en el carro, en una calle cercana a la notaria.

A la hora convenida hizo su presencia en la oficina del notario.
Para cuando los  tramites  terminaron, ya eran casi las ocho de  la
noche y otra vez sentía hambre. Al salir, galantemente  Andrea
invitó a cenar a las Bejarano y para sorpresa suya la señora declinó
la invitación pero su hija aceptó, posiblemente por cortesía.

Dolores  y  Andrea acompañaron a la señora Bejarano hasta el
estacionamiento de  la notaria, donde  estaban aparcados  los  dos
carros, y esperaron a que ella partiera. Caballerosamente, él abrió
la portezuela del suyo y le ofreció bajar la capota.

“La noche  está tibia y  no hay  mejor  manera de  disfrutar  la
ciudad si no se hace caminando o en un convertible”.

“Como usted quiera, señorita Bejarano. ¿Cuál es su restaurante
preferido? Usted manda, comeremos lo que apetezca”.

“Llámeme  Dolores,  señor  Paskal. ¿Le  parece bien  El  Faisán?
Está a poca distancia, muy cerca de aquí, en el Centro Histórico, a
tan solo unos  minutos…  en  un antiguo convento sobre la calle
Capitán. Creo que ahí estaría bien… para probar algo típico”.

“De acuerdo, Dolores, usted es la guía”.

No
fue
difícil
encontrar  estacionamiento
para
el
carro.
Afortunadamente, siendo miércoles, había suficiente espacio como
para que  el lugar  que  escogió Andrea reuniera los  requisitos  de
aparcamiento y  al mismo tiempo estuviera cerca del restaurante.
Mientras  hacia su  ritual de  subir  la capota y  verificar  que  las 
distancias  de  separación fueran las  correctas,  Dolores  lo miraba
curiosa y además sonriendo.

«Tenía razón. Este hombre  no trabaja por  necesidad…  tiene
todas  las  trazas  de  ser un joto que  no ha salido del armario por
discreción o, peor, un solterón, majo y  excéntrico». Ella pensó al
ver
ya con
mayor  detenimiento
la forma en  que  Andrea iba
vestido, sus ademanes y la compostura con que la trataba, a la vez
galante, pero con cierto distanciamiento.

Ya
en 
el
restaurante, ella preguntó; “Es  hora de  las 
confesiones, señor  Paskal. Dígame, realmente, ¿qué  piensa de  la
colección?”

“Sigo en  mi opinión, pero voy  a serle  muy  franco; no es  una
cosa extraordinaria pero lo que tienen puede generar interés en los
coleccionistas. A la venta me dará la razón. Dígame algo, Dolores,
quizá son ideas  mías,  pero mientras  la escuchaba noté  algo de
desconfianza en su mirada, ¿o no fue así?”

“Sinceramente no era desconfianza, señor Paskal, sino duda y 
precaución. Ha de saber que ya habíamos pedido no una, sino dos 
opiniones. Uno de los  interesados  nos  ofreció cien  mil  euros  por
todo; libros  y  manuscritos…  del otro me  reí. Mi madre estuvo a
punto de  aceptar, pero la disuadí, me  pareció una bicoca. Luego
una conocida sugirió Christie’s  y  nos  dio el nombre  del señor
Bohórquez.
Él
nos  refirió a usted.
Ya con la experiencia que 
vivimos,  y  a pesar  de  haber  sido ampliamente  recomendado por
él, no me hubiera sorprendido que hubiera querido tomar ventaja
de  nosotras ante  la propuesta que le  hicimos  y  escoger algo de 
mayor  valor. Nos  dio confianza…  lo vi en  mi madre. Por  eso
firmamos el contrato y, por mi parte, acepté su invitación”.

Andrea no le  dio importancia al comentario ni dejó entrever
emoción
o
sorpresa
alguna.
Ya
había
enfrentado
situaciones 
similares.  Sin ser prevalente  en  el medio, como en  cualquier otra
industria comercial, se sabía de  anticuarios que no se tentarían el
corazón para tomar  ventaja de  cualquier situación y  obtener una
jugosa ganancia abusando de la ignorancia de los clientes, tazando
a
la
baja
colecciones 
estratosféricos.

Entonces
decidió
completas 
y 
vendiéndolas 
a
precios 

que 
era
mejor 
cambiar 
el
tema
y
discretamente lo encaminó a algo con menos formalidad; nunca le 
había
parecido
correcto
hablar  de  negocios  con
sus
clientes 
durante la comida.

“Ahora, le toca a usted, Dolores. Por las iniciales que vi en las 
pinturas  en  su  casa, imagino que  los  cuadros  en  la sala y  en  el
estudio son suyos. ¿No es así?”

“Efectivamente, sí lo son. Es una de mis debilidades. Siempre 
me  ha apasionado la pintura…  estudié  Artes  Plásticas.  Debo
confesar que como pintora no me ha ido mal. He sido partícipe en
varias exposiciones y mis cuadros se venden, no con la frecuencia
que quisiera, pero tengo mis admiradores”.

“Es  la vida del artista, Dolores. No recuerdo quien  dijo que 
antes  de  hacerte inmortal, los  dioses  te  harán sufrir. En cualquier
profesión hay  que  trabajar mucho para labrarse el prestigio y  la
credibilidad
que  todos  buscamos  y  luego
trabajar  más  para
conservar la posición obtenida”.

“Tiene razón. Pero usted también me parece que tiene algo de 
eso…  de  artista. Su profesión es  como la mía…  el arte…  En este 
caso las obras escritas… como estudiar un cuadro de Da Vinci, de
Tintoretto, valga la analogía. Pero me  quedó una duda, quisiera
preguntarle  sin ser indiscreta; de  todos los  códices  y  libros  que
revisó, ¿cuál es  la razón por  la que  escogió el epistolario, señor
Paskal… en vez de una obra de mayor valor?”

“Le  parecerá extraño, Dolores,  no sucedió por  motivos 
económicos,  en  lo absoluto. Fue  por  curiosidad únicamente, no
religiosa, sino sentimental. Quiero saber que  se  podrían decir  el 
uno al otro, aun cuando en  este  caso
nada
más  tenemos  las
palabras  de  Tomás.  ¿Qué daría yo por  tener las  cartas  de la
Magdalena?”

“Tengo la impresión que es usted un romántico incurable,
señor Paskal”.

JOSÉ LUIS RAMÍREZ

El sol de  las  diez de  la mañana de  un Mayo primaveral
encontró a Andrea todavía dormido. Lo que él pensó que iba a ser
una cena inconsecuente  acabó siendo un evento que más  pareció
un rencuentro de  viejos  amigos  que  un compromiso. Dolores
resultó
ser
no
solo
una
buena
conversadora,
sino
también 
demostró tener un apetito voraz que él no esperaba tuviera una
mujer como ella; del faisán y el carnero asado que ordenaron, a la
hora no quedaban sino tan solo los platos vacíos. Al igual pasó con
el
postre
de  fresas  de  temporada,
con
las  dos
botellas  de 
tempranillo que bebieron para escanciar la comida y las dos copas 
de  oporto que  tomaron cada uno como digestivo. Incluso pensó
que después de la comilona no tendría otro remedio que quedarse
a dormir en Aranjuez, pero lo fresco de la noche y la energía que
todavía le quedaba lo ayudaron a manejar las  casi dos horas para
llegar  a Salamanca. Poco después  de  la una de  la madrugada,
prácticamente  aterrizó en  la cama no sin antes  beberse un café
espresso y una copa de brandi. 

Para cuando salió de su casa la siguiente  mañana, Andrea ya
iba vestido elegantemente con un pantalón ligero de  lana, una
camisa de  algodón almidonada y  un saco de  cashmere. Se  colocó
un gazné al cuello y  se  perfumó con una loción con aroma de 
naranja verde, cítricos  y  maderas,  cuidando que  tanto el pañuelo
del bolsillo como el del saco quedaran impregnados con el aroma.
Luego, ya emperifollado y con su  portafolio de  piel de  cocodrilo,
bajo el brazo, caminó en  dirección a la universidad para platicar
con su amigo José  Luis  Ramírez, Vicedecano de  la Facultad de 
Filología,
experto
en  filología
clásica
y,  más  importante,
una
autoridad reconocida en  libros  antiguos.  En su  portafolio llevaba
copias  de  dos  de
los  volúmenes  y  la
receta
de  la
colección
Bejarano. El propósito de hablar con su amigo era el consultarlo y 
escuchar su opinión sobre las Farsas y Églogas de Lucas Fernández
y sobre el Soliloquio de un Pensador, de Casanova.

«Le voy a mencionar de pasada la receta de cocina, a ver qué
opina. Con un poco de suerte es de Lister. La de Sphaera Mundi y la
de Re Herbolaria de Hierosolymitanum me las reservo para la hora de
la
comida
o
hasta
hablar  con
Claudia,
en  el
Vaticano.
¿El
epistolario de Tomás y Magdalena? Eso se queda en suspenso».

Aun cuando
podría
decirse  que  Andrea tenía derecho
de 
picaporte con su  amigo, tuvo que  anunciar  su presencia con su
asistente, que lo hizo esperar por unos minutos cumpliendo con el 
ritual consabido por el puesto de Vicedecano. 

“¡Vive  dios! Que  vuestra presencia ilumina este templo de
sabiduría, mi querido visitante  de las  colonias.  No te  había visto
desde  hace casi dos  meses,  cuando diste  la conferencia sobre los 
Poetas  del Virreinato Mexicano”. Le  dijo su  amigo con la ironía
que lo caracterizaba.

“Mira, José Luis, no hace ni tres semanas  que disfrutamos de 
una opípara cena y  plenitud  de  caldos  para escanciarla. Hace un
estado de cuenta bancario que me estoy recuperando”.

“Tenéis  razón, Andrea, pero quien  os  oyera diría que  vos
estáis  sufriendo de  penurias  y  escasez de  maravedíes. Mas  no
podréis decir que vuestra visita no me enternece hasta el punto de
ofrecerte un café. ¿Cómo os trata la vida?”

“Bien, bastante bien, no puedo quejarme. Me contrataron para
valuar una pequeña colección y vine a verte porque tengo material
que  no solo puede  ser de tu  interés  y  el  de  la biblioteca de  la
universidad, sino necesito también  de  tu  consulta para confirmar 
su fecha de impresión y escuchar tu opinión”.

“Mi querido amigo, nada halaga más a los mortales que pedir
una opinión pero, en tu caso, halagos de mercenario para endulzar 
los oídos nada más. A ver, ¿qué es lo que traéis vos?”

Andrea sacó de  su  portafolio los  dos  libros  y  la receta y  los
colocó
sobre
la
mesa.
Tal
como
esperaba
lo
haría
un
colega
acostumbrado a manejar material tan delicado, su amigo cogió del 
cajón de su escritorio un par de guantes de algodón, una lupa, y se
dispuso a examinar lo que le había traído.

“Me llama la atención primeramente la obra de Fernández. Ya
con
anterioridad
había
tenido
oportunidad
de  examinar  una
similar. A primera vista te  diría que  efectivamente  es  un original
de la primera impresión hecha por Lorenzo de Liondedei en1514.
El tamaño de la fuente y los grabados son los correctos y su huella
en  la impresión habla por  sí sola…  Del lenguaje  en el idioma, ni
que decir, es el que se estilaba. Las hojas son de papel de trapo de 
algodón y por el color data de la época. Su estado es bueno, pero el 
lomo
y  las  cubiertas
han
sufrido
los  estragos  del
tiempo
y 
posiblemente  requiera no solo de  la limpieza, pero quizá una
rencuadernada…  pero esa ya es  vuestra decisión. Lo que  yo
sugiero es  una prueba de laboratorio tan solo para verificar  la
antigüedad y una de espectrografía para la tinta. Con ello sabrías
con certeza si es la primera impresión o bien una posterior”. Fue el 
comentario de su amigo mientras hojeaba cuidadosamente el libro 
y se detenía para leer algún pasaje.

Luego cogió el Soliloquio de  un Pensador, de  Casanova, y 
comenzó
mantuvo
a
examinarlo

en 
silencio
comentarios  escritos  a
cuidadosamente.
Por  unos  minutos  se 
leyendo
brevemente 
en 
voz
baja
los 
mano,
con
un
murmullo
casi
como
si
estuviera rezando. Sonrió y comenzó a dar su opinión; “El amigo
Casanova siempre elocuente en su liviandad y como describe sus
cachondearías, aun que en esta obra le dio por ponerse filosófico.
Sabias vos que su editor nunca le quiso publicar su ‘Historia de mi 
Vida’, sus memorias, y cuando se hizo hubo que censurarlas. Fue 
hasta
siglos  después  que
se  publicaron
íntegras.  Pero
con
el
Soliloquio no fue  el caso. Uno de  sus editores  fue  Ferdinand, en
Praga, quien  era muy  peculiar  con sus escritores.  Dicen que  le
tenía mucho afecto a Casanova y  reconoció su  talento como un
hombre de  letras  dueño de  una cultura vasta y  ecléctica aun
cuando su  fama fue resultado de  sus  calaveradas y  las  aventuras 
que tuvo en su vida, más no de sus experiencias como diplomático
y espía veneciano. Ahora, por lo que veo, efectivamente parece ser
una galera previa a impresión definitiva de la obra en  el Siglo
XVIII. Se nota por el papel de más baja calidad, por los márgenes 
que no están bien alienados y por las irregularidades en el tipo al 
momento de  impresión. Pero, pienso, hay  peligro en asumir  la
autoría.
Los 
comentarios 
al
margen,
los 
tachones,
y 
las
correcciones,
hacen
suponer
que  la
escritura
podría
ser
de
Casanova, pero también  podrían serlo del editor  o del impresor.
Afortunadamente,
como
vos 
lo
sabéis, 
se 
han
preservado
documentos  originales  escritos  por  la
mano
del
autor.
Mi 
recomendación sería primeramente los análisis de caligrafía y de la
antigüedad, seguidos  por  algo de  restauración. ¿Qué  otra cosa
tenéis escondida que pudiera suscitar más mi curiosidad?”

“Esto te va a parecer una tontería y posiblemente perdamos el
tiempo. Es  una sola hoja con una receta manuscrita de  lo que 
asumo fue  transcrita del Apicii  Coelii del escritor  inglés  Martin
Lister, basada en el de Re Coquinaria del buen amigo Marcos Gavio
Apicio. Creo que el papel data del Siglo XVII y eso fue lo que me 
llamó
la
atención.
Por  especulación,
podría
ser
escrita
por  el 
mismo Lister. No tiene firma ni nada”.

“Especulaciones  como todo, mi querido Andrea. El latín,
desde  luego, es  lo primero que  salta a la vista…  más
contemporáneo que  lo que  sabemos  escribió Apicio. Parece ser
siglo diecisiete, pero no pasa de ser una curiosidad”.

“Te lo traje  porque  sé  que  tú  tienes conexiones  con la
Universidad Oxford y  ahí se  conservan documentos escritos  por
Lister. Abusando de  tus contactos,  podríamos  solicitar  copias  y 
comparar la escritura. Entonces sí valdría la pena el mandar hacer
el peritaje  de la caligrafía. Dejaría de  ser una curiosidad y  podría
asignársele un valor de mercado”.

“Eso podría hacerlo. No creo que le cueste mucho trabajo a los 
sajones  sacar  unas  cuantas copias,  escanearlas  y  enviárnoslas  por 
PDF. Es lo divino de la tecnología. Podéis contar vos con ello, más
sin embargo, te  recuerdo que  mi opinión, mis  esfuerzos  y mi
tiempo tiene un costo; ¿qué propuesta me tienes, Andrea?”

Paskal no se sorprendió al escuchar el comentario de su amigo.
Su amistad venía desde hacía muchos años y estaba acostumbrado
a su sarcasmo y, en veces, a la ironía de sus palabras.

“¡Ah! José Luis, nunca se puede esperar un favor de tu parte.
Aun cuando sé que tus labores se concretan a mirar por la ventana
y  pasarte el tiempo de  cibernauta, posiblemente  en  búsqueda de 
sitios de reputación dudosa, asignas un valor al tiempo devaluado
que de sobra tienes. Mi propuesta es que  comer en Caballerizas y 
que disfrutemos de su selección de viandas y caldos, que sin ser de
cava fina, humedecen las  sedientas  gargantas  de  los  estudiantes.
Esta es  mi oferta final, diríamos,  por  tu  invaluable  tiempo…  mi 
generosidad incluye los postres y unas copas de digestivo”.

“Andrea, Andrea, no solo recibo menoscabos de vuestra parte,
sino que  además  me  invitáis  a yantar  comida proletaria. ¿Qué  he 
de  hacer? El hambre aprieta y  los  ‘duros’ están escasos…  como
Jacobo, he  vendido mi  interés  por  un plato de habichuelas.  El
consuelo que  me queda es que me  pongáis  al tanto de  vuestros 
devenires  con lujo de detalles, desde luego, y  narréis  vuestras
aventuras con el sexo opuesto... a menos que por vuestra avanzada
edad hayáis  cambiado de  bando…  entonces  el precio que  acepto
valdría más la pena… es más, yo pago el vino”.

Poco
después  ya
estaban
sentados  a
la
mesa
al
extremo
derecho de las antiguas caballerizas del Palacio de Anaya, ahora la
cafetería oficial  de  la Facultad de  Filología y  preferida por los
maestros  y  sus  estudiantes,  viendo
el
menú  bajo
el
techo
abovedado del
lugar, que  aun con el
bullicio de la hora del 
mediodía era lo suficientemente discreta como para conducir una
conversación sin interrupciones.

“Como veréis, Andrea, hace varios lustros que el menú no ha
cambiado;
todo
es  tradicional
en  Salamanca.
Aquí
se  han
especializado en el ‘Hormigón Universitario’, que siendo tan solo
una proletaria tortilla de  papa, cuando se combina con las  tapas, 
las  lonchas  de  jamón ibérico  y  una caña sin fondo de  vino, se
convierte en un manjar inolvidable”.

“Que  no se  diga más,  José  Luis,  vamos  por  una
buena
selección de pinchos y tapas, y que nos traigan el vino”. Contestó
Andrea y pusieron la orden con el mesero.

“Ahora, dime, ¿qué  otras  novedades  hay?  Quiero despejar  la
incógnita que no me  deja dormir; ¿habéis  salido del armario y 
definido
vuestra
sexualidad?  Sabéis  bien  que  me
encanta
el
cotilleo”.

“Es fama por mi refinamiento de majo y tú eres el culpable de
esparcir  los  rumores  por no hacerte caso cuando la haces de 
Celestino, José Luis”.

“¡Vive  Dios! Que  después  de  presentarte
lo
mejor  de  la
sociedad
salamantina
sigues 
célibe 
como
monje 
bizantino.
¡Hombre!  No
necesito
yo
de  hacer  habladurías,
¡las  bellas 
solteronas  de  la ciudad se  encargan de  divulgarlas! Contesta,
¿cuántas  han
sido
las  agraciadas
féminas  con
las
que
os  ha 
introducido Yolanda, mi santa mujer?  Por  lo menos  veinte, entre
solteras,  divorciadas,  viudas  y  damas  de  segunda mano…  aparte 
de las que yo os he presentado”.

“Para que estés tranquilo, he expandido mis horizontes. Ayer
cené  con una pintora en Aranjuez y  hace una semana con Marta
Jiménez, una de las amigas de Yolanda. Ella me la presentó. ¿Ves? 
Sí me mantengo activo”.

“La pintora, ¿tiene  futuro?  ¿O  tan solo va a ser un pecadillo
efímero de una sola noche?”

“Es  una de  las  dueñas  de la colección que  estoy  evaluando.
Para serte sincero, no me  gusta su  obra… demasiado
vanguardista… sus cuadros no irían con la decoración de mi piso”.

“Me  desespera vuestro sarcasmo y  según Yolanda se  están
haciendo viejas  todas  sus amigas  y  yo, realmente, ¿qué  puedo
hacer  para acallar  los  rumores?  Ya os he  presentado a todas  las
mujeres que conozco en la facultad… Como con ella, se me están
acabando las opciones. Por lo que veo, pronto vais a tener que ir al 
asilo de ancianas en búsqueda de antigüedades”.

“No exageres, José  Luis.  Ya sabes  que  casamiento y  mortaja
del cielo bajan”.

“Si no exagero, Andrea. A ver, ¿qué pasó con la doctora rusa?
¿Y  con Patricia, la austriaca?  ¿Y  Mariana?  ¿Y la colombiana que
trabajaba en  un banco…? Esa estaba de  muy  ven ver. ¿Y con
Anna? La gringa que dijisteis era agente de la CIA !Ah!, y la actriz
de teatro… ¿Mm? ¿Sabrina? ¿Qué sucedió?”

“La doctora encontró un anestesiólogo que le habló más bonito
que  yo y  ahora viven juntos  en  pecado mortal; Mariana era de 
armas tomar y temí que fuera a convertirse en autoviuda. Patricia
ya no contestó mis llamadas ni mis mensajes de texto… me invitó
a ser su ‘amigo’ en Facebook, pero decliné unirme a sus amistades
cibernéticas.  La colombiana resultó que  tenía ex marido al que 
había que pasarle pensión y ha de haber creído que a cambio de su 
devaluada doncellez yo le  aportaría los  fondos.  La alemana tenía
un parentela que daba miedo… tenia complejo de coneja y quería
tener por  lo menos  seis  hijos…  ¿te imaginas?  ¿El cambio de 
pañales  y  niños  corriendo  por  todo mi piso?  Con la gringa no se
pudo…  el dólar  se  ha devaluado…  y  Sabrina, la actriz de  teatro,
esa me prometió noche de estreno y resultó con la taquilla floja”.

“Ya no sé  ni que pensar, Andrea. Eres  una combinación de 
Don Juan y  Casanova.
Lo
único
que  falta es  que
escriba un
catálogo de vuestros  amoríos  al  estilo Leporelo en  la ópera Don
Giovanni y se los lea a las madaminas. Andrea, ¡es patético!”

“Tranquilo, José  Luis,  uno
de  estos  días
te  voy  a
dar  la
sorpresa y los  rumores  serán acallados. Entretanto paciencia y
ayúdame con el proyecto que tengo”.

“Conociéndoos  como os  conozco, sé  que  algo habéis de  traer
entre
manos  aparte
de
lo
que  vos  me  enseñasteis.
Si
no,
no
hubierais  cambiado
el
tema
de  la
conversación.
Como
dicen
vuestros  paisanos en  las  tierras  del Nuevo Mundo, vos  ‘no dais
paso sin huarache’, o lo que sería lo mismo en los dominios del rey
Juan Carlos, ‘no avanzáis sin la alpargata’… para hacerle honor a
nuestra aristocrática iberia”.

“Tu suposición es correcta. Estaba reservando mis comentarios 
para la hora de  la comida. Tengo dos  Codex Membranei en mi
poder; un de Sphaera  Mundi de  Juan de  Sacrobosco, y  un de Re 
Herbolaria de Hierosolymitanum, de Atanasius Nicolaus, autor al que
estoy investigando. Los códices parecen ser Siglo XII o XIII. No los
quise traer porque preferiría los examinaras en mi piso”.

“Me  parece bien.  A reserva de  daros  mi opinión, os  debo
recordar  que  en la universidad y  la biblioteca carecemos  de  la
tecnología para hacer el análisis que conllevan los códices. ¿Habéis
considerado a los  ‘gabachos’?  Ellos  tienen  el Institut  Photonique 
D’analyse  Non-destructive Européen  des  Matériaux  Anciens, el 
famoso
IPANEMA,
con
el
Soleil,
su  acelerador  de  partículas 
subatómicas  que  puede  utilizarse
para
análisis  científico
de
documentos.  Es  el último grito de  la moda en investigación y 
análisis e hicieron mancuerna con el Instituto de Conservación del 
Museo
Smithsoniano.
De  seguro
que  Claudia
os
dirá
que
en 
ocasiones  lo ha utilizado también el Vaticano…  cuando les  ha
fallado el cálculo”.

“Lo había pensado para otro proyecto que  tengo. Pero ahora
mi problema son los dos códices y su análisis de verificación”.

“Bien, ya lo sabía. ¿Cuándo queréis que nos veamos?”

“El día que quieras. En mi piso tengo todos los originales. Nos 
vemos para cenar…  trae contigo a Yolanda y te preparo algo con
las  recetas  de  Apicio…  Lenguas  de  Flamenco en  salsa romana o
bien la receta de gambas”.

“Acepto la invitación a nombre de mi santa consorte y yo, pero 
prefiero otra cosa. No me da por  andar  de  gastronauta probando
recetas  del Siglo I  por  muy  romanas  que  sean. Os  parece bien  el 
martes,  ¿cómo a las  siete de  la noche?  Entre tanto me  pondré en 
contacto con la Universidad de Oxford para lo de Lister. Con lo de
Casanova, a ver qué averiguo con mis colegas en La Sorbona. No
tomará mucho tiempo para que envíen  copias  electrónicas.  Con
Lucas  Fernández no hay  problema, sé  que  tenemos  algo en  la
biblioteca de  la universidad…
vos 
recordareis 
que 
era
salamantino”.

“Ante  tanta iniciativa te  voy  a preparar  un Filete a la
Wellington con una salsa de  queso Roquefort  para celebrar  tu 
esfuerzo franco-inglés…  desde  luego que  con una buena solera
española para acompañarlo”.

“¡Que no se hable más! Os envío un correo electrónico con las
copias  que  reciba
y  ya
platicaremos.  Tened
todo
listo
para
examinar  los  códices  y  pulíos  con
las  viandas.
Quedamos 
confirmados…  ¿Queréis  vos  que  invite  a una amiga?  Digo, para
cubrir las apariencias si decidís no salir del armario…”

Durante los días subsecuentes Andrea estuvo trabajando en el 
análisis  de la “Colección Bejarano”. Con el  contrato firmado ya
podía dedicar  todos  sus esfuerzos  en el proyecto y  posponer el 
epistolario de Tomás  para un futuro próximo. Entonces  decidió
trabajar  en los  libros  con comparativos  de  la obra de Casanova y
de Fernández y los ejemplos existentes de los dos impresores. 

Consultar  obras  similares  no
constituyó
ningún
problema
debido a que como lo había anticipado y confirmado con su amigo
José Luis Ramírez, existían ejemplares tanto en las instituciones en 
las que estaba registrado como usuario, como en las bibliotecas de 
las universidades de Salamanca, de Madrid, La Sorbona e incluso
en la del Vaticano. La consulta la hizo por medio de su ordenador 
e  imprimió
ejemplos  utilizando
programas  que  le  permitían
analizar los libros en tercera dimensión, leer página por página con
la alta definición disponible, ver incluso la profundidad de  los
grabados  en  las  hojas  y
medir  la
impresión
en  micrómetros. 
Comparativamente  le  permitía encontrar  una consistencia similar
a cualquier trabajo del mismo impresor, ya que como una antigua
máquina de  escribir, en  el  caso de  la imprenta de  tipo movible 
cada equipo deja una huella única y  características  singulares  al
momento en que  el tipo o el grabado se  imprime  en la hoja de 
papel, como una especie de huella dactilar.

El resultado fue  que  pudo establecer el origen  aproximado y 
antigüedad de cada uno de los libros para que cuando se reuniera
con su  amigo, ambos  pudieran establecer conclusiones  y  luego
hacer un análisis más complejo ya en un laboratorio especializado.
En el caso de la receta decidió esperar al martes siguiente, cuando
se vieran para cenar. En cuanto a los dos códices, el Sacrobosco y el 
Nicolaus, optó por trabajar primero en el de Sphaera Mundi, ya que 
la otra obra reflejaba mayores incógnitas.

«Aquí nuestro reto va a ser si efectivamente  es  una obra
original de  la mano de  Sacrobosco o bien  una copia hecha por 
algún escriba. Para ser una obra que  presumo de  alrededor  de
1230, la primera incógnita es  ¿cuál sería la razón de  no haberlo
escrito en papel?, siendo que ya lo utilizaban los franceses desde el
siglo doce. ¿Mm? ¿Quizá porque siendo monje tenía mayor acceso
al material? Pero si daba clases en la Universidad de Paris y estaba
en Francia, donde había papel, ¿por qué no hacerlo utilizando ese
medio?» Se dijo al colocar el códice bajo la lupa iluminada, encima
de su mesa de trabajo.

Por  varios  minutos  estuvo examinado detalladamente  cada
folio del  manuscrito, leyendo el  contenido en  latín, que  era el 
idioma en  que  lo había escrito el autor. Poco después  inició su
búsqueda en diferentes  sitios  del internet  que  pensaba tendrían
una copia impresa de  la obra a disposición de  sus usuarios.  Por
varias  horas  estuvo
visitando
museos 
y 
de 
universidades 
las  páginas  web
de  bibliotecas, 
y 
en 
Libros 
Google,
pero
la

información disponible era similar a la que había encontrado días 
antes;  solo unas cuantas páginas  del primer folio o fotos  de  la
portada. Finalmente halló una versión PDF y  la descargó en el
disco duro de la computadora.

“¡Caramba! Tanto buscar para venir encontrando la
 de Sphaera
Mundi  en  el
repositorio
documental
de  la
biblioteca
de  la 
Universidad de… Salamanca. De haber sabido, le pido a José Luis
que trajera el original”.

Con la copia en la memoria virtual del ordenador, prendió el 
proyector  y  desplegó la imagen  del libro en  la pared. Era lo
suficientemente  grande  para leer  con nitidez el texto. Entonces,
con el original de Sacrobosco en la mesa de trabajo y cada página
del libro impreso a su disposición, se puso a comparar no solo la
portada
con
la
ilustración
de  Tolomeo
sentado
en  un
trono
rodeado de los signos astrales y con un astrolabio en la mano, sino
cada ilustración, cada párrafo, cada oración y  cada palabra para
verificar que el contenido del libro fuera igual al manuscrito.

“Portio sphere est finis a  lectore & parte  supficieri  sphere. Que
quando esibit meditas sphere, porrio media aut hemispherium nominatur.
Sed si plus sit... ” Andrea se  escuchaba decir  en  voz alta al leer  el 
texto
en
uno
de  los  pergaminos  y  luego
repetirlo
leyéndolo
directamente de la proyección. Mientras, conforme examinaba los 
folios,  verificaba también  que  cada dibujo fuera similar  a cada
ilustración,
comparándolo
con
los 
grabados 
en
la
página
correspondiente al libro aun cuando el códice original contenía tan
solo cuarenta folios, en la versión impresa se extendía a cuarenta y 
ocho páginas,  incluyendo los  grabados  con las ilustraciones  y  el
texto. A Andrea le  tomó dos  días  de trabajo continuo el  revisarlo
minuciosamente 
transcribiendo
sus
observaciones.
Sus
conclusiones  fueron que  la posibilidad de  que  fuera el trabajo
original de  Juan de  Sacrobosco era muy  elevada, pero la única
forma de  darle  validez a su  opinión era encontrar  en  cualquier
archivo
o
biblioteca
un
documento
manuscrito
por  el  mismo
Sacrobosco,
posiblemente
en  Francia,
donde  vivió,
o
bien  en
Inglaterra, donde había nacido.

“Bueno, por lo que se ve, vamos que tener que convertirnos en 
ratones de biblioteca y la mejor opción para hacerlo va a ser visitar
la Universidad de Paris o la Sorbona. Es muy  posible que tengan
algo en  sus archivos…  con un poco de  suerte lo encontramos. 
Entretanto, este códice va a tener que catalogarse como ‘Atribuido’
al autor… a reserva de  que  alguien  nos  contradiga. De  ser un
original, sí podría llegar  a sobrepasar  los  cincuenta mil euros.
Ahora sigue Nicolaus pero, antes, hay que salir a comer, más bien 
a cenar porque la hemos hecho de faquires los últimos dos días”. Y
Andrea suspiró satisfecho con el resultado de su revisión.

Aun cuando a su edad Andrea Paskal se había resignado a ser
un solterón empedernido, con el paso de los años las experiencias
y las amenazas de las novias de casarse o mudarse a vivir con él en
plan de pareja y consecuentemente redecorar su piso, la compañía
femenina de  la que  disfrutaba se  concretaba a mujeres  que  o ya
estaban dentro los siete lustros o bien mantenía mas o menos como
límite  las  cuatro decenas,  pero que  de  una forma u otra fueran
inteligentes  y  luego
atractivas.  Desgraciadamente,
él
vino
a
descubrir en sus andanzas donjuanescas,  cada una de las mujeres
que  trataba en  plan de  romance tenía la esperanza de  reformarlo
para reivindicar sus encantos femeninos y al mismo tiempo sacarlo
de  circulación
para
que
finalmente  gozara
de  los  placeres
hogareños  tan anhelados  por  cualquier mujer que  se preciara de 
ser mujer de corazón.

Sin embargo, aun con todos los encantos que podría tener un
caballero como Andrea, incluyendo un estilo de  vida envidiable,
fondos suficientes como para gozarla, una personalidad atrayente 
y una amplia cultura, sufría de lo que podría llamarse “Síndrome
de  Falta de  Compañía” debido principalmente  a que él pensaba
que en esta época de comunicación instantánea e información casi
ilimitada, en su opinión tanto la mayoría de las mujeres como los
hombres  adolecían
de  una
nivel
cultural
lo
suficientemente
elevado como para conducir una conversación interesante  que no
fuera basada en  las  capsulas  informativas  y  culturales  que  leían
diariamente  en  el
internet,
en  su  correo
electrónico,
o
bien
recibidas en sus teléfonos por medio de sus cuentas  en Twitter, o
cuya plática estuviera reducida a hablar de su trabajo y de dinero.
De hecho había eliminado de su lista de amigas, y amigos también,
a todos aquellos que por lo menos no hubieran leído un libro una
vez al año o bien asistido a algún espectáculo cultural que no fuera
“pop” y pudieran dar  una opinión más  o menos  coherente  de  lo
que  habían experimentado. Aparte, para complicar sus asuntos
con el sexo femenino, la mayoría de  las  mujeres con las  que 
hubiera
gustado
tener
una
relación
íntima
e  intelectual,
aun
cuando no en ese orden, estaban ya casadas y, si divorciadas, ya lo
tenían en  su  mira y  tenían echadas  sus  redes  para cazarlo y 
casarlo.
Para
entonces 
sus
escapadas
don
juanescas 
eran
prácticamente cosa del pasado y ahora se concretaba a perseguir el
sexo opuesto más  como una diversión intrigado por  la propia
idiosincrasia femenina, que  por  la emoción de la conquista y  sus
resultados;  Andrea Paskal
era como un cazador  que  ya tenía
especímenes  suficientes  como para considerar  que su  próxima
aventura tendría que ser más que excitante e incluir emociones no
vividas  o
algo
único
que  pudiera
mejorar  su  colección
pero
también considerando que el  tiempo  ya había dejado de ser su
aliado. Pero aun con esa limitante no había perdido la esperanza
de  que  su  valiosa libertad dejara de  ser valuable  al momento en
que  finalmente  encontrara a la mujer, sino perfecta o de  sus 
sueños,  una que  le  hiciera volver a sentir  que  le  hervían las 
hormonas de  su  juventud  y  que  representara un reto intelectual 
que 
hasta
entonces 
no
había
podido
encontrar
debido
a
oportunidades 
desaprovechadas 
o,
increíblemente,
falta
de 
tiempo. Esa era sin duda la razón de sus excentricidades y estilo de
vida; el placer de vivirla con elegancia y con denuedo.

A la caída de  la tarde  se dio un baño de  tina que disfrutó
unido a la lectura de los cuentos cortos de W. Somerset Mauhgam
mientras  los  chorros  del jacuzzi lo masajeaban suavemente. Poco
después se aplicó cuidadosamente sus cremas contra las arrugas y 
se vistió escogiendo de su guardarropa un saco deportivo de lana
y seda y un pantalón ligero, combinando sus tonos grises con una
camisa
contrastante  perfectamente  almidonada,
su
tradicional 
gazné al cuello y un pañuelo perfumado haciendo juego en bolsillo
de la solapa del saco. Ya a punto de salir contempló en el espejo su 
imagen,  vio su  pelo entrecano y aprobó su selección de  atuendo.
Sin embargo lo distrajo por  unos  minutos  la tentación de  seguir 
trabajando, pero esta vez en  el epistolario. Recordó que  en los 
estantes de su biblioteca tenía una copia de la Historia Eclesiástica,
que  Eusebio de  Cesárea escribió posiblemente  a principios  del 
Siglo IV, donde narraba con detalles extraordinarios desde la vida
de  Jesucristo
hasta
la
época
de  la
conquista
del
Emperador 
Romano de Oriente Flavio Valerio Licino y la batalla de Tziralum,
posterior  al Edicto de  Milán en  el año 313 de  la Era Común, y la
consultó buscando información que le diera una perspectiva mejor 
sobre Tomás y  los  eventos de  su  vida dentro del contexto de su
epistolario; lo que  encontró no fue  suficiente a pesar  de  buscar
otras referencias inútilmente; tal parecía como si los escritores  y 
cronistas  que  hubieran narrado la historia de  la época y  en  esa
parte del mundo, se  hubiera puesto de  acuerdo para suprimir
cualquier información que abriera por lo menos una ventana a los 
eventos  que  habían sucedido durante  la vida de  Tomás  y  María
Magdalena. Aunado a eso, muchas  de  las  obras  que  hubieran
podido darle  una crónica verdadera habían desaparecido o no se
habían podido conservar a lo largo de veinte siglos. 

De pronto recordó el compromiso para la noche siguiente con
su amigo José Luis Ramírez y le envió un texto recordándole de la
cena. Por  un momento pensó en  aceptar  la sugerencia de  que 
invitara a una amiga para que le hiciera compañía, pero desechó la
idea. La libertad de  hacer  lo que  quisiera, de  vivir  su  vida como
más le pareciera lo trajo a la realidad.

“Si no dejo de trabajar, me van a dar las doce la noche y voy a
seguir  aquí hambreado y  sin encontrar  lo que  busco”. Se  dijo en 
voz alta y enseguida tomó el elevador hacia el estacionamiento.

Esa noche  no solo tenía un hambre voraz, sino que también 
antojo de  comer un buen arroz acompañado de  una muy buena
solera.
Entonces,  con
pensando
donde  ir,
la
parsimonia
propia
de  su  soltería
y 

se  paró
enfrente  de  los  coches  de  su
propiedad. Indeciso por cuál de los dos manejar, pensó en arrojar
una moneda al aire y ver si le tocaba al convertible o al sedán, su 
Jaguar XJ6, en el que cabían cuatro personas cómodamente o cinco
apretadas, y utilizaba cuando venía la familia de México a visitar o
bien, cuando por compromisos se necesitaba un coche grande. La
duda lo asaltó y pensó en caminar por las calles de la vieja ciudad
hasta llegar al restaurante  o tomar un taxi, evitándose la tarea de
tener que  encontrar  estacionamiento y  perder media hora más
pensando en lo que iba a comer.

“Si  estuviera casado, el  salir  a cenar  a esta hora se hubiera
convertido en todo un drama”. Comentó indeciso.

La respuesta a su  pregunta le  cayó del cielo cuando sonó el 
timbre de su móvil y sintió su vibración en el bolsillo; “¿Andrea?” 
Habla Gaby”. Escuchó una voz femenina en el aparato; ”Oye,
estamos  reunidos  varios  amigos  y  alguien  mencionó tu  nombre.
Dije  que  te  conocía y  me  ofrecí a llamarte para ver si vienes  de 
impromptu. ¿Cómo ves? Pensábamos ir a cenar al Don Mauro”.

“¡Gaby!  Que  gusto... 
será
un
placer.
Es 
más,
estaba
alistándome para salir por un bocadillo”. Contestó tratando unir la
voz con el rostro de  la mujer decidiéndose  por  manejar  el Jaguar 
por ser un poco más amplio.

“Permíteme, Andrea… un minuto, no cuelgues.  Nos  vemos 
ahí en una media hora… nada formal. Ya sabes dónde está, ¿sí?”

“Conozco el lugar, en  la Plaza Mayor…  es  el asadero. Por
cierto, Gabriela, ¿quiénes van?”

“La reserva está a mi nombre y la concurrencia es de gente del 
medio. Creo que los conoces. ¿Te parece bien?”

“¡Claro!  Ahí  estaré”. De  pronto el hecho de reunirse, de
ver y platicar con alguien después de dos días enclaustrado, fue la
mejor  opción para cenar  esa noche. La posibilidad de  comer un
cochinillo lechazo asado en  horno a las  verdaderas  brasas  de
madera de encino, horneado a la perfección, con la piel crujiente y
chorreando grasa, le pareció más atractiva que el arroz y sin tanto
drama.


GIULIA FERRÉ

A Andrea no le sorprendió la llamada. Le  sucedía con cierta
frecuencia. Él pensaba que era el resultado de cómo trataba al sexo
opuesto cuando eran asuntos de romance o lances de amor. Como
en  todos  sus
amoríos,  él  siempre  dejaba
la
relación
abierta,
buscando conservarla a pesar de no ser ya el amante con derecho
de  picaporte y  colchón, sino el amigo dispuesto a responder a la
llamada cuando se  presentaba la ocasión. Lo más  curioso de  esa
actitud  era que, irónicamente, en  varias  ocasiones  los  mismos 
amores  pretéritos  lo invitaban a conocer  a quien  fuera a ser su
futuro consorte y en otras asistió como invitado a la bodas, incluso
fungiendo dos veces como testigo de la ceremonia civil.

En su  mente  trató de  ubicar  la imagen  de  Gabriela. A su
memoria
vinieron
los  rasgos  de  su  cara
y  la
recordó
como
entonces,  ya hacía varios  años.  A pesar  de  vivir  en  la misma
ciudad casi no la veía con frecuencia, siendo la última vez ya hacía
poco más del año. Recordó que Gabriela, o Gaby, como le gustaba
la llamara, trabajaba como productora en  una
de  las  cadenas 
televisivas de la ciudad. La había conocido en una evento cultural
organizado por  la embajada de  México en  honor  de  Gilberto
Bosques  Saldívar —un diplomático mexicano ya fallecido cuyos
esfuerzos durante la Segunda Guerra Mundial habían contribuido
a salvar la vida de más de cuarenta mil personas, incluyendo miles 
de 
judíos,
españoles 
republicanos, 
patriotas
perseguidos
y 
ciudadanos  de
otros  países  que  huían
de  la
guerra,
de  la
persecución Nazi o de la xenofobia de la época.

En ese pretérito nebuloso, Gabriela le  pareció una mujer más 
que  atractiva, de  hecho interesante, culta y  al corriente  de  los
acontecimientos. Poco a poco comenzó a salir con ella en plan de
conquista hasta que  la relación se  convirtió en  algo así como un
romance informal en  el que  ambos hacían planes para un futuro
incierto bebiendo copas  de  vino espumoso después de  hacer  el
amor. Desgraciadamente la relación nunca llegó a nada excepto a
apasionados encuentros carnales que se llevaban a cabo matutina o
vespertinamente en su piso porque sus horarios nunca coincidían.
Sin embargo, aun cuando el amorío hubiera podido salvarse de
haber
tenido
la
intención,
se 
complicó
de 
más 
cuando
prácticamente Andrea emprendió una retirada táctica a la Ciudad
de México con la excusa de que tenía que comprobar el origen de
un manuscrito de los Archivos del Museo de Antropología ante la
inminente  amenaza de  matrimonio. Como consecuencia de  los
lances  amorosos  donde  una
ceremonia
nupcial
asusta
al
más 
valiente, la flama se apagó quedando tan solo rescoldos y después 
cenizas.  Como en  anterioridad, de  esas  cenizas  había nacido la
amistad y  con ella las  llamadas  esporádicas,  las  reuniones  como
ésta y, en algunas ocasiones, la invitación a un evento en plan de 
acompañante, de ella o de él, dependiendo de la ocasión.

De Gabriela Santisteban recordaba que era poseedora de unos 
ojos  expresivos  de  color almendra, morena, andaluza, alta, de 
constitución normal, quizá ahora ya un poco pasada de peso, pero 
sin caer en  la gordura propia de  una mujer que  ha decidido
abandonar la coquetería al perder la esperanza de haberse casado.
Siempre de buen humor y risa fácil, Gaby había sido la compañera
perfecta de sus extravagancias y no fue extraño que lo acompañara
en sus excursiones por los mercados de antigüedades y chucherías
en  busca
de  libros  viejos,
interesantes,  o
bien  que
exhibiciones  de  tecnología
audiovisual
objetos  raros  que  a
él
le  parecían

él
lo
hiciera
asistiendo
con
ella
a
o
como
su  ayudante
cuando era elemento activo de un producción televisiva a control
remoto. Pero ahora, para los  dos,  lo mejor  era tener una amistad
sin compromisos.

Andrea llegó
a las
inmediaciones  de  la Plaza
Mayor  con
tiempo de  sobra como para completar  el ritual de estacionar  el
carro. Caminó en  dirección al restaurante  cruzando la explanada
central con el monumental edificio del Ayuntamiento a un lado y
el perímetro rodeado de  los  portales  con sus medallones  en  la
clave  de  los  arcos,
las  baldosas  de  granito
gris  y  rosa
y  el 
centenario
Café  Novelty  con la estatua
impávida
de  Gonzalo
Torrente  Ballester tomando café  en  una mesa. Siempre  le había
fascinado la ciudad y admirar su arquitectura corroboraba que no
se  había equivocado el cambiar  el México casi virreinal de  sus
orígenes por la Salamanca del Medioevo como un lugar para vivir.
Con calma disfrutó de la plaza iluminada que lo invitaba a gozar
de la noche primaveral con exquisita coquetería y suave liviandad.

El Restaurante  Don Mauro estaba situado a un costado de  la
plaza y  llegar  fue  fácil. Como en  ocasiones  anteriores, se  sentía
intrigado por la decoración del lugar con sus murales de mosaico,
sus paredes  de  ladrillo viejo y, de  pronto, las  espadas, que  sin
razón alguna eran parte de  la decoración. Al entrar  observó otra
vez
los  adornos  y  recordó
su  teoría
de  que  el
decorador
posiblemente había colgado las espadas al calor de una borrachera
de  órdago para luego salir huyendo al darse cuenta de  su  error.
Sonrió. La algarabía del lugar lo trajo a la realidad y alcanzó a ver
a su  anfitriona rodeada de  los  otros  invitados. Al acercarse le 
sorprendió que tan solo fueran cinco los comensales; tres mujeres y 
dos  hombres.  Por  un momento pensó que  el propósito de  la
invitación era hacerle de pareja a una de ellas, pero desechó la idea
al ver que  de  los  dos  caballeros  presentes  a uno ya lo conocía,
Roberto Zamudio, un maricón declarado pero muy simpático que 
trabajaba en la misma televisora que su amiga.

Se acercó a la mesa y Gabriela se levantó para saludarlo. Él le
dio
discretamente 
un
beso
en 
la
mejilla,
saludó
a
sus
acompañantes y de inmediato comenzaron las presentaciones: “Mi 
amigo Andrea Paskal, ex diplomático mexicano y experto en libros 
antiguos.  Andrea,
te  presento
a
Marta
Mendivil,
ella
escribe 
guiones para telenovelas; él es el ingeniero Jorge Tovar, mi novio,
y  ya conoces  a Roberto Zamudio, mi  coproductor en  la estación.
Mi otra amiga es  Giulia Ferré  y  es  corresponsal enlace de  la BBC 
de  Londres.  De  hecho, ella está haciendo un reportaje  sobre la
herencia literaria de España y mencionó tu nombre. Le dije que te
conocía y se me hizo fácil llamarte para presentártela”.

Andrea hizo la ronda en la mesa saludando a todos y dándole 
un abrazo a Roberto Zamudio, a quien tenía tiempo de no verlo y 
siempre le pareció cordial a pesar de ser sumamente  expresivo y, 
en ocasiones, hacerse la diva con los dramas propios de una mujer
ofendida. Sin embargo, al saludar  a Jorge Tovar, el novio de
Gabriela, sintió que  su  mirada lo examinaba, inspeccionándolo,
como si quisiera ver en tan solo un momento si alguna vez hubiera
existido algo más que amistad entre la ahora su novia y el invitado
que acababa de llegar.

«Actúa como canino, es normal… ahora sigue el ritual de oler
el trasero de los demás para luego mover la cola y buscar su lugar
en  la jerarquía de  la manada…  Inseguridad de  posesión carnal y
algo de  celos… miedo a que  el pasado regrese  y  le  pegue  un
mordisco en  la nalga…» Andrea reflexionó brevemente ante  sus
suposiciones, sonrió y le hizo un guiño con el ojo a Gabriela.

No le sorprendió que su amiga tuviera novio. Siempre sucedía
así; tarde o temprano el reloj biológico del sexo femenino sonaría
su  alarma
y  realizarse
como
mujer
se  volvía
una
prioridad
impostergable.
De 
pronto
la
teoría
de 
la
disminución
de 
expectativas  se  volvía realidad y,  como mujer, Gabriela no era la
excepción,
era
joven  y  estaba
en  todo
su  derecho.
Andrea
comprendía perfectamente  que  él no era ni material hogareño ni
mucho menos  especie  casamentera, así que  lo mejor  que  podía
suceder en sus  lances  amorosos  era el hacerse a un lado y no
estorbarle al destino tratando de impedir lo que el futuro ya tenía
resuelto.

Andrea tomó asiento en  el único lugar  disponible, junto a
Giulia
Ferré,
y  poco
a
poco
se  unió
a
la
dinámica
de  la
conversación. La llegada del mesero interrumpió brevemente  la
plática, Andrea pidió un tequila doble  y  extendió la invitación a
los invitados.

“Tus tequilas son peligrosos, Andrea. La última vez que te hice
caso amanecí con una resaca que  me  duró dos  días.  Mejor  un
vodka para mí”. Comentó Roberto Zamudio.

“Si no se conoce, no se puede hablar del tema. Yo me apunto”.
Escuchó decir a Giulia y la vio levantar la mano.

“A esta mujer
le  gustan
las  emociones  fuertes.  Te
hablo

mañana para ver si resucitaste”. Dijo Zamudio riéndose.
“¿Alguien  quiere  vivir  peligrosamente y unirse al tequila?”

Comentó Andrea.

Nadie aceptó la invitación.

Con tres rondas de bebidas y la comida acompañada de varias

botellas de Valdepeñas, se mantuvo durante la cena una agradable 

conversación con comentarios sobre pasados inciertos, porvenires 

desconocidos  y  risas  por  aconteceres  de  cotilleo dudoso. Para

cuando
llegó
la
hora
de
despedirse,
Giulia
se  detuvo
unos

momentos  en el umbral de  la puerta mientras el resto de  los

invitados se  alejaba y preguntó; “Y dime, Andrea ¿es verdad que 

te dedicas a los libros antiguos? ¿O eran invenciones de Gabriela?”
“Sí,
es  mi
profesión.
Pero
más  que  libros,  me  dedico  a

manuscritos y códices. Siempre me han parecido interesantes”.
“Quizá podríamos  reunirnos  a platicar  con más detalle.

Recuerda que estoy trabajando en un reportaje que trata del tema”.
“El día que quieras estoy a tu disposición”. Andrea contestó y

le dio una de sus tarjetas, tratando de no dar lugar a nada formal.
“Oye, ¿te importaría si lo hiciéramos ahora? No creo que tome 

mucho tiempo”.

“No hay  problema. Ahí está el Café  Novelty,  podríamos 

caminar  para allá. Además  necesito un digestivo”. Contestó

Andrea, recordando que el lugar estaba cerca y no quería manejar

y acabar buscando estacionamiento otra vez.

“Me  parece bien.  Vamos  y  nos  sentamos  en  la terraza. La

noche está deliciosa”.

Andrea la tomó del brazo y  sintió la musculatura del bíceps, 

guiándola a través de la plaza hasta llegar al café. Ordenaron dos 

cafés, otro tequila para él y  brandi para ella. Mientras  llegaba la

orden,  Giulia se  excusó por  un momento y  desapareció rumbo al 

tocador  de  damas.  A su  regreso, él se  tomó todo el  tiempo para

observarla cuidadosamente.

Giulia Ferré era una mujer de  edad indefinida, quizá ya a 
punto de  entrar  al segundo lustro de  los  treinta, no muy  alta, de 
tez bronceada y figura y cuerpo firme, tal como lo había percibido
al tomarla del brazo. Tenía la cadera un poco ancha y  hombros 
proporcionados  que  sostenían la cabeza y  el pelo castaño claro,
natural, y un rostro expresivo que denotaba una sonrisa fácil en los
labios  delgados,  adornada
con
ojos  café,
grandes,
de  mirada
profunda e  inquisitiva. Pero lo que  llamaba la atención era, sin
duda,
su  voz
profunda,
que  al
hablar  lo
hacía
con
un
tono
cadencioso, bajo, que llevaba a quien la escuchara a darle toda su 
atención. Esa noche iba con un atuendo de falda entallada color de
chocolate, blusa blanca de seda con ligero escote y un saco blazer
de  color  azul francés  complementado con un collar  de  perlas.  Se 
veía distinguida y discretamente elegante. Ella notó la mirada y le 
sonrió.

“Me  dijo Gabriela que eras  investigador  y dabas  clases”. Le 
comentó ya a su regreso.
“Es casi cierto, pero lo de las clases es un poco exagerado. He 
dado conferencias  y  lo de  la investigación se  debe  a que  cuando
me contratan hay que examinar documentos y es probable a lo que 
ella se  refería. Incluso ahora tengo un proyecto. Tú  mencionaste
que  estabas  trabajando en un reportaje  del tema y  te  podría ser
interesante. El proyecto incluye  una obra del salamantino Lucas
Fernández. Si como dices, tu reportaje es sobre la herencia literaria
de  España, él tuvo una contribución importante. Cuando quieras 
podría invitarte a una de  mis  conferencias  o a que  vieras  en  qué
consiste  mi trabajo…  sin compromiso, desde  luego”. Le dijo,
dando oportunidad a que tuviera una salida.

“Suena interesante. Pero, dime, ¿qué te llevó a esa profesión?”
“La circunstancias  de  la vida…  el destino…  como todos  los
porvenires. La diosa Fortuna te echa la cartas y como gitana te las
va leyendo una por una, abriéndolas conforme pasan los años. Te
habrás  dado cuenta, no soy  español, sino mexicano…  estudié 
Filosofía y  Letras  en mi país  y  luego en Londres… ” Y por  los
próximos  minutos
Andrea
narró
brevemente
su
vida
como
diplomático y,  posteriormente, ya como consultor  especializado,
procurando no monopolizar la conversación.

“Ahora es tu turno, Giulia, cuéntame tu vida”.

“De  acuerdo, pero ordena otros  tragos…  tequila para mí. Mi 
vida no tiene  el glamur  de  la tuya. Terminé  mis  estudios  en  la
Universidad Complutense de  Madrid con una Licenciatura en
Periodismo. Al igual que tú, me fui a Londres e hice una Maestría
en Comunicaciones. Como se da el caso, entré a prácticas a la BBC
y salí con empleo como corresponsal de enlace. Tuve suerte y me 
asignaron a Salamanca. El puesto tiene que ver más por lo cultural 
y por el número de ingleses que vienen a los cursos de verano que 
por  lo que  sucede  en  la ciudad. Ahora también  hago proyectos
especiales de programación, como el de la historia de la literatura
que me asignaron. Es lo que hace mi trabajo más interesante”.

“Es como todo, Giulia, si te gusta lo que haces, siempre lo vas
a disfrutar. Así sucede conmigo”.

“Quizá tengas razón. Por las cosas que nos gustan, ¡salud!” Y
sorpresivamente se tomó el trago completo y una vez más le hizo
la seña al mesero para que sirvieran otra ronda.

Para la tercera ronda, la conversación había tomado un sesgo
más  personal. Giulia le  habló de  sus romances  pasados,  de  la
ingratitud de los hombres en su experiencia y de sus planes para el 
futuro, tal como si en  ese momento quisiera descargar  el alma o
entrar en  confesión, que  aun siendo serio el tema para ella, sus
palabras tenían un sesgo divertido que hacían que Andrea sonriera
y en más de una ocasión soltar la carcajada.

“¿Y  qué quieren  los  hombres, Andrea?  Te pregunto a ti, que
eres un hombre de experiencia y, por lo que se ve, has vivido con
intensidad y le has dado la vuelta al mundo con tus romances”.

“No lo sé, Giulia, exageras. 
Es 
fama
y 
habladurías
posiblemente de Zamudio o de Gaby. ¿Qué queremos? Dime”.

“Sencillamente, sexo y comida o comida y sexo. Quieren llegar 
a
casa
y  que  la
mujercita
les  tenga
la
cena
lista.
Esperan
el 
momento que ellos consideran oportuno para subírsele a la esposa,
a  la
amante  o
lo
que  sea,
para
cumplir  con
sus  funciones 
ancestrales… a cambio de que mantener a la mujer o compartir los
gastos…  ¡Ah!  Y tiene  uno que  mantenerse  sexy  y  atractiva para
ellos  todo el  tiempo…  No sé…  es  una conducta tan primitiva,
atávica, supongo, pero a la vez tan sencilla, que  para una mujer
contemporánea es en veces difícil de entender… Te hacen la corte,
te  conquistan, les  das  lo que  quieren,  por  boda o por  placer, y
luego…  ¿qué? Se  fastidian, viene  la ‘cana al aire’  para sentirse
jóvenes  otra vez, seguida por  el  descubrimiento de  la traición y
después suceden dos cosas; el arrepentimiento, los perdones y las 
promesas
de 
portase 
bien
o
el
divorcio
sumario
con
las 
consecuencias  para los  dos;  ella se  queda con la casa llena de
muebles  y  el corazón vacío…  él se  va a pasearse con la bragueta
abierta hasta que  vuelve  a caer en la misma intimidad de  sus
costumbres… cena y sexo… sexo y cena, pero con diferente mujer.
Luego pasan los años y el hombre envejece con la elegancia de las
sienes plateadas, con la gravedad y el atractivo que da la madurez,
mientras la mujer sufre los efectos de la gravedad; todo se le cae,
se arruga y nos cuelga”.

“No seas  exagerada, Giulia. Tu  punto de  vista raya en  un
juicio sumario. Catalogas al hombre como un semental y a la vez
como una acémila que trabaja incesantemente  para satisfacer  sus
pasiones  cavernícolas  de  Pitecántropos
Erectus
en
una
relación 
matrimonial que  al principio es  monógama y  luego degenera en 
promiscua. Hay matrimonios que tienen casados más de cuarenta
años y siguen siendo tan felices como en un principio. La progenie 
es  sin duda el producto de  la educación de  los  padres.  Ve a tu
derredor y veras que tengo razón”.

“Nunca se  saben los  secretos  de  alcoba de  los  padres.  Tu 
ejemplo no es  válido…  los  hijos a que  te  refieres  eran de  otros 
tiempos, donde  no existían las  presiones  de  hoy…  La forma de 
relacionarse cambia… Ahora usamos el internet para conocernos…
Las  barreras  se  levantan en nuestra contra. Si antes conocías  a tu 
pareja en el trabajo, hoy puede llegar a convertirse en acoso sexual;
si antes lo hacías en tu entorno social, hoy las mujeres buscamos a
la pareja dentro de  la jerarquía que  nos  rodea, existiendo en  una
realidad virtual. Pasamos  horas  interminables  en  el ordenador
buscando al hombre alfa mientras  ambos  subimos  nuestro perfil;
los  dos  ofreciendo
nuestras  gracias  y
dones
como
si
fuera
mercancía…  adornando nuestros  atributos  con la magia de  las 
palabras  esperando
que
quien  las
lea
las
crea
como
dogma
religioso… Tal parece que no hay tiempo para conocer a nuestros 
semejantes. Ambos  sexos somos  víctimas  de  la tecnología que 
hemos creado y la falta de tiempo para socializar. La competencia
es  desleal, se  rompen convenciones  con entrega de  vagina como
parte de la dote sin darle su valor ancestral. Consecuentemente el
hombre tiene más de donde escoger y se hace el interesante…  no 
lucha por el botín… no conquista. Las circunstancias cambian… le 
damos  lo
que
quiere,
devaluándonos,  ya no nos  persiguen… 
Nosotros  lo hacemos  por ellos  en  una realidad virtual que  es 
nefasta, tratando de eliminar la competencia. ¿Ves? Tengo razón”.

Andrea soltó la carcajada. Su tesis realmente daba que pensar.
Incluso se le vino a la mente que quizá Giulia fuera lesbiana pero,
como cualquier mujer, estaba en  su  derecho de  expresar  lo que
sentía
y  respondió; “Bueno, cuando expones  las  cosas  así,
cualquiera que te oyera te daría la razón. Pero es condición natural
de  la mujer el buscar compañero, o compañera, según el caso,
darse a desear  y  hacer  lo posible, bueno casi todo lo posible, por
realizar  su  femineidad dejándose  conquistar; es  parte del
rito
femenino de ser mujer, de ser mujer de corazón, así como lo es de
la masculinidad el conquistar y seducir a quien te parece atractivo.

“Te voy  a dar  dos  ejemplos  y  quedarás  convencido. Las 
mujeres  somos  como las leonas;  buscamos  al león alfa, que  se  su
supone será el jefe. Nos ve, se pasea, nos enseña lo fuerte que es,
ruge, lo escogemos  y nos  escoge…  la selección es  mutua. ¿Luego
que sucede? Nos monta, procreamos y ¿después? Teóricamente es 
él quien se supone  tiene que salir a cazar para traer la proverbial
chuleta y darle de comer a los cachorros. Pero no es así, es la leona
la que sale de cacería; ella es la que se preocupa de que el cubil se
mantenga
limpio,
organizado,
de  que  coma
su
león
y  los
cachorros, y cuando está en celo va con su león. Pero, ¿qué hace el
león? La respuesta es ¡nada! Espera que todo esté hecho en el cubil;
¡para eso está la leona!”

Giulia vació su  copa de  un solo trago, como si necesitara de
inspiración y  le  dijo; “Para que no pienses que  soy  una bruta, el 
otro ejemplo que  te  voy  a decir te  traerá recuerdos  de  tu  patria.
Viene  de  una mujer de  corazón, como dices  tú.  ¿Recuerdas  las
‘Redondillas’?  ¿De  tu  paisana Sor  Juana Inés  de  la Cruz?  Ella lo
define todo. Pon atención:

“Hombres necios que acusáis
A la mujer, sin razón,
Sin ver que sois la ocasión
De lo mismo que culpáis;
Si con ansia sin igual
Solicitáis su desdén,
¿Por qué queréis que obren bien,
Si las incitáis al mal?

Combatís su resistencia
Y luego, con gravedad,
Decís que fue liviandad

Lo que hizo la diligencia.
Parecer quiere el denuedo
De vuestro parecer loco,
Al niño que pone el coco
Y luego le tiene miedo”.

Andrea no pudo contener la risa. Por un momento se remontó
años 
atrás, 
cuando
trabajaba
con
la
inolvidable 
Miroslava
Sandoval, una mujer de  corazón a quien  prácticamente  le  debía
todo el éxito de  su  vida profesional y  del estatus económico que
disfrutaba. Sor  Juana era una de  sus autores  favoritos.  Recordó
también en  su  lejano pasado las  Jornadas  Literarias  que  organizó
alguna vez en Madrid cuando era el Agregado Cultural de su país. 
Pensó
que  lo
que  estaba
viviendo
ahora
inolvidable.
Era
increíble  escuchar  a
una
era
una
experiencia
española
recitar  los 

versos de la poetisa mexicana con su acento castizo y bajo el cielo
estrellado de  una Salamanca ahora contemporánea, pero anclada
en la época del virreinato en ella vivió.

De pronto la voz de Giulia lo trajo a la realidad; “¿Eres casado,
Andrea?” Escuchó su pregunta y ordenó otro tequila.

“No, mujer, soy  un solterón empedernido y  posiblemente el
mejor  ejemplo
de
lo
que  has  dicho.
Pero
contéstame,
si
los
hombres queremos cena y sexo, ¿qué quieren las mujeres?”

“¿Ves?, tenía razón. Ahora, dime, ¿eres bueno en la cama?” Le
preguntó evadiendo la respuesta.

Otra
vez
Andrea
soltó
la
carcajada.
Sin
pensar
un
solo
momento a donde  iba la conversación, sencillamente  contestó;
“Tengo mis atributos… años de práctica lo comprueban”.

“Eso me lo tienes que demostrar”.

“Giulia, estas  sufriendo del ‘Síndrome  de  Siete Copas’. Al
primer trago vives la realidad y desdeñas a quien se te acerque; al
segundo aprecias la atención que recibes de con quien hablas y se 
te hace atractivo; al tercero te parece bello; y para al quinto trago
no está tan mal…cuando llegas  al séptimo ya no hay  remedio;
encontraste a tu hombre alfa”.

Fue  el turno de  Giulia el de  reírse. Andrea notó que ya los 
meseros  comenzaban con las  tareas  de cerrar  el negocio. Pidió la
cuenta y ambos se levantaron. Ella lo tomó del brazo y caminaron
en dirección al Restaurant Don Mauro. Andrea escuchó que Giulia
había subido el volumen de  su  voz y le  costaba algo de  trabajo
pronunciar sus palabras. Se reía y se le hacía difícil caminar.

«Definitivamente  se  le  pasaron las  copas». Pensó, para luego
preguntarle; “¿Cómo te sientes? De seguro no puedes manejar. Te
llevo a tu casa. ¿Dónde vives?”

“No traigo carro, me vine en taxi. Me voy caminando”. Y fue 
lo último que  contestó. Después  sencillamente  lo abrazó para
poder seguir  andando y  con la mayor  naturalidad del mundo se 
puso a decirle coplas que apenas podía declamar. Ante la situación
Andrea pensó en  hablarle  a Gabriela y  pedirle  la dirección de  su
amiga para llevarla. Sacó su teléfono para marcar y se dio cuenta
que  ya no tenía batería y  se  había apagado automáticamente.
Recordó que  el cargador  portátil estaba en  el Mercedes  y  le  sería
imposible tan siquiera encontrar el número. Para entonces la mujer
casi había dejado de  caminar. Como pudo la levantó y  la cargó
sobre
su  hombro,
llevándola
hasta
llegar  a
su
carro
que 
afortunadamente estaba cerca. 

“Lo único que falta es que pase la Guardia Civil, me pregunten
sobre el bulto y me hagan la prueba del alcohol. Entonces vamos a
amanecer en donde no conviene”. Reflexionó al momento y sonrió
al pensar en la situación en que se encontraba.

Al llegar al coche acomodó a Giulia con dificultad en el asiento
delantero, le abrochó el cinturón de seguridad para que no fuera a
caerse y en su bolso buscó su teléfono celular. Prendió el aparato y
vio que  la pantalla le  pedía el código personal de acceso. Luego
abrió la cartera buscando su carnet de conducir; era una dirección
de Madrid. Finalmente, después de varios minutos de infructuosa
búsqueda, se dio por vencido. Giulia no tenía ningún documento
con su dirección de Salamanca. Tendría que llevarla a su casa.

Sin embargo la tarea de
cargar  con una
mujer en  estado
completo de ebriedad, casi comatoso, fue más fácil en teoría que en 
práctica. En el estacionamiento de  su  piso tuvo que  cargarla otra
vez, tomar el ascensor y luego entrar con ella a cuestas. 

“Aparentemente  la ilusión que  tuviera Giulia de
que  su
hombre alfa la cargara para cruzar  el umbral de  la puerta va a
hacerse realidad… lástima que no se haya dado cuenta. Ahora que
hay que ver que yo ya no estoy para estas danzas; mañana va a ser
de  preguntas,  respuestas  vanas y  dolor  de  espalda”. Se  dijo al 
depositarla en la cama del cuarto de huéspedes.

Luego fue  a la cocina, se  preparó un café  y  regresó a la
habitación para tratar de despertarla; todo fue en vano. Pensando
que al día siguiente tendría que ser de explicaciones, sencillamente
la hizo a un lado, le quitó los zapatos, el saco y el collar y la cubrió
con los cobertores. Al terminar fue a la barra, se sirvió un trago y 
se lo bebió junto con el café.

“Esta, justamente, es una de las situaciones que únicamente le 
ocurren a los  solterones  como yo. En una relación matrimonial o 
de pareja, esto hubiera degenerado en drama”. Se dijo sonriendo.

A los quince minutos él también estaba ya dormido.

Al día siguiente se levantó al filo de las nueve de la mañana.
Abrió la puerta de la habitación y Giulia seguía tan dormida como
la había dejado la noche  anterior. Se dio un baño, se  vistió, puso
café  a hervir  y  sin pensar más  en ella dedicó la próxima media
hora en hacer  la lista de  las  compras necesarias  puesto que  esa
noche su amigo vendría a cenar y el menú prometido era un filete
Wellington
con
salsa
de  queso
Roquefort,
amén
de  todo
lo
necesario para hacer de la noche un evento especial.

De  pronto
escuchó
ruidos  que  venían
de  la
recámara
de 
huéspedes y luego el correr del agua. A la media hora escuchó una
voz a su  espalda; “Andrea, estoy  tan apenada que  no sé  qué
decirte. No tengo palabras para disculparme”.

Y al voltear  hizo su  aparición el bulto de la noche  anterior; 
Giulia se  materializó envuelta en  una bata de  baño con el pelo
atado con una toalla, fresca, sonriendo, sin rasgos  de  haberse
puesto una borrachera de órdago que la había dejado en estado de 
suspensión animada.

“No hay por qué hacerlo, Giulia. Al contrario, no supe donde 
vivías y, aun cuando no lo creas, mi teléfono estaba descargado y
el tuyo tiene  código de  restricción. Me  fue  imposible  hablar  con
Gaby para que  ella me  dijera y  llevarte. Además,  tu  carnet  de 
conducir  tiene  una dirección de  Madrid... Tuve  que  buscar  en tu
bolso”. Y Andrea la observó sonriendo, como si fuera cómplice de
un devaneo y ella esperara su discreción.

Ella notó la mirada y  sonrió, quizá pensando que  ya después 
de  la experiencia de  la noche  anterior, no era necesario ocultar 
nada; “Mis  padres viven allá y  no he  cambiado la información
porque prácticamente vivo en las dos ciudades”.

“Bueno, no sé qué efectos te haya dejado la velada pero, si me
permites, podríamos ir a desayunar algo que te hilvane el cuerpo y
después, si quieres, dejarte en tu casa o adonde prefieras”.

“No te molestes, pensaba coger un taxi”.
“No es molestia en absoluto. De todas formas tengo que salir
de compras y hay que desayunar. Acompáñame, sinceramente”.

“Si  tú  lo dices, no puedo negarme. Dame  quince minutos  y
estoy lista”.

Poco más  tarde, ya en el restaurante, Giulia se  disculpó una
vez más; “Andrea, no quiero ni pensar  en  las  cosas  que  dije 
anoche. Mi comportamiento deja mucho que  desear. No sé, me
sentí con tanta confianza… como si te conociera de mucho tiempo.
Te lo digo con sinceridad, espero que no sea la última vez que nos
vemos. Nunca bebo de esa manera… Es cierto lo que dijo Roberto
Zamudio; tus tequilas son peligrosos… devastadores”.

“Quiero decirte que fue una noche inolvidable. Primeramente
porque  tu  opinión de  los hombres  es  válida desde  un punto de
cinismo aristotélico. En segundo lugar  porque  nunca pensé  que 
después  de  seis  tequilas  dobles, porque  eran dobles  los  que  nos 
sirvieron, pudieras declamar sin equivocación las ‘Redondillas’ de 
Sor  Juana Inés  de  la Cruz. Aun cuando no lo creas,  me  trajeron
recuerdos muy gratos”.

“El que no va a creer lo que voy a decirle eres tú. Después de 
la cuarta copa, no recuerdo con claridad todo lo que  dije. Me
acuerdo únicamente  que pagaste la cuenta y que estaba cantando
no sé qué cosa. Te juro que nunca me volverás a ver así”.

“Las  segundas partes  nunca fueron tan buenas  como la
primera vez. Ahora te  recuerdo mi promesa; si quieres  obtener
material para tu reportaje, tengo un proyecto que quizá te interese
ver. Cuándo tú quieras y sin condiciones”.

“¿De veras me lo estás diciendo?” Le preguntó más tranquila.

“Desde luego que  sí. Hoy  a la siete tengo una cena informal 
con un amigo de  la Facultad de  Filología, vamos  intercambiar 
opiniones sobre el proyecto que tengo. Si gustas puedes venir… Te
prometo que va a haber tequila, pero no en la cantidad de anoche.
Mi dirección está en la tarjeta que te di”.

“Acepto la invitación sin condiciones de ninguna especie. Soy
mujer de corazón, como dices tú”.

“Por  cierto, hablando de  mujeres  de  corazón, nunca
contestaste  mi pregunta; si los  hombre quieren  cena y  sexo, ¿qué
quieren las mujeres?”

“¡Ah! Eso es fácil de contestar, Andrea. ¿Qué queremos las 
mujeres? ¡Compañía, risas y orgasmos!”


CENA DE OPINIONES

El resto de la mañana Andrea se la pasó de gira haciendo las
compras  para
la
cena
de  en  la
noche.
Como
buen
solterón
acostumbrado
a
sobrevivir  los  embates
de  una
vida
sin
el 
tradicional toque femenino —en el que la doña de la casa es quien 
mantiene la organización hogareña y determina el menú cotidiano
aun cuando trabaje—, él mismo se había hecho a la costumbre de
mantener las rutinas  diarias con la ayuda de  una señora que
atendía las funciones de limpieza del piso tres  veces  por semana,
incluyendo el lavado de  ropa y las  tareas  convencionales  del 
hogar, mientras él se encargaba de hacer de la comida un ejercicio
en  la
preparación
de  platillos  que  convencionalmente  no
se 
encontrarían en  un hogar  común. No era extraño que  consultara
cualquiera de  los  libros  de  cocina de  su  biblioteca o pasara una
hora en el internet buscando la receta perfecta para cocinar lo que
se le antojaba. Siendo él solo, el presupuesto no tenía nada que ver
con la economía familiar y no presentaba problema alguno el cenar
bogavantes cualquier día de la semana sin tener invitados, o bien
cocinar, sencillamente, platillos  mexicanos o un plato de  anguilas
como botana de antojo para acompañar su tradicional tequila que
consuetudinariamente disfrutaba como aperitivo.

Para lo que  ahora sería una cena de  opiniones  y  convivencia, 
Andrea
se  preparó
adquiriendo
todo
lo
necesario
para
la
preparación de  la comida, desde  la carne  fresca, hasta el queso
Roquefort  y  el hojaldre para el filete a la Wellington y  las  peras
para el postre. Para las dos de la tarde ya estaba acomodando en la
despensa y en el refrigerador todas sus compras en anticipación al 
evento.
Poco
después,  en  el
estudio,
arregló
el
material
que
revisaría con su amigo y dispuso de él en orden de importancia. El 
epistolario, que estaba entre ellos, lo separó del resto del material.

Antes  de  guardarlo,
con
cuidado
comenzó
a
examinar
brevemente los pergaminos otra vez. Le fascinaba la forma en que
estaban escritos, el color casi beige que le daba su antigüedad y el
cuidado que había tomado el autor para que su letra fuera nítida,
elegante. Incluso las  palabras  y el vocabulario utilizados  eran
coloquiales, sencillos,  como si fuera una conversación entre él y
ella al
calor  de  un
vaso de  vino o una taza de
café,
ambos
disfrutando del atardecer en  una terraza. Se  imaginaba a Tomás 
inclinado en una mesa, alumbrándose con una lámpara de aceite,
primero
revisando
que  los  pergaminos  tuvieran
la
suavidad
necesaria para que la pluma se deslizara con fineza, escribiendo las
cartas,  mojando la punta de la pluma o el bejuco en  la tinta y
cuidadosamente organizando sus pensamientos para contarle a la
Magdalena sus vivencias y sus anhelos, con la esperanza clara de
que  sus cartas  llegarían a su  destino sin problema y  diez o doce
semanas después estarían en manos de ella. Luego se la imaginaba
ilusionada, contenta de  recibirlas —como lo haría ahora quien 
recibe  una
tarjeta
postal
o
la
carta
de  una
amigo
de  viaje,
observando
primero
el
nombre
del
remitente,
el
timbre
y  el
matasellos—, y  después,  con anticipación anhelada, abriendo  el
envoltorio delicadamente, cuidando de  mantener íntegro el sello
de lacre, desenrollando el hilo que lo unía y extendiendo el folio,
para luego leer lo que él le narraba y escuchar en su mente quizá el 
recuerdo de  su  voz diciéndole  cada palabra, sabiendo que  ella
jamás volvería a verlo, una voz que  ahora Andrea tan solo podía
imaginarse; todo ocurriendo en lugares tan lejanos que aun ahora
parecía distantes, enigmáticos, casi desconocidos.

“Ya habrá suficiente  tiempo para estudiarlos  con calma.”. Se 
dijo sonriendo al pensar en  la escena; “Toda vez completa la
evaluación inicial, tan solo queda entregar la colección a quien 
vaya a hacer los  análisis  y  dictámenes.  Entonces  no hay  sino que
esperar al resultado y a que las Bejarano tomen la decisión para la
venta. Eso va tomar como un mes. ¿Qué será? ¿Una semana más?”
Y cuidadosamente guardó cada folio en su caja fuerte.

Al terminar  de  organizar  los documentos para comentario y 
los  ingredientes para la cena, Andrea se  tumbó en el sofá del 
estudio y se quedó dormido. Para las cinco de la tarde ya se había
despertado y terminaba con los detalles que faltaba, incluyendo la
poner la mesa con un mantel bordado, sus cubiertos, los platos y
las copas para el agua y el vino. El servicio de café y los licores, los
colocó en  la bufetera, junto con los  platos  para el postre. En la
cocina, mientras  tanto, ya tenía todo dispuesto de  acuerdo a la
tradición, parte del ritual, que consistía en que todos los invitados 
se  unieran a la preparación de  la cena mientras  platicaban sobre
sus conclusiones al calor de un buen coctel o una copa de vino.

A las siete de la noche escuchó el timbre del intercomunicador 
y unos minutos después hizo su entrada su amigo acompañado de
su esposa Yolanda. Ella era también catedrática de la universidad,
pero
en  el
campo
de  informática,
y  su  opinión
siempre  era
bienvenida, lo mismo que su ayuda cuando se trataba de resolver
problemas  con el ordenador  que  Andrea utilizaba durante  su
investigación. Tal parecía que él siempre estaba atrasado en el uso
de las nuevas tecnologías, sus programas y aplicación.

José  Luis y  Yolanda eran un matrimonio singular. De  hecho
podría decirse que  después  de  treinta años  de  pareja seguían
estando muy casados, tanto como el primer día. Mientras él era un
intelectual
completo
con las  trazas  para
demostrarlo,
ella
era
práctica y  directa en  su  forma de  ser. Sin ser él analítico en
extremo,
sus
procesos  de  razonamiento
se  traducían
en  una
comunicación en veces un poco complicada por el uso de su vasto
vocabulario, sobre todo considerando que la filología, su profesión
académica, es  la ciencia que  estudia una cultura tal como se 
manifiesta en  su  idioma y en  su  literatura a través  de  los  textos 
escritos,  según la definición de  la Real Academia Española, de  la
que  él era miembro. Yolanda, opuestamente, se  comunicaba con
una fluidez sencilla, procesando sus ideas en forma simple para no
hacer del vocabulario de su profesión una cosa complicada, como
lo
haría
una
físico
teorético
tratando
de  explicar  la
creación
completa del universo.

José  Luis  era un poco más  alto de  la estatura normal. Sin
encorvarse por los más de cincuenta años que cargaba a la espalda,
un poco pasado de  peso con una pequeña panza elocuente  que
hablaba del amor  por  la buena mesa, tenía una cara ovalada de 
pómulos  firmes,  labios  carnosos  y  una nariz recta, ojos  grandes,
expresivos,  que  brillaban con entusiasmo dejando entrever un
alma tranquila. Era un hombre poseedor de una calma para ver la
vida que  podría hacer  desesperar  al más  resignado siquiatra que
escuchara sus problemas sin caer en la tentación de dormirse. Esa
calma se traducía en su afición por la pintura, en la cual poseía un
talento que se reflejaba en la calidad de su obra, reconocida en los
medios plásticos por su calidad y en sus exhibiciones.

Yolanda, por lo contrario, era en lo físico una mujer alta, con la
redondez propia de  una matrona que  había dado a luz a dos  de
progenie,
pero
que  conservaba
las  curvas  de  su  figura
antes 
juvenil. De cabellera corta que no dejaba entrever una sola cana, su 
piel era apiñonada, más que blanca, y su rostro enmarcaba sus ojos
avellana, pequeños  y  vivaces,  que  reflejaban un carácter  juvenil,
informal, que invitaba al descubrimiento de cosas nuevas. No era
extraño que por su forma de ser, prácticamente había domesticado
a su pareja y era ella quien sin duda tomaba las decisiones, no por 
ser mandona, sino por la sencilla razón de que ante la calma de su
marido se  podía correr el  peligro de  posponer indefinidamente 
hasta la decisión de llamar con urgencia a un plomero en  caso de
inundación. Sin embargo esa diferencia de idiosincrasias era la que
los había mantenido por tantos años unidos en su matrimonio.

A su llegada Andrea los pasó al estudio donde ya los esperaba
sobre la mesa de  trabajo la “Colección Bejarano” junto
a  una
charola con los  bocadillos, algunas  botellas  de  licor, vino y  una
botella de champaña helada.

“Invité a una amiga, José Luis. Se llama Giulia, es corresponsal
de  la BBC  y  está haciendo un reportaje  sobre la herencia literaria
en España. Pensé que sería interesante que escuchara tu opinión”.

“No hay  nada mejor  para la vanidad y  sentirse importante
como que  le  pidan a uno su  opinión. Os he  traído las  copias  que
mencioné. Apenas  ayer las recibí de  mis  colegas  en  Oxford y  La
Sorbona, por eso no os las había enviado por correo electrónico”.

“Perfecto, vamos 
comenzando.
Tú 
dices 
por 
donde
empezamos”. Y Andrea prendió el proyector  para reflejar  las 
imágenes en la pantalla de pared.

“Comencemos primero con los bocadillos… y después ¿qué os 
parece si empezamos  con lo más  fácil?  La hoja con la receta de 
Apicio. Yolanda nos puede ayudar con el proyector y el manejo de
imágenes  porque  si no, con vos,  nos  da la madrugada”. Dijo su
amigo José Luis al ver la mesa con la comida.

“Hombre de poca fe, pero te salvó la campana; ya llegó Giulia, 
la amiga que invité”. Contestó Andrea al momento en que sonaba
el timbre a la puerta.

Poco
después  de  las  presentaciones,
José  Luis  y  Andrea
estaban enfrente  de la pantalla de  proyección habiendo acordado
que Yolanda diera el apoyo técnico y Giulia escribiría las notas. 

De  pronto la imagen  con la receta original de Marco Gavio
Apicio apareció iluminando la mitad de  la pantalla. En la otra
mitad estaban dos  proyecciones: una carta manuscrita de  Martin
Lister, donde  claramente  se  podían apreciar  los  rasgos  de  su
escritura, y una copia de la página del Apicii Coellii, la obra escrita
por  él  y  basada en  la del autor  romano en  el siglo I  de  la Era
Común, similar en contenido a la receta escrita a mano.

“Como sabemos, este folio presenta la duda primordial si fue 
escrito por  Martin Lister o  bien  por  un desconocido. Por  ello
solicité  de la Universidad de  Oxford que  nos  facilitara copias  del
material escrito por  Lister y  aquí tenemos  una copia del libro. La
primera prueba que  debemos  hacer  es  verificar  que  cada palabra
en  el folio corresponda al texto. Por  ello, Andrea va a leer  el 
manuscrito mientras  yo voy  repasando las palabras en  el libro.
Comencemos…” Y se dieron a verificar la similitud de palabras, el
mismo orden  de  oraciones  y  párrafos,  correspondiendo a la hoja
similar en la obra.

Enseguida cogió el manuscrito, lo colocó a contraluz y observó 
la calidad del papel; “Ahora bien,  en  lo que  corresponde  a la
caligrafía,
como
sabemos,
el
texto
está
escrito
utilizando
una
pluma
de  ganso
para
escribir  con
tinta
china,
la
cual
ya
se
manufacturaba en  Inglaterra en esa época. Aun cuando cada vez
que escribimos hay variaciones en nuestra caligrafía, normalmente 
existen  rasgos  que  son inequívocos  y  que  diferencian nuestra
escritura
de 
los 
demás.
En
la
pantalla
podemos 
observar 
claramente que las ‘A’s, las C’s, las R’s y las E’s’ tienen curvatura
similar a la letra de Lister, tanto en la carta como en el manuscrito.
En lo que  atañe  al documento original, se nota la homogeneidad
de  la tinta y  la forma en  que  se hace el trazo sobre la superficie
haciendo la escritura peculiar al que escribe. El papel corresponde
a una hechura del Siglo XVII manufacturado con trapo de algodón,
según puede apreciarse a simple vista por la coloratura que da la
acidez en  material de  esa época y  las fibras  inertes.  Sin embargo,
aun cuando mi dictamen determina que  efectivamente  la receta
fue  escrita de  puño y  letra de  Lister y  el material concuerda con
mis  notas  y  las observaciones  de  Andrea, yo creo que  para estar
seguros es necesario hacer un análisis forense de la caligrafía, del 
papel
y  de  la
tinta.
Eso
nos  daría
la
certeza
que  buscamos. 
¿Opiniones o comentarios?”

“¿Qué te parece el Vaticano para los análisis, José Luis? Tiene 
laboratorio
y,  si
recuerdas,  Claudia
Moretti
trabaja
en
eso.
Podríamos  hacerlo
también  en  Oxford
directamente.
¿No
lo
crees?” Preguntó Andrea.

“Para que  ir  tan lejos.  El Museo del Prado acaba de adquirir
equipo nuevo, renovando todo con lo último en  tecnología para
trabajos de investigación y restauración. Lo sé por el reportaje que
estoy haciendo. No creo que les sea difícil llegar a una conclusión
con este  manuscrito…  pueden  analizar  hasta la caligrafía”.
Respondió Giulia.

“Tenéis razón, ya os habéis ganado la cena”. Dijo José Luis. 
Andrea colocó en  el proyector  la cubierta del libro de  Lucas 
Fernández
e
hizo
el
primer
comentario; “Aquí lo que  pienso
debemos  de  hacer  es  comparar  las  impresiones  existentes  con el 
libro
de  la
Colección
Bejarano.
Eso
nos
permitiría
establecer
puntos de verificación”.

“Efectivamente”, José  Luis  comenzó a dar  su  punto de  vista;
“con las Farsas y Églogas de nuestro paisano salamantino, no veo
mucho problema porque existe un ejemplar de la edición original 
en  la biblioteca de  la universidad y  pude  obtener una copia en 
archivo digital. No va a ser difícil determinar  la autenticidad ni 
tampoco la antigüedad del libro. Con esa comparación, como vos 
veis  en  la pantalla, hay que  esperar  tan solo a que se  de  la
certificación.
Creo
que  la
sugerencia
de  Giulia
de  utilizar  el 
laboratorio del museo es la correcta”.

“Estoy  de  acuerdo”. Comentó Andrea; “Pienso no pasará de
un mes  para recibir  el dictamen. No es muy  complicado. Pero
ahora hay  otro dilema con el siguiente  material, nada menos  que
confirmar si la autoría es de Casanova”. Y una vez más la pantalla
se iluminó con la portada del Soliloquio de un Pensador.

“Aquí tenemos el mismo reto”, se escuchó la voz de José Luis,
quien ahora utilizaba un señalador laser para apuntar los detalles
en la pantalla; “es decir, definir la autoría de lo que parecer ser una
galera previa a impresión de la obra con los comentarios del autor;
Giacomo Casanova. Por el papel del libro podemos determinar la
fecha
y 
parece
concordar 
con
la
de 
su
impresión;
aproximadamente
1786
o
Siglo
XVIII.
La
Sorbona
me
envió
muestras  de  la escritura de  Casanova y,  en  este  caso, como ven,
podría decir  que  es  él mismo quien  escribió las  anotaciones. Sus 
rasgos son inequívocos, sin duda”.

“José Luis… Andrea… ¿si van a necesitar análisis?, ya saben a
dónde  ir, a menos  que  se  decidan por  La Sorbona en  vez del
Museo del Prado. Con el respeto que me tienen los dos, creo que lo
mejor  es  el museo…  Como tú,  ellos  también  pueden  solicitar
copias…  hasta originales  para comparación y  dictamen.  Además
ya hace hambre y ya me gané la cena. ¿No crees tú, Giulia?”

“Bueno, Yolanda. Si lo pones de esa manera, desde luego que
sí. Aun cuando todo esto es nuevo para mí, estoy de acuerdo con
tu opinión… con lo del Museo del Prado y con lo de la comida”.

“Caballeros,  por  mayoría de  votos  femenina, la decisión es 
comenzar con la cena. Así que organícense y vámonos a las tareas
culinarias. Tú dices, Andrea, ¿por dónde comenzamos?” Preguntó
Yolanda.

“Por  los  mandiles  para no ensuciarnos.  Ustedes  preparan la
ensalada y  tu marido y  yo el solomillo. Mientras, un traguito de 
aperitivo y a los bocadillos…cenamos en un santiamén”.

En poco menos de una hora ya estaban sentados los cuatro a la
mesa disfrutando de  la cena. Durante  la comida, ninguno de  los
partícipes habló del proyecto. Todo fue una conversación casual de 
temas variados, chistes y las últimas reseñas de las películas y las
obras  de  teatro que  habían visto y el cotilleo de  celebridades. Al
terminar, volvieron a pasar  al estudio mientras  Giulia llevaba el
hojaldre de peras y José Luis servía el café.

“Ahora sí es  cuando vamos  a trabajar”. Comenzó a decir 
Andrea; “Lo anterior  fue  un reto, pero lo que  sigue  es
prácticamente  un desafío: son dos  códices;  el primero es  de  Juan
de  Sacrobosco y  aparentemente es  el manuscrito original de  su 
obra de Sphaera Mundi, en lo que creo está escrito por el autor con
ilustraciones  sobrepuestas,
pero
carecemos  de  muestra
de  su 
escritura. Yo conduje  un examen extenso de  la obra pero aquí la
opinión de  José  Luis  nos  va a ayudar  a corroborar  lo que  pienso.
Bajé un archivo completo del libro del que curiosamente hay una
copia original en la biblioteca de la universidad.

Sin embargo creo que el que nos va a representar más trabajo,
no va a ser ese, sino el segundo manuscrito; el de Re Herbolaria de
Hierosolymitanum, aparentemente  del Siglo XII  o XIII, pero escrito
por Atanasius Nicolaus, un autor del que no sabemos nada”.

“Yo encontré la misma copia de  la obra de  Sacrobosco en  la
biblioteca
virtual
de 
investigación
aunque,
la
universidad
y 
podemos 
hacer 
la
bueno,
más  bien  la
copia
la
encontró

Yolanda…  ya sabéis que
para ella el
hurgar  y  buscar  en  los 
espacios de cibernia es como salir de compras… Para mí es como
entrar a una casa de almoneda y perderme tratando de buscar algo
cuyo nombre tengo idea pero no puedo recordar”.

“Es  tan sencillo como saber lo que quieres…  siempre  lo
encuentras, no es  tan difícil…  Para ustedes, que  se supone que
saben
lo
que  están
haciendo,
debería
ser
cosa
de  párvulos
encontrar la información en el internet, pero, en su caso, es cosa de
sacar una licenciatura”.

“No estoy de acuerdo con vosotros, Yolanda. Creo que cosa de
conocer  al  detalle  cómo funcionan las  maquinas  buscadoras
y 
entender el proceso de comunicación. Si por razones limitantes de 
vocabulario no dais la palabra exacta, aparecen resultados que no
tienen nada que ver con lo que estáis buscando”.

“Mira, José  Luis, tú  que  eres  experto en  filología, a cada rato
me andas preguntando por qué los resultados de tus búsquedas no
concuerdan con lo que quieres. ¿Cómo vas a encontrar ‘sartén’, por 
ejemplo, cuando escribes ‘utensilios culinarios’? Y luego te quejas 
de  que  aparecen en  la pantalla espátulas,  cucharas,  ollas y hasta
electrodomésticos.  En ese momento te  agobia la información y
sufres de parálisis de análisis”.

“Es cierto”, Giulia comentó; “mientras más culta es la persona,
más  extenso es  su vocabulario. Se  supone  que su  búsqueda se
haría más fácil, sin embargo no es así. Lo extenso del vocabulario
equivale  a adolecer de  él y  sus opciones  de  búsqueda se  vuelven
más complejas… Ya lo comprobaste con el ejemplo que diste”.

“Giulia tiene razón”. Intercaló Yolanda; “El internet tiene todo
en  información pero para una persona culta se  le  complican las 
cosas. Wikipedia, por ejemplo, es extraordinaria, pero si no sabes
lo que  buscas,  te  pierdes. Ahora déjame  decirte la opinión que 
tengo de este par: la ventaja que tiene la cultura para ellos es que
les permite decir tonterías con un aire de distinción y, en algunos 
casos, parecer expertos aun cuando no lo sean”.

Su  comentario fue  recibido con una carcajada y  por  hora y 
media siguieron más  risas  y  coletillas  que  hicieron de la hora del 
postre una extensión informal de lo que había sido la cena.

Ya con el café  y  licores  en  la mano, fue  el turno de  examinar
primero el códice de  Sacrobosco y  después  el de  Nicolaus,  con
Andrea haciéndoles partícipes del análisis que había hecho y a las
conclusiones que había llegado.

“Otra vez regresamos a lo inconcluso de mis observaciones y a
la imposibilidad de  demostrar  que  el códice es  el manuscrito
original de la mano de Sacrobosco, preliminar a la copia final del
de Sphaera Mundi. Por lo que sé, no creo que exista un documento
escrito
por  el
mismo
Sacrobosco
para
facilitar  un
examen
comparativo. Desgraciadamente  tampoco se  puede  demostrar  la
procedencia debido a que  no hay  documentación alguna. Los
libros no son como las obras de arte o las pinturas, donde el dueño
de  la colección se  toma la molestia de  asegurarse  que  haya el
pedigrí de respaldo. Los coleccionistas los adquieren en cualquier
lugar y ni siquiera factura por la compra piden”.

“No hay  otro
remedio
que  irse
al
laboratorio,
Andrea.
Dependiendo de la investigación, sí recomiendo el del museo. Con
lo que  dice Giulia, ellos  deben de  tener todo lo necesario, aun
cuando
yo
creo
que  sería
conveniente  tener
una
segunda
opinión… posiblemente el Vaticano y a vuestra amiga Claudia”.

“Estoy  de  acuerdo contigo. Ya había pensado en ella, pero
estaba esperando escuchar alguna otra alternativa en Europa”.

“De  otra forma habría que  consultar  con los  gringos  y  es 
probable  que  os  mandaran de  regreso con los  franceses  para
utilizar  el acelerador  IPANEMA…  no creo que  el Sacrobosco
requiera tal extremo de análisis”.

“Tienes  razón, José  Luis”. Comentó Andrea mientras  la
pantalla se iluminaba con la imagen del libro de Nicolaus. “Y eso
nos coloca en la misma situación con el códice de Jerusalén. Pero el 
desafío es  mayor; origen,  época, y  autoría…  aquí creo que  la
solución debe  de  ser directamente  el IPANEMA o bien  el del 
Prado, siguiendo el consejo de  las  damas.  He  estado dándole
vuelta al asunto y después  de  mucho pensar  llegué a la triste 
conclusión de  que  o bien  el autor  lo escribió para sí mismo, para
una biblioteca particular  y  un mecenas,  o quizá para que  fuera
copiado por  aquellos  que  tuvieran interés  en su  obra. Eso es  un
determinante  para
considerar  el
gasto
de  una
investigación
mayor… ¿ustedes creen que valdría la pena?”

“Ahora sí creo que  la ayuda de  Yolanda seria invaluable”.
Comenzó a decir  Giulia; “Aquí hay  que  plantear el problema
objetivamente, más  que  desde un punto de  vista de  antigüedad,
puesto que  éste se ha confirmado en  forma preliminar. Creo que 
en algún lugar del internet debe de existir una cita sobre el autor,
una referencia. Por  los  que  se  ve, ustedes  han tratado ya de
encontrar algo, pero sus esfuerzos han sido en vano. Yo no podría
hacerlo sola porque  ahora sí que  carezco de  la cultura suficiente
para
una
investigación
con
ese
detalle  y  el
vocabulario
para
referirme, pero podría ayudarle y…”

“¡Ya lo ven,  se los  dije!” Comentó Yolanda; “La tecnología
trabaja en contra suya… los ha dejado atrás. Yo me encargo de esa
parte… Giulia puede ayudarme… Tan solo para demostrarles que
tengo razón. Estoy  segura que  en máximo un mes  van a tener la
respuesta y la referencia que quieren”.

“No lo creo y vas a llegar a la misma conclusión que nosotros;
Nicolaus  es  un desconocido. Si encuentras  algo, les  regalo una
semana en Italia… para los dos, solitos, como si fuera una segunda
luna de  miel... y  ¿para Giulia…?  Bueno ya nos  pondremos  de 
acuerdo. Eso sí, si no encuentran nada, ustedes cocinan”.

“La apuesta queda hecha, Andrea. En un mes nos vemos aquí 
para cenar…  lo de  la segunda luna de  miel suena atractivo, pero 
más todavía si es en un crucero por el Adriático”.

Por un momento Andrea pensó que el intercambio y el precio
a pagar  si perdía no era tan equitativo como pudiera ser, pero 
considerando
los  honorarios  que  tendría
que  pagar  para
una
investigación así, aun a cuenta de las Bejarano, serían mayores que
los boletos de un viaje para dos... o tres. Sonrió y brevemente vio la
mirada
expectativa
de 
Yolanda,
todavía
incrédula
ante 
la
naturaleza
de  su
proposición.
Sencillamente  Andrea
contestó
sonriendo: “Un crucero es, entonces… que quede el compromiso… 
Prepárense  para cocinar  porque  nada más  de pensar  en  ustedes
dos encerrados por una semana en un camarote… ¿Mm? No me lo
puedo imaginar”.

“Morboso… concupiscente”. Respondió Yolanda.


MUSEO DEL PRADO
TALLER DE RESTAURACIÓN

Madrid, Reino de España, finales de Mayo del 2012.
Con las  opiniones  de  sus amigos,  Andrea Paskal tenía ya
una idea clara del proceso a seguir. Era un hecho que gran parte de
la Colección Bejarano eran originales  y  tenía la confianza de  que
alcanzarían la valuación que les había asignado en caso de llegar a 
subasta. Incluso sus observaciones y las de su amigo confirmaban
lo que  había supuesto. Ahora lo siguiente  era, primeramente,
determinar el lugar para hacer todos los análisis correspondientes 
a cada pieza y  verificar  autenticidad, origen  y  antigüedad. Sin
embargo la incógnita prevalente  era, desde  luego, Nicolaus  y el 
origen de su obra. Pero también estaba el epistolario de Tomás, el 
cual, sin ser parte de la colección ahora, eventualmente tendría que
investigar a la brevedad posible.

«La opción de  la Biblioteca del Vaticano para el análisis
creo que  sería la mejor  porque  en  un solo lugar  se  podría hacer 
todo el trabajo, ya me conocen, está Claudia y ya los he utilizado
en otros proyectos. Ahora bien, el IPANEMA es el último grito de
la moda en análisis pero el Museo del Prado suena atractivo
cuando se  considera la distancia y  el equipo que  Giulia comentó
acaban de  adquirir. Lo más  sencillo sería darle  la oportunidad al
Del Prado puesto que  vivimos  en  España,
y  comisionarle  los 
trabajos de la receta de Lister, el Lucas Fernández, el Casanova, el 
Sacrobosco y,  posiblemente, el códice Nicolaus.  Por  lo pronto es
cosa de  prioridades. Vamos  a ver que  nos  ofrece el  del Prado y 
entonces tomaremos la decisión».

Andrea consultó la página de  internet  del  museo para 
darse una idea más clara de los servicios que el del Pardo podría
ofrecerle a coleccionistas privados, pero la información era escueta
y  se  concretaba únicamente  a informar  a los  visitantes  sobre las 
restauraciones propias de las colecciones del museo, mas no sobre
los  servicios  disponibles,
tal
como
lo
hacía
le  Biblioteca
del 
Vaticano, el Museo Smithsonian u otras organizaciones culturales 
que  veían esos  servicios  como una fuente  de  ingresos  adicionales 
que  también  aumentaban su  credibilidad como instituciones  de 
investigación y análisis.

«Eso no quiere  decir  que  no lo hagan. Aun por  cultura,
todos somos mercenarios… Total, si se ponen sus moños o ponen 
trabas burocráticas, le paso el proyecto al Vaticano o al IPANEMA.
Tratándose  de  dinero, todos  están dispuestos  a hacer cualquier
trabajo». Reflexionó mientras marcaba el número del museo.

Afortunadamente  no le  tomó mucho tiempo contactarse
con Roberto Martínez, el Jefe  de  Área y  encargado del Taller de
Restauración, quien se mostró entusiasmado por el proyecto. Para
cuando terminó la llamada, ya había hecho cita con él, quedando
de verse al día siguiente antes del mediodía.

«Esta puede  ser una buena oportunidad para hablar con
Javier Bohórquez en  Christie’s  e  informarle  lo que  está
sucediendo…  ir  preparando el terreno. Ya con la investigación
concluida, el peritaje y los dictámenes, se pude programar la venta
de la colección, incluirla en cualquiera de las subastas que tengan
programadas  e  ir  preparando el catálogo. Aun cuando me  estoy
anticipando, creo sería conveniente  hablar  con las  Bejarano para
que de ser necesario tomen la decisión a la brevedad posible».

De inmediato se comunicó con Javier Bohórquez y le hizo
saber que estaría en Madrid al día siguiente y podrían reunirse a la
hora de  la comida. Después, por  cortesía, le
envió un correo 
electrónico a Carmen y a Dolores Bejarano avisándoles de las dos 
citas  por  si cualquiera de  ellas  decidía acompañarlo, esperando
que  ninguna se  interesara por  aceptar  la invitación. La respuesta
fue  que Dolores  Bejarano sería quien  iría con él y  le  pedía que  si
podían verse en Aranjuez y de ahí trasladarse a Madrid.

“Ni modo, voy a tener que hacerla de niñero con ella”. Se
dijo a sí mismo y comenzó con los preparativos del viaje.

Como inicialmente  no esperaba tener compañía, Andrea
tuvo que ajustar sus  planes  puesto que yendo solo casi todo era
improvisado, pero ir  con un cliente  equivalía a no dejar  nada al
azar  y  coordinar  lo que  fuera necesario. Dedicó la tarde  para
organizarse y llenar el tanque de gasolina del auto antes de salir a
carretera, preparar los documentos, programar el posicionador de
satélite  con las  direcciones  de  los  puntos  de  destino para no
parecer idiota buscando el domicilio correcto, e incluso escoger un
lugar para comer sin prisa.

“Como tengo antojo de  un buen arroz desde hace días, 
voy  a aprovechar  la ida a Madrid para comer en  Doña Paca…  le
guste a Dolores o no, es lo de menos”. Se dijo a sí mismo e hizo la
reserva para el día siguiente  a las  tres  de  la tarde. Después  se 
comunicó con Dolores  Bejarano para decirle que  pasaría por  ella
antes de las diez de la mañana y con Javier Bohórquez para verse 
todos en el restaurante.

Al día siguiente, antes de las doce del mediodía, ya estaba
con Dolores en Madrid estacionando el vetusto Mercedes cerca del 
edificio
donde  estaban
localizadas  las  oficinas  del
Taller
de
Restauración del Museo del Prado. Pocos  minutos  después  los 
recibía
el
doctor  Roberto
Martínez,
encargado
del  área,
para
guiarlos brevemente por las instalaciones a su cargo.

“Aquí tenemos  el  área de  tecnología de  restauración,”
comenzó a decirles mientras  visitaban las diferentes secciones del 
taller; “incluyendo nuestras recientes adquisiciones de programas 
y aplicaciones de archivo digital, un servidor que puede almacenar
una
cantidad
enorme  de
información,
copias  y  procesos  de 
restauración. Aparte tenemos lo más moderno en lo que respecta a
tomografía y resonancia magnética para el registro digital de alta
definición de  imágenes  en rayos X, ultravioleta e  infrarrojos, tal 
como lo hicimos  recientemente  con la restauración completa del 
cuadro la Inmaculada de  los  Venerables, de  Murillo, y  con La
Natividad, de Pietro da Cortona.

Pero desde  luego no todo es  restauración de  pinturas  y
cuadros,  nuestra experiencia incluye  trabajos  tan delicados  como
la reciente restauración de Nerón y Seneca, la pieza esculpida por
Eduardo Barrón utilizando materiales  como la escayola, la cual 
restauramos  a su  esplendor  con intervención mínima no invasiva
teniendo en  cuanta la policromía original. El  uso de la tecnología
que adquirimos nos permite el análisis no tan solo de las capas de
pintura en cuadros y obras como la que le mencioné, sino también 
identificar lo escrito en manuscritos y códices en pergamino, como
los  son
los  palimpsestos.
Sin
embargo
aquí
en  el
taller
podrá
encontrar  también  aéreas  convencionales  de  restauración donde
técnicos  y  artesanos  especialistas  pueden  hacer  trabajos  tan
delicados  como la limpieza de  obras,  su  rencuadernación en  caso
requerido y,  desde  luego, los  análisis  necesarios  para determinar
comparativamente  la edad y  autoría de  la obra. Para hacer  un
análisis  a nivel molecular  de  origen  y  antigüedad utilizamos  el
IPANEMA
francés  como
opción
complementaria.
Lo
que  le
ofrecemos es de primera calidad y en algunos casos mayor que lo
que pudieran ofrecerle otras instituciones en Europa”.

Del área de  restauración pasaron a la oficina del doctor
Martínez
para
examinar  con
mayor  detalle  el
material
de  la
Colección Bejarano y escuchar sus comentarios.

“Sí, señor  Paskal. Basado en  lo que  veo, podemos 
proporcionarle los servicios y pruebas que desea para el dictamen
que solicita. Con respecto a los análisis de caligrafía y la limpieza y 
restauración de incunables, que como sabe son los libros impresos 
antes de 1501, o Siglo XVI y, desde luego, para obras posteriores,
son aéreas  especializadas
en  las  contamos  con los  recursos  y 
expertos  para
hacerlo
cuando
la
Biblioteca
Nacional
y  otras 
instituciones  nos  lo ha solicitado. De  la misma manera tenemos 
acceso
por  intercambio
a
nivel
internacional
permiten 
hacer 
los 
análisis 
directamente 
a
originales  que
por 
comparación
utilizando tecnología de  punta en programas  de  computación y 
expertos  en cada área, dependiendo de  la gama de  servicios  que 
requiera”.

“A reserva de  sus  comentarios,  señor  Martínez, ahora el 
mayor  interés  que  tenemos  es, primeramente  por  lo más  fácil; la
obra de  Lucas  Fernández y  la receta que  atribuimos  a Martin
Lister. De ahí pasamos a lo que considero tomaría más tiempo; la
galera con los  comentarios  que  suponemos  son de  Casanova y,
posteriormente,
el
códice
de  Sacrobosco.
Dependiendo
de  su
opinión, el trabajo que solicitamos incluye análisis de antigüedad,
de
caligrafía,
limpieza,
restauración
completa
y  dictamen
de
autoría y originalidad. Ahora bien, el reto que confrontamos es en
un manuscrito que determinamos su antigüedad al Siglo XII o XIII, 
pero va a su confirmación y dictamen, como con el Sacrobosco. El 
nombre
del
autor,
Atanasius 
Nicolaus, 
es 
desconocido
completamente. Aquí vamos a necesitar de toda su ayuda para la
investigación de autoría… quizá tengan mejor suerte que nosotros 
por el acceso a recursos y fuentes de información y referencia”.

“Desde luego que  no quiero prometerle  nada, señor 
Paskal, pero tiene  usted razón. En el campo de  investigación, el 
museo
puede  accesar  data
que  no
está
disponible  al
público 
estudioso; desde la Biblioteca Nacional y bancos de información en
casi todas  las  universidades  de  España, a acceso a museos  y 
colecciones privadas prácticamente  a nivel mundial. Vamos a ver
qué resultados podemos obtener”.

“Me  parece bien.  La pregunta, en  este  caso, es  tiempo y 
costo; el tiempo para su evaluación y el costo por los servicios”.

“¡Ah!  Desde luego que  eso merece  consideraciones, pero 
quiero
decirle 
que
como
verá,
nuestros 
honorarios 
son
competitivos  en  extremo y  nuestro tiempo de  dictamen es  sin
duda de lo mejor considerando el trabajo que se ordene. A reserva
de determinar con mayor exactitud la magnitud del trabajo, puedo
decirle  que  nos  tomaría
aproximadamente  treinta
días  para
hacerlo y los honorarios fluctúan entre los diez a quince mil euros,
basado en los análisis y el trabajo, considerando la posibilidad de 
una restauración completa a todo el material”.

“¿Cuánto tiempo les tomaría la evaluación inicial tomando
en  cuenta mis  observaciones  y  las  de  otros  expertos?” Preguntó
Andrea.

“Dos  días,  máximo. A su  aprobación, podríamos 
comenzar el mismo día”.

“De  acuerdo. Los  originales  se  los  puedo entregar  de 
inmediato y  también  copia del material con mis  comentarios  y  la
información
de  contacto
análoga
y  electrónica.
Esperaré
su 
respuesta, estoy a su disposición”.

“Así lo haré, señor  Paskal. En cuanto tenga la evaluación
preliminar, se le haré saber de inmediato”.

A la salida de la reunión, Andrea se  comunicó con Javier
Bohórquez para confirmar la cita para la hora de la comida y poco 
después Dolores y él se dirigían al restaurante.

“No sé  si haya comido en  Doña Paca, Dolores,  es  una
taberna típica andaluza. Podría decir  que  es  casi como un figón
tradicional. Desde luego la comida es más variada y se especializa
en arroces; creo que le va a gustar”.

“No conozco el
lugar,
pero
nos  dará
oportunidad
de 
ponernos al tanto de los preparativos de la subasta”.

Cuando llegaron al restaurante, Javier Bohórquez ya los 
estaba esperando, los saludó y les dio la bienvenida.

“Señorita Bejarano, gusto de verla otra vez. Andrea, como
siempre aquí estamos los dos en las batallas”.

“Así es, Javier. Estuvimos  con Roberto Martínez en  el
Taller de  Restauración del Museo del Prado con el propósito de
comisionar  los  análisis y  los  trabajos  de  la Colección Bejarano.
Justamente de eso quería hablarte”.

“Perfecto…  pero es  hora de  la comida y no queremos 
hacer  esperar  a la señorita Bejarano. ¿Por  qué  no ordenamos?” Y
Javier le hizo la seña a uno de los meseros para que se acercara,

Javier Bohórquez era la personificación de un ejecutivo de 
alto nivel, tal como lo requería su puesto de subdirector de la Casa
Christie’s.  Era alto, con
poco  menos  de  cuarenta
años,  de 
complexión
delgada
pero
con
huesos  grandes  que  daban
la
impresión de  ser un hombre fornido. De  ojos  pequeños  pero
brillantes, que en veces abría cerraba como si quisiera enfatizar sus 
palabras, Javier era de tez muy  blanca, de mejillas rojizas, con un
rostro redondo que  enmarcaba una nariz casi aguileña, con un
bigote  poblado sostenido por  labios  delgados  que  sonreían con
facilidad. En su personalidad daba un aspecto de  convivialidad,
pero que contradecía un carácter definido y astuto en los negocios.
Siempre abierto a cualquier propuesta, sabía perfectamente que en
la industria en  que  trabajaba incluso el más  inverosímil de  los
objetos  podía resultar  en  una pieza la cual un coleccionista no se 
tentaría el corazón por  pagar  miles  de  euros  con tal de  poseerla.
De  esta
forma,
estudiando
y  aceptando
esa
verdad,
había
ascendido
desde  la
proverbial
recepción
hasta
el
puesto
que
actualmente desarrollaba.

Poco después  de  haber disfrutado de  la comida, llegaron
los  postres;  un hojaldre de  frambuesa y  helados  hechos  en  casa
para compartir  entre los  tres,  y  con ellos  la hora de  hablar  de 
negocios.

“Como te  comenté, Javier, ya hemos  avanzado y  estamos 
en proceso de obtener los dictámenes en el momento que estén los 
análisis. ¿Cuál sería tu  programa de  subasta en el evento de  que
saliera la colección a su venta?” Preguntó Andrea.

“Tentativamente  podríamos  programar  la inclusión para
cualquiera de  las subastas de  libros  y  manuscritos que  tenemos
programadas. No necesita tomar  lugar  en Madrid, puede  ser en
Paris,  en  Milán, en  Londres…  prácticamente  dondequiera que
Christie’s  tenga sucursales. Incluso puede  ser en  conjunto con la
subasta de la biblioteca de su familia, señorita Bejarano, que es lo
que yo recomendaría. Se toma la decisión y buscamos el evento u 
organizamos
uno
que  tenga mayores  posibilidades.
La última
palabra está en sus manos,  Dolores,  y  nosotros  estamos  a su 
disposición. Únicamente  hay  que  esperar  a que  el material esté
listo. ¿Para cuándo esperas tener los dictámenes, Andrea?”

“En unas  cuatro semanas,  posiblemente  antes.
Para
entonces  ya
tendríamos
las  valuaciones  para
establecer
las 
estipulaciones de venta”.

“Me parece bien. En espera de que se tome la decisión, en 
forma tentativa voy  a evaluar  las  próximas  subastas. En tiempos, 
es posible salir a la venta en menos de quince o veinte semanas”.

“Me  parece bien.  Esa fue  la razón por  la que  le  pedí  a la
señorita Bejarano que  nos  acompañara el día de  hoy.  ¿Cuál es  su
opinión, Dolores?”

“A reserva de  consultarlo con mi madre, ¿cuál sería el 
siguiente paso, señor Bohórquez?”

“El proceso es  muy  sencillo. Una vez que  tengamos  su 
aprobación,
firmaríamos  el
contrato
de  consignación
con
la
estipulación de un monto de reserva. Después, ya con el material a
la mano, podemos comenzar con las fotos y descripciones para el
catálogo. Se  hace la distribución e  invitaciones, la promoción y 
salimos a venta, desde luego tomando en consideración el lugar y
la fecha de la subasta. Tanto ustedes como nosotros, queremos que 
el evento sea todo un éxito”.

“De  acuerdo, Javier. En cuanto tenga la respuesta de  la
familia
Bejarano,
te  la
haré
llegar  de  inmediato.
Mientras,  te
mantendré al tanto de los análisis. ¿Te parece bien?”

“Claro que  sí. Ya saben ustedes  que  estamos  a su 
disposición”.

Ya en  el camino de  regreso, Dolores  y  Andrea platicaron
sobre las diferentes  opciones  al alcance para vender la colección.
En principio Dolores  aceptó la recomendación de  Andrea para
consignar  con Christie’s no solo por  la flexibilidad de  la reserva,
sino también  porque  la misma casa estaría representando a la
familia en la venta de su  biblioteca y, dependiendo de la opinión
de  Christie’s,  de  Bohórquez y junto con la valuación en  conjunto
con la colección de manuscritos, hacer un solo evento.

A
los  dos  días  recibió
la
llamada
del
doctor  Roberto
Martínez. Tal como lo había dicho, en poco menos de un mes los 
trabajos  de  limpieza y  restauración estarían completos  junto con
los  dictámenes  y  valuación. En el caso del códice de  Atanasius
Nicolaus,  se habían designado dos  investigadores  para trabajar
conjuntamente  en  la búsqueda de  referencias  del elusivo autor  y 
esperaba obtener resultados para la misma fecha.

De  inmediato Andrea se  comunicó con las  Bejarano y  se 
autorizó el trabajo así como la aprobación para llevar a subasta la
colección como parte de  la biblioteca. De  esta manera, el primer
paso en su compromiso con Dolores y Carmen Bejarano ya había
sido dado. Las obras estaban en el taller de restauración del Museo
del Prado y  de  acuerdo a su  experiencia, Andrea sabía que  los 
valores estimados por él eran razonables. Ahora tan solo quedaban
tres  cosas por  hacer; pagar  los  honorarios  del taller, coordinar  la
subasta con Javier Bohórquez en las mejores condiciones posibles y 
esperar a que todo saliera bien, como lo habían planeado.

«Ahora la carrera es  contra el tiempo». Andrea se  puso a
reflexionar, mientras sentado en el balcón de su piso disfrutaba de
la vista al atardecer; «Son treinta días para que  ver si el museo
encuentra algo sobre Atanasius Nicolaus o si Yolanda lo encuentra
primero y pierdo la apuesta».

Luego sonrió ante la realidad de que por fin tendría todo
el tiempo necesario para comenzar con la evaluación el epistolario
de Tomás y Magdalena.


UN Médico EN LA IV CRUZADA

Constantinopla, hoy Estambul, Turquía, la capital del Imperio
Romano de Oriente, durante la IV Cruzada, Abril de MCCIV, 1204,
de la Era Común.

El médico abordó el barco y al igual que los otros pasajeros se 
acomodó en  la popa buscando un lugar  donde  protegerse de  la
brisa y las  salpicaduras del mar. Las pocas pertenencias que traía
consigo cabían en  un pequeño fardo: su  ropa, cuatro libros  en
papiro
con
recetas  de  compuestos  medicinales  y  dos  códices 
escritos por él a gran costo, puesto que había tenido que adquirir
los pergaminos sacrificando casi su bienestar para hacerlo; uno con
sus comentarios sobre la cirugía, la amputación de miembros y la
curación de  heridas  de  guerra y  otro en  el que  describía las 
propiedades curativas de las plantas  medicinales de la región. En
la faltriquera llevaba unas  pocas  monedas  de  oro, otras  en  la
escarcela
y  unas  ocultas
entre
sus  ropas:  pocos  ducados,  el
resultado de sus empeños como cruzado.

Para el médico de campaña, los últimos años habían sido una
completa desilusión. El  haberse  unido a la Tercer Cruzada para
combatir a los infieles musulmanes que se habían posesionado de
Tierra Santa y  las  promesas  hechas  de  recibir  gloria, botín de 
guerra y  grandes  riquezas, nunca se  había vuelto realidad y  la
aventura no le había traído sino nada más pesares, enfermedades y
tribulaciones.
Pero ahora todo lo dejaba atrás  y  traía consigo
únicamente  la pobreza con la que  había salido de la antigua
Toledo y un poco de dinero. Era tiempo de volver a empezar, pero 
esta vez no era el joven que aspiraba a la nobleza y que partió en
busca de  gloria al oír  el llamado del Papa y de  su rey  e  irse a la
guerra, pero algo había sacado de provecho; los últimos años de su 
juventud los había pasado educándose y trabajando en un hospital
en Jerusalén. Ahí había cambiado la espada para aprender a curar
enfermedades,
a
hacer  cirugías,  remendar  huesos
rotos  y  a
hablarse de tú con la muerte en un dialogo donde había tenido que 
negociar con ella la vida de heridos y enfermos por medio de sus
conocimientos.
Increíblemente,
los  mismos  moros  con los  que 
había librado batalla le habían abierto los brazos de  la enseñanza
para que  aprendiera en  sus  hospitales  sin pedirle  nada a cambio,
sino tan solo que fuera respetuoso de sus creencias. 

Pero había llegado el momento de confrontar la realidad de su 
regreso. Efectivamente  no era nadie, ni siquiera un hidalgo. Sin
embargo la diferencia consistía
en  que  podría vivir  sin hacer 
antesalas  en  espera de  una pensión, de  una dádiva. En contraste
con otros como él, había aprendido a trabajar y a darse cuenta que
un título de nobleza no le serviría de nada si quería comer. En su
experiencia como médico se había dado cuenta que el ser noble no
lo diferenciaba en  absoluto de  aquellos  que, como él, no lo eran;
ambos morían consecuencia de las mismas heridas de guerra y por 
las enfermedades; de nada les servía que hubieran sido dueños de
tierras  vastas, encomiendas y riquezas.  Ahora regresaba a Toledo
pero antes  tendría que  llegar  a Constantinopla y  de ahí hacer  su
camino a la tierra que lo había visto nacer.

Como consecuencia de  los  desastrosos  resultados  de  la III 
Cruzada,
los  soldados  de  los  diferentes  reinos  que  habían
participado en ella comenzaron a regresar a sus lugares de origen. 
Él no era la excepción. Las  rutas  que  se  habían conquistado a lo
largo de los Balcanes eran ahora riesgosas en su tránsito. El poder
del Imperio Bizantino estaba en  decadencia y  prácticamente  era
imposible  para cualquier peregrino que  fuera o viniera de  Tierra
Santa el viajar a través de ellas; la única ruta abierta era por la vía
marítima con Constantinopla como punto de reunión, de partida o
de  retorno. El médico había escuchado noticias  de  que  ahora el
Papa Inocencio III  estaba organizando la IV  Cruzada y  prometía
un mayor  botín, indulgencias  y  la salvación de  las  almas  para
todos  aquellos  que  participaran
matando
moros  con
o
sin
tranchete. Para muchos  de  los  que  habían sido parte de  la III 
Cruzada, la IV era tan solo una repetición de las promesas vanas a
pesar de los tedeums, las bendiciones y la perspectiva de riquezas 
en la toma y saqueo de las ciudades en poder de los musulmanes. 
La realidad era distinta. Por  los  últimos  años  había existido una
paz relativa consecuencia de los diferentes tratados que se habían
firmado con los  Cruzados, entre ellos  el negociado años  antes
entre Ricardo “Corazón de  León” y  el Sultán Saladino, lo cual,
para
un
Papa
como
Inocencio
III  y  los  reyes  europeos  con
ambiciones geopolíticas, los convenios valían lo que la tinta en los
pergaminos; nada en absoluto.

Para el momento de su partida ya habían llegado noticias y los
rumores  se  filtraban
sobre  el
arreglo
hecho
entre
el
Dux
de
Venecia, Enrico Dandolo, y Bonifacio de Monferrato, al ponerse de
acuerdo para la transportación de  las  tropas  y  pertrechos  hasta
Tierra Santa. La diferencia de esta empresa era que en vez de viajar 
directamente hacia Siria, ambos habían llegado a un arreglo según
sus
interesas  para
hacer
una “pequeña
desviación”
con
el 
propósito de  “ayudar” a Venecia y  sus aliados  a recuperar 
Dalmacia de  manos  del Rey  Emérico de Hungría. Igualmente  ya
también  se  sabía
de  la
batalla
librada
por  los  cruzados  para
recuperar  la ciudad de  Zera y  de  la propuesta de Alejo y  sus
pretensiones al trono Bizantino de desviar él las fuerzas católicas a
Constantinopla y  recuperar  el trono, a cambio de  garantizar  el
pago de la deuda de los cruzados con Venecia y  aportar diez mil 
soldados,  fondos  y  provisiones  para emprender  la conquista de 
Egipto. Para el 24 de  Junio de  1203, el ejército de los cruzados  se 
hallaba ante la ciudad de Zera.

Las noticias y los rumores no cesaban de llegar a Jerusalén y el 
médico tomó la decisión de que participar en  más guerras no era
ya conveniente  ni para su  salud  ni para su  faltriquera. En Marzo
de  1204 pudo por  fin embarcarse para encontrarse  al llegar  a
Constantinopla con miles  de  soldados  en  barcos  anclados  en  las 
aguas del Cuerno de  Oro, enfrente de  las murallas  de  la ciudad,
listos todos para conquistarla. Si quería regresar a la Toledo de su 
juventud, no le  quedaba más  remedio que unirse a las fuerzas
cristianas  y  a la conquista de  la ciudad cuidando de no perder la
vida
en  el
combate.
medicina
y 
cirugía

Afortunadamente  sus  conocimientos  de
le 
permitieron
minimizar 
el
riesgo
al 
emplazarse en  un hospital como médico  de  campaña y  ejercer  la
que ahora era su profesión.

El seis de Abril los cruzados atacaron la gran ciudad fundada
por Constantino por primera vez. Los defensores los rechazaron y
el número elevado de  heridos  inundó los  hospitales. El  médico
trabajó
sin
descanso
por 
cinco 
días 
seguidos
amputando
miembros,  suturando
heridas  y  confortando
a
aquellos  cuya
muerte era inminente. Seis días después reiniciaron el ataque, pero
esta vez los cruzados consiguieron abrir una brecha en una de las 
murallas  en el barrio de  Blanquerna. De  pronto se produjo un
incendio en la ciudad y sus defensores decidieron que lo mejor era
huir  que  perecer.
Los  cruzados  y  los  venecianos
entraron
y 
comenzó
el
saqueo
de  la
gran

oportunidad
esperada
por  todos

riquezas… incluyéndolo a él.

Constantinopla;
esta
era
la
para
hacerse
de
botín
y  de

Desgraciadamente para el médico, él se encontraba en el lugar
indicado, en  el momento inoportuno. Tomando ventaja de  la paz
relativa, los heridos fueron trasladados dentro de las murallas y se
instalaron varios  hospitales  en  las  iglesias  y  monasterios  para
poder atender  a los  cientos  de  lesionados  que  languidecían sin
atenderse después  de  la toma de  la ciudad. Al quinto día por  fin
pudo separarse del hospital y salir en busca de algo de valor. Aun
cuando había estado en otras batallas, los últimos años habían sido
de paz y aprendizaje y nada de lo que había visto o vivido lo había
preparado para lo que  ahora estaba siendo testigo. La soldadesca
entraba a las casas, violaban a mujeres, mataban sin razón a quien 
las defendiera, incluyendo niños y ancianos. Las atrocidades de los
conquistadores, 
el
saqueo
de 
las 
casas,
de 
las 
iglesias 
y 
monasterios no dejaba duda: era el momento de  hacerse de  botín
de  guerra
para
compensar  las  afrentas  y  vengarse  por
los
compañeros 
y 
amigos 
muertos;
todo
justificado
por 
las 
indulgencias concedidas por el Santo Padre y el permiso de matar,
robar y violar para la salvación del alma.

El médico caminó entre los  escombros  y  dirigió sus pasos 
hasta llegar al palacio del emperador y la Iglesia de Santa Sofía. Al 
entrar la encontró invadida por los soldados, con lo que  quedaba
de las reliquias sagradas esparcidas en el suelo lleno de sangre. Su 
llegada fue  tardía; los  cruzados  habían cargado con todo lo de
valor, incluyendo los  muebles, el pulpito y  hasta con las  puertas, 
profanando el altar  mayor y repartiendo sus pedazos  entre ellos
mismos.  Los  cálices,  las  pátinas  y los  recipientes  sagrados  de  la
liturgia, incluso reliquias  tan sagradas  como la corona de  espinas
del Señor  y  el ícono de  la Virgen de  Nicopéa eran ya parte del
botín. No había nada que llevarse.

Decepcionado al no ver ni  vestigio de  lo que considerara de 
valor, siguió por los  pasillos  de  la iglesia vacía, ya saqueada. Sus 
pasos lo llevaron al pasadizo privado que conectaba el palacio del 
emperador  con
la
iglesia
y  como
pudo
avanzó
removiendo
escombros,  puertas  desgoznadas  y  muebles  rotos  hasta llegar  a
una
parte  del
palacio,
no
lejos  de  las  habitaciones  de  la
servidumbre y la cocina. Le llamó la atención una cámara enrejada
cuya puerta estaba abierta con la cerradura destrozada. Decidió
entrar  en  búsqueda de  algo de  valor  que  pudiera llevarse, sin
embargo no había nada, tan solo libros, códices y  cajas  que  se 
hallaban vacías con su  contenido de  escritos  esparcido sobre el
piso. El médico cogió varios de los pergaminos y manuscritos y se
puso a leerlos; unos estaban en griego, otros en latín y algunos en
arameo
o
árabe.
Le  llamó
la
atención
una
caja
que  contenía
manuscritos  sobre medicina y los  cogió, poniéndolos  a un lado.
Por  las  próximas  dos  horas  buscó más material con el mismo
contenido, encontró otros y  los  apiló junto con los  que  había
escogido. Lo que halló no tenía valor para la soldadesca pero para
él sí. Él pensó que en la práctica de su profesión algo podría sacar 
de  ellos  y  beneficiarse si no económicamente
al venderlos, al 
menos  en lo profesional. Entre los  escombros  vio una caja más  o
menos intacta cuyos grabados en el tafilete parecían tener valor y 
que 
por 
los 
sellos 
en 
algún
momento
podrían
contener
documentos  de  importancia. Despegó los  sellos,  los  metió dentro 
de  la
caja
sin
revisar  el  contenido
y  guardó
en  ella
lo
que
consideraba ya entonces era parte de su botín. Luego regresó a la
tienda de campaña donde vivía y guardó entre sus pertenencias lo
que en todo su derecho de conquistador se había ganado a fuerza
de trabajo y sufrimientos. 

El médico se sentía desilusionado al ver que después de tantos 
años  de luchar noblemente  por  su  religión y  con el propósito
personal también de ganar algo, realmente su posición económica
no
había
cambiado;
seguía
siendo
tan
pobre
como
cuando
comenzó su aventura. Pero el momento de regresar había llegado, 
tenía una profesión de que vivir y eso le sirvió de consolación.

“No creo que puedan venderse por mucho, ni haya quien los
compre, pero leyéndolos  algo se  ha de  aprender”. Se  dijo a sí
mismo mientras guardaba la caja debajo de las pocas pertenencias
que  poseía dentro de  un baúl del que  se  había hecho, para luego
esconderlo en un rincón de la tienda de lona que lo protegía de las
inclemencias  del tiempo sirviéndole  de  casa. Más tarde  se  dirigió
al
hospital
adjunto,
donde  sabía
que  lo
esperaban
heridos
producto de las reyertas entre la soldadesca durante el saqueo, las
víctimas civiles durante la toma de la ciudad, enfermos, y los que 
por  alguna
razón
sufrían
de  algún
malestar  y  pensaban
que 
encontrarían la curación de sus males en el hospital militar.

Su llegada al hospital fue interrumpida por un soldado que lo
estaba buscando. Su capitán había sufrido una caída del caballo y
solicitaba su  ayuda inmediata, guiándolo hasta donde  estaba un
hombre tendido sobre una mesa. Al verlo se dio cuenta de que el
militar  había perdido el sentido, tenía la cara sangrando, una
contusión y  una cortada en la frente  de  la que  la sangre manaba
casi como un torrente. A su derredor se hallaban otros soldados.

El médico se abrió paso y observó con detalle al herido. Por la
gente que rodeaba al enfermo y calidad de las ropas se dio cuenta
que era uno de los nobles. Le sorprendió que hubiera sido herido
en  los  últimos  días puesto que  el combate  había cesado y  los
nobles  preferían mantenerse  lejos  de las  acciones  militares  y  del 
saqueo, pendientes  de  exponerse  lo menos  posible. Normalmente
dirijan
la
batalla
desde  puntos  retirados  y  después  era
más 
conveniente para ellos esperar que la soldadesca reportara lo que 
habían encontrado y posteriormente hacer la repartición.

“¿Qué  fue  lo que  sucedió?” Preguntó sin dirigirse a nadie 
específicamente.

“Se  ha caído de  la montadura, maese, y  se  golpeó…  yo creo 
con el yelmo… se desvaneció. Lo hemos querido volver a la vida,
pero no ha que reaccionaba”.

“Esperamos que no sea de gravedad. Hay que desvestirlo para
ver si no tiene  otras  heridas”. Ordenó el médico a los  soldados  y 
de la mesa adjunta cogió unos trapos y los mojó en agua clara. De 
su  caja de  instrumentos  sacó dos  bolsitas  con hierbas y  un frasco
con una pomada. Vio como desnudaban al paciente  y  notó que 
uno de los soldados cogía de entre las ropas la escarcela del herido
para guardarla en su faltriquera, cuidando que todos vieran que la
tenía en su poder.

El médico se  acercó y  comenzó a examinar  al paciente. De
inmediato se  dio cuenta que  no había ninguna otra contusión,
huesos rotos o cualquier otra herida. Se acercó al pecho del herido
para escuchar los latidos del corazón y sentir como respiraba y lo
sintió sereno; olía a orines  rancios,  a mugre y  sudor. Luego se
aproximó a la cara para percibir  cualquier olor  extraño, ya que
había aprendido que todos los males despiden aromas propios que
sirven para identificarlos. De inmediato la fetidez a vino rancio, a
vómito y al aliento sucio le invadió la nariz.

«No
se  cayó
del
caballo.
La
herida
ha
de  haber
sido
consecuencia de un pleito entre borrachos. Este hombre está ebrio.
Como haya sido, perdió el conocimiento». Pensó mientras  cogía
uno
de 
los 
trapos 
de
encima
de 
la
mesa
para
limpiar 
cuidadosamente la cortadura en la frente, quitando la tierra y otras 
basuras  que  estaban presentes.  Observó que  la cortada no era
profunda y que  con el tiempo podría sanar  dejando tan solo una
cicatriz. La herida era aparatosa pero no de gravedad, sin embargo
tendría que  suturarla. Una vez más  la limpió y  le colocó una
compresa con vino que ató firmemente para evitar que siguiera la
hemorragia. Tendría que  esperar  un poco para poder coser los
bordes  de  la
herida.
No
le  preocupaba.
En
unos
minutos  se
contendría el sangrado.

De  su  caja de instrumentos  cogió una aguja circular  y  la
ensartó con hilo de  seda. De  las  bolsitas  sacó musgo seco y  lo
colocó encima de uno de los trapos, más o menos limpio. Quitó la
compresa de la frente y limpió la herida con otro trapo empapado
de  vino y  vinagre. Poco a poco comenzó a suturar  la herida,
cuidando que al coserla quedara unida la superficie de la piel, sin
penetrar
demasiado
la carne.
No
le  preocupaba el
dolor  que 
pudiera causarle  al paciente  ya que  estaba todavía tan ebrio que 
posiblemente no sentiría nada.

Al terminar  la sutura, limpió la herida con vino, untó la
pomada y  aplicó la venda con musgo, cuidando que  quedara
firmemente  adosada
a
la
superficie.
Se  esmeró
en
su  trabajo
porque  sabía que  aun cuando hiciera lo posible  por  curar  al
paciente, los  resultados  estaban sujetos  a su  humor  prevalente  y 
podría perder hasta la vida si por alguna razón las cosas no salían
como esperaba.

“Hacedme  saber cuándo despierte  para hablar  con él. Tiene 
que  cuidarse la herida, ha sido de  harta gravedad”. Ordenó el 
médico mientras reunía su instrumental, lo limpiaba y se alistaba
para seguir con su trabajo. Todavía faltaban heridos que revisar.

Al día siguiente, temprano, fueron a buscarlo. El enfermo se
había despertado y se quejaba de dolor de cabeza y tenía vómito

«Los efectos de la borrachera y el golpe». Pensó al dirigirse al 
hospital. Al llegar, su  paciente  estaba sentado. La venda tenia
manchas de sangre, probablemente resultado de las suturas. “Veo
que estáis mejor, eminencia, fue una herida de gravedad”. Le dijo
al verlo, sabiendo perfectamente  que  sin importar el resultado de 
la curación, tenía que  exagerar  un poco su  trabajo. Además,  no
sabía ni siquiera el nombre del paciente y podía ser realmente una
gente de importancia. Había que causar una buena impresión.

“¡Voto a belcebú! ¡Que  no recuerdo que  ha sucedido!  Pero,
¿decís que fue de gravedad?”

“Así fue. Aparentemente una caída, posiblemente  en algún
combate, pero os  trajeron a tiempo y se  pudo hacer la curación
pertinente.
Ahora debéis  de  cuidaros.  Por  lo
pronto
hay
que 
cambiar  la venda y  ver el estado de  la herida. Además habéis 
sufrido de  un fuerte  golpe en  la cabeza. Si usía me  permitís,  hay
que hacer las curaciones, eminencia”. Respondió discretamente.

Sin esperar la respuesta, el galeno se acercó y comenzó a quitar 
el
vendaje.
Cuidadosamente  limpió
con
vinagre
la
herida,
quitando el musgo y  cualquier otro rastro de  él que  pudiera
infectarse posteriormente. Afortunadamente las suturas se  habían
cerrado
y  ya
no
sangraba.
El
corte
había
sido
de  casi
diez
centímetros  y  los  bordes  estaban inflamados.  Ahora el problema
iba a ser pus y la cicatrización, pero había dejado un poco de hilo
por fuera y eso serviría para drenarla. Luego le examinó la cara y
notó que  se  había formado un hematoma en  el área del golpe y
estaba inflamada.

“Me  han dicho que  sentís nauseas.  Eso es  consecuencia del 
golpe
que  habéis  sufrido
en  la
testa.
Voy
a
ordenar  que
os 
preparen una infusión de pasiflora y manzanilla con miel de abeja
y vinagre. Eso hará que se atenúe un poco. Mientras, lo mejor será
que toméis un poco de vino tibio, pero no en demasía. En cuanto al
golpe, vuestra cara se va a inflamar un poco más… Usía irá a tener
un morete grande en el pómulo, pero habrá que aplicar emplastos 
curativos  para que  sane  pronto. Evitad usar  el yelmo…  para
proteger la herida y la hinchazón. En cuanto a la curación, vuestra
eminencia, es delicada y lo mejor será que nos honréis con vuestra
presencia
para
que
la
haga
yo
personalmente.
Todavía
es 
prematuro, pero os  digo que  va a quedaros  una cicatriz en  el 
rostro, sobre vuestra frente. Debéis  de  descansar  y  ya mañana,
después de la curación y unos tres días de reposo, podréis retornar 
a vuestras  empresas  y cumplir  con diligencia las  obligaciones de 
vuestra gracia”.

“Se  agradece  la
vuestra
atención,
médico,
consejo. Os veré mañana”. Respondió el enfermo.
seguiré
vuestro

El médico continuó su  rutina y  pasó el día en  curaciones,
amputó una pierna infectada y  una mano. Pensó que  cualquier
herida, de  no cuidarse, traería consigo la putrefacción y  terribles 
consecuencias como esas.  Lo sabía por  haberlo aprendido en  los
hospitales moros y en la práctica de su profesión. Al caer la tarde 
regresó cansado a su tienda de campaña.

Esa noche el médico se tomó un poco de tiempo para revisar
con calma la caja y su contenido. A la luz de una lámpara de aceite,
cogió uno de los libros y con calma se puso a leerlo tomando notas 
en un pequeño cuaderno de hojas de pergamino que siempre traía
consigo y en el que detallaba cualquier suceso relacionado con su 
práctica
que  pudiera
servirle  en  el
futuro.
Conforme  leía,
descubrió que  era un tratado árabe  sobre cirugía y  detallaba los
procedimientos 
necesarios 
para
hacer 
extirpaciones 
e 
intervenciones  quirúrgicas complicadas.  Pero lo más  importante
del libro era que unía a la cirugía con la medicina y explicaba con
detalle 
las 
curaciones 
postoperatorias 
y 
las 
técnicas 
de
recuperación. Incluso describía el uso de  hormigas  grandes  como
alternativa para suturar  heridas,  tal como se  hacía en  la India,
donde  se  utilizaban colocándolas  en  la superficie por  cerrar  los
bordes  y  luego que  mordían la carne  de  ambos  pliegues  se  les 
degollaba,
prendidas 
quedando
las
mandíbulas  del
animal
cual
grapas 

al
tejido,
cerrándolo
efectivamente.
El
libro,
cuidadosamente  detallado con ilustraciones, listaba instrumentos,
técnicas  e  incluso la farmacopea de  ungüentos,  pócimas  y  el uso
del opio como forma de anestesia, la estricnina y la utilización de
la botánica para elaborar medicina. Al terminar de leer ilustró sus
notas copiando algunos detalles del libro que acaba de leer.

La mañana lo encontró al lado del paciente, limpiando la
herida utilizando una de  las  técnicas  del libro que  había leído la
noche  anterior. Por  el aspecto, todo iba bien.  La cortada seguía
inflamada, pero se  veían signos de la curación a pesar de que las
suturas le daban un aspecto pavoroso. Antes de volver a vendarla,
cogió un espejo de bronce pulido y se lo llevó a la cara del paciente
con el propósito de que se diera cuenta de lo “grave” de la herida
y el hematoma en la cara.

Luego, para asegurarse de que no tuviera una mala impresión,
le  dijo; “Excelencia, como vos  veréis,  a pesar  de  la gravedad, la
herida va de saneamiento, gracias a Dios y a sus santos mandatos. 
En unas cuantos días os podré quitar las suturas… para entonces
ya habrá cerrado y tan solo quedará la cicatriz. No hay ya peligro.
La hinchazón del rostro también habrá disminuido y vuestra cara
quedará normal”.

“Gracias,  usía. Con la venia del Señor  veré  que  vuestros
esfuerzos  sean remunerados  y  vuestra empresa reconocida por el 
Dux mismo. ¿Por cierto, sabéis vos el paradero de mi escarcela?”

“Uno de  vuestros  soldados  la cogió cuando os trajeron. 
Preguntad a alguno, él sabrá quien fue”.
Contestó el médico con
firmeza, pensando en evitar ser parte de cualquier chisme.

“Bien,  cirujano, sois  un hombre honesto, ya me  encargaré yo
de ella. Si usía necesitara de alguna encomienda, no dejéis vos de
buscarme. Os debo la vida. Mi nombre es Artemio de Silas y estoy
destacado a la corte del Dux Enrico Dandolo”. Le dijo sonriendo.

“Gracias, eminencia, lo tendré en cuenta”.
Con el comentario sobre la escarcela, el medico descubrió que
cuando le traían a los heridos, escondían entre sus ropas cosas de
valor  que  o bien  algo de  lo que  habían encontrado durante  el 
saqueo, monedas  de  sus ahorros  o la ganancia de  lo que  habían
podido
vender.
Los 
heridos 
más 
graves 
se 
asían
a
ellas
guardándolas  incluso en  la entrepierna, ente  los  pliegues  de  la
ropa, o entre la malla metálica que  algunos  caballeros  utilizaban
como protección. Sin embargo en algunos casos bastó tan solo que 
murieran y él se hiciera de lo que traían; con otros no le fue difícil
convencerlos  de  que  él sería el guardián idóneo y  el  responsable
de  llevar  sus  pertenencias  a sus viudas  o sus hijos.  Tampoco fue
extraño
esculcarlos  y  robarles  lo
que  tenían de  valor  cuando
estaban inconscientes  o durante  la curación…  ¿o no era acaso él
quien  merecía algo de  retribución al tratar de  arrebatarlos  de  los
brazos  de  la muerte? A la larga, esa actividad le  resultó más 
fructífera que  salir  y  pelear  por  su  parte del botín con riesgo de 
salir herido en las disputas, tal como sucedía con los que a diario
llegaban al hospital.

Días 
después,
finalmente,
se 
restableció
el
orden. 
Los 
principales, los nobles y los clérigos se posesionaron de lo mejor y
se procedió a un reparto ordenado del botín según lo que se había
pactado
previamente;
El 
médico 
recibió
la
parte
que 
le 
correspondía
por  sus
servicios,  desde  luego
sin
reconocer  su 
empresa en la Tercer Cruzada, y firmó de recibido con su nombre,
aceptando de  puño y  letra que  los  cinco  ducados  venecianos  de 
oro eran una recompensa justa por sus esfuerzos. Entonces  le fue 
concedido el permiso para retirarse de la milicia y viajar a Toledo,
en Hispania, su lugar de origen. 

Ya tranquilo de  que  sus  andanzas de  cruzado habían por  fin
concluido, por las próximas semanas siguió atendiendo ya no a los 
heridos  de  guerra, pero  a la curación de  los  males  utilizando
hierbas  y  plantas,  infusiones  y  emplastos  que  por  lo menos  si no 
curaban, hacían un poco llevadera la vida de los enfermos. Al mes 
y medio se embarcó por segunda vez y para finales de Agosto se
hallaba en camino a Brundisium, (Brindisi), en la costa Italiana y el
Mar  Adriático, luego a Narbo Martius  (Narbona) y a  Messalia
(Marsella), hasta que al final su travesía lo llevó a desembarcar en 
Valencia, en  las  costas  de la Iberia de  su  juventud. Ahí, como
tantos veteranos de las cruzadas, inició su caminata hasta llegar a
Toledo
con
la
esperanza
de  practicar  en  paz
lo
que  había
aprendido durante la guerra.

A su  llegada la ciudad le  pareció distinta, más viva, más 
interesante que  cuando la dejó hacía ya más  de casi quince años.
Ahora podía apreciarla gracias a lo que pudo aprender con el valor
de la diversidad cultural que vivió en Jerusalén. Toledo le daba la
bienvenida con las  aguas  calmas  del Río Tajo, con sus calzadas  y 
vestigios  romanos  en  lo que  quedaba del circo, el anfiteatro y  las
villas de los nobles del imperio en las riberas del río. La ciudad lo
abrazaba con la mezcla de sus tres culturas entrelazadas por siglos
de  convivencia en paz; la judía, con sus sinagogas; la árabe, con
sus mezquitas; y la cristiana, con sus iglesias, pero cada una con su
propia liturgia, hablando un idioma diferente, pero  unidas  por  el 
castellano común, ahora lengua oficial del reino. Afortunadamente
el rey  Fernando III  era un monarca justo y  tolerante  que  había
permitido que las tres culturas convivieran en harmonía sin llegar
a los extremos de perseguir con xenofobia religiosa a los habitantes
del
reino
después  de  la reconquista.
El
rey  sabía
que  actuar
fanáticamente impediría el fructífero comercio establecido por los
moros,  por los  judíos  y  los  mismos  cristianos  si  destruía
las 
instituciones que tanto habían dado a ganar a Castilla y León.

Sin embargo para el médico ahora era diferente; regresaba si
no
cubierto
de  gloria y  títulos  nobiliarios,  por  lo menos
con
recursos  suficientes  producto de  lo que  había podido
hacerse
durante  la guerra “cuidando” heridos  de gravedad, desvalijando
muertos  y  con lo poco recibido como parte del botín. Pero, más 
importante, hablaba el español, el árabe  y  el latín y  traía consigo
una profesión que  podía practicar  a su antojo; la población de 
Toledo con sus judíos,  con sus cristianos  y  sus árabes  estaba
prácticamente a su disposición.

Su arribo fue similar a la de tantos otros veteranos. Había sido
participe de dos cruzadas y había salido entero y con vida. Como
la ciudad, en su casa fue recibido con la alegría de los padres y las
hermanas  y  con el
tiempo consiguió el éxito anhelado en  su 
profesión y el desahogo económico para su familia. La caja con los 
manuscritos  que  había
traído
como
parte
de  su  botín
quedó
relegada en un rincón con sus recuerdos  mientras  él iniciaba la
práctica de  su  profesión. El provenir  fue  bueno y  con el tiempo 
poco a poco comenzó a cimentar su fama de médico utilizando lo
que  había
aprendido
en  el  hospital
moro
de  Jerusalén,  su
experiencia en las guerras  y lo que había leído en los códices que
encontró en Constantinopla. Su clientela se acrecentó y si bien los
primeros  años  fueron de  lucha por  sobrevivir, finalmente  pudo 
tener la afluencia necesaria para vivir cómodamente.

Ese fue finalmente su botín de guerra.
Para entonces  cuarenta años  habían transcurrido desde  su
llegada de  Jerusalén  y  Constantinopla y  ahora, a pesar  de  que  su 
nombre era pronunciado con respeto, que la nobleza lo llamaba a
consulta y  que  su  práctica era reconocida en  la ciudad por  el 
número de sus pacientes, el médico sentía que todavía no se había
realizado socialmente. Él reconocía que  desde  su regreso había
aprendido más  tomando ventaja de  la cultura casi viviente  de  la
ciudad, no solo en  la medicina y  en  la práctica de  su  profesión,
sino también en otros campos por medio de su interactividad con
gente culta, con el trato con sus pacientes, con la lectura y con su
participación en  las  actividades  de la ciudad, pero le  faltaba algo
que, según él, pudiera conservarse  después  de que  el Eterno lo
hubiera llamado a servir con él.

La caja permaneció guardada durante muchos años hasta que 
un día, buscando el anhelado reconocimiento social que  da la
afluencia económica, el médico la encontró por  segunda vez. Sin
embargo se  sentía viejo. Sus  ojos,  antes  brillantes,  ahora parecían
acuosos;  sus músculos,  otrora fuertes  y  firmes,  eran flácidos;  su
cara y  la piel se  veían ajadas,  aun con todos  los  ungüentos  y
potingues  que  se  aplicaba para conservar  la apariencia de  su
juventud. Su  pelo, del que  se  sentía orgulloso por  lo grueso y 
negro,
ahora
era
escaso,
delgado
y  entrecano,
con
la
calvicie
haciendo sus estragos; la barba era ahora más blanca que negra y
su postura, incluso, era un poco inclinada, no con la elegancia y el 
porte de los años pasados. 

“Pronto voy a necesitar de un bastón para andar apoyado. Con
la barba blanca y  ya viejo, voy  a parecer  un derviche  de los esos
que  andan por  los  caminos  del al-Ándalus”. Se  dijo a sí mismo al 
ver su figura reflejada en un espejo.

«Quiero dejar un legado a mi familia». Comenzó a reflexionar;
«No seré noble, pero pienso que mi familia merece estar orgullosa
de su nombre, sobre todo ahora que el rey, nuestro sabio monarca,
ha sabido de  mi petición
para me  conceda una hidalguía en 
reconocimiento a mis esfuerzos durante las Santas Cruzadas. Que
mejor  que  complementar  el nombramiento si me  lo concede, que
mandar copiar  mis  manuscritos,  mis  obras  y, por  fin, con calma,
traducir los códices que tengo para que sean parte de las mejores
bibliotecas, como lo son los trabajos de Galeno, de Hipócrates, de 
Oribasio de  Pérgamo, o bien  de  Ali ibn Sina (Avicena), de  Abu
Bakr ibn al Rhazí, a quien Dios bendiga por enseñarnos a utilizar 
el alcohol como cauterizante y para limpiar heridas. Claro que mi
obra
no
se  compara
con
la
de
Pablo
de
Egina
y  su  Epitome
Hypomnema, pero creo que puedo contribuir a la medicina con mis 
estudios  de  la herbolaria medicinal, con mis  observaciones  sobre
cirugía y mis comentarios sobre la viruela y el sarampión».

Aun cuando Toledo era famoso por su escuela de traductores, 
él, siendo poliglota en  castellano, latín y  árabe, decidió que  el 
mejor lugar para hacer la traducción y hacer las copias de su obra
en  esos  idiomas  más  el griego y  el hebreo, no era Toledo, sino
Córdoba, por ser la ciudad más grande del mundo conocido, cuna
de cultura ancestral y visitada anualmente por miles de personas. 
Además  ahí, una vez copiada su  obra con ilustraciones  sin par,
podría dejar algunas copias en su famosa universidad y otras en su
grandiosa biblioteca. Las  adicionales  podría donarlas  a diferentes
universidades  para que  su  obra y  su  nombre fueran llevados  a
todos  los  rincones  de la civilización y  se  diseminaran por  todo el 
mundo. Él pensó que  la caja con los  pergaminos  del palacio del 
emperador  y
los  códices
que
había
escrito
durante  su  larga
estancia en Jerusalén, producto de  su  conocimiento, había estado
guardada ya por mucho tiempo y ahora había llegado el momento
de  que  su  contenido viera la luz, que  iluminara con sus letras la
imaginación de  los  estudiosos  para que  por  fin pudieran leer  sus 
comentarios y aprender de sus experiencias por medio de su obra.

Una mañana de  Octubre inició su  camino con rumbo a
 alCordoba. Ya había se  había carteado con otros  médicos  y  con
traductores de su recomendación y  sabía que hacer  para realizar
su  proyecto.
El
viaje  lo
disfrutaba
en  un
carromato
y  en  su
faltriquera llevaba no tan solo ducados suficientes para la jornada
y  su  retorno, sino para estar  en  la famosa ciudad por  una larga
temporada y  hacer  sus planes  realidad. Qué  diferencia era ahora
que viajaba así, comparada con la travesía hecha ya hacía más de 
cuarenta años; primero de Jerusalén a Constantinopla, luego de ahí 
a Valencia, en un viaje que le pareció una eternidad, y después la
larga caminata hasta Toledo. Ahora el que viajaba era un hombre
de medios, pudiente y, modestamente, también ya a punto de ser
reconocido
por  el
rey
como
Hidalgo
de  Privilegio.
Sus  hijos,
consecuentemente, serian reconocidos como Hidalgos de Sangre y
podrían disfrutar del título que, aun cuando menor, colocaba a la
familia dentro del universo de  la nobleza proporcionándole  el 
reconocimiento social tan anhelado por él.

A su  llegada se  instaló cerca de  la universidad, en  una casa
que  gozaba de una vista envidiable  al Guadalquivir  y  su brisa
refrescante  por  las  tardes. A pesar  de  haber sido reconquistada
hacia tan solo unos cuantos años antes por Felipe III, se disfrutaba
de la calma que da la paz y la tranquilidad y el médico tenía en sus 
planes disfrutar su estancia y conocer lo más moderno en medicina
atendiendo a algunas clases en la universidad. Estuvo de descanso
por  unos  cuantos  días  visitando la ciudad y  poco  después  lo
recibió Amir  ibn al-Mazid, hombre culto y  uno de  los  mejores
traductores y copistas de la ciudad, a quien entregó con orgullo la
antigua caja con su  obra y los  pergaminos  originales  que  habían
peregrinado con él desde Jerusalén y Constantinopla.

“Maese  Mazid,
es  mi
obra.
Es  mi
experiencia
y  son
mis
observaciones como médico de campaña en las Santas Cruzadas y 
como practicante de la ciencia. He querido plasmar en mis escritos
lo que he aprendido con los padres de la medicina, ilustrando mis 
palabras con dibujos que puedan dar a entender el contenido suyo. 
Aun
cuando
mi
obra
no
se  compara
con
la
de  los  grandes 
maestros, creo que su contribución es válida y permitirá que otros 
como yo aprendan de  mi experiencia y  mis  conocimientos.  Hay 
también otros códices que me fueron dados en reconocimiento por
mis servicios y, como mi obra, serán de valor para los estudiosos. 
Mis escritos están en latín, pero hay varios documentos en griego,
los  cuales  no he discernido su  significado por  no hablar  el este
idioma. Quisiera hacer la encomienda a usía para su traducción al 
árabe, al hebreo, al castellano y  a las mismas  lenguas  los  estos 
documentos  en  griego.
Las  copias  deberán
hacerse  por  igual,
incluyendo el latín. La comisión que  os  encargo, maese, debe  de
ser hecha con gran detalle y diligencia en los mejores pergaminos
utilizando el mejor material para las ilustraciones, haciendo cinco 
copias  de  gran valor  de  cada uno sin escatimo de  ducados, pues 
pienso donarlas  a las  mejores  universidades  de  la Europa y  a la
biblioteca real”.

El traductor examinó el material del cliente por unos minutos, 
vio su entusiasmo y la valía que daba a sus documentos. Pensó en 
el tiempo que tardaría en hacer la traducción a varios idiomas, las 
copias
y  la
ilustración
a
todo
color  sobre
pergaminos  finos,
empastados  a todo lujo con maderas  de  cedro grabadas  en  oro,
calculando
lo
que  costaría
un
trabajo
de  esa
magnitud.
Sin
embargo, como buen comerciante, no quiso dar a conocer su juicio
de  inmediato, ni tampoco un precio que  pudiera ser  demasiado 
elevado como para ahuyentar al cliente  o demasiado bajo como
para perder su credibilidad abaratando el trabajo. 

Sin perder el ritmo, Mazid le  contestó al médico: “Maese,
tenga usía por seguro que aquí encontrareis lo que vos buscáis. Un
trabajo como el vuestro merece la mayor consideración y respeto.
Las copias que  habéis solicitado serán traducidas e ilustradas por 
las mejores plumas del reino; lo merece una obra como la vuestra.
Dadme tan solo tres días para examinarla con detalle y usía tendrá
mi respuesta entonces, incluyendo el tiempo para hacer el trabajo
de la manera mejor y el costo incurrido en la empresa”.

El médico regresó a los tres días y el traductor solemnemente
lo pasó a su cámara privada: “Maese, he examinado los códices y
los manuscritos de vuestra gracia para su traducción y copiado y 
en  mi
humilde  opinión
tienen  un
mérito
extraordinario.
Sin
embargo hay  una memoranda de  cinco documentos  que, según
pienso, vos  debéis  de  guardar  con gran cuidado o deshaceros  de 
ellos. No debéis permitir que nadie los lea o que caigan en manos
ajenas, ni siquiera en las de aquellos semejantes de vuestra infinita
confianza, ni muchos menos hacer la empresa de copiarlos”.

“Pero, ¡vive  a Dios  y  la Virgen Santísima!  ¿A qué  os  réferis,
maese Mazid?” Preguntó el médico sorprendido.

“Lo que  voy  a deciros,  maese, es  sumamente  delicado
e 
incluso de  gran contingencia. Me  refiero específicamente  a los
cinco folios en griego. Los documentos que me habéis traído son in 
extremis comprometedores. Es  un epistolario de  vuestro apóstol 
Tomás,  hombre  santo y  reconocido en  vuestra fe, en  el que  se 
dirige  a Mariham la de  Magdalena, santísima mujer de  mérito
propio, y  habla en sus cartas  de cosas insensatas, desaconsejadas
para la vuestra religión y de gran peligro. Hay unas disposiciones 
con sus sellos de vuestro Obispo Timoteo de Listria, de Polícrates,
de  Osio de  Córdoba y  del emperador  Justiniano I, donde  ellos
mismos instruyen se conserve lo que es el este epistolario. Más sin
embargo, aun cuando mi religión es  diferente  a la vuestra, he 
trabajado con basta frecuencia en  traducciones  de  los  vuestros
Santos  Evangelios  y  conozco perfectamente  la religión de  usía.
Con la traducción y hacer las copias para diseminar públicamente 
su contenido os exponéis a los oficios de la Santa Inquisición. Lo sé
porque  lo hemos  visto y  vivido en  nuestro tiempo aquí, en  la alCordoba  y  a  lo largo y  ancho del al-Ándalus. Si vuestra gracia lo
decidiera, podéis  consultar  su  contenido con otros  traductores, 
mas no de la cristiandad os recomiendo, sino de la judería o de los 
musulmanes, como yo. Así estaréis fuera de peligro. Aquí están a
vuestra
disposición
y  con
vuestra
venia
os  hago
completa
constancia de que los entrego a usía”.

“No creo que sea necesario hacerlo, maese Mazid. Agradezco
vuestro consejo, mi señor, y espero vuestra total discreción en esta
encomienda”. El médico  contestó pensando en  la posibilidad de
enfrentarse  a los  oficios  de  la Santa Inquisición, ver sus bienes
confiscados  y  ser catalogado de  hereje; “Confió en  vuestra
honestidad y  os  tengo absoluta confianza. De  hecho, si no os
importa, maese Mazid, podéis  conservarlos  y  disponer de  ellos
como vuestra merced os plazca. Ahora, y de los otros manuscritos 
y mi obra, ¿cuál es vuestra opinión?”

Amir Ibn al-Mazid, conocedor extraordinario del alma, vio
en la mirada de su cliente el deseo del halago y su anhelo por ser
reconocido en  su  profesión. Por  un momento guardó silencio y
luego le  contestó; “De  gran calidad, maese. Pienso que  en menos 
de  un
año
vuestra
obra
y  su  traducción
será
concluida.
Al 
completar  la encomienda os  lo haré saber de  inmediato por  carta
en  mano de  propio para que  vengáis  a verificar la entrega del
trabajo.
Podría
deciros 
que 
entonces 
vuestro
nombre
será
mencionado con respeto,  con harta veneración y  admiración por
los estudiosos de vuestra ciencia, maese Atanasius Nicolaus”.


ATANASIO NICOLÁS DE TOLEDO

al-Cordoba, Reino de Castilla y León, casi un año después, Octubre
MCCXLVI, 1246 de la Era Común.
Amir  Ibn  al-Mazid se  dio a la tarea de  hacer  la traducción y 
copias de la obra entregada por Atanasius Nicolaus. Poco antes del 
año él y  sus  ayudantes  habían completado el trabajo tal como lo
había prometido. Siguiendo las instrucciones del cliente, las copias 
se 
hicieron
sin
escatimar 
un
solo
ducado,
utilizando
los
pergaminos  de  mayor  calidad, los  mejores  traductores  para la
transcripción
exacta
de
significado,
los 
mejores 
escribas 
y 
calígrafos  de  su  oficina quienes  utilizaron la tinta china de  mejor 
calidad hecha con hollín de  veladoras de cera de  abeja mezclado
con carbón vegetal, gelatina natural y  grafito para escribir  cada
texto. Simultáneamente, copistas  y  artesanos  de  gran experiencia,
cuya especialidad era el dibujo a color  de  biblias,  mapas  y  la
ilustración de  documentos  para la Cancillería de  rey,  ilustraron
con gran detalle cada página, haciendo de ellas y en ellas pequeñas 
obras de arte que diferenciaron cada una. 

Al final, cuando el trabajo se completó, lo códices de Atanasio
Nicolás de Toledo eran no diferentes en contenido a los originales,
pero si de una mayor calidad, sin faltas de ortografía en ninguno
de  los  idiomas  a los  que  fueron traducidos  y  con ilustraciones  y
dibujos  hechos  por  expertos  en  el arte de  pintar  y dibujar. Cada
folio en pergamino estaba encuadernado cuidadosamente con hilo
de cáñamo, utilizando mucílago como pegamento para adherir las 
empastaduras  de  cedro
que  habían
sido
grabadas  con
gran
cuidado en letras de oro, donde clara y lujosamente se leía el título
de  la obra y el nombre del autor, y  luego para fijar  el broche  de 
plata cuidadosamente  ribeteado que  cerraría las  pastas  de  cada
uno de los códices ordenados por él.

Una vez que verificó que el pedido estaba ya casi completo, el 
traductor  envió
una
carta
encomendada
a
un
propio
para
entregarla de  mano, notificándole al cliente que  el trabajo estaba
listo y  lo esperaba a su conveniencia para recibir  las  copias  que
había ordenado. Entonces, recordando los  manuscritos  que  su
cliente  había dejado, por  curiosidad los  sacó de  su  archivo y
comenzó a leerlos con mayor detalle que la vez anterior.

Para los ojos de un no creyente, respetuoso de otras creencias y
religiones, tal como lo mandaban los  preceptos  del  sagrado Al 
Qur’ân  Al  Karim y  del profeta Mahoma, el epistolario de  Judas 
Tomás Dídimo con María Magdalena no representaba controversia
alguna en su contenido, sencillamente en sus cinco cartas Tomás le 
narraba el propósito de  su  viaje  y  lo que  había encontrado, los
eventos y ocurrencias de su vida y de aquellos que había conocido
alguna vez. Sin importar  que lo que  había leído fuera verdad,
mentira o la invención de un creyente de esa religión, Mazid pensó
que  ciertamente las  palabras  de  Tomás  comunicaban en forma
muy personal sus sentimientos y motivaciones, pero también daba
con ellas un semblante histórico de la época en que prácticamente
había comenzado el  cristianismo. Como si fuera el  guion de una
obra de  teatro, Tomás  narraba sin perjuicios  y  hasta con cierta
elegante sencillez su optimismo, los acontecimientos, los actores y
las vicisitudes de cada uno y, finalmente, la culminación de todas 
sus
esfuerzos;  era
como
leer  un
cuento
encantador  lleno
de
romanticismo cuyo final enternecía a quien lo leyera.

Sin embargo, para un cristiano, el contenido era como un
anatema a su religión; en sí, le destruía completamente la sustancia
filosófica de  su  creencia, su  esencia, desmoronándola, llevándola
posiblemente más  allá del vórtice de  su  destrucción. Suponiendo 
que  el epistolario fuera original del  autor, carecía de importancia
alguna el hecho de  que  las  cartas  hubieran sido escritas  por  una
figura histórica del calibre de  uno de  los  Doce Apóstoles, sus las
palabras  sencillamente  dejaban de  ser inspiradas  por  Dios y  el 
Mesías que tanto admiraba su discípulo, para ser infiltradas con el
aliento demoniaco de un Satanás cristiano que guiara la mano del
santo para escribir cosas inauditas, blasfemias que lo condenarían
por  toda la eternidad de  los  tiempos  a los  infiernos  proclamados 
por los religiosos de la cristiandad; Judas Tomás Dídimo dejaba de 
ser el  santo reconocido y alabado por  todos  los creyentes  para
convertirse en un Belcebú que estaría sentado a la diestra del más
maléfico de los ángeles caídos del cielo.

Con todo el respeto y la tolerancia a las religiones diferentes al
Islam
que
sentía
Amir  ibn
al-Mazid,
el
epistolario
era
el
equivalente  en  Islam a que  el mismo Profeta negara que  hubiera
ascendido al cielo acompañado del Ángel Gabriel. Prácticamente 
las  palabras  de  Tomás  a Magdalena colocaban a la cristiandad y 
muchas  de  sus creencias  al mismo nivel mitológico que  podía
tener la religión del antiguo imperio romano con su multitud  de
deidades. De  ahí el riesgo inherente  para cualquier cristiano de
tener en  su  poder los  pergaminos, de  copiarlos,  de  diseminar  su
contenido puesto que  se  exponía al peligro de  ser condenado a
muerte no por contradecir las creencias o renegar de ellas, sino por
sedición y tratar de destruirlas.

No obstante, por alguna razón, quizá sentimental, Timoteo de
Listria, Osio de  Córdova y  otros  hombres ilustres  de  la religión
judeocristiana que  habían tenido el epistolario en  sus  manos,  se 
habían dado cuenta de  su  importancia y valor, si no religioso en 
esa
época,
por  lo
menos  histórico,
de
ahí
la
razón
de  sus
instrucciones  pidiendo
que  se  conservaran.
Pero
los  tiempos
habían cambiado y ahora no existía otro Timoteo que defendiera el 
valor histórico de los documentos, habría que tomar en cuenta que
para Mazid, como Musulmán no creyente de la religión cristiana, 
como ciudadano del reino y  habitante  de  un
país católico, el 
tenerlas  bajo resguardo lo hacía cómplice de  Atanasio Nicolás  de
Toledo o bien  poseedor  de  material subversivo que  podría en
cualquier momento acarrearle las mismas consecuencias que había
advertido a su cliente.

«Me  tengo que deshacer  de  ellas…  es  necesario destruirlas».
Reflexionó Mazid; «No es posible tener las cartas  aquí. Si alguien 
las encuentra por casualidad y cometiera una indiscreción, yo sería
condenado de inmediato. La ventaja es que están escritas en griego 
y solo quien lo hable y lea, quien las hubiera leído o supiera de su 
contenido podría delatarme. Pero ¿quién soy  yo para destruirlas? 
Sería injusto tirar  al olvido algo que  ocurrió ya hace  más  de  un
milenio. No lo hemos  hecho con las  copias  de  los  escritos  de
Homero, ni con los  textos  de  Aristóteles, ni tampoco con otros
autores  de  la antigüedad…  mucho menos  con los  mismos  textos 
cristianos…  ¿No
acaso
los  conservamos  entre
los  más  de 
cuatrocientos  mil volúmenes  que  existen en la biblioteca de  alHakama II, aquí, en  al-Cordoba? Además,  ¿no es  Jesús  uno de 
nuestros  profetas  y  su  nombre se  pronuncia con respeto en  la
verdadera religión de  la cual Alá es  Dios  y  Mahoma su  profeta? 
¿Por  qué  destruirlos?  El  mismo
al-Corán
lo
prohíbe  en  sus
preceptos. Debo de tener tolerancia, pero también deshacerme de
ellas. De no ser así, debo de encontrar alguien o algún lugar donde
puedan reposar hasta que se puedan estudiar como cualquier otra
obra, con el criterio suficiente  y  donde  no haya persecución…  o
mejor, quizá, destruirlos  para no causar  daño y  exponerme a un
peligro innecesario».

Amir  ibn al-Mazid recogió los  pergaminos  y  cuidadosamente 
los guardó en una carpeta de piel. Abrió la tapa de la caja original
donde  venían
todos  los  manuscritos  de  Atanasio
Nicolás  de
Toledo y  notó en el fondo los  sellos  originales  que  en algún
momento la habían cerrado. Los observó cuidadosamente, leyendo
las inscripciones, y dedujo su importancia. Terminó de guardarlos
y en ese momento decidió que hacer con ellos. 

Como la vez anterior, el ahora Hidalgo de Privilegio y médico 
hizo el viaje  para trasladarse a Córdoba. El viaje  de  Atanasio
Nicolás tenía varios  propósitos:  primeramente  recoger  sus libros, 
luego pasar  unos  días  de descanso ahora que  la temporada de
calor  había pasado y  el clima de  la ciudad era agradablemente
templado y,  finalmente, compartir  su  obra y  escuchar  la opinión
de  sus colegas  de  la famosa universidad y  del hospital de  la
ciudad, del cual no había otro similar  en  todos  los  reinos  de
España y a lo largo de la cristiandad. 

Después,
ya
que
hubiera
concluido
sus
planes,  pensaba
recoger los  libros  y  de  inmediato darse a la tarea de  entregar 
personalmente cada una de  las  copias  en  su  respectivo idioma,
primeramente a la universidad de Córdoba y a la biblioteca, para
luego regresar  a Toledo y  esperar  a que  su  majestad Fernando lo
recibiera. Después volvería a viajar, pero esta vez a Granada para
hacer  lo mismo, y  así a cada institución de  educación superior
donde 
pudiera
trasladarse 
cómodamente 
sin
arriesgar 
su
bienestar. Las  otras  copias las  enviaría por  encomienda o correo,
según el caso y la lejanía, a lugares tan distantes como el hospital
en Jerusalén donde había aprendido su profesión, al hospital y a la
universidad de Bagdad, a Egipto, a la de la Francia, a Italia, a las
de las Germania y, desde luego, a la biblioteca de Constantinopla,
para que pudieran ser leídos por aquellos que seguirían sus pasos. 

Al
día
siguiente  de  su  arribo
se  levantó
temprano
para
aprovechar la frescura matinal y se tomó el tiempo necesario para
admirar  los  jardines  y  las fuentes  que  adornaban la ciudad antes 
de  asistir  a misa y recibir  la comunión en  la recién  consagrada
Catedral de  la Asunción de  Nuestra Señora, la antigua Mezquita
de  Córdoba donde, según las  creencias  moras,  alguna vez se
conservó el brazo del  profeta Mahoma y  era considerada como
uno de  los lugares  más  sagrados  de  la fe  musulmana, al nivel de
Meca y Medina, y la de mayor belleza en toda la Europa, la Asia, la
África y la Arabia del cercano oriente.

Asistir  a misa y  recibir  la santísima comunión fue  para él
motivo de regocijo y para de dar gracias al Altísimo por todas las 
buenaventuras que le había concedido en el transcurso de vida. A
la salida paró en un pequeño figón donde disfrutó de un copioso
desayuno del que  gozó con placer  el zumo de  naranjas  frescas, 
fruta, una hogaza de  pan recién  salida del horno y  un potaje  de 
carnero y  verduras  que  lo hizo sentirse revitalizado, como nunca
lo había hecho en mucho tiempo.

Atanasio Nicolás  de  Toledo
pensó que  por  fin había casi
concluido lo que  le  faltaba para complementar  su existencia. Su 
fama, ya bien  merecida y reconocida por  el rey  al otorgarle  un
título
de  Hidalgo
de  Privilegio,
su  afluencia
económica,
aun
cuando no la de un hombre bastamente rico, era la de un burgués 
acomodado, pero en  conjunto no significaban nada cuando se 
comparaban con la misión que se había encomendado y que ahora
estaba a punto de  concluir; la entrega de  su  obra copiada sin
escatimar  un solo ducado ni menguar  sus recursos.  Entregarla,
según sus  planes,  le  daría la satisfacción que  faltaba en  su  vida;
por fin se sentía realizado.

Del figón salió e hizo su presencia en el estudio del traductor.
Al ver a cliente  tan importante, Amir  ibn al-Mazid, le  hizo las 
reverencias  propias  de  su eminencia y  le  ofreció té y  pastelillos
endulzados con miel.

“Magister
Nicolás,  tengo
aquí
el
resultado
de  vuestros 
empeños”. Le dijo el traductor una vez que ambos se encontraban
en  su
cámara; “Conforme  lo habéis  ordenado, hemos  hecho
primeramente  la traducción de  vuestra obra del latín al árabe, al 
hebreo y  al castellano, haciendo las  correcciones  en  el idioma
original de  cada opúsculo. Hemos  copiado cuidadosamente  su
contenido en las mismas lenguas teniendo detalle en el texto y en
cada una de  las  ilustraciones que, como vos  veréis, han sido
muchas  y  variadas.  Se  han dispuesto utilizando, primeramente,
para los  folios,  pergaminos  curtidos  y  lijados  finamente  a  vitela,
escribiendo los textos con la mejor tinta manufacturada con hollín
de  cedro, cera de  abeja, carbón y gelatina vegetal. Luego, para
ilustrar  los  dibujos, hemos  hecho uso de  los colores  de  mayor 
elegancia como el carmín y  la grana de  cochinilla, el púrpura
marítimo,
el
verde  oxido,
el  amarillo
y  el  bermellón
para
el
miniado de  los  pergaminos.  Para obtener el blanco utilizamos  el
método de Teofasto y Vituvio, combinando el polvo de nácar para
darle una brillantez incomparable; el azul lo fabricamos utilizando
el
lapislázuli
molido
finamente,
pulverizado,
mezclándolo
al 
témpera con clara de  huevo de  gallina joven.  Cada ilustración ha
sido magníficamente enmarcada con gran detalle con hoja de oro
para
darle  la
relevancia
necesaria
a
su  importancia,
teniendo 
cuidado también de  que la primera letra del texto al principio de
cada capítulo tenga el ornato con filigrana en oro o plata y el color
que  la
resalte  cuando
así
lo
requiera
su  lectura;
cada
letra
mayúscula se  ve  claramente  descollada con un color, rojo, ocre y 
de  Siena para distinguirlas  de  las demás,  cuidando, desde  luego,
que la caligrafía tenga la elegancia propia y el estilo que el idioma
de  su  traducción lo requiera. Nadie  podrá dudar de la sabiduría
del contenido, la conocencia del tema por el autor, ni de la calidad
de  la copia de  los  libros.  Os aseguro,
usía,
que  podéis  estar
orgulloso de la obra que habéis escrito y que ahora ve la luz”.

Atanasio
Nicolás  de  Toledo
examinó
cuidadosamente  las
diferentes  copias  en  los  idiomas  en  que  habían sido transcritos. 
Con gran delicadeza cogió una correspondiente al de Re Herbolaria
de Hierosolymitanum, abrió el libro y voluptuosamente observó las 
lujosas  ilustraciones  y  el  texto
claramente  escrito
en  el
latín
original
y  fácil
de  leer;
no
se  comparaba
en  absoluto
con la
caligrafía casi primitiva con la que  él lo había escrito ni tampoco
con las  ilustraciones  que  había dibujado casi infantilmente  para
describir las hierbas medicinales que ornamentaban el manuscrito
original. Después cogió una copia escrita en castellano y comparó
los  textos.  Sin decir  nada, cogió el original de  su obra con las
observaciones sobre cirugía y también la comparó leyendo la copia
respectiva en árabe. En cada uno se podía observar la elegancia de 
la letra, la magnificencia de las ilustraciones y dibujos, el acabado
de  los  empastados,  la rigidez del lomo y  la encuadernación del 
libro que  permitía al lector dar  vuelta a los  folios  fácilmente aun
cuando fueran opuestos, como lo era en la traducción al árabe.

“Es  más  de  lo que  esperaba, maese  Mazid. Vuestro trabajo y
detalle  son sorprendentes, de  una calidad magnífica. Pero, sin
menoscabo alguno al arte de usía, he observado que en ninguna de
las ilustraciones se ha dignificado la presencia de nuestros santos
patronos  y  nuestro Señor, a quien  debemos  nuestra sabiduría, y
pudiéramos honrarlo de esta manera. ¿No os parece así?”

“Magister Nicolaus,  hay  razón en vuestro comentario y  usía
observaciones  son, sin duda, válidas.  Se  tomó la decisión de  no
hacerlo debido a que vuestra obra va a ser deleite en otros reinos a
la vista de  hombres sabios y estudiosos, posiblemente fuera de  la
Europa y los dominios de nuestro rey. Aun cuando se vea con la
bondad
que  merece,
vuestros  opúsculos  podrían
ser
vistos 
posiblemente  por  ojos  ignorantes  que  se  sentirán ofendidos  por
una ilustración religiosa, tal como sucede con los no creyentes en
lugares lejanos. Pero quisiera que usía considerara como lo hace y 
condona nuestro rey,  su majestad Fernando III, que  debemos  de 
ser tolerantes  y  sobrellevar  a aquellos  que  no participan de  su
santa creencia, tal como lo mandan las nuestras creencias. Más no
es así en otros lares, magister Nicolás, ahí corréis el peligro de que 
por  celo
infundado,
parte  de  vuestra
obra
fuera
mutilada
impidiendo la conocencia de vuestro saber. Por ello me he tomado
la libertad de no hacer la inclusión, apelando a vuestra venia”.

Atanasio Nicolás  meditó la respuesta del traductor  por  unos 
momentos  y  consideró sus  palabras;  no por  cumplir  con una
costumbre religiosa iba a arriesgar  lo que  tanto trabajo le  había
costado
o,
acaso,
¿no
se  consideraba
él
un
hombre
culto,
inteligente y de criterio como el rey Fernando?

“Os doy  la razón, maese Mazid. Solo Dios  sabe  quien  lea los
nuestros  libros  en  la Germania, en  la Arabia o tan lejos  como la
India. Os felicito y mis parabienes… usía merece mi mayor respeto
y profunda admiración.”

“¡Gracias! No esperaba más  de un hidalgo como vos.  Ahora
bien,  tengo aquí todas  las  copias  que  usía ordenó, listas  para
vuestra aprobación. Os pido vuestra venia, ya que cada una por su
propio derecho debe  de  considerarse como un original por  las 
sutilezas que encontrareis en los rasgos de escritura y caligrafía de 
los  escribanos  y  en
las  ilustraciones  de  los  coloristas.  Somos
humanos y, por lo tanto, carecemos la perfección del Divino. Cada
códice fue copiado de acuerdo a vuestras instrucciones al árabe, al
hebreo,
al
castellano
y
al
latín.
Fueron
tres  originales  en 
pergamino, incluyendo el tratado de herbolaria, y cuatro en papiro 
con vuestras observaciones, ahora bajo el título de de  Re Medicus
Enarrationis et Ars Medendi, o Comentarios de un Médico en el Arte
de  la Medicina. El tratado lo hemos  mantenido separado en  una
sola obra conservando el  título original de  de Re Herbolaria  de
Hierosolymitanum, por ser de tema diferente. Con los dos vuestros
opúsculos,  son sesenta originales  a vuestra disposición y  para la
aprobación ante los ojos de usía”.

Una vez más Atanasio Nicolás de Toledo examinó las copias; 
sencillamente  eran magnificas  en  su  ornato, en el empastado en 
cedro, en la decoración de sus ilustraciones y en la clara elegancia
de  su  caligrafía; cada una era digna de  pertenecer a las  mejores 
bibliotecas  del mundo. Sonrió al ver su  obra publicada y  con
satisfacción casi inaudita sacó de  su  escarcela los  ducados  de  oro 
necesarios para pagar la suma acordada.

“Gracias, maese Mazid. Habéis excedido mis expectativas”.
“Me  halaga el haberos  complacido, mi señor. Permitidme
haceros una pregunta, ¿cuál es vuestra disposición con las copias y 
los originales?”

“Con excepción de un ejemplar de cada uno que voy a donar a
la
biblioteca
y  a
la
universidad
de  al-Cordoba,
maese
Mazid,
abusando de vuestra bondad quisiera fueran enviadas a mi casa en
Toledo por encomienda con un propio de vuestra confianza. Como
os referí, es mi ferviente  deseo el entregarlas  a otras  casas  de 
sabiduría para consulta de  los  estudiosos.  Los  originales  podéis
conservarlos  y  disponer
de  ellos  tal
como
vuestra
gracia
lo
indique, maese Mazid; no me  interesan. Ante  estos  ejemplos  de
belleza única, no vale  la pena conservarlos.  Y por  cierto, ¿que 
habéis hecho con el epistolario del Santo Tomás y la Magdalena?”

“Los  destruí para vuestra tranquilidad y  la mía, maese 
Nicolás… me he deshecho de ellos”.

Sin embargo, para el sosiego del alma intelectual del traductor,
tal
como
acontece  en todos  los  argumentos  de  los  dramas
y
comedias  en  las  obras  del

verdadera
religión,
Abú 

teatro,
su  amigo
y  creyente  de  la

Talib
Hamemah,
hombre
culto
y
archivista de la gran biblioteca de al-Cordoba, se había hecho cargo
el epistolario y lo había guardado celosamente bajo llave en una de
las secciones restringidas de la biblioteca, lacrando nuevamente la
caja original
políticas  del
original
del
con sellos  nuevos
y,  debido
a las  circunstancias
momento,

de
Re
esconderlo
entre
los  folios
del
códice
Herbolaria
de
Hierosolymitanum,
para
discretamente ocultar el epistolario que tanta intranquilidad había
causado.


Entr’actE

Entr’actE

Toledo, Reino de Castilla y León, Diciembre MCCXLVI, 1246 de la
Era Común, durante la semana subsecuente al retorno de 
Atanasius Nicolaus a Toledo.

Atanasio Nicolás  de  Toledo hizo el viaje  de  regreso contento,
completamente  satisfecho con los resultados de su  empresa. A su 
llegada colocó un ejemplar  de  cada copia en los  estantes  de  su 
biblioteca, cuidando de  dejar  uno encima de  su  mesa de  trabajo
para que  estuviera a la vista de  sus  pacientes. Se  sentía más  que
orgulloso de  referirse  a su obra cuando hablaba con ellos  o bien 
cuando daba instrucciones a cualquiera de  sus  aprendices  para
preparar las infusiones, los ungüentos y potingues que utilizaba en
sus curaciones.

El médico vivía contento. Estaba en paz consigo mismo y a sus
ya casi siete decenas  de  vida no se  había arrepentido de  lo que 
había hecho en su juventud. Nunca tuvo duda de sus pretensiones 
de pertenecer a la nobleza, ni jamás  había considerado el haberse
equivocado al escoger a la mujer que  había sido su  esposa, una
mujer devota al bienestar  de  su  consorte, de  buena familia y  con
una dote  considerable. Así se  estilaba en esos  tiempos y  ser un
profesionista como él era el equivalente  a ser un comerciante…
simplemente un burgués de clase acomodada. Ahora era diferente;
era Hidalgo de Privilegio.

Sin embargo en esa existencia casi idílica tan solo una cosa lo
preocupaba. De sus dos hijos, Rodrigo, el menor, estaba al servicio
de la corte en un puesto de cierta relevancia y su carrera prometía
gloria y fortuna por ser reconocido por su majestad Fernando III.
De  hecho, él había sido el instrumento principal en  sus  empeños 
para que  su  majestad reconociera los  servicios  de  su padre como
cruzado y médico de campaña y le otorgara el título de Hidalgo de
Privilegio. El otro hijo, Íñigo, el mayor, era el que le preocupaba.

Íñigo de  Toledo era para entonces  un hombre de  ya cuatro
decenas de edad cuya vida había sido de altibajos. A diferencia del 
hermano menor, que  estudió la Abogacía y  las  leyes  del Derecho
para graduarse con un título de Bachiller, él se  había querido
dedicar  al comercio trabajando lo menos  y  buscando en  cada
empresa la ganancia desmedida para hacer  riquezas  en  el menor
tiempo posible financiando sus empeños con los ducados que cada
vez le prestaba el papá con gran generosidad y sin intereses, pero 
con el propósito de hacer del primogénito un hombre respetable y 
de recursos propios. 

Desgraciadamente  Íñigo
veía
sus  negocios  más  como
un
pasatiempo y  una forma de  complacer  al padre, que  un medio
lícito
para
buscar  su  sustento
porque,
después  de  todo,
ser
poseedor de una Hidalguía de Sangre, como denotaba el título al 
heredar  el
de  Privilegio
otorgado
al
padre,
suponía
el  haber
heredado también  los  recursos  necesarios  para darle  prestigio a
quien gozara de un aristocrático blasón.

A diferencia del hermano, que  era reconocido en  la corte por
su intelecto, cultura y tenacidad, y ahora con una pequeña fortuna
producto de  su  trabajo, Íñigo buscaba las  ganancias  rápidas  en
especulaciones de carácter en veces algo dudoso que se traducían
en  tener
ocasionalmente  ducados  en  abundancia
o
bien  con
frecuencia épocas  de  mas  que  paupérrima miseria. Sin embargo,
como sus años de madurez se los había pasado disfrutando de la
vida fácil, a veces  intentando sin resultado obtener una canonjía,
una comisión en la milicia y antes, durante su juventud, tratando
el estudio de la medicina, de las leyes, de la astronomía, e incluso
el
haber
ingresado
como
seminarista
al
considerar 
a
la
todopoderosa iglesia como una opción prometedora hasta que 
meses después descubrió que era más atractivo rezar los maitines
calientito en  compañía de una moza bien  dotada, que  hacerlo de
madrugada en la nave  fría de  la capilla de  un monasterio. A sus
más  de  cuarenta años  tenía tres opciones; convertirse  en  hombre
de  juicio y  asiento y  realmente  trabajar en  algo que  le  dejara a la
larga recursos para vivir como su padre lo había hecho; heredar la
pequeña fortuna de su  progenitor, que  incluía lo que  conservaba
de  la
dote  de  matrimonio,
administrando
las  propiedades  en 
inversiones  inteligentemente; o bien  hacer  dinero a la antigua;
casándose  con
una
viuda
rica,
sin
hijos  y  con
un
título
de 
nobleza… de preferencia.

Pero
aun
así,
con
la
inmadurez
de  su  hijo,
su  conducta
irresponsable  y  el
futuro
incierto
que  lo
aguardaba,
Atanasio
Nicolás  de  Toledo
se  sentía
orgulloso
de  su  primogénito
y 
conservaba la esperanza de  que  por  fin sentara cabeza. Pensaba
que aun ya de la de edad de un hombre maduro, la vida le daría
todavía oportunidades y quizá sus planes de vivir como hidalgo se 
hicieran
realidad.
Entretanto
había
que  hacerle  frente  a
los
problemas y  en veces  ayudarlo a pagar  las  deudas  que  incurría
para vestirse a la moda de acuerdo a su posición, en otras prestarle 
dinero
para
sus
negocios,  dinero
que  nunca
pagaba
y  que 
desaparecía misteriosamente para ser gastado en jarras de vino en 
los figones de la ciudad, o acabar siendo pérdida en los juegos de
azar o gastarlo cortejando a damas de la nobleza local.

Sin embargo, por  si las  dudas y  con la esperanza de  que  su
deseo se convirtiera en realidad, aun cuando en vida no alcanzara
a verlo casado con una buena mujer como su  madre, rodeado de
hijos  y  disfrutando
de  una
vida
hogareña,
en  su
testamento
Atanasio Nicolás de Toledo había previsto una pequeña renta que
le  permitiría vivir  a su  primogénito si no el resto de su  vida con
holgura ilimitada, si con algo de  dignidad y  sin aprietos.  Del 
remanente  de  propiedades  e  inversiones  que  tenía, incluyendo lo
que quedaba de la dote de su santa esposa, lo dejaba para sustento
de su viuda en caso de que él muriera primero, para beneficio de
sus dos nietos a su deceso y para dote de su única nieta, que era la
progenie  de  su  hijo el menor. Pero en  sus previsiones  no había
olvidado la tranquilidad de su conciencia y estaba designada una
pequeña suma a la Santa Iglesia Católica para el sustento de  los 
pobres y expósitos y para que se dijeran misas  suficientes para el
eterno descanso de su alma.

Pero aun cuando en  su  vida el problemilla del hijo le daba
consternación y en veces lo preocupaba, el ver en él la sangre de su
sangre y pensar  que  su  apellido seria preservado por  futuras
generaciones  le  daba
las
ilusiones  y  la
energía
para
seguir 
trabajando con la esperanza de  que  por  fin un día el hijo se
volviera hombre próspero en un futuro no lejano. Por eso se sentía
orgulloso de haberle dado a la familia el reconocimiento social que 
él mismo anhelaba y la herencia de su obra ya copiada para que,
según él, casi como patriarca de la antigüedad, mereciera dejar un
legado para las generaciones futuras.

“De  una manera u  otra, el Señor va a iluminar  la senda de 
Íñigo y sé que encontrará una buena mujer que le dará la madurez
que le hace falta… uno de estos días nos dará la sorpresa”. Pensó
Atanasio al momento de  librar  una orden  con su  banquero para
pagar dos facturas por préstamos hechos a su primogénito.

A Atanasio Nicolás le tenía sin cuidado el pagar las deudas del
hijo ni que no le pagara los préstamos que hacía para financiar su
empresas,  puesto que  dinero había disponible  para hacerlo sin
menoscabo alguno al estilo de vida y comodidad de la familia. Lo
que le molestaba eran los rumores que le llagaban por su conducta
de  “calavera” y  que  él sentía afectaban el prestigio familiar  y  su 
fama como médico. No era posible que su hijo, el que se suponía
debiera de ser el orgullo familiar, el que llevaría el estandarte con
el blasón y  el nombre de  la familia, fuera conocido más  por  su 
mala fama que  por  sus  haberes de  hombre honesto. Sin embargo
los años ya le pesaban y comprendía que su tiempo en la faz de la
tierra se  acercaba al final irremisiblemente, haciendo que  esas
preocupaciones le parecieran ahora ya de no de tanta importancia
puesto que, de una forma u otra, se resolverían por si solas e Íñigo
finalmente  asentaría cabeza. Tenía cosas más  importantes  de  que 
preocuparse como lo era en  los  últimos  meses los  males  en las
articulaciones  y  las  dolencias  provocadas por  la reuma en las 
rodillas,  el  dolor  al costado, posiblemente  por  lumbago o, como
pensaba,
consecuencia
de
un
riñón
flotante,
según
su  propio
diagnóstico, y que le impedían concentrarse en su práctica médica
y en gozar lo que le había dado su vida, tan rica en experiencias. 

Pero esa noche  se  sentía tranquilo. En pocos  días  la corte se
instalaría en Toledo y su hijo Rodrigo estaría en casa junto con su
esposa y  los  nietos por una larga temporada. Entre otras  cosas
quería
platicar  con
él
para
ver
si
con
su
influencia
podían
concederle a Íñigo una contrata de  abastecimiento para la milicia
ya que, por  lo que  se  veía, las  guerras  no iban a acabar  nunca y 
habría oportunidad de  que  ganara dinero honestamente. Luego
sonrió al pensar en ver a sus nietos. 

Atanasio se hincó a la orilla de la cama y como buen cristiano
dio gracias en sus oraciones. Después se  bebió una infusión de té
de yerbabuena mezclado con unas gotas de pasiflora para calmar
sus dolores y se dispuso a dormir tranquilamente.

Al día siguiente su esposa se despertó más temprano que él, lo
vio y  notó en  su  rostro la calma de su  sueño. Se  levantó, rezó su
rosario y  sus oraciones  matutinas  y  salió de  la habitación para
disponer las  funciones  de  la casa con la servidumbre. A la hora
regresó para despertar a su marido llamándolo desde el umbral de 
la puerta. Extrañada de no verlo ya en la cocina disfrutando de su
té caliente, su fruta fresca y el zumo de naranjas dulces, se acercó y 
vio
en  su  rostro
una
sonrisa
de  bondad
y  beatitud.
Lo
tocó 
ligeramente y descubrió que ya había muerto.

En un instante la vida la había hecho viuda.

A los dos días llegó su hijo menor, Rodrigo, para hacerse cargo
y  disponer de  las  pompas fúnebres.  Después  del velorio con el 
rezo,
los  cirios  y  velas  de  onzas  de  cera
de  abeja
y  los 
encomendamientos del alma al Creador, se dio la misa de cuerpo
presente. Durante las exequias se dijeron las eulogías de rigor por 
los notables de la ciudad y Atanasio fue sepultado con los honores
de  su  posición, con el  cortejo y su  procesión de dolientes  que 
incluyó desde luego, aparte de la familia, los amigos y algo de la
aristocracia local, los  monjes  mendicantes,  los  cófrades, los  niños
de  hospital y gran número de plañideras  y  sus lamentaciones.
Luego,
ya
en  mayor  intimidad,
se  rezaron
los  subsecuentes 
rosarios  por  los  nueve  días  en  la casa y se  cumplieron las  misas
cotidianas necesarias en catedral.

Entonces la familia se enlutó por tiempo indefinido y cuarenta
días después se leyó ante el notario el testamento del finado, cuya
alma estaba al lado del Señor según las indulgencias otorgadas por
el Papa a los  cruzados  que  combatieron matando moros  en  el 
nombre de Dios y, según los deseos del difunto, se llevó a cabo la
repartición de bienes de acuerdo a sus instrucciones.

Para entonces ya las circunstancias trágicas habían afectado la
relación familiar; la viuda, ya anciana, dejaba la toma de decisiones
a Rodrigo, quien era desde luego el más sensato de los hijos, con el 
resultado de  que  Íñigo, como primogénito, buscaba imponer su 
voluntad.
Sin
embargo,
viendo
que 
sus
intereses 
serian
naturalmente afectados al saber que la escarcela paternal se había
cerrado por siempre, Íñigo hizo inventario de algunas pertenencias
de  mayor  valor, incluyendo un cofre con ducados  de  oro que 
guardaba su padre en el estudio, y discretamente dispuso de ellos.
Entre los  bienes  que  pudo sustraer oportunamente  estaban todas 
las copias que su padre acababa de recibir de Córdoba días antes
de  su  muerte  por  encomienda de  un escribano de nombre Amir
Ibn al-Mazid.

Los libros le parecieron de valor, mas no de facilidad de venta.
Disponer de ellos con la gente culta que conocía era el equivalente
a dar a conocer una imagen de pobreza y necesidad, indigna de un
hidalgo como él. Sin pensarlo mucho se  dirigió a la escuela de
traductores  e  hizo averiguaciones  discretas  para ver  si hubiera
algo de  interés  en  el lote de  libros  y  alguien  lo dirigió hacia los
talleres particulares de copiado y traducción. A los tres días pudo
venderlos.

“Excelencia”, escuchó decir al comprador, un artesano que se
dedicaba al curtido de  pieles  y  a la manufactura de  guantes,
cabritilla, tafiletes  y  pergaminos;  “sin duda son hermosos  y  el 
pergamino es de la mejor calidad, pero yo no les encuentro ningún
uso, tal como lo haría alguien que supiera leer los idiomas estos”.

“Pero vos  podéis  observar  la magnificencia de  las 
ilustraciones, la claridad de la escritura. Vos podéis realizarlos más
que  yo con buena ganancia entre vuestra culta clientela, puesto
que para mí carecen de valía”.

“Entiendo vuestra mortificación mi señor, pero mire usía,
están escritos  en  arábigo, en  judío y  no sé  qué  más… pueden  ser
Alcoranes de los que leen los infieles… o quizás de esos escritos de
la judería que  vos  sabéis  que  de  ahora es  vista con inquina y  no
buenos  ojos.  Comprároslos  es  grave riesgo para mi…  entiendo
vuestra parvedad…  sin duda vuestra gracia los  ha de  tener en
gran valía…  pero para mi no lo son…  no quisiera ofenderos
excelencia… quizá podría daros tan solo unos cuantos ducados”.

Íñigo llegó  a un acuerdo en  el precio con el  artesano aun
cuando le  pareció humillante  la manera en  que  lo trató. Tal fue
como si el hombre no supiera respetar las clases sociales y menos
su  posición de  hidalgo, pero sus planes  iban más  allá de  una
simple 
transacción
comercial
con
un
cualquiera
a
quien 
posiblemente  no volviera a ver jamás.  A cambio de  los  libros 
recibió poco por  lo que  su  padre había gastado tanto, pero si
lograba juntar los fondos que le faltaban para hacer el negocio que 
le  había propuesto un amigo, podría triplicar  su  inversión en
menos de un mes.

Entretanto el artesano examinó con mayor detenimiento el lote
de  libros.  Era verdad que eran no tan solo los  magníficos,  sino
lujosos y en ellos se notaba la alta calidad en las empastaduras, en
el
broche  de  plata, en las  ilustraciones  con hoja de  oro y  la
filigrana…  eran superior  a todo lo que  hubiera visto antes y, sin
duda, había adquirido con muy  poca inversión un material de 
primera calidad pero, en su caso, ¿qué podía hacer con ellos?

“Lorencillo”, le ordenó a uno de sus ayudantes; “hazte bien de 
estos  volúmenes  y  repartidlos  entre los  aprendices.  Dadles  la
instrucción que comiencen a raspar la hoja de oro y los colores en
cada una de  las  estas  láminas,  cuidando que los  polvos  queden 
separados…  oro con oro, carmín con carmín… apartad el
bermellón, el  blanco y  el  lapislázuli para que  todo quede  de
reuso…  luego lijad suave  la superficie  de los  pergaminos  con
piedra pómez fina… hacedlo bien, sin escatimar  empeño y  con
cuidadosa diligencia hasta que  queden otra vez de  vitela para
hacer el palimpsesto.

Y la obra que  Atanasio Nicolás  de  Toledo había cuidado con
tanto empeñó de preservar, se perdió irremisiblemente quedando
tan
solo
el
original
del
de
Re
Herbolaria  de
Hierosolymitanum
guardado
en  un
estante  en  la
sección
restringida
de  la
gran
biblioteca de  al-Cordoba. Entre sus folios, que  no verían la luz en
mucho
siglos, 
se 
encontraba
oculto
el
códice
original
del 
epistolario de Tomás y Magdalena.


SEGUNDA PARTE
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Junio del 2012, a principios del mes.
Andrea
Paskal
se 
que  para
levantó
a
las 
siete
de
la
mañana,

él
esa
hora
era
el
equivalente  a
que 
considerando
despuntara el
sol.
Con toda calma se  preparó
algo
ligero de
desayuno y  con la parsimonia de  su  excentricidad se  puso a
trabajar  en  el epistolario de  Tomás  y  Magdalena. Al terminar de 
leer  cada folio su  opinión sobre el contenido seguía siendo la
misma; era sencillo, lleno de  candor  y reflejaba un romanticismo
coloquial comparable únicamente con los sentimientos de amistad
de  él hacia ella. Con sus palabras le  narraba los  eventos  que
afectaban su vida y una ilusión que lo motivaba a emprender una
empresa que  lo había llevado a los  confines  del  mundo conocido
en una aventura llena de privaciones y quizá también de peligros,
que  reflejaban el alto precio que  estaba dispuesto a pagar  con tal
de conseguir su objetivo.

Pero
eso
era
con
respecto
al
contenido
del  epistolario
reflejando las  palabras  del autor  en  forma personal. En cuanto al
aspecto religioso era diferente; el contenido era, sencillamente, una
bomba.

A pesar  de  ser un hombre educado cuya cultura y criterio le
impedía ser manipulado por  creencias  y  sermones  de  curas que
confunden la teología con la manipulación de la ignorancia de sus
fieles,
Andrea
se  consideraba
respetuoso
de  su  catolicismo
y
practicante ocasional. Él pensaba incluso que  era más  como un
católico de conveniencia, de esos que tan solo se acuerdan de Dios
cuando tiembla o cuando no pueden salir del atolladero y esperan
milagros muy milagrosos. De hecho estaba agradecido con su vida
y se negaba a molestar al dios de sus creencias con peticiones que
lo distrajeran de cosas más  importantes  que  lo que  él hubiera
querido pedirle. Para él, su dios era una deidad muy ocupada. Sin
embargo esta vez se  sintió afectado al leer  los  folios y  el impacto
que tenían en el dogma de su fe; el contenido y el contexto de las 
cartas  destruían los  elementos  filosóficos  del
cristianismo,
sus
verdades y creencias como religión.

“Cuando leí el epistolario por  primera vez me dejó
una
impresión de duda; ahora todo es diferente. Aquí es cuando viene 
la investigación y esto no va a ser nada comparado con la obra de 
Atanasius  Nicolaus”. Se  dijo a sí mismo ya que  había leído cada
documento, tomando notas  y  buscando la interpretación correcta
en el griego antiguo, en el lenguaje y en las palabras utilizadas por 
Tomás al escribir sus cartas.

Después abrió el archivo electrónico con sus notas, las puso al 
corriente con sus observaciones recientes e hizo copias en PDF de
cada uno
de  los  folios,  guardándolas  en  el
mismo
archivo
y 
también  en una ficha portátil de  memoria. Luego organizó por 
prioridades  su  investigación
y  pasó
los  dos  días  siguientes
familiarizándose con la vida de Tomás y Magdalena, concentrado,
consultando fuentes  de  referencia para ubicar  históricamente  a
ambas personalidades dentro del marco religioso, de los eventos y
de los tiempos sociales, geopolíticos y religiosos del siglo primero.

Andrea Paskal era poseedor de una extensa biblioteca que con
el pasar  de  los  años  se  había acrecentado a más  de  cinco  mil
volúmenes de consulta hasta incluir obras relativas a su profesión
en  italiano, español e  inglés, y  también  una vetusta enciclopedia
Espasa Calpe de noventa tomos que año con año ponía al corriente
hasta
que  la
editorial
vio
que  la
impresión
de  libros  estaba
pasando de moda con el advenimiento del internet. Aparte incluía
novelas de casi todo tipo y obras de autores que había leído y que 
por algún motivo inexpugnable acababa comprando para después
conservarlos  con la idea
de  que
algún día le  servirían como
referencia y  tenía razón; en  ocasiones  los  escritores hacían una
investigación exhaustiva de fuentes comparable a la que haría un
experto al escribir  un papel de trabajo. Para Andrea era en  veces
más fácil hacer la consulta en  cualquier libro de su biblioteca que
pasar horas enteras de cibernauta buscando un dato que en menos 
de 
cinco 
minutos 
podía
corroborar 
fácilmente 
ahí
mismo.
Entonces, sabiendo lo que necesitaba, pudo constatar en una obra
referente a la historia del cristianismo que era verdad el hecho de 
que  Tomás  había predicado en  la India, corroborando así las 
fechas, las ciudades y lo eventos ocurridos en esa época. Incluso en 
otra obra confirmó su asistencia al Concilio de Jerusalén en el año
cincuenta con la participación de  Pablo de  Tarso, Jesús  el Justo y 
Bernabé, y dos años después su partida a la India, exactamente a la
región mencionada en su correspondencia.

«Efectivamente,
no
hay  duda»
Comenzó
a
razonar  sus
conclusiones; «El idioma corresponde al periodo y a primera vista
también la antigüedad, a reserva de los trabajos correspondientes. 
También es cierto que predicó en la India hasta el final de sus días,
aproximadamente en el setenta y dos de la Era Común. Incluso sus
restos fueron trasladados posteriormente de la India a Italia. Eso es 
un
hecho
indiscutible.
De  todo
lo
que  corresponde  a
Tomás 
podríamos decir que no hay duda pero, ¿y la Magdalena? De ella
es  poco lo que  se  sabe  y  los  detalles  de  su  vida son escasos si no
también escuetos, con excepción de lo que se le aduce en la parte
mitológica de la religión cristiana. En otras fuentes hay referencia
sólida de  que  viajó de Judea, embarcándose  en  Cesárea Marítima
con
destino
a
la
finca
que  heredó
de
Arecomici,
en  Languedoc,
en  Francia,
sus
padres  en  Volcae

y
también
a
Marsella.
Posteriormente, ya casada con Macabeo, el padre de  Pablo de
Tarso, viajó a Éfeso y aparentemente  años  después otra vez a 
Languedoc, aunque de eso hay algo de duda y no sabe realmente
si falleció en Éfeso o en Francia… aun cuando también se duda si
sus restos fueron trasladados allá. Con tanta edición y corrección a
conveniencia, con el correr del tiempo puede  decirse  que  hay
mucha especulación sobre su vida. Es un hecho que su influencia
en  la región de  Languedoc  fue  importante  y  formó parte de  la
filosofía y creencia religiosa de los Cátaros y consecuentemente un
elemento prevalente pero, desgraciadamente, en cuanto a sus hijos
Jesús el Justo y Jaime, y su hija Tamar y su esposo Pablo de Tarso,
junto con la descendencia que hubieran tenido cualquiera de ellos,
todo está envuelto en un misterio. Es tan poca la información y lo
que existe se encuentra sujeto a la verosimilitud, a especulación y,
en varios casos, a la credibilidad de las fuentes, que a ciencia cierta
se  sabe  poco. Lo que  se  menciona sobre ella en  los  evangelios  es 
mínimo y  lo que  se  ha podido conservar  de  la época no hace
mención sino en  manera ocasional y  brevemente. Mucho se  ha
destruido y lo que pudiera existir ha sido reprimido por aquellos
que lo hicieron por conveniencia política o religiosa. No se puede
juzgar
ahora
cualquier
decisión
que  en
esos  tiempos  pudiera
haberse tomado. Por lo que se ve, esto va a tomar más tiempo de lo
que había pensado».

Andrea dejó los  libros  de  consulta encima de  su mesa de 
trabajo e inició una búsqueda en  Wikipedia y  posteriormente  en 
Google para ver si encontraba cualquier información adicional por
medio de los bancos de  datos  del internet. De  ahí pasó a las
páginas  electrónicas  de  la Biblioteca del Vaticano, a sus  Archivos 
Secretos  e  incluso después  a las  fichas  de  referencia de  otras 
bibliotecas en  monasterios  y  universidades. Al final  su  búsqueda
obtuvo
los  mismos  resultados;  especulación,
suposiciones  y
rumores  sin
fundamento.
Él
tenía
mayor  información
en  su
biblioteca al consultar  la Historia Eclesiástica escrita por  Eusebio
de  Cesárea que  lo que estaba disponible  en  cibernia. Al concluir
marcó el número telefónico de  Claudia Moretti en  la Biblioteca
Apostolica Vaticana y pidió hablar con ella.

“Signorina Moretti, habla Andrea”.

“Commendatore
Paskal,
¡que  sorpresa!  Que  bueno
que  me
llamas. Por un momento creí que la promesa de recibir mis tortillas 
de  harina eran tan solo palabras  vacuas  o letras  impresas  en  una
receta de la cocina latinoamericana”.

“De  ninguna manera. Si tú  sabes que  fue  promesa de 
caballero. ¿Cómo andas de tiempo para los próximos días?”

“Depende  de  lo que  propongas.  Tú  dices, aun cuando sigo
esperando la confirmación de tu arribo”.

“Claudia, me retrasé un poco pero llego a Roma el viernes en
la tarde… con las tortillas. Te invito a cenar y platicamos sobre un
proyecto que te va a interesar… algo que no te va a dejar dormir”.

“Commendatore…  siempre  tan diplomático…  dar  para recibir;
tortillas  como excusa, cena de  soborno y  luego trabajo…
definitivamente nada que se parezca a diversión... aun que eso de
no
dejarme  dormir
me  parece  sospechoso.
Ni  modo,
ante  la
incógnita de tu ofrecimiento me tendré que sacrificar”.

“Nada de eso, Claudia. Te vas a divertir con la propuesta que
tengo. Llego al hotel La Residencia Vaticana. Tú dices a qué hora
paso por ti para cenar.”

“Nada de  hotel, Andrea. Yo voy  por  ti al aeropuerto y  te 
hospedas en mi casa”.

“Te lo agradezco, pero ya sabes cómo soy  de  excéntrico. Me
gusta el café fresco en la mañana y conociéndote como eres, tú no
vas a levantarte para prepararlo. Entre otras cosas quería pasar el 
fin de semana en Roma y  hacerla de turista. Te digo, sé  que  va a
interesarte. Llego directamente  para que  no tengas  que  ir por mí 
hasta el aeropuerto de  Fiumicino. Esa noche  cenamos  en  el Il 
Convivio, está en la Vicolo del Soldati 31. Si te parece bien el lugar
hago la reserva”.

“Niegas  mi hospitalidad y  ofreces pasar  por  mí… ni carro
tienes  y  quieres  que  la hagamos  de  turistas.  Como digas…  nos
vemos  directamente  en  el restaurante  a las  ocho en  punto. A ver
qué otras sorpresas me tienes”.

Al terminar la llamada, Andrea de inmediato se comunicó a la
Ciudad de México con su mamá y la convenció de que le enviara
por aerolínea cinco paquetes de tortillas de harina y un surtido de
dulces mexicanos de la Dulcería de Celaya que incluyera aleluyas,
reinas,  suspiros,  alegrías,  besos  y  muéganos.  Su  madre, como
todas las mamás alcahuetas del mundo, no tardó mucho en dejarse
convencer  al saber que  el regalo era para Claudia, a quien  en  un
viaje  de  visita a Italia no solo la había conocido con muy  buena
impresión, sino que  gracias  a ella tuvo oportunidad de  asistir  a
una audiencia privada con el Papa Juan Pablo II, que  era su 
adoración.
Además  tenían esperanzas  secretas  de  que  cuando
Andrea por fin sentara cabeza, si eso sucedía algún día, lo hiciera
con Claudia, quien le parecía “una muy buena mujer”, idónea para
el excéntrico de su hijo.

Para el jueves en la tarde Andrea recibía una caja directamente
de  la aduana española por  medio de paquetería y  se  alistó para
partir al día siguiente.


CLAUDIA MORETTI

Andrea llegó a Roma, se  hospedó y  faltando cinco minutos 
para
las
ocho
de  la
noche
ya
estaba
sentado
a
la
mesa
del
restaurante hecho un galán y esperando a que llegara su invitada.
Junto, en una silla, estaban dos  cajas;  una con las  tortillas  y  otra
con los dulces envueltos como regalo. En su portafolio tenia copias
de  la obra de  Atanasius  Nicolaus  y  del epistolario de  Tomás  y 
Magdalena.

Su amiga y amante ocasional hizo su aparición elegantemente
tarde, poco después  de  las  ocho y  cuarto, con el donaire propio
que  hacía de  ella la personificación de  la mujer italiana de  los 
tiempos modernos; es decir con garbo, distinción y cultura… como
si fuera una diva que quisiera permanecer incognito, pero que por
su  personalidad le era imposible  el  no ser reconocida por  los
paparazzi de costumbre.

Claudia Moretti había ya cruzado el umbral de los siete lustros
de edad y había visto el calor de dos veranos más,  por lo tanto el 
ser bella reflejaba esa época indefinida en que el tiempo es amigo
de  la mujer y  deja de  correr dándole  una tregua, lo que  permite 
que por un momento fugaz los años transcurran sin dejar huellas 
en el rostro conservando su brillantez y textura. La Moretti no era
alta, sino de una estatura un poco mayor que la normal, de cuerpo
bien  formado, firme, con medidas  casi perfectas  que  conservaba
por  medio
de  ejercicio
constante  que  definía
claramente
su
musculatura sin perder la femineidad. De  cara ovalada, pestañas 
largas  que  adornaban unos  ojos  grandes, de  nariz recta y labios 
delgados,  Claudia
podía
haber
sido
modelo
de  un
fresco
de 
Miguel Ángel o sencillamente adornado la capilla Sixtina en plan
de  cualquiera de  las  Sibilas.  Por  su  mismo porte, se  vestía con
sencillez pero, de igual manera, podía ataviarse con ropa exclusiva
o bien  lucir  jeans  entallados  y  una blusa de  seda, mismos  estilos 
que  en  ambos  casos  complementaba con accesorios  que  podían
incluir  desde  una mascada atada al cuello a un chal de  cashmere 
estampado con motivos  clásicos,  copia quizá de  alguna obra de 
arte, un collar  de  perlas  o una gargantilla de  diamantes.  Pero
Claudia Moretti no era tan solo una mujer muy italiana, sino que
poseía una cultura extensa, un doctorado en  Filología y  otro en
Humanidades. Claudia había ascendido de puesto en la Biblioteca
Apostólica Vaticana a base de esfuerzo y  aprendizaje tesonero; lo
mismo podía dar una conferencia sobre forénsica de antigüedades 
que  encuadernar  un libro con agujas,  alezna y  cañamazo. Sin
embargo
lo
que 
la
distinguía
eran
dos 
elementos 
de 
su
personalidad; que  aun en cualquier situación adversa siempre  la
afrontaba con buen humor  y  que  poseía una alegría aventurera
con la que gozaba de su existencia. Es decir, veía la vida con una
sonrisa y  no se  arredraba cuando se le  presentaban problemas o
crisis  que  parecían
solución
inesperada.
insondables
encontrando
con
tesón
una
Pero
también  se  caracterizaba
por  estar

siempre  dispuesta a probar  cosas  nuevas,  desde  comer platillos
diferentes  en  una cena en el mejor  restaurante  de  Budapest, que
hacer  un viaje  a Bécal, en la frontera Yucateca, en México, para
comprar un sombrero de palma jipijapa y luego subir la pirámide
de  Chichen-Itza sin perder el paso; en  sí, Claudia veía pasar  los 
años y su vida como una aventura extraordinaria de la que ella era
partícipe. 

Andrea la conoció viendo correr su  existencia en un pasado
incierto de recuerdos durante un evento cultural cuando él estaba
asignado a la Embajada de México ante la Santa Sede. Una noche 
fue  invitado a un concierto en  la Capilla Sixtina y  durante  la
recepción
posterior  ocurrieron
dos  cosas  que  al
recordarlas 
siempre  lo hacían sonreír; la primera de  ellas  fue  que el cardenal
Marcelino Bayardo, quien era el encargado adjunto de Sección de
Información del  Departamento
de  Estado
del  Vaticano —algo
parecido al Servicio de  Inteligencia— se  le  acercó casualmente
para
comentarle  muy  discretamente
si
estaría
interesado
en
comparar “notas culturales y cualquier otra información” con él y
la
organización
que
representaba.
Como
buen
entendedor  y 
diplomático, Andrea sencillamente  declinó la invitación de  ser
espía explicándole  que  sus  funciones  en  la embajada realmente 
carecían de  la más  mínima importancia, abarcando tan solo la
difusión cultural de su país sin tener acceso a mayor información.
El cardenal soltó una carcajada al darse cuenta que  su  propuesta
había
sido
hecha
a
la
persona
equivocada
y  apelando
a
su 
discreción le  pidió confidencialidad. De  ahí nació una amistada
entrañable  que  perduró al través  de  los  años y  cuando Andrea
visitaba Roma, siempre  tomaba tiempo para verlo, salir  a comer
con él  o asistir juntos  a cualquier evento cultural en la ciudad. El 
segundo incidente  fue  que  el cardenal lo presentó con Claudia
Moretti
mencionando
casualmente  que  Andrea
era
un
gran
“colaborador” del Vaticano,  hablaba latín, era poseedor  de  una
vasta cultura y  una afición por  los libros  y  pergaminos  antiguos, 
compartiendo los  mismos  intereses  que  ella. Como consecuencia,
Claudia quedó impresionada ante la “importancia” del invitado y 
durante  toda la noche  lo trató con distinción hablándole  en  el 
mismo idioma. Andrea quedó fascinado con ella, con su risa fácil y
forma de ver la vida y la invitó a salir.

De  ahí
surgió
una
relación
de  amantes  cuyo
deceso
fue 
producto de que entonces ninguno de los dos tenía dentro de sus
planes  casarse,
pensando
que  antes  de  hacerlo
era
requisito
primordial el comprar  casa, amueblarla y  tener ahorrado dinero
suficiente  en  el  evento de  que  hubiera familia; egocéntricamente 
ninguno de los dos quería perder el glamur de su estilo de vida. A
poco más de dos años de relación, ambos se dieron cuenta de  que
no eran material casamentero por  más  que  la química existente
entre
los  dos  hiciera
hervir  sus
hormonas  con
trastornos  de
adolecentes. El final del romance tuvo como colofón una amistad
entrañable  y de  rencuentros  románticos  con escapadas  de  fin de 
semana y derecho de  colchón que  tristemente  llegó a su término
cuando Andrea fue asignado a la Embajada de México en España.

“Andrea, no tienes  idea del gusto que  me  dio tu  llamada”.
Comenzó a decirle  Claudia en  el restaurante; “Por  un momento
pensé que me tenías arrumbada en el cajón de tus recuerdos, llena
de  polvo y  sin mencionar mi nombre. Tengo tantas  cosas que 
contarte…” Y con esa apertura Claudia y  Andrea se pusieron al
tanto de sus vidas, las cuales, como la de cualquier persona más o
menos  disfuncional, contenían la irrelevancia propia de  eventos
que  para ellos,  en  su  nivel, trascendían la tranquilidad de  su 
existencia.

“Como lo prometido es deuda, te traje algo para que disfrutes
y  te  acuerdes  de  mi”. Y Andrea le  entregó las  tortillas  en  un
paquete envuelto para regalo al momento en  que  la plática de 
negocios no podía postergarse más.

“¡Ah!  Efectivamente  las deudas de  promesas  se  cumplen  con
sobornos  de  consecuencias nefastas;  tortillas  de  harina que  irán a
parar ensanchando mis caderas… pero sin duda esto es el preludio
a alguna propuesta de carácter dudoso… ‘Cuídate de embajadores
con regalos de paz, puesto que se preparan para la guerra’, según
las  sabias  palabras  de  tu  amigo el cardenal Marcelino Bayardo
quien, por cierto, al mencionarle que venias te envía saludos y me
ha pedido que le llames. Así que dime, caro mio, ¿qué te ha hecho
venir a beber las aguas del Río Tevere?”

“Contemplar  tu belleza Claudia…  eso más que  nada. ¿Qué 
otra cosa podía ser?”
“Palabras vacuas que sin duda reflejan instintos reprimidos de 
pasiones  y  lujuria... a punto de  salir  irrefrenablemente. Para que
los sepas, Andrea, las ruinas son las únicas que se contemplan… la
belleza, como las  obras de  arte, se  admira”.
Le  respondió
coquetamente.

“Bueno, a admirarte y  hacerte  participe de  una investigación
extraordinaria…  Te  vengo a ofrecer  la gloria y  el  reconocimiento
internacional de tus colegas. Tengo aquí las copias de dos códices
que  te  dejaran en estado
de  animación contemplativa,
ambos 
necesitan
de  análisis  e
investigación;
el
primero
requiere  de
encontrar  por  lo
menos  una referencia del
desconocido
autor
Atanasius Nicolaus y su obra de Re Herbolaria de Hierosolymitanum, 
del cual no tengo la menor  idea de  quién  es, ni para quien  o por 
qué  la escribió. No dudo que  en  algún folio de  tu  biblioteca
Vaticana exista alguna referencia con su nombre”.

“Esa investigación de la que hablas, Andrea, lo único que va a
hacer  es quitarme  tiempo. Creo que  lo que  estás  diciendo es  tan
solo el preámbulo a la bomba que vas a soltar… Te conozco y no
cabe duda de tus intenciones nefastas”.

“Nefastas  que  digamos,  muy  nefastas…  ¿Mm?  Hay  algo de
verdad en eso. Tan solo que la diosa Fortuna me sonrió como solo
ella lo hace entregándome un códice de  contenido inaudito. Pero
antes  de  hacerte  partícipe, mi propuesta incluye  besos  y  suspiros
para convencerte, pero no de  arrumaco tercermundista, sino en 
forma de  dulces  mexicanos  que  harán de  ti fácil presa de  mis
intenciones. Como preludio de  seducción te entrego primero los
dulces,  y  luego las  copias  de  un códice singular para que  se
recreen tus bellos ojos y caigas en mis redes de tentación”.

Claudia
cogió
la
caja,
la
desenvolvió
y 
con
ojos
desmedidos vio su deleite ante el regalo. “¡Besos y suspiros, reinas, 
alegrías  y  muéganos…  sobornos,  gula, seducción y lujuria! ¿Qué
más se puede pedir?” Para luego coger delicadamente uno de los 
besos y darle una pequeña mordida disfrutando de la confección.
Luego un suspiro, que voluptuosamente se llevó a la boca dejando
que  sus sentidos  gozaran del  sabor. Tomó un sorbo de  café  y
casualmente comenzó a leer  el primero de  los  cinco folios  del 
epistolario en  voz lo suficiente  alta como para escucharse  a sí
misma, mientras disfrutaba en pequeños bocados cada uno de los 
dulces y tragos de café:

“Yerushaláyim, Judea, Palaestina  Prima, Tevet 3795. Adorada 
Mariham: Recibí tu carta en días pasados y me dio gusto saber…”
Andrea observó cuidadosamente  la reacción de  Claudia.
Al principio vio en  sus ojos  la mirada imperturbable  de  una
investigadora acostumbrada al examen de  documentos  antiguos 
en  los  que  únicamente  la forénsica se  concreta a determinar  el
resultado de la investigación. Sin embargo poco a poco notó como
su 
mirada
y 
su 
rostro
cambiaban
de 
expresión;
primero
inmutables, luego incrédulos  y  después  de  asombro. Al terminar 
su  lectura Claudia se  mantuvo en  silencio por  unos  momentos. 
Después hizo una seña al mesero y ordenó un brandi, doble, para
continuar leyendo selectivamente los folios del epistolario.

“No lo creo, Andrea. Cuando dije  que  ibas  a soltar una
bomba, nunca pensé que fuera a ser un artefacto nuclear. ¿Te das
cuenta de las ramificaciones que tienen estas cartas?”

“Depende del punto de vista con que lo veas, Claudia. Si
no
eres 
creyente,
son
maravillosas 
porque 
narran
los 
acontecimientos  que  afectaron paralelamente  las  vidas  de  dos
amigos.  Si por  el contrario, eres  cristiano, entonces  te  hace poner
en  duda la solidez de  tus  creencias.  Sin embargo, si eres  un
investigador, creyente, con el criterio propio de una persona culta,
entonces  veras  en ellas  un valor  histórico incalculable  y  sigues
creyendo por el dogma de fe. Realmente si son verdad o mentira,
son inofensivas. Ahora dime, ¿y tú? ¿Qué piensas?”

“Nada. Sencillamente  me has  dejado sin palabras… es 
increíble. Sabes que cuentas con mi ayuda. Pero también creo que
sería buena la aprobación del Vaticano, aun cuando cualquiera
consideraría
esa
opción
como
la
peor  para
hacer
los  análisis
históricos y de antigüedad, podría ser que te metieras a la boca del
lobo. ¿Has pensado en hablar con el cardenal Bayardo? Creo que él
es la persona indicada para poner recursos a tu disposición”.

“Claudia, tu sabes bien cuál es su verdadero puesto en el 
Departamento de  Estado… es  el espía maestro, el que  mueve  los 
hilos del espionaje de la Santa Sede… aun cuando no lo admita”.

“Efectivamente, Andrea, así es. Pero también piensa que
los une una amistad de muchos años. Él es hombre de criterio, no
un fanático religioso…  Nada que  le  digas lo va a espantar  como
para ir corriendo a decirle al Santo Padre que uno de sus amigos 
anda de  terrorista religioso esparciendo rumores  de sedición o
conspiraciones  que  van a hacer  temblar  al clero. Incluso yo creo
que  le  va a fascinar  el ayudarte…  ya sabes  que  le  encantan las 
intrigas de capa y espada… ¿Cómo dices tú…? Es su ‘mero mole’”.

“Suena de  lo más  peligroso, intrigante, pero quizá tienes 
razón. Le  hablaré por  teléfono y  lo invito a tomar  café  para
escuchar su opinión”.

“Mi  intuición me  lo dice, pero hay  que  darle  su  lugar. Sé 
que te va a dar su apoyo y será discreto”.

“La sombra de  la duda se  cierne  sobre mi amiga, pero te
entiendo…  Después  de  todo, como tú dijiste, esto puede  ser una
bomba. Tienes  razón, Claudia, los  dulces  fueron para sobornarte 
con besos y suspiros y hacerte participe de mis locuras”.

“Y hablando de locuras, aparte del café con su eminencia,
¿cuál es plan para mañana?”

“Primero hablarle  por  teléfono. Sé  que  se  acuesta tarde… 
después te digo los planes”. Y Andrea marcó el número telefónico
del cardenal.

“Buenas noches, su Eminencia, habla Andrea Paskal”.

“El viajero que viene de España para hablar con los viejos
amigos. ¿Ya estás en Roma?”

“Si, llegué de  Fiumicino y lo primero que  pensé  fue  en
hablar  contigo y  luego salir  con Claudia a cenar. Tengo algo que 
comentarte y quisiera escuchar tu opinión”.

“Ha de  ser algo importante como para que  pienses
primero en  mí y  me  cambies  por  Claudia. Es  tarde  hoy  pero, si
gustas,  podríamos  desayunar  temprano
en  la
cafetería
del 
Vaticano. ¿A las ocho te parece bien?”

“Claro que sí. La hora está perfecta porque quedé de pasar
por ella un poco más tarde. Nos veremos mañana en punto de las 
ocho. Hasta luego”.

Andrea miró a Claudia, sonrió y le dijo; “Vamos a ver si tu
intuición es correcta. Por lo pronto el café se convirtió en desayuno
y los planes de turismo cambiaron de repente. ¿Qué te parece gira
turística, pero no en Roma… sino en Florencia? Salimos en el tren
de  las  diez y  media y  llegamos  una hora después…  o Venecia, si 
deseas… a la misma hora pero arribamos  a las  dos  de  la tarde y
regresamos  el lunes  en  la mañana. Lo que  quieras... hacemos  las 
reservas en el camino. Tú decides”.

“Venecia, desde  luego... ya sabes  que  soy  una romántica
cursi.
Yo
hago
las  reservas  por  internet...
es  más  rápido…“
Contestó Claudia, se quedó en  silencio un momento y  reaccionó;
“Andrea, ¿pero qué demencias son estas? Jugando a los misterios y 
yo, aquí, ¡haciéndote caso!”

Al día siguiente, a las  siete  cuarenta y  cinco de  la mañana,
Andrea estaba en una de las puertas laterales de la Basílica de San
Pedro, esperando a que la guardia Suiza le franqueara el paso. A
las  ocho
en  punto
mientras  disfrutaba
estaba
esperando
a
que
llegara
su
amigo
de  una
taza
de  café
en  la
cafetería
para
empleados del Vaticano.


MARCELINO BAYARDO

El
cardenal
Marcelino
Bayardo
era
un
hombre
campechano en su forma de ser, con una cultura de  envidia y un
refinamiento de  exquisita sencillez. De  risa fácil
con un buen
humor incurable, hacían de él el diplomático por excelencia que no
solo dominaba el latín y  el italiano de  rigor  en  el Vaticano, sino
también el griego, el francés,  el inglés  y  el español, su  lengua
materna.
Con
una
nariz
no
muy  aguileña,
de  tez
blanca,
apiñonada, un rostro con las arrugas propias de sus casi sesenta y 
tantos  años,  tenía
unos  ojos  café  tan
expresivos  que  podían
penetrar  el alma. Con una complexión normal y  estatura media,
llevaba el rojo cardenalicio con la dignidad española y  castiza de 
sus antepasados. Sin embargo, a pesar de residir en el Vaticano de
tiempo completo, no era extraño que  vistiera el alzacuello con un
traje y cubriera la cabeza con la birreta roja de su investidura para
salir  a socializar con amigos,  colegas  o miembros  del servicio
diplomático quienes  lo frecuentaban. Pero aun cuando por  su
carácter  cualquiera
que
lo
tratara
podría
asumir  que  era
un
hombre fácil de  influenciar, Marcelino Bayardo poseía una fe 
inquebrantable en su religión y una lealtad al Papa que no dejaba
duda alguna. Sin embargo esa misma lealtad era la que  lo había
llevado a ser el diplomático de  confianza en  el Departamento de 
Estado para misiones  de alta discreción y  naturaleza delicada
como, por  ejemplo, había sido el negociar  fondos  para ciertos 
eventos 
de 
tipo
internacional
con
la
Agencia
Central
de
Inteligencia Americana, donde  las  santas  manos  de  la Santa Sede 
acabaron
discretamente  a
mitad
del
fuego.
Misiones  similares 
hicieron que  el Papa Juan Pablo II  notara su trabajo diplomático 
hasta que  el Santo Padre le  otorgó el capelo cardenalicio como
Cardenal
Diacono
por  haberse  distinguido
en  otros  campos,
especialmente en el de la diplomacia. Cuatro años antes del deceso
de  Juan Pablo II, Marcelino Bayardo fue  nombrado encargado
adjunto de la Sección de Información del Departamento de Estado
del
Vaticano,
un
puesto
que  era
más  como
un
secretario
de 
gabinete sin cartera, que  lo que  realmente  describía el título, y 
desde donde jalaba las cuerdas de lo que supuestamente no existía;
el Servicio de Inteligencia de la Santa Sede.

Marcelino Bayardo llegó al comedor en punto de las ocho
de la mañana. Buscó la mesa donde Andrea lo estaba esperando y
saludando a varios  de  los  empleados  caminó los  pasos  que  lo
separaban. Al llegar  le  dio un abrazo, de  esos  que  únicamente  se
dan entre amigos,  se  sentó y  se  sirvió un café  de  la cafetera que 
estaba encima de  la mesa. Luego
se  levantaron los  dos  y  se
sirvieron directamente del buffet.

“Y bien,  mi querido amigo, ¿cómo van las  cosas  en
España?”

“Trabajando, Marcelino, igual que  tú,  en  la batalla diaria.

Por cierto, hablando de batallas, tengo una investigación pendiente 

y  quería clarificarla contigo antes  de  hablar  con Claudia. Como

dicen en el gremio, pedir tu bendición”.

“Andrea, mi
querido
amigo,
tu  no
necesitas  de  mi 

bendición, necesitas de un exorcismo... y eso para empezar”.
“Cuando veas  lo que  traigo, no solo me  vas  a hacer el 

exorcismo, sino que  voy  a necesitar del conclave de tus colegas y

más  que  la bendición del  Pontifex Maximus Benedictus Decimus

Sextus para ahuyentar los demonios que cargo encima. Necesito tu 

ayuda y  tu  opinión”. Andrea contestó y  enseguida le  entregó un

sobre con las copias a color del epistolario de Tomás y Magdalena.
El cardenal sacó sus lentes y con toda calma se dispuso a

leer  los  documentos  entre bocado y  bocado y sorbos  de  café.

Andrea observó su rostro tratando de distinguir cualquier reacción
pero, como si estuviera leyendo el periódico para enterarse de las 
últimas  noticias, el cardenal no se  inmutó en  absoluto. De  hecho,
en su rostro tan solo se notaba la concentración en la lectura y en

sus ojos Andrea no vislumbró emoción alguna.

Al terminar, Andrea notó una sonrisa en  su  rostro y  lo

escuchó decir: “Tomás,  el apóstol de  las  dudas…  el pragmático 

ante  la
resurrección
del
Señor.
Debo
decirte,
Andrea,
que  el

contenido del epistolario es hermoso, es humano… le da vida real

a un personaje  que  únicamente  conocemos  dentro de  nuestra

imaginación. Lo contrario a Pablo de  Tarso, que  en  sus cartas se

dirige  a las  congregaciones de  la época de  una manera teológica,

dando una opinión, un consejo quizá personal, pero podríamos 

decir distante, tal como las narraciones en los evangelios. Es cierto,

se  habla de  una persona, pero nunca al nivel de  existencia real,

como lo que me entregas. Es fascinante. Te felicito Andrea, nunca

esperé tener en  mis manos algo parecido. ¿Dónde lo encontraste?

¿Y los originales? ¿Están en tu poder?”

“¡Ah!  Su  Eminencia, los  originales  están bajo custodia e 

inaccesibles en este momento. Has de saber que quieren pagarme 

con ellos  a cambio de  tasar  y  analizar  una colección privada de

códices y libros. Pero quería enseñártelos para escuchar tu opinión,

saber lo que  pensarías  de ellos”. Contestó Andrea, bloqueando

cualquier posibilidad de decirle que estaban en su poder sin antes

escuchar cuál era su forma de pensar.

“Mi opinión ya te  la di…  Son
maravillosos  por  su 

contenido histórico. En cuanto a su  valor  e  interés, te  puedo

asegurar que nadie va a abrir la boca para decir yo quiero sin antes 

asegurarse que  las  cartas no son apócrifas.  Es  muy  pronto para

decidir. Sin embargo en  este  momento la incógnita es si en  tu

opinión son originales y, luego, qué vas a hacer con ellos”.
“Había pensado en Claudia para los análisis y verificación

de autenticidad. ¿En cuánto a qué hacer con ellos? No lo sé en este
momento. Es  prematuro pensar  si aceptarlos  en  pago, venderlos,
conservarlos o donarlos posteriormente. Lo que me preocupa es si

se hace público su contenido”.

“Hay cierta verdad en lo que dices. A través de los siglos

han circulado rumores, historias, especulaciones sobre el tema que

trata el epistolario. Que  sea cierto o no, depende de  quien  lo

interprete. De acuerdo a esa interpretación, la resurrección deja de

ser un dogma para los creyentes… Pero para las iglesias cristianas,

sobre todo las  fundamentalistas,  la diseminación del contenido

podría ser una pesadilla, una bomba de  relaciones  públicas.  El

problema que  existe  es  que  la mayoría de  las  sectas  cristianas

carecen de  un frente  sólido que  exprese un punto de  vista único 

ante una situación de  esta naturaleza. No son como la Iglesia

Católica y  el Santo Padre como representante  único y  árbitro de 

cualquier decisión…  no poseen una estructura como la de 

nosotros, cuya decisión es  inapelable. Ahora bien,  Andrea, en  lo

que  respecta a la iglesia católica y  mi  Papa, no tienes  por  qué 

preocuparte…  sabes  que  somos  gente  con criterio…  no en  balde 

hemos sobrevivido ya veinte siglos”.

“Lo sé, Marcelino, y lo comprendo perfectamente. Para mí

no hay  duda alguna sobre su  antigüedad y  origen,  pero hay  que

comprobarlo. ¿En cuánto a su autoría? Esa es la pregunta a la que

no tenemos respuesta. Sin embargo, mi querido amigo y cardenal,

hay otra encrucijada a la que nos aproximamos inexorablemente; si

en  verdad fueron escritos  por  Tomás  y  pudiera comprobarse  que 

lo fueron, ¿de  qué  servirían?  Puesto que  la incógnita representa

dos  variables;
la
primera
su  valor  histórico
y  religioso
y,  la

segunda,
su 
protección
como
documentos 
antiguos 
y 
su 

preservación consecuente sin importar la autoría”.

“Hombre de poca fe, me sorprendes con tu preocupación.

Sin
duda
te  puedo
decir
que  habrá
interés
de  sobra
por  el

epistolario…  desde  coleccionistas  particulares  a museos  e 
instituciones; todo depende de quién los adquiera o, más bien, en 
tu caso, a quien se los vendas. Después de todo, de ti depende la
decisión. Sin embargo, como digo, los problemas podrían venir de
otros frentes, quizá. En este momento hablo por especulación pero,
en  tu  caso,
yo
seguiría
con
mi
investigación
hasta
llegar  al
extremo; una verificación y un dictamen que no dejen duda sobre
la antigüedad y, de ser posible, su autenticidad y autoría; todo bajo
el secreto máximo. Ahora bien, no veo razón alguna por  la que
Claudia no estuviera a cargo de  la investigación…  tú  sabes  que 
tenemos los recursos… Es público que somos amantes de la ciencia
y  sus avances.  Desde  ahora cuentan los  dos  con mi apoyo y
confidencialidad,
pero
sí
te  recomiendo
que  lo
hagan
con
discreción absoluta… para no incurrir en fugas de información que 

puedan convertirse en rumores virales en el internet”.

“Gracias, Marcelino, tenía toda mi confianza en ti. Por eso

quise hablar contigo”.

“Para eso somos  amigos.  ¿Ya está Claudia al tanto de  lo

que planeas?”

“Todavía no, su  Eminencia. Quería hablar  contigo

primero, escuchar tu opinión, y que te quedaras con las copias de

los códices… para referencia”

“Sé que Claudia te ayudará con los recursos del Vaticano. 

Si existe algo que verifique la autenticidad de los documentos, ella

se  encargará de  hurgar  en toda la biblioteca y  los  archivos  hasta

que lo encuentre; todo estará a tu disposición, de eso no hay duda.

Por cierto, Andrea, cuándo hables con Claudia, pídele su opinión

sobre donde es mejor llevar a cabo los análisis. Ella es la experta“.
“Yo había pensado en hacerlo en conjunto con el Vaticano

y  el IPANEMA, el acelerador  de  partículas  subatómicas  de  los 

franceses.  Lo consideré  especialmente  por  la delicadeza de las 

pruebas de  laboratorio, pero creo que  sería muy complicado…

muchas manos manejando los documentos”.

“Tienes  razón, pero también  considera el  Smithsonian en 

cuanto a pruebas y análisis… un solo lugar para todo. Creo que es 

la mejor opción… Desde luego firmando con ellos un convenio de

confidencialidad y  no diseminación de  contenido. Eso le ata las

manos  a cualquier institución y  la expone  legalmente…  ya sabes 

cómo son en esos casos; le tienen pavor a un escándalo”.
“El problema que tengo es el transporte Marcel. No quiero

correr riesgos al pasar la aduana americana. En la Unión Europea

no se  requiere  nada, son propiedad privada y  por  lo tanto no

necesitan
de  permisos  especiales.
Pero
con
los  americanos  es

diferente. Aun cuando los llevara como equipaje de mano, estaría

sujeto a revisión y preguntas innecesarias. Hay que evitarlas”.
“No veo razón alguna por la que creas  que  puedes  tener

problemas. Eso se resuelve fácilmente. Ya te dije que  cuentas con

mi apoyo y…”

“Marcelino, ¿pero cómo los transporto sin declararlos?”
“Por valija diplomática, Commendatore, ¡desde luego!”
Andrea vio en el rostro del cardenal una sonrisa pícara. Se 

mantuvo
en  silencio
por
unos  momentos  en  espera
de  que 

continuara y  luego, incrédulamente, movió la cabeza como si

todavía no diera crédito a lo que estaba escuchando.

“Me  haces  pensar  que  has perdido la fineza diplomática

que te caracterizaba, Andrea. ¿O  has olvidado que todo se puede 

hacer  cuando se  tiene  fe  y  se  pone  a Dios  por  delante aunque 

trabaje  en  veces  de  forma
extraña.
Para
tu  tranquilidad
de

contrabandista de condices antiguos, desde este momento trabajas

para el Departamento de  Información de  la Santa Sede…  como

Correo Diplomático y  con pasaporte del Vaticano. Con toda la

confianza del mundo podrás contrabandear el epistolario del buen 

Tomás y nuestra amiga Magdalena por enfrente de las narices de

la aduana americana… para eso existe la valija diplomática”.
“Me dejas sin habla, su Eminencia. No sé qué decir”.
“¡Nada! Con que te confieses después es suficiente. Por lo

pronto te acepto las copias y reza diez Pater Noster como adelanto

a la penitencia… Cuando estés listo para viajar, pasa a mi oficina

por los documentos, la valija y los sellos. ¡Ah! Antes que lo olvide,

cuando me hables por teléfono, hazlo a este número… la llamada

es  codificada”. Y el prelado le  entregó una tarjeta en la que 

aparecía impresa una serie de dígitos sin ningún nombre.
Cuatro
horas 
después,
Andrea
y 
Claudia
ya
estaban

hospedados en el Hotel Locanda Vivaldi, en Venecia, en la misma

calle del Puente de los Suspiros y la Plaza de San Marcos.
“Más  turista que  esto no puede  ser, Andrea. Estamos  en  el 

rebullo de  la ciudad, hospedados  en  la casa que  era de  Vivaldi.

Como yo soy  la invitada pensé  en ti y  lo que  te  gusta; hoy  nos

vamos de teatro y a cenar. Mañana tú diriges la tour pensando en

mí. ¿Cómo la ves?” Le preguntó mientras los dos veían desde un

pequeño balcón la laguna casi a sus pies

“Mujer, estoy aquí únicamente para complacerte. Pero mañana

va a ser de improvisación. Ya veremos que nos depara el destino”.
“¿Mm?  ¿Para complacerme, Andrea?” Preguntó Claudia

coquetamente mientras se acercaba para desabrocharle el cinturón

a quien era su amante de tiempo parcial.

Hora y media después sintieron el calor tibio de la tarde entrar

a la habitación. La tarde, como en  otras  ocasiones, había sido de

redescubrimientos  para atizar  los  rescoldos de  amores  pretéritos

sin un futuro definido.

“¿Y  qué pensaste  de  lo que  te  dijo el cardenal, Andrea?”

Preguntó Claudia mientras le servían un rissoto de mariscos en un

restaurante cercano, luego de asistir a una función de teatro en La

Fenice.

“Estuvo fascinado, creo que  por  eso nos  dio su  apoyo... pero

me pidió discreción absoluta, incluso me dio un número telefónico

confidencial, cifrado”.

“¿Cifrado? ¿Pero qué locura? Claro que viniendo de él, no me 
causa sorpresa alguna… Ni que fuéramos uno de sus espías”.
“Tú lo conoces mejor que yo, Claudia”.

“No a ese grado, Creo que por ser tu amigo, tienes una mejor 
semblanza que yo. La pregunta es si confías en él. No dudaría que 
tus llamadas fueran grabadas para la posteridad”.

“Tuvo la confianza de jamás volver a repartirme si quería ser
su espía. Creo que debo confiar en él, por si las dudas”.
“Eso
pensé,
porque  después  me  llamó
para
pedirme  que 
pusiera los  recursos  de  la biblioteca a tu  disposición, ya con la
autorización del Cardenal Bibliotecario. Ya ves, no te equivocaste”.
“En ese caso, Claudia, prepárate porque  nos  veremos  en
Washington en dos semanas… el Smithsonian va a estar a cargo de 
los análisis y la certificación”.

El fin de semana Andrea y Claudia se la pasaron como turistas
en  Venecia, compraron las  tradicionales  mascaras de  carnaval,
visitaron el museo de Peggy Guggenheim para admirar la obra de 
pintores modernos y la Scuola Grande di San Rocco para deleitarse
viendo los  Tintorettos.  Esa noche  asistieron a la opera El Barbero
de  Sevilla en  la La Musica a Palazzo y  después  se  dedicaron a
disfrutarse uno al otro en plan amantes en plena luna de miel.

El lunes en la tarde, ya de regreso en Roma, Andrea se reunió
con su  amigo para platicar  una vez más.  A la semana siguiente,
Andrea volaba rumbo a Washington, en los Estados Unidos, con el 
Instituto de  Conservación del Museo Smithsoniano como destino
final.
Andrea
llevaba
su
pasaporte
que
lo
acreditaba
como
diplomático ya con la visa americana. En una valija con los sellos 
del Departamento de Estado de la Santa Sede, iba el epistolario de
Tomás y Magdalena.


EL CUARTO FOLIO

Varanasí, India, en el cuarto año del emperador romano Nerón, 59
de la Era Común. 

Varanasí, India, Tevet 3819

Mí adorada Mariham:
Por fin he llegado a la antigua Kashi, ‘la espléndida y brillante como 
el  sol; la  ciudad sagrada  de los  hindús donde, según sus creencias, el 
bañarse en el gran río sagrado del Gánga purifica el alma de los pecados,
como  lo  hace nuestro  bautismo. Aquí  en  Varanasí  fue donde nuestro
Yahshua  estuvo  estudiando  en  su  juventud antes de partir a  Karashi  y
luego  regresar  a  Palaestina  y Judea. Debo  contarte que no  solo  pude
recorrer los mismos caminos que él, sino también conversar innumerables
tardes con  los  maestros  que lo  hicieron  participes de sus enseñanzas y
todavía  lo  recuerdan. Increíblemente, como  pudiera  parecerte, Mariham,
al igual que todos los mortales y a pesar de las enseñanzas de Yahshua y
la fe que tengo en ellas, muchas veces me atormentó la incertidumbre y mi
alma  se encontró  confusa, perdiendo  el  bienestar al  poner en  duda  mis
creencias. Pero gracias a Adonaí, en mis conversaciones con los hombres
sabios de Varanasí  pude comprender por  fin  la  intensidad filosófica del
significado  del  alma,
yendo  más  allá  de
la  interpretación  que
dio 
Aristóteles y de lo  que significa la  rencarnación  en  cuerpo, pero  ahora 
basado en las enseñanzas de mí maestro Yahshua.

Hoy puedo  decirte  con  certeza  que mi  fe es tan  sólida  como  puede
serlo una  roca; soy lo  que soy por  la  madurez  que da  la  edad y no  me
arrepiento de la vida que he tenido; no la cambiaría por otra que me diera
Adonaí. Lo  años,  los  viajes, el  estudio  y ese eterno  peregrinar me han 
dado  una  tranquilidad incomparable. No  tengo  duda  que mis esfuerzos,
aun en estas partes del mundo, darán sus frutos. Ahora lo veo, lo siento
palpable con el número de creyentes que aumenta más cada día a pesar de
los  obstáculos  que encontramos  en  nuestro  camino;  sin  importar en  qué
lugar  vives, la  animosidad y, en  veces, la  violencia  se hacen  presentes
cuando predicamos nuestras creencias, tal como sé que sucede en muchas
partes del imperio.

Yahshua Justus, Pedro, Andrés, Bernabé y hasta Bartolomé, me han 
escrito para  contarme las tribulaciones de que han  sido  víctimas  en  su
tarea  cristiana.
Bernabé
me
ha  contado  que
Pablo,
tu
yerno,
tuvo 
dificultades con una de las congregaciones por razones de dinero y los
envíos que se hacen a Yerushaláyim. También he sabido de represión por
practicar las  creencias  del  verdadero  Mesías y, tal  como  aquí,  estamos 
sujetos a  las vicisitudes de aquellos que controlan  el  poder sin  importar
sin  son  emperadores, reyes, gobernantes, jefes de tribus o, como  en
muchos casos, sacerdotes y patriarcas de otras religiones que ven nuestras
enseñanzas como  amenazas que desestabilizan  el  poder que tienen.  Creo 
que
eso
es
una  reacción
natural  y
podríamos  pensar
que
todo  es
consecuencia  de la  evolución, pero  como  decía Yahshua; ’no  se puede
impedir el progreso, el ejercicio de las libertades, ni tampoco la práctica de
las  creencias  que cada  quien  tiene individualmente’. Hoy, a  mas  de
veinticinco años después de la resurrección, podemos ver los resultados de
nuestros  esfuerzos con  el  número  de conversos que crece cada  día  más;
podríamos  decir verdaderamente  que hoy somos  un grupo  sólido  de
creyentes a lo largo y vasto del Imperio Romano.

Pero  hablemos  de ti.  Me causó  gran  placer el  saber que Pablo  y
Yahshua Justus se quedarán una temporada contigo y Macabeo en Volcae 
Arecomici. Me imagino  que tanto ustedes como Tamar y tus nietos han 
de haber estado muy contentos de ver a los dos después de casi tres años
de ausencia, y que hayan  podido  conocer a  Judith, la esposa  de tu  hijo
Juan,  y a  sus niños. Tus planes de viajar a  Éfeso y establecerse ahí con
Macabeo para  que Tamar esté más cerca de Pablo  me llenan también de
alegría. Aun cuando  lejos,  Volcae  Arecomici  me parece mas  lejana  que
Éfeso para ver crecer a la familia y pienso que Pablo y Tamar estarán mas 
felices ahí, más cerca de las ciudades de la Graecia, la Asia y Palaestina. 

Como  quisiera  a  veces estar con  ustedes para  participar  de tantas 
alegrías, pero mi camino es diferente y ahora, con la fundación de nuevas
iglesias  y congregaciones en estas  tierras tan  lejanas, el trabajo  se ha 
vuelto más complejo, más intenso. Quiero también decirte que recibí una
carta  de nuestro  amigo. Le había  escrito con  anterioridad y pensé que
nunca  me contestaría pero  una  de las  caravanas  de Abbanés nos ha 
servido de correo. Pero  aun cuando las cartas  están  sujetas a tránsito, a
pasar de mano en mano y, en veces, tardan hasta cuatro y cinco kalendae
en llegar, recibir su carta no tan solo me sorprendió, sino que también me
dio mayor brío para cumplir con mi promesa. Él se encuentra bien pero su 
madre,
que
con  junto  él  sufrió  las
consecuencias  del
destierro  al 
acompañarlo,  falleció hace poco, dejando  un vacío  en su alma. Me ha 
contado  que aún  con  todas  las  vicisitudes que conllevó  un viaje tan 
intenso, fue lo mejor que pudieron haber hecho incluso en las condiciones
que lo hizo y acompañado de su madre, quien finalmente vino a sacrificar
su  vida  por él. Su presencia en  Yerushaláyim y Judea  hubiera  causado 
innumerables problemas y afectado todavía más los eventos que tuvieron 
lugar con las fricciones que tuvimos con el Sanedrín y con las autoridades
romanas. Ahora, ya viendo las cosas y los resultados, creo que él, como tú,
no estuvo equivocado.

El haber roto con el pasado de una forma tan drástica, le ha permitido 
dedicar todos  estos  años  al  estudio, a  la  meditación y a  vivir una  vida 
tranquila, dejando un pasado que ya para él y casi todos existe tan solo en
los recuerdos. Ese pasado vivirá por mucho tiempo cuando los doce que lo
conocimos hayamos concluido de escribir nuestra cuenta de los hechos. 

Pero  la  vida  sigue adelante y, por  lo  pronto, de mis dos  ayudantes,
Efraím se ha  quedado en Kodungallur al cuidado de nuestros trabajos y
Marcos se ha unido a mí para continuar el viaje hasta Parvasenpur en el
valle de Kashmir. Nuestra  travesía  comenzará  en  unos  treinta días, ya 
que termine la  temporada  de lluvias. Espero  que con  la bendición  de
Adonaí, lleguemos en unos cuatro meses. Moshe, el hijo de Abbanés, nos
hizo  el  favor  de coordinar el viaje con  una  de sus caravanas  que llega
hasta Catay cruzando las grandes montañas de lo  que ellos llaman ‘El
Techo del Cielo’. También se nos han unido tres más de mis discípulos
que
servirán  de
enlace
conforme
vayamos  internándonos  en  las
vastedades de esta  tierra  mientras  expanden  el  ministerio  predicando  la
palabra del  Señor y mantendrán el contacto por medio de las cartas  que
enviaremos con  las  caravanas. Aun  cuando  ya  siento que los  años  me
pesan, nunca he perdido la esperanza de llegar hasta Parvasenpur y más
que nada ahora que él me ha escrito. Pero, a diferencia de otros viajes de
proselitismo, en esta peregrinación mi único propósito es el llegar a ver a
quien me hizo lo que soy y recibir su bendición. Tengo tantas cosas que
decirle y mucho de que platicar que, cuando por fin llegue, tiempo me ha
de faltar.  Quiero  pasar una larga temporada  en su  compañía  ya  que
probablemente sea  la  última  vez  que nos veamos.  Pero  ya  te escribiré
dándote los detalles.

Entretanto recibe un beso  y mi  cariño  de siempre y, Mariham,
esperaré con anhelo tus cartas,

Judas Tomás Dídimus.

ABÚ AL-JABBAR

Granada, Reino de España, durante el reinado de los Reyes 

Granada, Reino de España, durante el reinado de los Reyes 

1500 de la Era Común.

Con sus sesenta y  dos  años  de  edad a la espalda, Youseff
Bennasar  no estaba para andar  haciendo viajes  y  mucho menos  a
esas distancias, desde su bella ciudad de Granada hasta el puerto
de  al-Mariyyaât (Almería), y  luego de  regreso en  su  carromato
cargado de  baúles  con hierbas,  polvos  y  aceites, y  hasta semillas 
que  no podía encontrar  en ninguna ciudad del al-Ándalus o del
reino de España. Eran la materia prima que consideraba de mayor 
importancia y  tenía que  importar  de  lugares  tan lejanos  como la
Grecia, la Asia Menor y tan lejos como Aegypto, Assyria y Arabya,
hasta
donde  se  carteaba
con
colegas  suyos  e  intercambiaban
formulas  y,  cuando
se  podía,
se  enviaban
productos  para
utilizarlos  en  su
práctica
de  medicina
y
herbolaria
y  en
las 
pócimas, 
ungüentos 
y
potingues 
curativos 
que
pedían
los 
pacientes de la ciudad. Sin embargo, a pesar de lo pesado del viaje,
para él había valido la pena.

Al día siguiente  a su  regreso revisó otra vez el manifiesto de
carga
e 
inventarió
detalladamente 
toda
la
mercancía,
catalogándola de  acuerdo a su  nombre y  clasificación y  teniendo
cuidado
de 
que 
cada
ingrediente 
tuviera
la
tarjetilla
correspondiente a los usos, aplicaciones y la posología correcta en
la dosificación necesaria para lograr  las  reacciones  curativas  en
caso de  enfermedad o los efectos  pertinentes  en  otros  usos.  Los
ingredientes  nuevos  que  nunca
había
utilizado,
comenzó
a
clasificarlos  basándose  en las  ilustraciones  de  varios  libros  que 
tenía en  su  biblioteca, escribiendo cuidadosamente  su  aplicación
en  las  diferentes  áreas  de las  que él se  consideraba especialista:
curativa, medicinal y de belleza. Sin embargo, dos de ellos no los
pudo
clasificar:
la
Salvia
Judaica
o
Astagalus
Propinquus
y  la
Euphorbia Heiroslymitana, que le había mandado junto con algunas
fórmulas un colega suyo desde la antigua Jerusalén. 

Ese  mismo día, ya en  la tarde, cuando los  calores  de  verano
habían bajado, caminó la distancia que lo separaba a la biblioteca
de  la ciudad para visitar  a su  amigo Abú  al-Jabbar, quien  era el 
encargado y prácticamente el depositario de una pequeña parte de
los libros remanentes de lo que poco hacia poco más de siete años 
había sido una de  las  principales bibliotecas  entre todas  las  del 
reino
del
al-Ándalus.
Desgraciadamente
sus
doscientos 
mil 
volúmenes habían sido dispersados casi en su totalidad a lo largo
del reino por  órdenes  de  sus majestades después  de la caída de
Granada, la gran ciudad de  sus antepasados. A su llegada fue 
recibido por la frescura del edificio, por el sonido de la fuente con
su agua cristalina y el aroma de naranjos en flor. Abú al-Jabbar lo
pasó a su  oficina, donde  le  ofreció una infusión de  menta para
aliviarle de los calores de la tarde y darle la bienvenida.

“Vengo a pediros  un favor, mi querido amigo”. Comenzó a
decirle  Youseff Bannasar  poco después  de  los  saludos  de  rigor;
“He recibido un embarque pero me encontré con varios atados de 
hierbas  en las que  únicamente aparecía su  nombre  mas  no su 
aplicación en  medicina. Como sé  que vos  tenéis  en  la colección a
vuestro cargo varios volúmenes que catalogan la herbolaria, pensé
que podrías permitirme el consultarlos para identificarlas y definir
las fórmulas y posología de su aplicación”.

“Desde luego que sí, Youseff. La biblioteca siempre ha estado
abierta a los que buscan el saber. No es mucho lo que hay pero está
a  vuestra disposición. Como vos  lo sabéis,  ahora los  monasterios 
son los que han acaparado gran parte de los libros que alguna vez
fueron de  las  bibliotecas  del al-Ándalus…  los  guardan como si
siempre  hubieran sido de  ellos.  Ya no es como antes,  cuando
estaban a disposición de los estudiosos… Lo peor de todo es que ni 
siquiera ellos  mismos  los consultan. Pero, ¿quién  soy  yo para
criticarlos? Cualesquiera que me escuchara, diría que estoy dolido
por la reconquista”.

“No es así, Abú, ahora es que son otros tiempos. Hace ya más
de siete años que Boadbil entregó el reino y se acabó el al-Ándalus. 
Pudimos  sobrevivir  y  eso es  lo que  cuenta…  Lo que  vimos  en
nuestra juventud, lo que vivimos entonces, ya es agua que se han
llevado los caudales de los ríos”.

“Tenéis razón… hoy es distinto… Hasta la
 al-Hambra es ahora
uno de los palacios reales. Por lo menos no nos expulsaron como lo
hicieron con la judería…  para que  luego los  nobles  cayeran cual
aves de rapiña a repartirse todos sus bienes y sus haciendas. Pero
dejaré las  lamentaciones, viejo amigo, y  vamos,  sé  que  he  tener
algo que podría ser de vuestro interés”.

Ambos  pasaron a la biblioteca que  en otros  tiempos  había
almacenado
obras  extraordinarias  entre
pergaminos,  códices,
copias  y  rollos  de  gran antigüedad,
pero
cuyos estantes,  casi
vacíos, estaban ahora cubiertos de polvo. Lo más triste era que no
había una alma leyendo en los  escritorios  como lo había sido a
pocos años ha, antes de la reconquista.

“Como veréis,  no es mucho lo que  puedo ofreceros  que  os 
sirviera de referencia”. Dijo el encargado señalando los anaqueles
vacíos  mientras sacaba una llave  grande  de  entre su jubón; “Sin
embargo, en  toda confidencia, he  de  deciros  que  estáis  de  suerte,
pues  que  he podido guardar  algunas  obras  que, pienso, podrán
serviros 
para
vuestra
encomienda
y 
elucidar
los
vuestros 
empeños”. Y cuidadosamente  empujó el panel de uno de los
estantes, dejando ver el acceso a una puerta escondida. Enseguida
abrió la cerradura y  ambos  entraron a un pequeño recinto cuyos 
estantes se hallaban casi desbordando en su contenido.

“Tengo varias  obras  disponibles, pero os  pido discreción
absoluta. Nadie, que  yo sepa, sabe  de  este escondite. Aquí están
almacenados cerca de  cinco mil volúmenes que durante mis  años
de  trabajo he  mantenido casi bajo secreto; unos  porque  estaban a
disposición única del califa, otros por ser restringidos en su lectura
y algunos que decidí conservar por su valor, porque me gustaron o
bien por su belleza. Vos sabéis que los tiempos han cambiado tanto
que me dolería el alma partir de ellos para que cayeran en manos 
de  un fraile  obtuso que los  dejara arrinconados sin nadie  que  los 
leyera o ¡peor!, que  mandara raspar  el pergamino para hacer  un
palimpsesto y  volver a utilizarlo. Ahora decidme, Youseff, ¿qué  es
lo que incitaría vuestra sed de conocimiento?”

“Filosofía, medicina, cirugía y herbolaria, amigo Abú. Siempre
se descubre algo nuevo”.

“En filosofía realmente no tengo nada que valga la pena, pero
en medicina tengo varias obras que pertenecieron a la biblioteca de 
al-Hakama II, en  al-Cordoba. Nos  las  enviaron hace varios  años
para su  conservación y  copia. Por  seguridad las  he  guardado
cuidadosamente.
Os
puedo
ofrecer
una
copia
del
tratado
de 
Hipócrates  de  Cos,  su  Corpus Hippocraticum…
en
latín,
desde
luego. La copia en griego está en un monasterio, pero la que tengo
está
completa
e  incluye,
si
no
estoy  equivocado,
los  ocho
volúmenes.  En cirugía podéis  disponer del Kitab al-Tasrif, la obra
más  completa de  medicina y  cirugía escrita por  Abu  al-Qasim,
(Abulcasis)  en  al-Cordoba, aquí en  el al-Ándalus. Os  la ofrezco
porque  está escrita en  la lengua de  la verdadera religión, —que 
Alá nos llene de bendiciones y sabiduría—, y sé que podrá serviros
por  la temática de  farmacopea post quirúrgica. Tengo los  treinta
volúmenes
y,  como
el
Corpus,
podéis  disponer
de  ellos.  En
herbolaria, el único material de referencia es un manuscrito del de
Re Herbolaria de Hierosolymitanum, por un Atanasius Nicolaus, que
se  encuentra dentro de  una caja. Por  el título y  la tarjeta de 
referencia en el inventario, sé que ha de contener la aplicación de
herbolaría en  la preparación de  formulas  de  farmacopea en  la
región de  donde  provienen  las  hierbas  que  habéis  mencionado y 
pienso que puede contribuir a lo que estáis buscando”.

“Creo que es más que suficiente. Pero, decidme, Abú, ¿podría
contar  con vuestra venia para su  acceso y  lectura? No quisiera
importunaros cada vez que requiera consulta y…”

“Cuando os  dije  que  podrías  disponer de  las  obras,  quise 
deciros  que  podéis  llevároslas.  Como os  habréis  dado cuenta,
pocos  son los  que  vienen ya a la sala de  lectura. Lo único que 
solicito de  usía es, primeramente, discreción absoluta y,  después,
que cuando hayáis terminado con su consulta y vuestra diligencia
haya concluido, me  lo hagáis  saber regresando los  libros.  Así, mi
querido amigo, todo queda discretamente entre nosotros”. 

“Como vuestra gracia lo ordene, Abú.  Si no os  causa
inconveniencia, hoy  me  llevaré la Herbolaria y  parte del Corpus. 
Más tarde regreso por el al-Tasrif y lo que falte. Es tan solo por un
mes mi requerimiento”.

“No es  necesario, Youseff, con gran placer os  acompaño y  os
ayudo en la diligencia. Para que  esperar  a más tarde, si hoy,
realmente, no hay mucho quehacer”. Respondió el bibliotecario y
al poco tiempo ambos estaban acomodando los libros en la cámara
privada del médico mientras platicaban de las últimas noticias que 
se sabían en Granada.

“¡Mm! Cosa extraña… mirad amigo Youseff, que dentro de los
folios  de  la Herbolaria hay  entremetidos  otros  documentos de
opúsculo. Creo que lo mejor será que los estos los lleve de regreso,
hasta no saber
que  son. No quisiera comprometeros,  Youseff.
Entretanto, conservad la Herbolaria, que bien os servirá de algo”.

Casi dos meses después los rumores comenzaron a inundar la
ciudad como manchas  de  agua penetrando imperturbables  todos 
los  rincones  de  calma que  desde  hacía poco más de  siete años 
reinaba sobre Granada. La Corte se había instalado temporalmente
en la que fue una de las más importantes ciudades del imperio del 
al-Ándalus y se hablaba del escándalo que hacían los nobles de que 
a poco más  de  siete años en  que  Abú’Abd Allah Muhammad
Boadbil, el último rey Nazarí, había entregado las llaves de la gran
ciudad de Granada a los reyes católicos renunciando en su favor la
soberanía musulmana, todavía prevalecía el Islam como religión
en  la ciudad
y  se  practicaba
libremente,
quizá debido
a
que
Hernando de Talavera, el primer arzobispo de Granada y antiguo
confesor  de  la reina católica, había implantado una política de 
tolerancia religiosa basándose en las negociaciones de capitulación
y  el Tratado de  Granada negociado entre Boadbil  y  los  reyes 
católicos para la entrega de la ciudad. Con la firma del documento
se garantizaba la libertad del culto musulmán, dejando en su lugar
las  estructuras  vigentes  y con ello el  buen  funcionamiento de
gobierno y sus instituciones, incluso impidiendo que la Inquisición
se estableciera en la ciudad. La caída de Granada había puesto fin
a la guerra de  reconquista y  prácticamente dejando de  existir  el 
dominio moro a largo y ancho de la península ibérica.

Desgraciadamente  ahora los  rumores  que  emanaban de  la
Corte
comenzaban
a
menguar  esa
tolerancia
y  se  sentía
la
inquietud por la presión que se ejercía tras bambalinas ante el rey 
y  la reina. Se  escuchaba que  pronto llegaría la Inquisición para
limpiar  la ciudad de  impurezas; que  había espías  deambulando
por  la ciudad con oídos  y  ojos  abiertos  para denunciar  sacrílegos
haciendo
listas  de  sospechosos;
que  habían
llegado
enviados 
secretos desde el África musulmana con el propósito de soliviantar
otra guerra; que  los  nobles  afrentados  por  la práctica religiosa ya
estaban haciéndose la repartición de terrenos y encomiendas y que 
pronto, muy  pronto, habría una confiscación de  bienes  y  una
conversión forzosa de todos los creyentes de la verdadera religión,
tal como había ocurrido años antes con la judería.

“Los  rumores  son ciertos, Abú.  El arzobispo de  Toledo y
confesor  de  la reina,
fray  Francisco
Ximénez de  Cisneros,
ha
comenzado con su  campaña de  intolerancia”. Comenzó a decirle
Youseff a su  amigo, cuando estaban los  dos  platicando en  el 
estudio del médico; “Por lo pronto
se
ha
encarcelado
a
los
alfaquíes, quienes se supone son los hombres doctos en el Islam —
que  Alá
los  ilumine  con
sus
preclaros  designios—,  y  han
comenzado los  procesos  inquisitoriales.  La paz de  la capitulación
que firmaron Fernando e Isabel con Boadbil no vale ni el papel en
que 
fue 
escrita.
Pronto
comenzaran
las 
conversiones 
y  la
expulsión”.

“Youseff, bien  sabéis  vos que  Cisneros  es  un fanático y  lo
contrario al arzobispo de  Granada, Hernando de  Talavera. Ayer
entraron a la biblioteca los  frailes, los  soldados  y  varios  de  los 
alfaquíes  y han requisado todos  los  libros,  los  pergaminos,  los
códices y los rollos… Los han llevado a la Bab al-Rambla y los han
quemado en  una pira en la plaza…  todo lo que  pudieron
arrebatar… los poemas, las crónicas de los reyes del al-Ándalus, los
al-Coranes... los  tratados  de  astronomía, de  arquitectura… todo,
Youseff…  más  de  cinco mil volúmenes…  No respetaron nada… 
Me han forzado a abrir la puerta secreta bajo pena de muerte pero
no encontraron nada porque  poco a poco le  estuve  enviando al
arzobispo Talavera todo lo que tenía guardado… lo último fue un
baúl con libros y la caja con los códices que vos tuviste a consulta.
Sé que están en buenas manos porque muchas veces vino a verme 
para pedirme  libros  prestados.  Pero ahora, Youseff, ¿qué  iremos 
hacer? ¿Qué será de nosotros y nuestras familias?” Exclamó Abú a
su amigo, esforzándose por contener la lágrimas. 

“¿Qué haremos amigo mío, vos inquirís sin recelo? Sobrevivir 
como lo hemos hecho vos y yo desde hace más de cincuenta años,
como
lo
hicieron
nuestros  padres  y  nuestros  abuelos.  Abú,
meditad por  tan solo un momento, ya estamos  viejos  para coger
una cimitarra o un mandoble  y  defender  lo poco que  tenemos.
Eran otros  tiempos  los  del al-Ándalus, cuando vos  y  yo luchamos
contra los infieles. La patria de nuestros antepasados ya no existe.
Abú,  daos  cuenta antes  que  sea demasiado tarde. ¿Qué  vamos  a
hacer? ¿Vos  me  preguntáis?  Ahora tendremos  que  adaptarnos  y
sobrevivir.
Pensad
que
de 
lo
contrario
tendremos 
que
desenraizarnos  e ir  desterrados  a vivir  a otros  lugares…  como lo
hicieron los  judíos  del reino. Ni vos,  ni yo, ni nuestra esposas,  ni 
nuestros hijos y sus hijos podemos dejar la tierra que nos vio nacer 
para empezar  de  nuevo en  otro lugar. Sería imposible, ya no
tenemos ni la energía, ni los años por delante para poder hacerlo”.

“Youseff… pero ¿y las conversiones y la inquisición?”
“Alá todo lo ve  y todo lo sabe. Si por  algo debemos de  hacer
una
conversión
forzosa,
la
haremos  como
los  judíos,  como
nuestros  antepasados  lo hicieron alguna vez; con la venia y  bajo
los ojos del que todo lo ve, ante cuya mirada no se oculta nada…
nos haremos cristianos si es de menester, pero ante los ojos de Alá
seguiremos  creyendo en  la verdadera religión. Él sabe  que  más
méritos haremos con un sufrimiento así, que tratando de hacernos
mártires  que  al
ofrendar  su  vida
dejan
de  luchar  por  sus
convicciones, por  la verdadera creencia, por  la religión de la que
Alá es  el
verdadero Dios  y  Mahoma
su  profeta. Pensad
vos, 
querido amigo, ¿qué no podremos aprender de los cristianos y sus
persecuciones?  ¿No los  romanos  los  sacrificaron por defender  su
religión?  Y
los  que  sobrevivieron,
¿no
fueron
ellos  los  que 
conservaron las tradiciones para sus hijos y los hijos de su hijos y 
las  generaciones  del porvenir? Es  lo que  debemos  hacer, Abú…
tener confianza en Alá y dejar que Él nos guíe para seguir viviendo
y conservar como ellos la integridad de nuestra cultura y nuestras
creencias. Su dios y el nuestro lo ven, todo lo saben”.
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1500 de la Era Común.

Hernando de Talavera, primer arzobispo de Granada, salió de
la reunión que  había tenido con Francisco Jiménez de  Cisneros,
ahora el confesor  de  la reina Isabel y  posiblemente uno de  los 
hombres más poderosos en el aspecto religioso y político del reino.

Su labor de conversión había sido puesta en duda por Cisneros 
a pesar de que en todas las escuelas se incluía la doctrina religiosa
y la lectura para la catequética con su Cartilla y doctrina en romançe
del  arzobispo  de Granada  para enseñar  a leer, utilizándola en  la
evangelización de los niños desde su primer día en la escuela para
enseñarles  las  prácticas  del
catolicismo
pero,
al
parecer,
sus
avances
no
eran
lo
suficientemente  rápidos  como
lo
hubiera
querido Cisneros, prueba de ello había sido la quema de libros y la
presencia de  la Santa Inquisición en  la ciudad. Ahora, contra su
opinión, se le pedía que de inmediato se procediera a la conversión
de  los  habitantes  moros  de  la ciudad bajo pena de  expulsión y 
confiscación de  bienes a los  no conversos. Para el arzobispo no
había otra opción sino acatar las órdenes sin importar los tratados 
de  capitulación firmados  por  los  reyes  en  los  que  claramente  se 
estipulaba el respeto a las instituciones  y  la tolerancia religiosa.
Hernando de  Talavera era ahora testigo no de  una cruzada con
fines nobles, sino de la destrucción de una civilización nunca vista
en los tiempos modernos; una cultura que había dado a la España
de  sus ancestros  contribuciones  sin par, desde  la numerología
arábiga,
la
alquimia
y  adelantos  de  la
medicina,
hasta
la
astronomía y  el vasto conocimiento geográfico como para que  el
genovés Cristóforo Colombo descubriera nuevas rutas de comercio
y un continente que todavía era casi desconocido en sus riquezas
que, según se decía, eran muchas, inmensas y muy variadas. 

Pero ahora dos cosas eran prioritarias; la primera era organizar
la conversión por medio de edictos en estrados, heraldos y bandos 
públicos e interminables reuniones con los principales de la ciudad
para evitar problemas con la Santa Inquisición y con Cisneros y, la
segunda, el conservar  lo que  más  se  pudiera de la cultura, los 
libros con su conocimiento, y las tradiciones del al-Ándalus. 

De  regreso a su oficina en la capilla de  la
 al-Hambra,  ahora
designada como palacio real, de inmediato instruyó a su secretario
que  se  escribieran
las  proclamas,  se  leyeran
los  edictos  y  se
comunicaran a los alfaquíes para que las órdenes recibidas fueran
trasmitidas  a todos  los  habitantes  mahometanos  en  la mezquitas
de la ciudad; la conversión era inminente.

Ya con un poco de mayor calma, abrió un baúl grande que le 
había
enviado
el
bibliotecario
moro
Abu  al-Jabbar  para
su 
resguardo. Al examinar  su  contenido encontró varios  libros  que 
incluían
tratados 
de 
cirugía
y 
medicina,
formularios 
de
farmacopea, otros  de  matemáticas  y  alquimia, mapas bellamente
iluminados,  dos  al-Coranes, uno de  ellos  transcrito al latín, dos 
biblias lujosamente  editadas, una de  ellas  traducida al árabe, y 
varios 
tratados 
de 
astrología
y 
astronomía
exquisitamente 
ilustrados. El baúl también contenía una caja envuelta en cuero y
dentro
una
más  pequeña
con
cubierta
de  tafilete.
Al  abrirla
encontró un libro de  herbolaria y  adentro, entre las  hojas,  un
paquete envuelto en lino que en algún momento estuvo protegido
por  varios  sellos,  ahora
ya
rotos.  Le  llamó
la
atención
y  de 
inmediato reconoció uno de ellos por ser de origen bizantino. Con
cuidado
lo
inspeccionó
y  se  dio
características,  el
contenido
había
cuenta
de  que  por  sus

pertenecido
a
la
biblioteca
personal del emperador  Constantino. Luego detalladamente  se
puso a examinar los documentos y se dispuso a leerlos.

Poco menos  de  una hora después,  su  cara denotaba más  que
asombro… perplejidad: «No es posible que sea cierto lo que estoy
leyendo, cambiaría todas nuestras creencias. Acabamos de salir de
años  completos  de  dominación mora, de  guerras y  tribulaciones, 
de plagas y pestes malignas, de desgracias y hecatombes a lo largo
de la cristiandad y ¡ahora esto! ¿Qué va a ser de nosotros?» Pensó.

Con cuidado volvió a guardar el material envolviéndolo en la
tela original y  depositándolo entre las  hojas  del códice donde  lo
había encontrado. Luego, de  un cajón de  su  escritorio sacó un
portafolio
grande  de  piel,
en  el
que  en  ocasiones  guardaba
documentos,  para con gran esmero depositar  en  él el libro y  los
pergaminos que había leído, incluyendo los sellos originales.

“
¡Deo  Mio! ¡Liberas nos pecata  nostra! ¿Pero qué  es  esto?” Se
preguntó el prelado; “Y justamente  viene  a dar  a mis  manos 
cuando tengo tantas presiones. ¡Lo único que falta es que Cisneros 
y  su Santa Inquisición toque  a la puerta y  carguen con todos,
incluyéndome a mí! Creo lo mejor será desaparecer todo… que no
quede  rastro alguno de  nada…  Los  libros  los  puedo conservar,
regalarlos  a sus majestades  o, si acaso, la caja donde  estaban
guardadas  las  cartas…  Pero hay  que  pensar  que  esto debe  de 
preservarse para su  estudio e  investigación…  por  lo menos  hasta
que  pasen las  tormentas  que  se  avecinan con Cisneros.  Hay  que 
esconderlos… ponerlos fuera su alcance… donde no se sepa de su 
existencia, ¿pero, donde? Creo que  lo mejor  será destruirlos. Lo
que  no me  explico es  como vinieron a acabar  en  la biblioteca de
Granada…  en  poder de  los  moros.  ¡Imposible!  Ni para qué 
averiguarlo y  enterrar  más  saña…  ¡De  por  sí es  un milagro que 
vinieran a parar a mis manos! ¡Deo mio, Deo mio, gratia tedeum!” 

Hernando de  Talavera
trató de  serenarse un poco. En su 
desesperación recordó que  recientemente  José  Matías,  uno de  sus
monjes Jerónimos de absoluta confianza, le había mencionado algo
sobre una ermita, un pequeño santuario en la región de La Mancha
donde él había crecido, en un caserío lejos de todo, que dependía
de una de diócesis manejada por un obispo que  era su amigo casi
desde el seminario hacía mucho años. Por los comentarios de José
Matías, buscando su intersección con el otro obispo, le hizo saber
que  la gente  del poblado, el caserío o lo que  fuese, se  quejaba de 
que ni siquiera se tenía presencia continua en ella, únicamente los 
sacerdotes actuaban como visitadores para celebrar misa de vez en 
cuando… una iglesia pobre sin interés para nadie por lo lejano y la
falta de diezmos… para él, esa sería la solución.

“Pero
¿cómo
dijo
que  se  llamaba
la
villa… el caserío?”
Comenzó a preguntarse sin que  a su  memoria llegara el nombre, 
esforzándose por recordarlo. Se sentía preocupado por la decisión
de  qué hacer  con el epistolario y  por  unos  momentos  guardó
silencio. Desde la ventana de  su  cámara en  la Alhambra vio la
fuente,  escuchando el susurro del agua al correr. Pensó que  lo
mejor que podía hacer era dar un paseo para serenarse y recordar 
el
nombre del lugar  que
le  había mencionado José  Matías
y,
entonces, 
tomar 
una
decisión.
Tenía
que 
distraerse 
de 
la
preocupación más detenidamente y meditar un poco sobre lo que
habría de hacer para disponer de todos los documentos. Enseguida
guardó el epistolario en un cajón y lo cerró con llave.

A
los  pocos  minutos  recorría
la
Alhambra
admirando
su 
encanto
andalusí
y
el
rojo
espectacular  del
matiz
que  la
caracterizaba. Salió por el arco apuntado de mocárabes al Patio de
los Arrayanes y por un momento contempló el espejo de agua de 
la alberca. Sus pasos lo llevaron a la Sala de la Barca hasta acceder
al Salón de Comares, caminado ensimismado por la majestuosidad
que le daba el piso entonces de mármol y las paredes cubiertas con
elementos  decorativos  en  azulejo con alabanzas  a dios  y  citas del 
Corán
delicadamente  grabadas  en  la
yesería.
Absorto
en  su
concentración, cruzó la Sala de  los  Mocárabes  hasta salir  al Patio
de  los  Leones  y  su  fuente. Ahí paró un momento y observó los
grabados  que  indicaban los  versos  del poeta moro Ibn  Zamrak, 
describiendo la propia fuente. Recordó que el bibliotecario Abu alJabbar le había dicho alguna vez que los leones representaban a las 
doce tribus de Israel y que el triangulo grabado en la cabeza de dos 
de ellos significaba las dos tribus elegidas por Dios. 

De  pronto
recordó
el
nombre
del
lugar  que  le  había
mencionado José Matías; “el Santuario de la Virgen de la Cabeza… 
¡Sí, ese era el nombre!” Se dijo a sí mismo y sonrió. Entonces se dio
cuenta con toda claridad
que  él
no
era nadie  para juzgar  el
contenido de  las  cartas,  ni tampoco para destruirlas.  Como la
Alhambra, quedarían por  años conservadas  para que  algún día
fueran interpretadas por los teólogos, tal como debería de ser.

Ya sereno pensó que  conservaría algunos  de  los  libros,  pero
tendría que deshacerse de los manuscritos.

Con la misma astucia que lo caracterizaba, una vez más evaluó
sus
opciones  y  mandó
llamar  a
José  Matías. “Os tengo una
encomienda que  requiere  vuestra mayor  discreción y  secreto”. 
Comenzó a decirle ya en su cámara; “Vos recordareis el Santuario
de Nuestra Señora de la Cabeza, en Andújar, ¿verdad? Del que me 
habéis  hablado ya en veces.  Las  cosas  van a cambiar  y  me  han
hecho saber que las visitas de catequización serán más continuas…
para la salvación de las almas del rebaño de nuestro Señor. Quiero
que  vayáis  personalmente y  que  hagáis  entrega de esta caja al
cuidador o bien al custodio de la edificación, pero tal como yo os la
entrego. Deberá de ser depositada con diligencia inmediata en una
cripta bajo el altar y vos habéis de verificar que así se haga. Si os
preguntan
del
contenido,
no
deis  lugar 
a
la
especulación
aduciendo que  son reliquias,  sino que  abrid la caja para que  se
desengañen. Su  contenido no tiene  valor  espiritual o monetario,
son tan solo registros  y  actas  de  eventos que  por  el momento
debemos  de  mantener
bajo
custodia
so
pena
de  excomunión
inmediata e  instrucciones  privadas del excelentísimo Arzobispo
Cisneros  y  el Santo Oficio, que  él tan atinadamente  dirige  con la
inspiración divina y los oficios del Santo Padre. Hacedme saber de
inmediato con un propio el lugar  exacto donde  habéis  dispuesto
del encargo. Haced hincapié  de  la pena de  condenación del alma
en el fuego santo de los infiernos para aquel que violentara el sitio
dispuesto para su  depósito, incluyendo la vuestra, José  Matías. 
Habéis  de  hacer  las  confesiones,
celebrar  misas,  bautismos  y
casamientos  para que  los  habitantes  no sufran de  pecado. De ahí
habéis de partir a Roma… Se os ha concedido el puesto en la Curia
que  por tanto tiempo habéis  anhelado. En la Santa Sede  podréis
dedicaros  a la meditación y  al estudio de  nuestra Santa Religión. 
Me duele vuestra partida, José Matías, pero espero que algún día,
con el  favor  de  Dios,  nuestro Salvador,  con vuestra discreción y
empeños, el Papa os nombre uno de sus cardenales”.

El resto de los libros de la biblioteca de la ciudad, que se había
salvado de  la quema, y lo que  decidió no conservar, ordenó que
fuera enviado a la Universitas Complutensis, en Alcalá de Henares,
para complacer  a Cisneros que  quería hacer  en  la ciudad de  su 
nacimiento
una
universidad
comparable  con
las
que
habían
existido en  al-Cordoba, en Toledo, en  Granada y a lo largo del 
imperio mozárabe del al-Ándalus.

Dos  meses  después,  ya
con
calma
y  la
ciudad
tranquila,
Hernando de  Talavera presidió la ceremonia
de  bautismo del 
médico
Youseff
Bannasar,
quien 
tomó
el
nombre 
de 
José
Hernández Banizaré, y del bibliotecario Abu al-Jabbar, que escogió
el de Pedro Hernández Habares, con el Hernández en honor de su 
padrino
de  bautismo,
su
ilustrísima
el
primer
arzobispo
de 
Granada, Hernando de Talavera.


Instituto de Conservación
Del Museo Smithsonian

I

Suitland, Maryland, Estados Unidos, lunes, tercera semana de 
Junio del 2012.
A su  llegada a Washington Andrea se  alistó para pasar  la
revisión de  inmigración y  de  aduana americana. Técnicamente  la
valija con los sellos no estaba sujeta a revisión y la declaración de
su equipaje era voluntaria, puesto que su pasaporte claramente lo
identificaba
como
diplomático
al
servicio
de 
un
gobierno
acreditado. Sin embargo, en  su  experiencia en  viajes  anteriores  a
los Estados Unidos, estaba sujeto como todos los viajeros al país a
la arrogancia y,  en  veces, al criterio reducido de  los oficiales  en 
turno. Esta vez no fue la excepción. A pesar de haber entrado por
la sección de  “Diplomáticos”, tuvo que  hablar  con uno de  los 
supervisores  de  aduana para no pasar  la valija por  el  aparato de
rayos  X aduciendo que  cualquier escaneo representaba el grabar
imágenes  del interior  violando los  tratados  internacionales  y,  por 
lo tanto, someterlas  al análisis  posterior  por cualquier agencia de 
espionaje para saber su contenido. Además, él sabía perfectamente
que en caso de abrir la valija, era muy posible que  se complicaran
las 
cosas
y
posiblemente 
hasta
le 
pidieran
documentos
autorizando la salida y  tránsito internacional de  lo que podría
considerarse obras de arte o valor nacional sin importar si iban en
valija diplomática o no.

Del aeropuerto Andrea se dirigió al Hay Adams Hotel donde 
estaría
hospedado
por  los  próximos  días.  Su
propósito
era
combinar los negocios con el placer y hacerla de turista en cuanto
Claudia llegara dos  días  después,  el jueves, y  eso significaba un
lugar céntrico desde donde pudieran visitar los lugares de mayor 
interés en la ciudad.

Ya instalado en  su  habitación, primeramente  coordinó con el 
Concierge del hotel el servicio de transporte con un chofer y coche 
para trasladarse en la ciudad, evitando de esta forma el tener que
andar  conduciendo en  una ciudad como Washington y  correr el 
riesgo de perderse o llegar tarde a sus citas a pesar de utilizar un
navegador electrónico como guía.

“Es  tan solo por  un par  de  días.  Cuando Claudia llegue,
utilizaremos  un taxi o rentamos  un carro. Depende  de  lo que 
quiera hacer”. Se dijo a si mismo.

Luego se comunicó con la nunciatura (la Embajada de la Santa
Sede) para notificarle al nuncio de su llegada. Después habló con
la
doctora
Valeria
Conservación
de 
Madison,
encargada
del
Departamento
de 
Papel
y 
Documentos 
del
Instituto
de 

Conservación del Museo Smithsonian (The  Smithsonian Museum
Conservation Institute) para confirmar su cita para el día siguiente.
Ya sin pendientes, guardó cuidadosamente los documentos en una
caja de  seguridad del hotel y  sacó de  la valija diplomática una
botella de  whisky  escocés añejado por  dieciocho años que  junto
con los  documentos  había traído desde  Roma. Luego de  servirse
un trago se puso a disfrutar de la vista a la Plaza Lafayette  y, un
poco más lejos, enfrente, la Casa Blanca, a esa hora ya iluminada.

Al día siguiente, martes,  completamente  descansado de  las
ocho horas  del viaje, desayunó algo ligero y  esperó el arribo del 
chofer que  había contratado. Por  el tráfico citadino, le  tomó algo
de  tiempo llagar  a Suitland, en  la frontera estatal del Distrito de
Columbia y  el Estado de  Maryland, al Centro de  Apoyo de  la
Institución
del
Museo
Smithsonian
(Smithsonian
Institution
Museum Support Center). A su llegada el guardia de seguridad en
la reja de entrada los dirigió a las instalaciones del Departamento
de  Conservación
del
Museo
y  en  pocos  minutos  ya
estaba
hablando con la doctora Valeria Madison.

“Señor  Paskal, gracias  por  considerar  al Smithsonian como
una opción para los trabajos de investigación del material que nos
mencionó.
Quisiera
decirle  a
nombre
del
Departamento,
que
estamos muy interesados en ser parte de su proyecto e invitarlo a
hacer un pequeño recorrido por nuestras instalaciones”.

El Centro de Apoyo de la Institución del Museo Smithsonian,
es  un complejo de  edificios  que  abarca más  de cincuenta mil
metros cuadrados dedicados exclusivamente al almacenamiento y 
apoyo
técnico
a las  diferentes  colecciones  de  los  museos  que 
comprenden el Museo Smithsoniano. Los  cuatro edificios, de  tres
pisos  cada
uno
y  tan
grandes  como
un
campo
de  futbol
individualmente,
almacenan
bajo
un
clima
controlado
y  en
condiciones  óptimas  los  artefactos  y las  colecciones  que  no están
exhibición en  cualquiera de  los  diecinueve  museos  en la ciudad,
los  ciento sesenta y  ocho museos  afiliados  y  nueve  centros  de 
investigación. En sí, increíblemente, las  colecciones  del  museo
comprenden más  de  ciento treinta y  siete millones  de  objetos,
especímenes  y  piezas de  arte. Separado del conjunto de  edificios
hay  un complejo de  dos  pisos  diseñado especialmente  para las 
actividades de  investigación y tareas de  conservación que cuenta
con
laboratorios  especializados  y  la
tecnología
necesaria
para
preservar  cada artículo
que  comprenden,
individualmente,
los 
activos culturales de la institución.

“Como verá, señor Paskal, nuestra tarea es la de proporcionar 
la ciencia de  conservación a los  museos  del Smithsonian”.
Comenzó a decirle la doctora Madison mientras caminaban por las 
instalaciones; “Nuestros  laboratorios  poseen lo más  avanzado en 
tecnología y  contamos  con la instrumentación necesaria para la
investigación de  prácticamente  cualquier objeto que  requiera de 
análisis. 
El
equipo
incluye 
espectroscopia
de 
isotopos,
espectrometría de  plasma y  transformación infrarroja Fourier y
Raman,
cromatografía
de 
gas, 
microscopía
óptica,
escaneo 
microscópico de electrones con rayos X, difracción, radiografía con
fluorescencia,
espectrometría
visible  ultravioleta
e  infrarroja, 
tomografía y escaneo estructurado a color en tercera dimensión”.

“No hay duda, doctora Madison, por  eso nos  decidimos  por 
ustedes… por eso y por la confidencialidad de los trabajos”.

“Que  no quede  duda sobre  ello tampoco, señor  Paskal. El 
complejo tiene seguridad absoluta y todas las áreas, incluyendo los
laboratorios, están vigiladas con cámaras las veinticuatro horas del
día, los siete días de la semana. Al terminar cada sesión, el material
se  guarda en  bóvedas  especialmente  diseñadas  contra cualquier
incidente  que  pudiera dañarlas…  Todos  los  trabajos  tienen 
restricción
absoluta
y 
se 
manejan
bajo
estipulaciones 
de
confidencialidad y  no divulgación de  contenido; únicamente  las
personas que están a cargo de las investigaciones tienen acceso al
material
y
todos  y  cada
uno
son
expertos  en
su  campo
de
especialidad, incluyéndome a mí. De esta manera mantenemos la
confidencialidad y controlamos la diseminación de información… 
nuestro prestigio está de por medio”.

De regreso a la oficina, después del recorrido completo de las 
instalaciones, platicaron más sobre el trabajo, se firmó el contrato,
y Valeria explicó los procedimientos de las pruebas y análisis por
hacer,
incluso
describiendo
los  métodos  de  curtido
de  los
pergaminos y como se fabricaba la tinta china.

“¿Trae  usted consigo el material para análisis,  señor Paskal?”
Le preguntó la doctora.

“Si, desde  luego, permítame  mostrárselo”. Y Andrea abrió la
valija
diplomática
para
sacar  un
cuidadosamente  estaba
guardado
Magdalena.

folio
de  plástico  en  el
que
el
epistolario
de  Tomás  y

La doctora Madison se colocó un par de guantes de algodón y 
con gran cuidado extendió cada uno de los cinco pergaminos sobre
la mesa de su oficina para examinarlos con la ayuda de un lente de 
aumento iluminado.

“Dice usted que fueron creados alrededor del Siglo I de la Era
Común…  escritos  en  griego ¿vedad?  Por  un momento pensé  que 
después 
de 
dos 
mil
años, 
los 
pergaminos 
estarían
más
deteriorados.  No me  imaginé  que  se hubieran preservado con tal
integridad.
Por  lo
que  se  ve  a
primera
vista,
no
han
sido
manejados  con
frecuencia
o
expuestos  a
las  inclemencias  del
entorno como sucedería convencionalmente. Tal parece  que  han
estado
guardados 
en 
bóveda
todos 
estos 
siglos.
¡Mm! 
Es 
extraordinario…  los  pergaminos  conservan su  flexibilidad y  la
superficie  tiene  la pátina natural sin perder u  oscurecer el texto.
No hay  daño aparente  por  insectos,  ni tampoco por  moho y 
humedad
o
invasión
de  microbios  o
bacteria,
como
podría
suponerse pudiera suceder con un material orgánico… La tinta no
tiene o no refleja el deterioro natural causado por la luz o la edad y
el manejo constante… la escritura está claramente  conservada.
¡Señor Paskal, esto es extraordinario!”

“Así es, señorita Madison.
Dependiendo
del
folio,
mi 
opinión es que el origen de algunos fue en Varanasí, en la India…
Benarés.  Para ser
exactos,
en  el
Estado
de  Uttar  Pradesh,
en
Kashmir, al noreste  del país,  más  o menos  cerca de  Nepal. Otros 
pergaminos  pienso
que  pueden  ser
originarios  de  Malabar  o
Madrás, también  en la India,  según cada manuscrito. Hay otros 
que aparentemente son de Palestina, en el mismo siglo. El reto que 
tengo es establecer con mayor exactitud el origen y antigüedad de
los cinco pergaminos y certificar ambos elementos”.

“Eso
es  posible  logralo
con
lo
análisis,
para
hacer
la
determinación.
Me 
sorprendió
inicialmente 
su
estado
de 
conservación
y  deterioro  limitado.
Eso
facilita
el  trabajo
de 
investigación. Es  tan solo cosa de  tiempo…  Programaríamos el
trabajo y obtendremos el resultado que usted espera”.

“¿Cuánto tiempo señorita Madison?  Hay  cierta urgencia
para obtener conclusiones”.

“Unos  cuantos  días,  señor  Paskal,
para
el
martes  o
miércoles. Es  un proceso no invasivo. Una vez que terminemos 
con los  análisis,  certificaremos  su  origen  y  antigüedad. Eso nos
daría los requisitos e información que está buscando, ¿verdad?”
“Sin duda alguna…  confirmaría mis  conclusiones 
preliminares.  Aquí tiene  mis  notas”. Contestó Paskal y  le entregó
varios documentos.

“Muchas  gracias,  señor  Paskal. Los  esperamos  a usted y  a la
señorita Moretti la semana que  entra. Va a ser muy  interesante 
escuchar sus opiniones y sin duda sus observaciones serán de gran
ayuda porque, quiero que sepa usted, que mi área de especialidad
es el análisis científico de documentos… no hablo griego”.
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A primera hora Valeria Madison llegó a su oficina y sacó de la
bóveda el folio que  contenía los  documentos  de  Andrea Paskal.
Leyó todos los comentarios y catalogó cada manuscrito de acuerdo
a la descripción cronológica descrita en las notas e hizo un escaneo
no
intrusivo
que  proyectó
las  imágenes  claramente  en  una
pantalla. Una vez integrada la información, se reunió con sus dos 
asistentes para planear cada una de las fases y procesos inherentes 
a las  pruebas  de  laboratorio y  análisis  de  los  pergaminos  que 
integraban lo que ahora llamaba ella el Códice Paskal.

“A reserva de  escuchar  su opinión”, comenzó a decir  en  su 
presentación a Sid Klaine y  Martha Walter, sus dos  asistentes;
“creo que  primeramente debemos  de  hacer  el análisis  de
materiales orgánicos comenzando con la tinta y después continuar
con los  pergaminos.  Ambos  a nivel microscópico con el escaneo
correspondiente. Después  entrar a las  pruebas  de  espectrografía
para
determinar  la
adhesión
de  material
orgánico
sobre
la
superficie de los códices y llevar a cabo la comparación del entorno
botánico
correspondiente.
Luego
hay  que
comenzar  con
las
pruebas isotópicas, las tomográficas y las que sean necesarias para
determinar  la época del
material. Una vez
que  tengamos  esa
información,
podremos  correr
un
programa
comparativo
del 
entorno y arribar a conclusiones”.

“Podríamos  confirmar  nuestros  descubrimientos  con pruebas
de  deterioro artificial y  hacer comparativos  con los  pergaminos  y
la tinta, ¿no lo cree así, doctora?” Preguntó Sid Klaine.

“Eso puede  ser parte del proceso pero no creo que  sirva de 
mucho.
El
material
está
muy  bien  preservado
y  podría
dar 
resultados 
fuera
de 
contexto
cuando
se 
compare
con
el
envejecimiento artificial y se  refleje  el deterioro. Pienso que  es
mejor esperar a tener data más concreta”. Contestó Martha Walter.

“Es correcto… tendríamos comparativos incorrectos. Hay que
esperar a los resultados de la primera ronda de pruebas”. Contestó
Valeria Madison.

“¿Qué  hay  de  la traducción del contenido?  ¿Ya se  comisionó,
doctora Madison?” Preguntó Sid.

“Lo comenté  con el  señor Paskal pero declinó el ofrecimiento
de 
una
traducción
formal.
Según
dijo,
estaban
trabajando
directamente  en ella y  me haría saber el contenido en  cuanto lo
tuviera.
Aun
cuando
escuetas
al
respecto,
comentarios  hay  material
de  referencia pero
en  sus  notas  y
no ofrece
mayor 
información. Todo se  refiere a sus observaciones  con relación al 
origen y antigüedad del códice”.

“Pero eso no quiere  decir  que  no podamos  hacer  una
traducción informal para propósitos de referencia. Es cierto que en
sus comentarios  menciona la fecha y  lugar  de  origen  de  cada
documento”, comentó Martha mientras  leía las  notas  adjuntas;
“pero creo que  sería conveniente  tener una aun cuando fuera de 
contexto general… sin mayores detalles. Nos serviría de referencia
para correr los  análisis  de espectrografía e  incluso de caligrafía… 
facilitaría la comparación de data para ver si fueron escritos por la
misma persona y en la misma época… por el idioma. No creo que 
uno de nuestros traductores tarde mucho en hacer el trabajo. ¿Cuál 
es su opinión, doctora?” Preguntó Martha Walter.

“Para eso está el análisis  de  caligrafía, Martha, eso nos  daría
resultados  comparativos  para
definir  la
autoría.
¿Mm?
¿Una
traducción?” Contestó Valeria Madison, titubeando un poco ante
el comentario de su ayudante.

“No creo que  haya inconveniente por  parte de  los  clientes, 
doctora Madison”. Escuchó decir a Sid Klaine; “Yo conozco a uno
de  los  docentes  del
traducción
informal
museo
y  creo
que  puede  hacernos  una
rápidamente.
Me 
gustaría
tenerla
por
curiosidad y  para saber que  estamos  analizando…  Es  mejor  que 
hacer  una solicitud  interdepartamental de  manera formal. ¿No
creé así, doctora?”

Valeria Madison buscó entre las notas y contestó; “Las pruebas
de  caligrafía y  tomografía comparativa ya estaban consideradas
desde  un
principio…  no es  necesaria la traducción pero
en
principio
estoy  de  acuerdo
con
ustedes.
No
creo
que  haya
inconveniente aun cuando en  sus notas  Paskal se  refiere  a un
epistolario entre un Tomás Dídimo y  una Mariham, con orígenes
del siglo primero en la Era Común. Realmente no sé quiénes sean
los dos… ¿Mm? A menos que se refiera a personajes religiosos de
esa época…  No creo
que
se  relacione  concretamente  a
Santo
Tomás  y  a María Magdalena… los  personajes  de  la biblia y  el
Nuevo Testamento…  seria mucha casualidad. En fin, creo que
tienes razón, Sid. Platica con tu contacto a ver que nos puede decir,
pero asegúrate que lo que haga sea en forma confidencial, como un
favor únicamente”.

“Pienso que no hay inconveniente. Lo conozco y sé que es una
persona buena y discreta, doctora Madison”.

“Dices  que  trabaja de  docente  en uno de  los  museos  y  lo
conoces  bien,  ¿verdad?” Preguntó la
doctora,
pensando
en la
conversación con Paskal sobre la seguridad y confidencialidad del 
instituto y sus servicios. 

“Es  correcto. Tengo bastante  de  conocerlo…  ambos  somos  de
Oklahoma. Él es  guía de  visitantes  en  el Museo del Aire y  del 
Espacio y  lo veo con frecuencia los  domingos,  cuando vamos  al
servicio religioso; pertenecemos  a la misma congregación…  De 
todos modos, doctora, es una simple traducción nada más, no un
trabajo formal”.

“¿Cómo se llama tu  amigo y  donde  aprendió el  griego, Sid?”
Preguntó la doctora Madison, todavía con la duda, como tratando
de validar su decisión.

“George Boyd, doctora. Creo que 
lo
aprendió
en 
la
universidad. Quería ser misionero evangélico y estuvo estudiando
Divinidad, fue cuando aprendió el griego. Sé que lo habla porque 
lo he  visto hacerlo. Incluso tengo entendido que  ha traducido
documentos  para la congregación. Como decía, no pienso que 
tarde  mucho…  es  informal…  mañana o pasado tendremos  los 
documentos ya transcritos”.

“Hay  cierta urgencia en completar  los  análisis…  Hoy 
comenzaremos con las pruebas y comparativos… para el martes o
miércoles  que  viene  el señor  Paskal y  la doctora Moretti, del 
Vaticano,
tendríamos  los  resultados  de  los  laboratorios  y  la
certificación que  pidieron. Pero si creen que  la traducción los
motiva para hacer el trabajo, vamos a hacerla. Sid, aquí tengo dos
copias  a color  de cada uno de  los  manuscritos.  Te voy  a dar  una
para tu amigo pero te encargo que la devuelva en cuanto termine y 
recuerda que es confidencial… hay un contrato de por medio… no
copias ni fugas de información. ¿Estamos de acuerdo?”

“Desde luego que sí, doctora. No se preocupe por eso, yo me
encargo de que sea así”.

Poco después de la reunión, Sid habló con su amigo e hizo cita
para comer con él al medio día. El grupo se reunió después en el
laboratorio de  escaneo tridimensional y  análisis  espectrométrico 
para comenzar  junto con los  técnicos  los  análisis  del epistolario.
Para la hora de la comida, tradicionalmente a las doce al mediodía
en  los  Estados  Unidos,  ya tenían comparativos  con respecto a
antigüedad. Poco más  tarde  Sidney  Klaine  abordó una de  las
camionetas que hacían el traslado desde el instituto a los diferentes
museos  del Smithsonian para buscar  a su  amigo y pedirle  que
hiciera la traducción.

George
Boyd  lo
estaba
esperando
en
las
escalinatas  a
la
entrada del Museo del Aire y  del Espacio. Al verlo lo saludó y 
ambos se dirigieron a las concesiones de comida en el primer piso,
donde ordenaron de comer en un restaurante de comida rápida.

“No creí que  trabajaras  hoy,  George. Pensé  que  descansabas
los miércoles”. Comentó Sid mientras se dirigían a una mesa vacía
con su comida en charolas. 

“Normalmente  así es, pero  corriste  con suerte porque  cambié
el día para visitar mañana a un hermano de la congregación”.

“Creo que  el que  tiene  suerte eres  tú.  Fíjate  que  nos  cayó un
trabajo
de  análisis  en  el  instituto
y  pensé  en  ti
para
una
traducción”.

“¿Y porque no hacerlo ustedes mismos, Sid?”

“Es un trabajo informal para nosotros únicamente. Por lo que 
sé, los clientes  están haciéndola ellos  mismos.  Yo convencí a mi
jefe  que  lo hicieras  tú  porque  te  conozco y  creo que te  parecería
interesante  la traducción. Desgraciadamente  no pude  averiguar
más  porque los  dueños  del material no nos dieron información
sobre el contenido, pero hice  copia de  sus notas  y  te traje  copias 
del material. Cuando lo examiné supe de inmediato que se trata de
textos bíblicos… de Santo Tomás y Magdalena”.

“¿Estás seguro, Sid? ¿No es broma lo que dices?”

“Absolutamente, George, desde  luego que  no. Estoy  seguro 
que se refiere a ellos. En cuanto escuché de lo que se trataba, tuve
una idea muy  buena, pero no quise  abrir  la boca para nada ni
hacer  ningún comentario.  Lo bueno es  que  ni Martha ni Valeria
tienen  idea de  lo que  traen  entre manos.  No conocen la biblia ni
tampoco escuchan la palabra del Señor como lo hacemos nosotros,
los  verdaderos  cristianos.  Con tu  ayuda podríamos  hacer  público 
cualquier descubrimiento… Imagínate, George, ser parte de  un
hallazgo como el de los rollos del Mar Muerto… Por eso pensé en 
ti…  Piensa en el
prestigio
que  podríamos  tener
ante  nuestra
iglesia”.

“Creo que sería mejor examinar los originales… ¿crees que se
pueda? Aun después de horas de trabajo”.

“¡No!  Definitivamente  no es  posible. Todo está vigilado con
cámaras  y  el
video
es
trasmitido
y  captado
fuera
de  las 
instalaciones. Además el material se guarda en bóveda en cuanto
se  termina cualquier proceso. Me  corren  si te  dejo entrar, pero
tengo copias  a color  y  te  las  traje…  son digitales. Aquí están”. Y
Sid le entregó un sobre cerrado.

George sacó los  documentos  y  los  examinó cuidadosamente.
Sin que su rostro denotara cualquier expresión, comenzó a leer la
primera de  las  cartas.  Luego sacó una pluma, se  puso a hacer
varias anotaciones en una servilleta y continuó leyendo las copias
de los manuscritos. Por un momento sintió desconcierto y volteó a
ver a su  amigo, tratando de  disimular  la sensación de  vacío que 
poco a poco lo inundaba. Para su alivio, Sid estaba enfrascado en
su comida y no prestaba atención.

Por  unos  momentos  más siguió con la lectura, tratando de 
entender bien lo que estaba leyendo, de comprender el significado
de  cada palabra. Al terminar, la sensación que  al principio había
sido de angustia ahora era de horror y confusión.

«Esto es basura… es, es una blasfemia… Quien creyera en esto
sería condenado por toda la eternidad… Va en contra de la palabra
divina y  de  nuestra sagrada biblia». Pensó George, tratando de 
disimular el temblor en sus manos, buscando algo de tiempo para
recuperarse. Respiró profundamente.

“Creo que te puedo tener la traducción hoy, más tarde. Voy a
sacar otras copias para hacer anotaciones en ellas y te devuelvo las
tuyas, es  mejor así. Pero tengo una pregunta, Sid, ¿de quién es el
trabajo? ¿Quién lo ordenó?”

“Un europeo…  Andrea Paskal…  viene  de  la Biblioteca del
Vaticano…  Quedó de  regresar  el martes  o miércoles… con gente 
de  Roma”. Contestó pensando que  su  jefe  había sido enfática en
sus instrucciones pero, aunque quisiera, no podría impedir que su 
amigo copiara los  documentos  sin él siquiera saberlo; una copia
más no afectaría la confidencialidad del trato considerando que la
traducción era un favor.

George escribió el nombre  de  Paskal en  otra servilleta y  la
colocó a un lado de la charola. Luego le dijo ya con mayor calma;
“Espera un momento, Sid, ahora regreso, voy a sacar las copias”.

A los pocos minutos regresó con un folder, un juego de copias
a color, dos  monocromáticas  y  varios  papeles  en blanco. Los 
documentos originales los volvió a colocar dentro del sobre y se lo
entregó a su amigo, sin dejar ver en su semblante ningún signo de 
preocupación.

“Entonces…
¿podrás  tener
las  traducciones  para
hoy  o
mañana,
George?  Si
gustas,
me  las  puedes  enviar  por  correo 
electrónico a mi oficina”.

“Te llamaré en  cuanto las tenga. Sería mejor  entregarte los 
documentos completos que enviártelos como quieres”.

“Como prefieras,  espero tu  llamada”. Sid contestó y  se
despidió ahí mismo, dejando que  su  amigo continuara tomando
notas y leyendo la documentación que le había entregado.

George lo vio partir y luego miró a su derredor. Notó que por
ser un día entre semana, los  pabellones  donde  se  vendía comida
estaban
casi
vacíos,  confirmando
su  creencia
próximas  horas  no habría mucho que  hacer.
de
que  en  las
Marcó
desde  su 
teléfono el número de la oficina de docentes donde trabajaba como
voluntario, habló con el encargado y  le  informó que  se  sentía un
poco mal, por lo que no podría terminar su turno de trabajo.

Después, ya tranquilo, sin prisas, volvió a leer cada uno de los
documentos,  escribiendo
copias
y  subrayando
las
sus
observaciones  al
margen
de  las
palabras  que  no
entendía
o
que  le
parecían
confusas  por  su  significado.
Poco  a
poco
continuó
avanzando conforme su lectura le permitía entender el contexto de 
cada oración y  cada palabra mientras  lentamente  trabajaba en  la
traducción del contenido del códice. Para poco antes  de  las  cinco
de la tarde, ya cuando el museo estaba a punto de cerrar, terminó
con un borrador de lo que sería el trabajo final.

«No voy  a alcanzar  a terminar  ahora, todavía falta pasar  en
limpio mis  notas,  buscar  el significado de  las  palabras  que  no
entiendo y escribir la traducción final con las acepciones correctas. 
En mi casa trascribo todo e  imprimo los  documentos». Pensó
George ya cuando salía del edificio.

Ya en su  casa comparó una vez más  sus  notas  e  hizo varias
correcciones. Cuando consideró que el borrador estaba terminado,
lo transcribió en  su computadora e  imprimió todas  las  hojas.
Luego las comparó una vez más, hizo otras correcciones y volvió a
imprimir todo el archivo completo. George se sentía satisfecho con
la traducción y se dispuso a leer todos los documentos pero ya en
inglés, para entender con claridad de que trataba el contenido.

Sin embargo, conforme leía, volvió a sentir la misma ansiedad
y  un coraje  más  intenso. Haciendo un esfuerzo por  contenerse,
continuó con la lectura hasta finalizar  con todos  los  folios.  Al 
terminar estaba enojado. Golpeó con el puño la mesa y  arrojó el 
folder con las copias e impresos al suelo.

«Esto es basura… es una porquería… Andrea Paskal… ¡Hereje! 
¡Maldito! Esta mierda la han de haber encontrado los del Vaticano
en su famoso Archivo Secreto… donde guardan toda la porquería
para que  nunca la vea nadie. Los  han de haber descubierto hace
poco y ahora mandan a ‘América’ a sus agentes  y  quieren  que 
hagamos  el trabajo sucio. ¡Esto es  una travestía! Han de  tener
dudas  y por  eso contrataron al museo…  Quieren  acabar  con las
otras  religiones… pero, pero ¡esto no puede  quedar así!» Pensó
agitadamente y salió de la habitación dando un portazo.
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George Boyd era un hombre quizá de treinta años o más. Era
alto, de  tez blanca, con ojos  grandes  y  una cara ovalada que  con
facilidad contrastaba con la palidez de  su  piel  y  con las  cicatrices
que  había dejado el acné en  su juventud. Su cuerpo tenía una
complexión
sólida,
con
una
musculatura
producto
de  horas 
enteras en el gimnasio. Incluso sus hombros anchos parecían dar la
imagen  de  ser
sostenidos  frágilmente  por  su  cintura
delgada
dejando ver la firmeza de su cuerpo. De carácter sencillo y fácil de
llevar, separaba claramente  su  vida privada y  religiosa de  su
trabajo
como
docente  voluntario
en  el
Museo
del
Aire
del
Smithsonian. Nunca sus jefes  lo vieron o escucharon decir  que él
hacia proselitismo con miras de conversión religiosa con los otros
voluntarios, con los empleados y, mucho menos, con los visitantes 
que  guiaba
durante  las  exhibiciones  del
museo.
Aun
cuando
ocasionalmente, como era natural en cualquier ambiente laboral, se 
veía envuelto en  breves  discusiones  en  las  que  se  hablaba de  la
política
del
país  y  las  noticias,  siempre  lo
hacía
con
decoro,
manteniendo una actitud  que  no dejaba, en  ningún momento,
entrever
sus
sentimientos 
o
expresar 
sus 
puntos 
de 
vista
escogiendo un partido durante la conversación. Siempre dispuesto
a
ayudar,
en 
varias  ocasiones  algunos  compañeros  habían
solicitado su consejo en forma privada y él discretamente los había
orientado a buscar  la solución a sus  problemas leyendo la biblia,
orando,
o
escuchando
la
palabra
de 
Dios, 
tal
como
lo
recomendaban los  evangelistas  Pat Robertson, James  Dobson y
Rick Warren en sus programas de televisión o radio. Para él, ellos 
eran hombres de pureza incólume que  aun cuando solamente los 
conocía por medio de  sus programas,  sabía de  su  opinión en 
cuanto a la forma cristiana de vivir, la obediencia de los preceptos 
bíblicos
tal
como lo mandaban
ellos,
y  los consideraba como
pilares de su religión sin importar o hacer caso de aquellos que los
criticaban por el radicalismo de sus puntos de vista.

Ante  los  ojos  de  quienes  lo rodeaban, George Boyd  era un
voluntario perfecto, un compañero agradable  y  una persona que
daba la impresión de vivir una existencia tranquila, sin sobresaltos 
ni
presiones.
Pero,
sin
embargo,
esa
imagen  inmaculada
que
poseía se había visto afectada por circunstancias que él atribuía no
a la mano y los destinos del Creador, sino a una vida anterior en la
que estaba muerto por sus pecados pero que ahora, gracias a haber
“nacido de nuevo” por medio del bautismo evangélico, había sido
perdonado para convertirse en un verdadero hijo de Dios y podía
decir  que  tenía una relación directa con el  Señor  que  le  daba
validez completa a sus creencias y dictaba las acciones en su vida.
Gracias a su “nacimiento”, ahora sentía que  por  fin se  había
desecho
del
pasado
precario
que 
por 
años
arrastraba
impidiéndole,
con
una
venda
negra
de  oscuridad
absoluta,
encontrar la razón de su existencia.

Él pensaba que  ese pasado de  inseguridad espiritual lo había
tenido encadenado por  años  en  el fango pecaminoso hasta el
momento en que se divorció de la mujer degenerada que tuvo por 
esposa. Ella jamás  pudo entender  que  sus  constantes  devaneos
homosexuales  habían sido consecuencia de  haber faltado a los
Diez Mandamientos,  donde  el  “No Desearas  a la Mujer de  Tu
Prójimo” se  extendía literalmente  al “ni a tu  prójimo”, mas  no
consecuencia de una debilidad carnal que sufrió al querer curar su 
impotencia. Él se consideraba víctima de esa mujer depravada que 
no
pudo
serle  fiel  conservando
sus
votos  matrimoniales  al 
confesarle  él  su  pecado. Ella lo repudió vergonzosamente  ante  el
temor de contraer una enfermedad social trasmitida por él y que,
además,  lo traicionó al hacer  público su  pecado como motivo
principal en  su  demanda por  divorcio. Luego, durante  los  meses 
que duró el proceso, ella supo de sus frecuentes infidelidades con
la confesión que le hizo para purgar su conciencia, mismo pecado
que  le  había costado igualmente la baja inminente  y deshonrosa
del ejército al hablar  libremente  durante  su  entrenamiento inicial 
de sus tendencias homosexuales y, posteriormente, la cancelación
de sus estudios en la Escuela Trinitaria Evangélica de la Divinidad
por  la misma razón. La carne  era débil y  la atracción que  sentía
hacia sus semejantes era más fuerte.

Más  sin embargo, contra toda posibilidad de  fracaso, ahora
estaba bien  económica y  espiritualmente  y  podía contemplar  su
pasado de  tribulaciones  como algo que  le  había ocurrido a otra
persona. De hecho había descubierto que le mejor forma de no caer
en la tentación era abstenerse del sexo con hombres y con mujeres 
y  fumar  uno o dos  cigarrillos  de mariguana para compensar  sus 
lúbricos deseos. Para George, lejos estaba la época de su juventud 
en  que  sus  convicciones  patrióticas  lo llevaron a enlistarse en  el
ejército justo al haber cumplido los dieciocho años, ya después de 
haber desertado la escuela secundaria. Hacerlo fue  para él una
forma de  vengar  las afrentas que  sufría el país  en manos  de  los 
políticos  liberales  que  él
pensaba
nunca
comprenderían
los
sacrificios que hacían los soldados  americanos al exponer su vida
en  lugares  lejanos  combatiendo noblemente  para preservar  los 
valores de su país. Desgraciadamente George fue dado de baja el
día en que sus superiores no solo se dieron cuenta de su debilidad
carnal, sino también  por  su  afición constante  a fumar  mariguana,
que  él consideraba únicamente  como un estimulante  recreativo
para distraerse de las exigencias del entrenamiento militar. 

George recordó también la aversión existente a sus  maestros
de  primaria y  secundaria que  forzosamente  querían convencerlo
de  que  el mundo era consecuencia de  una constante  evolución,
cuando en  realidad había sido creado en  siete días,  tal como lo
decían claramente el Pastor  de  su  congregación evangélica y  el
Publicador  de la Iglesia de  Testigos  de Jehová en  sus sermones
dominicales.

Pero eso era cosa de una pasado de contingencias, ahora él se
consideraba un hombre completo, puesto que cada fin de semana
compartía rigurosamente  sus  creencias  al participar combinando
dos  sectas  cristianas  donde,
comprender  como
los  Diez
gracias  a
su  aprendizaje,
pudo
Mandamientos
podían
regir  su

conducta y  no del modo en  que  los  “liberales” de  la “derecha”
minaban con sus leyes terrenales los sagrados preceptos del mismo
Creador; ellos  y  sus costumbres  desechaban la veracidad de  sus
leyes y la palabra sagrada de la biblia al mismo tiempo que ponían
en duda sus enseñanzas. Después, visitando páginas en el internet,
pudo constatar y confirmar sus creencias al ver los hechos de Dios 
y ser testigo de su ira divina al castigar a los herejes y pecadores en
lugares  tan
lejanos  como
los  países  musulmanes  y  los  no
cristianos.  Ahí vio la furia del  Señor desplegada en  imágenes  a
todo color  y  con lujo de  detalles; cuerpos  mutilados,  cadáveres,
destrozos  materiales, heridos;  todos  ellos  víctimas  de  la ira del
Todopoderoso por faltar a sus mandatos y no creer en su doctrina.

Pero también  pudo ser parte y  sentir la bondad de  Dios  y  su 
ternura al ver como los  hermanos  capellanes  confortaban a los 
heridos de las fuerzas americanas dándoles resignación a ellos y a
las  familias  de  los  héroes  muertos  cuyos  hijos  habían salvado los
valores  de  su  religión en  tierras  extrañas.  Ahí pudo encontrar  la
verdad al escuchar  el llamado de  Dios  y  pudo “nacer  otra vez”
para abrazar  la verdadera fe  por  medio de  una creencia sólida,
fundamental,
en  un
cristianismo
combinado
que
como
una
antorcha
le 
iluminaba
en 
la
oscuridad
el
camino
de 
su 
cristianismo; la verdadera religión.

Más George no le tenía rencor a su dios por haberle truncado
sus ilusiones. Ahora lo comprendía y entendía perfectamente que
el
Divino
no
maneja
el
porvenir  de  los  hombres  en  forma
premeditada, sino que  lo va ajustando día con día en  base  a  las
acciones  de  sus hijos  y,  como una acción que  precede  a una
reacción,
el
destino
individual
de  cada
uno
de  ellos  se  va
fraguando poco a poco, de acuerdo a la obediencia de  sus santos
preceptos,  según constaba en  todas  y  cada una de  las  palabras  y
enseñanzas  del Nuevo Testamento. Ahora comprendía por  qué 
había tenido que “nacer” tres  veces: la primera cuando vio la luz
por  primera vez; la segunda cuando combinó los  valores de  ser
Testigo de Jehová al momento de limpiar sus pecados y recibir el
bautismo evangélico y, la tercera ocasión, cuando volvió a “nacer”
para purificarse al ser sumergido en las aguas del Señor para llevar
a cabo la misión que su dios le había encomendado.

Pero en este momento se daba cuenta que tenía en sus manos
una muestra insólita de lo que era, sin duda, parte de un complot
de los “liberales” para desacreditar la verdadera creencia, tal como
lo hacían los  judíos  de  Hollywood, los  políticos  corruptos  en 
Washington y,  desde  luego, la religión decadente  que  presidia el 
Vaticano. Se daba cuenta una vez más que el Señor lo llamaba otra
vez
para
hacer  sus  santas  labores,  como
lo
había
hecho
con
anterioridad cuando se  unió a las  manifestaciones  de  miles  de 
hermanos  organizadas para impedir  una reforma migratoria que 
legalizara
a
los  invasores
ilegales  que  con
su  inferioridad
intelectual tercermundista impedían el bienestar de los ciudadanos
de  la
mayor  democracia
del
mundo;
luego
cuando
participó
activamente en contra de la aprobación de matrimonios del mismo
sexo, luchando ya arrepentido de sus propios devaneos en contra
de  políticos  que  intentaban legalizar  prácticamente  las  uniones 
homosexuales  atentando
a
los  preceptos  sagrados
del
Señor.
Después,  cuando estuvo participando en las  vigilias  por  días  y 
noches  que
parecían
eternos  en
la
oposición
organizada
y 
manifestaciones públicas unido a los hermanos de su religión para
hacer  un frente  solido e impedir  o derogar  las  leyes  otorgaban
derechos individuales a la mujer en los Estados Unidos, dándole a
ellas  la opción de  abortar  cuando quisieran,
asesinando así el
resultado de amoríos producto mismo de sus pecados.

Pero ahora era diferente. Al igual que otras veces, sentía paz y 
tranquilidad como para escuchar en su interior la voz del Altísimo
que  lo llamaba en  forma especial para ser la espada flamígera de 
sus deseos; para ser la herramienta de  sus  trabajos; para ser el
puño castigador  que  llevaría a cabo sus designios, y él estaba
dispuesto a cumplirlos de inmediato al escuchar su voz.

A su espalda George escuchó el ruido de la puerta al cerrarla
fuertemente. Se sentó en uno de los sillones y cerró los ojos. A su
mente  volvieron las  imágenes  que  vio en  la televisión de  los
grandes  daños  sufridos  en Boston por  la clínica de  control de  la
natalidad en la que cinco años antes había colocado el que fue su 
primer
explosivo
y 
luego,
después, 
otras 
imágenes 
de 
la
conflagración de otra clínica y, así, las seis o siete veces más en que 
él
era
la
mano
de  su  dios  y  el
explosivo
C-4
Semtex
su
herramienta. En ningún momento se  había arrepentido de  sus
acciones  puesto
que
el
mismo Creador  le  había iluminado el 
camino dándole las herramientas, los recursos y el dinero para las 
empresas  y luego para poder vivir  discretamente  en  espera de
recibir sus sagrados mandatos y llevarlos a cabo según sus divinas
instrucciones.

George se  sentía confuso. Por  unos  momentos  consideró que 
quizá su dios lo había puesto a prueba al darle la tarea de traducir 
esa basura, tal como lo había hecho con los  profetas  del Antiguo
Testamento cuando dudaban de sus mandatos y les enviaba tareas 
que  ponían a prueba su  fe, pero hizo memoria de  sus recuerdos 
tratando de  recordar  que  acción de  vileza hubiera cometido para
merecer tal atención y  llegó a la conclusión que  sus acciones  era
tan pequeñas  que  serían insignificantes  a los  ojos  del Altísimo.
George desechó la idea y en su raciocinio aceptó el hecho de que
su  creador  lo había puesto en  el camino de  Sid para enviarle  un
signo en anticipación, como un preludio, a lo que sería algo mayor, 
George se sintió mejor y pensó en los grandes evangelistas que con
sus palabras lo ayudaban a elucidar sus acciones.

A su  memoria también  recurrieron los  recuerdos  de cuando
conoció
a
Terry  Jones,
Outreach
Center,
un
el
pastor  misionero
del
Dove  World
centro
cristiano
fundamentalista
en

Gainesville, en  la Florida estadounidense, cuyos  fieros  sermones
inspiraban a la verdad divina condenando al Islam como obra del
demonio y  a quien  George consideraba como un verdadero líder
honesto en sus convicciones. De hecho, cuando recibió la primera
tarea divina, George había considerado dedicársela a él, a Pat 
Robertson, y  por  el descanso del alma de Jerry  Falwell, el gran
político americano que  había creado la Mayoría Moral, cuyos
preceptos  claramente  luchaban
por  una nación pura,
libre
de 
pecado y  obediente  de  las  enseñanzas  cristianas, pero su  amigo
Warren, el enviado de Dios para comunicarle sus santas tareas, lo
disuadió diciéndole  que  el Señor  quería que  las obras  se  hicieran
en secreto porque George había sido escogido para hacer grandes 
cosas en su nombre.

Pero ahora era llamado en forma diferente para ser otra vez el 
mensajero del Señor. Milagrosamente, Él mismo lo había colocado
en  la senda del camino cuando Sid, sin saberlo ni tener una idea
realmente de quien era George, le entregaba documentos que aun
cuando no entendía perfectamente  por  lo difícil que  era traducir
textos escritos en un griego tan antiguo, comprendía más o menos 
el contenido tan explosivo de  las  palabras que  había leído. Sin
dejar que la confusión y su propia ira lo embargara hasta el punto
de cegar su inteligencia, se hincó a orar pidiéndole a su dios que le
iluminara su camino y le enviara sus mandatos en signos o señales 
que  él
pudiera
comprender
o
bien
que  escuchara
sus  sabias
palabras por medio de su voz en sus pensamientos.

Una hora después  de  elevar  sus  rezos  sin escuchar  respuesta
alguna, decidió que lo mejor que podía hacer era fumar un carrujo
grande de  mariguana o bien  dormirse y  esperar  a que  cuando le 
fuera conveniente  al Creador  escuchar su  plegaria, él mismo le
contestaría de la forma menos esperada.

El sonido del despertador  lo sacó de  un sueño profundo. Al 
abrir  los  ojos  se  dio cuenta de  que  no había dormido bien.  Su 
descanso se vio interrumpido por escenas en que su subconsciente
jugaba con él. Se veía colocando los explosivos en el marco de una
las  ventanas
de  una
encontraba
en  la
sala
clínica
del
control
de  natalidad
que  se

principal
del
museo
donde  George
era
docente. Hablaba con su  amigo Sid para decirle que le ayudara a
marcar  el número telefónico para iniciar  la explosión y  le  pedía
que  tomara fotos  donde  claramente  se  veía parado enfrente  de  la
ventana
al
momento
de 
la
conflagración.
Era
un
sueño
únicamente… George pensó levantarse y por  un momento cruzó
otra vez sobre su mente la idea de ver una película pornográfica en
la computadora, excitarse y jugar consigo mismo, pero desechó la
idea al sentir  entre sus piernas el miembro flácido que  ahora tan
solo le servía para orinar. Volvió a cerrar  los  ojos  y  a quedarse
dormido otra vez.

La luz del sol mañanero se filtró por la ventana y sintió el calor
sobre la cara. Recordó el sueño y supo que su dios le había dado la
respuesta con las imágenes que todavía conservaba en la memoria.
En el reloj despertador eran pasadas las diez de la mañana.

George cogió el teléfono y marcó el número de su amigo Sid.
“Buenos  días”, comenzó a decirle; “te  tengo buenas noticias,  ya
terminé con la traducción”.

“Gracias, estaba esperando tu llamada. ¿Ya sabes lo que dicen
los pergaminos, George?”

“Si esperas que sea un texto extraordinario, estás equivocado.
Yo no sé mucho de documentos antiguos, pero te puedo decir que 
es una narrativa de los lugares que visitó el apóstol Tomás en sus
viajes… no es nada sorprendente”.

“¡Qué  lástima, George! Yo creí  que  sería algo mejor, por  eso
pensé en ti… para hacer el descubrimiento juntos”.

“No fue  así. Los  pergaminos  no dicen realmente  nada, pero
como todo lo que  se  relaciona a la los  preceptos  cristianos  y  sus
enseñanzas,
aprender.  Si
el
trabajo
fue  muy  interesante
y  algo
se  ha
de 
gustas,
podría
verte  más  tarde
en
tu  oficina
y
entregarte  la traducción. ¿Crees  tú  que se  pueda? Pienso que  es
mejor hacer las cosas abiertamente... ser honesto… para que no te 
fuera afectar en tu trabajo”.

Sid escuchó el comentario de  su  amigo y  se dio cuenta que
tenía razón. Si como decía, el contenido de los pergaminos no tenía
significado alguno, realmente  no era necesario hacer las  cosas  a
escondidas e incluso poner en peligro su  empleo. Además era un
favor personal que no le causaría daño a nadie. Incluso hasta sería
conveniente presentarle a George a su jefe para no correr riesgos o 
dar una mala impresión.

“No veo problema alguno. Tienes razón, ven cuando quieras”.

“Gracias, ¿te parece bien a la dos de la tarde?”

“Desde luego, George, a esa hora está bien. Cuando vengas te 
presentaré con mi jefe para que te conozca. Avisaré al guardia de
la entrada para que te den acceso. Estaré al pendiente”.

George
sonrió.
La
primera
parte
del
plan
que  se  estaba
fraguando en su mente acababa de convertirse en realidad. Poco a
poco
cada
pieza
de  lo
que  tal
parecía
ser
un
gigantesco
rompecabezas  acabaría en  su lugar. Ahora lo que tenía que  hacer
era interpretar  claramente  las  palabras  de su dios  para hacer  su
santísima voluntad pero, para eso, necesitaba fumar su mariguana, 
disfrutando su intensidad y pensar tranquilamente.

I I

Claudia Moretti salió de  la sala de  inspección aduanal del 
Aeropuerto
Internacional
Dulles 
de 
Washington, —el
cual,
irónicamente, no se encuentra en la capital del país, sino a cuarenta
kilómetros de distancia, en Chantilly, en el Estado de Virginia,— y 
saludó con un beso a Andrea Paskal, su amigo connubial y amante 
de tiempo parcial.

Poco después le comentó casualmente; “Te traigo nuevas  que 
no me  vas  a creer. Yo no sé qué influencias  haya recurrido o que 
favores  haya
pedido
Cardenal
Bibliotecario
tu
amigo
Marcelino
Bayardo,
pero
el 
autorizó
dos  empleados  adicionales  al 

proyecto y libre acceso a los archivos, a la biblioteca y a las áreas
restringidas. Ya estamos trabajando en los dos proyectos y si hay
algo sobre el elusivo Atanasius  Nicolaus,  lo vamos  a encontrar.
Con el epistolario, aun cuando simultanea, la búsqueda va a ser un
poco más compleja, pero tengo confianza en que hallaremos algo.
Espero que  sea más pronto de  lo que  imaginas.  Ahora, ¿qué
noticias tienes tu del Smithsonian?”

“¡Ah! Sorpresas y más sorpresas, pero ya platicaremos. Por lo
pronto vamos a conocer Washington y a que disfrutes del viaje. No
tendremos el resultado final de los análisis sino hasta el martes o
miércoles. Nos van a avisar”.

Los siguientes cuatro días fueron otra vez de luna de miel. Sin
la presión ni preocupaciones de trabajo, fue tiempo de descanso y
hasta cierto punto de  redescubrimiento. Andrea y  Claudia más
parecían matrimonio que  amantes  y  los  días  transcurrieron entre
arrebatos carnales  vespertinos y  nocturnos,  visitas turisteras  a los 
lugares  de  interés, largas  caminatas  que  los  llevaron a conocer  la
Biblioteca
Nacional,
el
castillo
del
Museo
Smithsoniano
y  el 
Kennedy Center, para disfrutar ahí de una noche de concierto con
la Sinfónica Nacional y otra con una obra de Teatro.

El
lunes,
mientras  comían
en  el
Old
Ebbit  Grill,
Valeria
Madison se comunicó con Andrea para avisarle que los análisis de
los pergaminos estaban ya en su fase final, por lo cual le pedía una
cita para el día siguiente a las  diez de la mañana, quedando
confirmada la hora.

“Ahora sí, Claudia, llegó  el momento de  la verdad. Vamos  a
ver
si
es  cierto
lo
que  pensamos.  Sin
importar  el
desenlace,
estaremos al punto de tomar decisiones. Pero la pregunta es ¿qué 
vamos a hacer con el epistolario?”

“Andrea, más  bien, la pregunta es, ¿qué  vas  a hacer? ¡Nada! 
Lo que va a ser, será, y ni tú ni nadie va a impedir que el destino
nos  alcance. Las  últimas  semanas  te  las  has  pasado en  busca de 
Tomás  y  Magdalena, dos  figuras  casi míticas  que  ahora cobran
vida por medio no de su legado, sino por la palabra escrita que ha
sobrevivido
por  dos  mil
años.  Ya
los  encontraste,
¿para
qué 
preocuparse?”

“Tienes razón. La búsqueda terminó. A ver que nos depara la
diosa Fortuna”.
I I I

George Boyd  se  dio cuenta que  el Señor  le  había hablado en
sus
sueños  al
igual
que
como
acostumbraba
a
hacerlo
en  la
antigüedad con sus elegidos.  Escribió lo que recordaba y trató de
ver
el
significado
de  cada
una
de  las  imágenes
que  tenía
registradas en su mente. Primeramente su dios lo había puesto en
el camino de sus designios al momento preciso en que Sid le habló
para
hacer  la
traducción
de  la “basura” que  contenían los
pergaminos,
no
importaba
si
venían
del
Vaticano
o
no.
Eso
significaba que existía una tarea que tenía que cumplir en su santo
nombre; esa era la razón por la que el Altísimo había pensado en
él, por  eso había sido escogido. El verse  en  sueños  colocando los
explosivos  en  la clínica del museo, significaba que tendría que 
hacer uso de su imaginación y, de ser necesario, de su experiencia
de 
terrorista
para
llevar
a
cabo
la
sagrada
tarea
que 
le 
encomendaba y,  desde  luego, tenía que  ver con los  pergaminos 
porque, lógicamente, si no trabajara en  el museo, nunca hubiera
sabido de la existencia de los documentos. Su amigo representaba
también la herramienta de la que su dios  se  había servido para
colocarlo en el lugar oportuno en el momento adecuado y las fotos
indudablemente  se relacionaban directamente  con las  cartas.  Las
imágenes  de  la
explosión
con
él
al
frente  significaba
que  le 
encomendaba la tarea de  destruirlas;  esa, justamente, era la obra
que  le  asignaba
su  creador  y  poco
a
poco
lo
iría
guiando,
enseñándole el camino para lograr su objetivo.

George comprendió que  de  una forma u  otra tendría que
hacerse del epistolario y destruirlo.

Por unos momentos cerró los ojos y en su imaginación volvió a
vivir  el
sueño.
Ahora
estaba
tranquilo;
Dios  le  hablaba
con
claridad.

Entonces, con una calma sagrada que sintió que lo invadía, por 
su mente llegaron como una ola los recuerdos. Se sintió orgulloso
de haber aprendido a manejar los explosivos, su contacto, Warren,
le  había propuesto la idea poco  después  de  haber asistido a un
mitin de protesta en contra del aborto y de las leyes que otorgaban
los derechos individuales a la mujer. En un McDonald’s, sentados 
lejos  de la gente, Warren  lo invitó a participar  en  una misión en
nombre del señor y él aceptó gustosamente.

“Nosotros  somos  los  escogidos…  tal como lo hizo Cirilo de
Alejandría en el Siglo IV, cuando él encabezaba la iglesia cristiana
de entonces. El Señor guio sus pasos para consolidar la verdad de
las  Santas  Escrituras  en  Egipto. Gracias  a él se  pudo combatir  a
herejes  como Hipatia, una bruja que  era filósofo, astrónoma y
matemática,
logrando
el
y  expulsar
también
a
los  judíos  de
Alejandría,
propósito
que  se  buscaba;
purificar  la ciudad
de 
infieles. Al igual que  entonces,  ahora lo hacemos  nosotros  contra
las  clínicas  y  los  médicos  aborteros.  Como en  todas  las  guerras,
podrá haber victimas  también,  pero son daños  colaterales  que  no
cuentan…  sucede  en todos los  conflictos…  pero  Él  reconoce que 
nuestros  esfuerzos  no serán en vano y  castiga con su  ira a los 
culpables. Además  no hay riesgo para nosotros… Él nos  protege,
ya lo veras”.

“Es muy sencillo”, continuó su amigo; “coges el explosivo C-4,
le  pones  el  detonador  junto con el  mecanismo electrónico  del 
teléfono celular y la ficha SIM, y lo dejas en un paquete cercano al
edificio o en un carro en el estacionamiento. Luego marcas  desde
lejos el número telefónico del mecanismo por medio de un móvil
para iniciar el circuito de la explosión y después celebras con Dios 
al enterarte por las noticias del resultado de  tu trabajo divino. Yo
tengo todo y te puedo entrenar en una tarde…”

Después  cada vez le  fue  más  fácil; todo el material se  lo
entregaba su  contacto y  en el pasado había tenido éxito sin dejar
una sola huella que lo identificara. Las primeras dos veces lo hizo
para ayudar a la causa, pero después Warren le entregó un sobre
con veinte mil dólares que él, en principio, se negó a recibir hasta
que  Warren lo convenció de  que  planear los  eventos  requería
tiempo y debería de aceptarlo si quería tener dinero con que vivir.
De ahí en adelante, cada vez que trabajaba para Warren recibía su 
compensación y, cuando no había trabajo, misteriosamente recibía
un estipendio mensual poco mayor a los cuatro mil dólares. Desde
entonces  ya
había
colocado
exitosamente  explosivos  en  siete
ciudades  diferentes  y  ayudado a otros  trabajos  a lo largo de  los
Estados  Unidos,
participando
en  manifestaciones
junto
a
los
hermanos de la verdadera religión y repartiendo propaganda en la
calles o asistiendo a manifestaciones cuando así se lo pedían. 

Pero esta vez iba a ser diferente puesto que su designio era que
únicamente  él llevara a cabo la empresa en  el santo nombre de 
Dios. 

Más tarde George revisó su traducción y comenzó a copiar el 
texto de lo que había traducido, pero esta vez eliminado párrafos y 
secciones  completas  de  cada una de  las  cartas  de  Tomás  Dídimo,
dejando únicamente lo que él consideraba de menor importancia y 
suprimiendo
todo
lo
que  era
anatema
según
sus  creencias
personales  y  su  interpretación del contenido. Con lo que  él creyó
que  era inspiración divina, poco  a poco  construyó un texto que 
más  o menos  fluyera dentro del contenido y  significado de  cada 
documento, como si fuera parte de  lo que  el apóstol hubiera
querido decirle a su amiga, la Magdalena.

Antes del medio día revisó lo que había escrito, verificó que el 
texto
supuestamente  traducido
para
ser
verosímil
e  imprimió
tuviera
la
coherencia
necesaria
copias  de  los  documentos.  Ya
satisfecho con su trabajo, se dispuso a reunirse con su amigo.

Una vez más, su dios le había iluminado el camino por seguir.
Ahora todo quedaba en sus santas manos.

Cerca de las dos de la tarde George llegó a las instalaciones del 
instituto y a los pocos minutos estaba frente a Sid, platicando en su
oficina. “Sid, aquí tengo la traducción de  cada uno los  cinco 
documentos.  Como te dije, creo que  son cartas  que le  dirigió el 
apóstol Tomás a María Magdalena durante sus viajes a la India. En
ellas  le  cuenta lo que  le  sucedió pero, fuera de  eso, no dice  nada
importante… Hubiera querido darte mejores noticias en vez de lo
que ahora traigo, pero esa es la realidad”. 

“Yo imaginaba algo que  tuviera referencia a los  evangelios,
algo sobre Jesucristo… tú sabes, George, más sensacional”.

“Eso no lo vas  a encontrar  aquí. Yo no sabré mucho de 
pergaminos antiguos, pero te puedo decir que por el contenido de
los documentos, dudo mucho que siquiera fueran de Santo Tomás.
Quizá esté  equivocado, pero creo  que  son falsificaciones  o algo
así… como que el griego que se utiliza y la gramática no son lo que 
debería de  ser. Mi opinión es  que  esa es  la razón por  la que  tus
clientes  pidieron los  análisis…  para estar  seguros… 
Los
documentos dejan muchas dudas. Si alguien fuera a traducirlos de
manera formal, sería un gasto inútil, innecesario, estaría perdiendo
el tiempo”.

“Lástima pero, como dijiste, han de tener valor histórico y, por
si las dudas, mandaron hacer la investigación”.

“Ahora que  lo mencionas,  ¿cuando
dices  que  vienen  tus
clientes?  Me  gustaría conocerlos…  más  por  curiosidad que  por 
otra cosa. Quizá hasta pueda ver los  originales…  digo, si ellos  lo
permiten y tu jefe aprueba que yo esté aquí, cuando lleguen”.

“Creo que  eso se  podría arreglar…  no creo que  mi jefe  se
oponga. Vamos a verla y de paso le entregamos la traducción. Te
la voy  a presentar”.
Contestó
y  marcó
el
número
de  Valeria
Madison para ponerla al tanto de la traducción.

“Encantado de conocerlo, señor Boyd, y gracias por tomarse la
molestia de hacer el trabajo. Para nosotros eso es una motivación”.
Le dijo Valeria Madison al conocerlo.

“Gracias a ustedes por haber pensado en mí. Quisiera traerles
noticias  más  sensacionales  pero el contenido de  las  cartas  no es
nada extraordinario… Si esperaban encontrar algo significativo, no
lo hay… Lo único que puedo decir, porque no soy un experto, es
que  han de  tener algo de  valor  histórico, yo creo que  por  su 
antigüedad, mas no por su contenido”.

“Tiene razón, señor Boyd. Ahora estamos justamente llevando
a cabo los  análisis, determinando su  origen”. Contestó la doctora
diplomáticamente y sonrió. George le dio la impresión de ser una
persona honesta, en la que se podía confiar.

“Únicamente  por  curiosidad, doctora, ¿sería posible  ver los
documentos originales y conocer a sus clientes…? Para escuchar su
opinión sobre el contenido. Tengo entendido que estaban haciendo 
lo mismo que yo”.

“Entiendo su  interés, señor  Boyd. Voy  a ver si puedo
coordinar que los conozca cuando hable yo con ellos. En cuanto a
los documentos, por el momento no creo que sea posible verlos...
están bajo examen y el proceso es delicado, pero vamos a ver qué 
se puede hacer. En ambos casos tendría que pedir autorización. Yo
le haré saber con anterioridad, en cuanto tenga su respuesta”.

En la mente  de  George Boyd  poco a poco se  iba fraguando el
plan de lo que pensaba hacer con el epistolario de Tomás Dídimo y 
María Magdalena. Mientras ponderaba sus opciones, cada una de
las  pruebas  y  análisis  de  antigüedad
tomaban
lugar  en  los
laboratorios del instituto y, como testigos mudos de un evento que 
ocurrió hacia dos mil años, los resultados conclusivos aparecían en
cada una de  las  pantallas  de  los  aparatos  que  se  habían utilizado
para realizar las pruebas.


AUTORÍA Y ORIGEN

Instituto de Conservación del Museo Smithsonian, Suitland,
Maryland, Estados Unidos, martes en la mañana, cuarta semana
de Junio del 2012.

Valeria Madison les dio la bienvenida a Andrea y a Claudia y 
los pasó a la sala de conferencias donde ya los estaban esperando
sus
asistentes  y  George
Boyd.
Llevaba
consigo
el  epistolario
protegido dentro de una bolsa de plástico transparente, sellada, las 
notas de Andrea Paskal y una carpeta cerrada.

“Quiero presentarles  a la doctora Claudia Moretti. Ella es  la
encargada de  estudios  forénsicos  de  documentos antiguos  de  la
Biblioteca del  Vaticano, y  al señor  Andrea Paskal, quien  es  el 
director del Proyecto”. Comenzó a decir Valeria Madison y colocó
la bolsa encima de la mesa; “Ellos son mis asociados, Sid Klaine y
Martha Walter, quienes  me  ayudaron en la investigación, y  el
señor  George Boyd, docente  del museo. Debo de  decirles  que  los 
cinco días pasados fueron de intenso trabajo, pero ya tenemos los
resultados 
de 
todos
y 
cada
uno
de
los 
análisis. 
Hemos 
determinado
conclusivamente  su  antigüedad
y  origen  y  las 
noticias  que  le tengo son halagadoras;  quizá lo que  esperaban
usted y la doctora Moretti. Pero primeramente  voy  a describirle 
con brevedad el proceso que seguimos y luego las conclusiones: El 
trabajo
incluyó
resonancia
magnética
nuclear
en 
sólidos,
microscopía óptica, escaneo microscópico de  electrones  con rayos 
X, radiografía con fluorescencia, espectrometría visible ultravioleta
e  infrarroja, escaneo estructurado molecular  a color en  tercera
dimensión
y  la
espectrometría
isotópica,
con
el
propósito
de 
reconstruir  los  climas  pasados  y  la vegetación existente  con cada
uno de  los  cinco manuscritos.  Con los  resultados  hicimos  un
comparativo del ecosistema de  la región remontándonos  a través
de  los  siglos  para determinar  con la mayor  exactitud si el  origen 
geográfico de  los  documentos  que se  había propuesto era similar
al
entorno
ambiental
de  la
época
en
que
fueron
escritos, 
incluyendo el análisis de polen, moléculas de la flora e invasiones
microbiales  y  bacteriales  presentes  en el
material. En síntesis, 
quisimos  conocer  y  comparar
el
entorno
del
ecosistema
de
entonces  con las  moléculas  presentes  en los  pergaminos  y  así
determinar  si su  presencia en  la superficie  era análogo, si era le
mismo. Con la tinta hicimos  pruebas  similares  y  por  medio del
deterioro comparativo de  los  componentes  orgánicos  y  químicos 
determinamos también  su antigüedad. Al hacer  el comparativo
pudimos  confirmar  con exactitud  su  origen  geográfico y  la época
en que fueron creados. Es decir, los documentos que se presumían
fueros  escritos  en  Jerusalén  son del área, al igual que  los  que 
corresponden  a
Varanasí,
a
Kodungallur
y  a
Kashmir.
Con
respecto a la tinta con que se  escribieron los  textos  llegamos  a la
misma conclusión: es original de la época, del entorno geográfico y 
concuerda exactamente  con la edad, origen  y lugar  en  que cada
uno de los pergaminos fue escrito”.

“Muchas  gracias,  señorita Madison. Entonces,  ¿no va a ser
necesario hacer otras pruebas?”

“No, señor  Paskal, doctora Moretti, podemos  certificar  sin
duda alguna que  el Códice  Paskal tiene  más  de  dos  mil  años  de
antigüedad y  sus orígenes  son endémicos  de  Israel, Palestina y
Judea en esa época, de la costa suroeste de India y de la región del 
valle  de Kashmir…  De
hecho,
el
origen 
de 
los 
últimos
documentos, según su cronología, puede decirse con exactitud que
es Parvasenpur, como se conocía la ciudad de Srinagar hace veinte
siglos.  En cuanto a la autoría, hicimos  exámenes  similares  de  la
caligrafía y también podemos certificar que la letra y los caracteres
con que  se  escribieron los  textos en  cada documento son del 
mismo autor, no hay duda de ello. Sin embargo, como no tenemos 
referencia de ninguna especie ni textos de comparación, el nombre
del
escritor 
quedó
excluido
de 
nuestra
investigación
y 
certificación, mas no su caligrafía”.

“Lo entendemos  perfectamente,
señorita
Madison,
ahora
estamos trabajando en esa parte. Ya con sus conclusiones, ¿cuándo
podemos esperar la certificación?” Preguntó Claudia.

“Ya están los documentos listos, firmados, con la certificación
notarizada y  a su  disposición, doctora Moretti. Por cierto, nos
tomamos la libertad de hacer una breve traducción del contenido
para tenerla como referencia, nada formal desde luego”.

“No quisiera que fuera a pensar que soy intransigente, doctora
Madison, pero tenemos  un convenio de  confidencialidad firmado
con ustedes… con esa salvedad estipulada en el contrato. Esa
estipulación
abarca
el
contenido
de 
los 
documentos 
y 
su
diseminación. Eso incluye  el hacer  cualquier traducción o trabajo
no autorizado, al igual que  la divulgación no aprobada tanto del
trabajo contratado con ustedes, así como el contenido, información
relacionada
y  cualquier
otra
acción.
El
documento
abarca
al
instituto,
al
museo
y  a
sus
directores  y  empleados,  incluso
voluntarios.  Por  lo
pronto,
con
las  reservaciones
inherentes, 
señorita Madison, de  momento no hay  inconveniente  de  nuestra
parte mientras nos  entreguen  todos  los  originales  y  las  copias, 
incluyendo las notas del traductor y cualquier otro documento de 
referencia y certifiquen que son las únicas que existen”.

“Desde luego, señor  Paskal. Mis  disculpas.  En ningún
momento pensamos violar el convenio y se hará como usted diga.
El propósito de  la traducción fue  motivar  a los  investigadores,
nada más. Pensamos que el contenido nos facilitaría el trabajo… el 
señor  Boyd, aquí presente, estuvo a cargo de  ella. Espero que  no
haberle  causado molestias”. Contestó Valeria Madison, y  en  su 
cara se  vio el gesto de preocupación al darse cuenta que  había
cometido un error profesional imperdonable.

Claudia
le  sonrió,
como
si
quisiera
clarificar  un
poco  el 
ambiente tenso de momentos  antes  y preguntó; “Su  traducción
señor  Boyd, ¿que  es  lo que  piensa?  ¿Y  a qué  conclusiones  llegó? 
Quizá nos sirvan para el trabajo”. Peguntó Claudia.

“Nada sorprendente. Por ser cartas que se dice son atribuidas 
al
apóstol
Tomás,  yo
creí
que  su  contenido
iba
a
ser
algo
relacionado con la religión, algo sorprendente, pero no fue así. Es
tan solo una correspondencia entre amigos”. Contestó George,
pensando que, por la pregunta, era de suponer que no sabían de lo
que hablaban, no existía traducción alguna, y lo que les interesaba
era conocer la antigüedad y origen de los documentos, más no su
contenido.

«Si  supieran, no habrían hecho tanto escándalo. Dudo que 
vayan a hacer  una traducción formal». Pensó sonriéndoles  con la
mayor amabilidad.

“Muchas gracias  por  su desinteresada ayuda, señor  Boyd. Lo
tendremos  en cuenta si se  hace la traducción. De  todas  maneras, 
vamos  a necesitar  los  originales, las  copias  y  sus  comentarios… 
para cumplir con lo establecido”. Comentó Andrea.

Poco más  tarde, ya de  regreso al hotel, Andrea preguntó;
“¿Qué  piensas,  Claudia?  Boyd  ha de  haber creído que  éramos
idiotas”.

“Creo que hay que decir que o bien no hizo nada y engañó a
Valeria y  a los  demás  con su  interpretación y  no sabe  de  lo que 
estaba
hablando,
o
conoce
el
contenido
y  quiso
callarse.
No
dudaría
que  hubiera conservado copias  o notas…  Será mi 
intuición, pero el tipo no me pareció de mucha confianza”.

“Tienes razón, Claudia, a mí tampoco”.

A George lo dejaron sin cuidado los comentarios.  Carecían de
importancia. Poco después de la reunión, George marcó el número
de  teléfono para comunicarse con su  amigo Warren.  Él sabía que
como hermano de  la santa religión podría clarificarle  cualquier
duda que  tuviera con respecto a lo que  tendría que  hacer. En su 
mente  ya se  había fraguado un plan, que aun cuando preliminar 
entonces,  le  facilitaría
hacerse
de  los  documentos
sin
mayor 
problema. Pero todavía faltaba escuchar su consejo.

Esa misma noche  platicaba con él en  el McDonald’s  donde 
siempre  se  juntaban. “Warren,  como te  comenté, por  la forma
divina en  que  trabaja el Señor, un hermano me  pidió que  hiciera
una traducción informal del griego al inglés de varios documentos 
que  dejaron para análisis  en  el  instituto”. Comenzó a decirle
George; “No se si recuerdes a Sid Klaine, él fue quien me los dio.
Al leer los documentos descubrí que eran mentiras, blasfemias de
incrédulos, de apostatas fanáticos que  buscan destruir la labor de 
nuestra iglesia y confundir la fe de los creyentes. Mira, lee lo que
dicen”. Y cuidadosamente sacó de  un sobre las  copias  de  los
manuscritos que había conservado, de sus notas y la traducción, y 
se los entregó para que los leyera.

Desde el momento en que comenzó a leer el primer párrafo, en 
el rostro de  Warren  se  podía vislumbrar  no sorpresa, sino coraje.
Su cara se tornó roja y en el cuello se notaban las venas dilatadas.
Poco después guardó las cartas e hizo el folder a un lado, como si 
le estuviera quemando.

“Tienes razón, George, este material es subversivo. Pero, ¿estás
seguro que tu traducción es correcta? ¿No te habrás equivocado al
interpretar el significado de las palabras?”

“En lo absoluto. A pesar  de  los  cambios  y  evolución del 
idioma, es como si leyeras el inglés de la época… No sé… de algún
escritor  famoso…  de  los
antiguos.  El
idioma
griego
no
ha
cambiado mucho”.

“¿Y  qué planes tienes?  Me  imagino que hacerte de ellos…
destruirlos…  quizá de  la misma forma que  con las  clínicas,  como
lo hemos hecho, ¿verdad?”

“Pensaba sustraerlos  a la primera oportunidad pero no se 
pudo…  demasiado riesgo. El trabajo lo ordenó el Vaticano…  dos
agentes  de  su  biblioteca que  vinieron desde  Roma… Ahora los
originales ya no están en ‘América’, se los llevaron. Sería necesario
ir  allá para hacerme  de  ellos.  Sé  que  los  dos  trabajan ahí, en  la
biblioteca, pero tendría que localizarlos primero y luego seguir los
designios del Creador para conseguirlos… Sé que Él me iluminará
la senda, como lo ha hecho tantas veces a los escogidos, ¡aleluya!”

“Pienso que tienes razón, George. Por lo que sé, el Vaticano no
es un país, es, es como un museo grande… No tanto como donde
trabajas, pero así. ¿Cuantos empleados podrá tener? ¿Doscientos?,
quinientos si acaso…  Recuerda que es un lugar turístico. No creo
que será difícil dar con ellos. Tienes sus nombres, ¿verdad?”

“Desde luego que sí. Todo lo tengo apuntado”.

Muy  bien,  George, cuenta con mi apoyo y  los  recursos  que
necesites. 
Yo
me 
encargo,
pero 
hay 
que 
recuperar 
los 
documentos… cueste lo que cueste, de cualquier forma”.

La
semana
siguiente  George
renunció
a
su  trabajo
de 
voluntario y  para el jueves  empacaba algo de  ropa y  la navaja
militar  que siempre  traía consigo. El viernes  aterrizaba en Roma,
donde  sabía por  lo que  había escuchado de  Sid
y  durante la
reunión con los agentes del Vaticano, que Andrea Paskal y Claudia
Moretti tenían su residencia.

«Warren ya lo dijo, no va a ser tan difícil localizarlos. ¿Cuantos 
empleados  podrá
biblioteca
papista
haber
en  el
Vaticano?
Con
que  vaya
a
la

y  pregunte  por  cualquiera
de
ellos  será
suficiente…  ¡Mm!  Es curioso, nunca he
sabido el apellido de
Warren». Pensó George.


CIUDAD Del vaticano

Roma, Italia, última semana de Junio del 2012.
“Y bien, ante la premura porque nos reuniéramos, me imagino
que  han de  tener buenas noticias,  ¿o no es  así?” Preguntó el 
cardenal Marcelino Bayardo al ver a entrar  a Andrea y a Claudia
en su oficina.

“Mejores  resultados  no
podríamos 
haber
obtenido,
su
Eminencia.
Tu  recomendación
de  hacer
los  análisis  con
el 
Smithsonian
y  tu  ayuda
fueron
invaluables.
El
personal
del 
Instituto
de  Conservación
certificó
cada
uno
de  los  cinco 
manuscritos.  No queda duda ni de  su  origen  ni tampoco de  su 
antigüedad. La caligrafía quedó confirmada en cada folio; es  el 
mismo autor”. Contestó Andrea.

“Es  un paso más  y  me  da gusto que  hayan obtenido lo que
querían. Pero creo que  todavía falta más  por  hacer. Desde mi
punto de  vista, lo siguiente sería clarificar  si el códice  fue  escrito
por  Tomás,  si es  la copia de  un escribano o bien  algo diferente.
Como saben ustedes, según esto no hay copias de la caligrafía de
ninguno
de  los  doce
apóstoles.
Lo
que  existe  fue  posterior… 
escrito sesenta o setenta años después. ¿Qué piensan hacer?”

“Voy  a tomar  ventaja de  tu  ofrecimiento para pedirle  a
Claudia que continuemos la investigación utilizando los  recursos
del archivo y  de  la biblioteca del Vaticano. Es  muy pronto para
decir algo conciso, todo es especulación. Creo que con un poco de
suerte encontramos  alguna referencia de  la época que  apoye  la
autoría. Como dices  tú,  Marcelino, hasta ahora no dejan de  ser
documentos  de  gran valor histórico, pero la incógnita prevalece.
Muy  dentro de  mí tengo la esperanza que  algo ha de  haber en
algún
lugar  del
mundo
para
terminar  finalmente
que  fueron
escritos  por
Santo
Tomás.
Sabes  que  siempre  he  sido
un
optimista”.

“Pensando en que me traerían buenas noticias, ya me adelanté
y he recibido autorización para que Claudia se dedique de tiempo 
completo a la tarea. La oferta del Vaticano sigue  en  pie  y  sus
recursos 
están
a
tu 
disposición.
Como
todo
documento
relacionado con la religión cristiana, nos  interesa sin importar  su
contenido. Pero ahora ya no es cosa de nosotros, Claudia tiene que 
darnos  su  decisión.
No
se  puede  pedir  su  compromiso
sin
escuchar si acepta o no”.

“Desde  luego que  sí, su  Eminencia, cuentan conmigo. Creo 
que  este  va a ser el proyecto más  importante  de  mi vida y  no
puedo dejar pasar la oportunidad”.

“Ahora bien, aun cuando el apoyo que  mencioné  no lleva
condiciones ni restricción de ninguna especie, vuelvo a reiterar que 
creo que  por  el momento, toda la investigación debe mantenerse
confidencial hasta no tener bases más sólidas para hacer cualquier
declaración o hacer público cualquier descubrimiento. Es lo que yo
haría para evitar  fugas  y  especulaciones  que  no llevan a ningún
lado…  Les  pido por  lo tanto dos  cosas;  que  me mantengan
informado, por  cortesía únicamente, para estar  al tanto de  lo que
sucede  y  apoyarlos  en  caso necesario…  Ya ven  ustedes que  hay 
ocasiones  en  que  debemos también  de  ayudar  un poco al Señor
para que  las  cosas  salgan bien.  Como en  cualquier país,  en  el 
Vaticano hay ocasiones en que la burocracia toma su tiempo y las
cosas  tienden a dilatarse; la Santa Sede  no es  la excepción. Lo
segundo que les pido a los dos va a ser paciencia, que ya llegará el
día en que puedan celebrar sus descubrimientos”.

“De  acuerdo. Mientras  eso ocurre, te  dejaré copias  de  toda la
documentación, incluyendo la traducción completa, los análisis  y
las  certificaciones para tu  referencia. ¿Mm?  Por  cierto, hubo un
pequeño
incidente  en  el  Smithsonian
con
una
traducción
no
autorizada. Por  lo que  supimos,  la encargada del Instituto de 
Conservación permitió que un docente hiciera una traducción del 
epistolario. Cuando preguntamos, la respuesta del traductor, creo 
que  se  llama George Boyd, fue  casi evasiva…  Comentó que  no
había nada de importancia en el contenido de las cartas. Claudia y 
yo sabemos  que  está mintiendo. Alguna razón habrá tenido para
no dar a conocer la verdad. Ha de haber pensado que únicamente 
estábamos  interesados  en  conocer  la antigüedad y  origen  de  los
documentos,  que  desconocíamos  o no teníamos  interés  por  saber
su  contenido. Creo que  fue  un error grave por  parte  de  ellos… 
ahora carece de importancia”.

“Gracias
por  el
detalle,
por  pequeño
comentario.
Cualquier
evento,
cualquier
que  parezca,
puede  traer
consecuencias
inesperadas.  Ahora todos tenemos  que  ponernos  a trabajar, el 
proyecto no ha terminado… ¡Ah!  Antes  que  lo olvide…  ¿George
Boyd, mencionaste?  ¿El traductor? Ese  es su nombre, ¿verdad?
Ahora a trabajar, todavía queda mucho por hacer”. Y enseguida el
cardenal escribió el nombre en una nota y la guardó junto con las
copias de los documentos.

Y efectivamente, continuar
con el
trabajo de  investigación
representaba no solo hurgar  e  indagar  en  la vasta colección de 
documentos  del Vaticano, sino también  hacer  investigaciones  en 
archivos de monasterios, seguir pistas de documentos y pesquisas
que  pudieran, en algún momento, dar  la clave  de  la autoría del
manuscrito por  referencia, pues  se  sabe —o supone— que  no
existe  ningún documento escrito por  cualquiera de  los  Apóstoles
que haya sobrevivido durante mas de dos mil años. 

Andrea y Claudia llegaron a la conclusión de que terminar el 
proyecto quizá tomaría no días  o semanas,  sino posiblemente 
meses  y  años  también.  La consumación de  sus esfuerzos  y  el 
horizonte del evento no se vislumbraban pronto; encontrar lo que
buscaban sería el equivalente  a ganarse el premio mayor  de  la
lotería con un billete que hubieran encontrado tirado en la calle.

Marcelino Bayardo los acompañó a la puerta de su despacho y 
se despidió de ellos. De regreso a su escritorio levantó el teléfono
de la red interna de comunicaciones, marcó uno de los números de
enlace y esperó a que sonara el timbre de la llamada.

“¡
Pronto!” Escuchó la respuesta en italiano en la voz del que en
otro tiempo fuera su colega en el colegio cardenalicio, el cardenal
Joseph Alois Ratzinger, y ahora el Sumo Pontífice Benedicto XVI.

“Santísimo Padre, habla Marcelino Bayardo”. 

“Cardenal,
esperaba
¿Tienes noticias nuevas?”
tu  llamada
en  cualquier
momento.
“Si, Joseph, nuestros amigos regresaron de su viaje y acabo de 
hablar  con
ellos.  Las  noticias  son
las  que  esperábamos;  la
antigüedad y  origen  ha sido comprobado,  más no la autoría.  No
queda duda en lo absoluto. Te estoy enviando con un ujier de mi 
departamento copias de los documentos y certificaciones. En unos
cuantos minutos las tienes”.

“¡Perfecto! Me imagino que les ofreciste todo nuestro apoyo y
el acceso al archivo restringido, ¿verdad?”

“Desde luego que sí. Ya está todo coordinado con el Cardenal
Bibliotecario y me reuniré en privado con la doctora Moretti para
hacerle 
saber
nuestras 
expectativas. 
Pronto
comenzaran
a
trabajar… Vamos a ver qué sucede”.

“Va a ser muy  interesante  leer  los  documentos  y  ver que
encuentran en la sección restringida. Sé que todavía nos aguardan
muchas sorpresas, aunque solo Dios sabe cuales serán. Marcelino,
¿cómo andas de tiempo y obligaciones? ¿Te parece bien si cenamos
mañana?  Quisiera escuchar  tu opinión y  cambiar  impresiones, 
todavía hay mucho de que platicar”.

“Cuenta conmigo. ¿A la hora de siempre?”

“Sí, te espero… ¿algo especial que quieras que te preparen?”

“Dos  cosas  son mi petición. La primera, que  tus  cocineras 
preparen una paella de mariscos pero, Joseph, acompañado con un
vino de  buena cepa, no con el Fanta de naranja que  te  gusta. La
segunda es  que  toques  al piano Schubert…  el impromptu  en  Sí
bemol mayor, Rosamunda. Me encantan las variaciones”. Contestó
el cardenal, puesto que era bien sabido que a su amigo le gustaba
acompañar  sus  alimentos  con el popular  refresco y  que  tocaba el
piano a un nivel casi profesional.

“De acuerdo, puesto que es celebración y se apetece, te tendré 
un Pinot Grigio bien frio. En cuanto al piano ¿Mm? Voy a ver si me 
llega la inspiración... Nos veremos entonces”.

El
cardenal
Bayardo
sonrió
contento.
Con
las 
noticias 
recibidas, las cosas comenzaban a marchar mejor de lo anticipado.
Con un poco de  suerte, Claudia encontraría una referencia que
validara
el
descubrimiento
dándole 
un
valor 
histórico
extraordinario.

A pesar  de  la imagen  de  seriedad que  tenía el Santo Padre,
como todo ser humano disfrutaba del buen humor y del convivio
entre amigos  y  él no era la excepción. La cena del día siguiente
sería para disfrutar y ahora Marcelino Bayardo esperaba con cierta
ansia
el
reunirse
con
él.
Todo
marchaba
perfectamente
y  el 
enterarse de la existencia del epistolario había sido prácticamente 
un verdadero milagro. Él sabía que  como institución, el Vaticano
estaría interesado no tan solo en  apoyar  la investigación como
parte
de  sus
relaciones  públicas,  sino
también,
dándose  la
oportunidad,
hacerse
de  los  documentos  antes  de  que
otra
institución lo hiciera. La imagen del Vaticano como centro de
criterio cultural y religioso abierto a los estudiosos le interesaba al
Papa y el epistolario representaba una joya para acrecentar  el
acervo cultural de la Santa Sede. Bajo el mandato de Juan Pablo II 
y,  luego de  Benedicto XVI, se  había aprobado el digitalizar  todos
los 
archivos, 
incluyendo
el
famoso
Archivo
Secreto,
y 
prácticamente ponerlos a disposición de los estudiosos. Ahora era
posible  que  cualquier
persona
ingresara
a
la
página
web
del
Vaticano y  acceder a  un banco de  datos  extraordinario. En un
futuro cercano no sería improbable  que  también  el epistolario de
Tomás  y  Magdalena
estuviera
proyectado
en  la
pantalla
de 
cualquier ordenador, accesible en cualquier parte del mundo.

“No cabe  duda”, se  dijo a sí mismo el cardenal; “el Señor
siempre ilumina el camino trabajando en las formas más extrañas...
además  la paella que  preparan las  cocineras  del Santo Padre es
legendaria”.


Salamanca, Reino de España

Primera semana de Julio del 2012.
Claudia y Andrea pasaron el fin de semana en Roma y el lunes 
él tomó el vuelo a Madrid. Para las  dos  de  la tarde  ya estaba en 
Salamanca comparando sus notas para terminar con la traducción
formal del epistolario. Luego sacó copias de todos los documentos
y guardó los  originales  y las certificaciones  en  su  caja fuerte. Era
poco lo que  faltaba por  hacer. Enseguida prendió su  ordenador 
para checar  sus correos  electrónicos  sin prisa. A pesar  de  estar  al
tanto de la tecnología cibernética, Andrea no era una persona que 
se  sintiera desamparada por  no tener acceso a comunicaciones
considerando que  realmente  no era mucha la correspondencia
electrónica que recibía; con el teléfono móvil era suficiente para él;
si alguien necesitaba contactarlo, su número estaba todo el tiempo 
disponible. Después de casi diez días de ausencia, era poco lo que 
había recibido en  su  correo electrónico: un mensaje  del doctor
Roberto Martínez, encargado del Taller de Restauración del Museo
del Prado, pidiéndole que lo llamara y, desde luego, entre otros, el 
de su amigo José Luis Ramírez, para recordarle que pronto habría
transcurrido el mes para las investigaciones de Yolanda y Giulia y
de la apuesta pendiente.

«Es  cosa de  prioridades. Vamos  a ver que  nos dice Martínez
primero, luego las Bejarano y Bohórquez, y después José Luis». Y
enseguida marcó el número del Taller de Restauración.

“Señor Paskal, gracias por su llamada. Quería agendar una cita
con usted para platicar sobre los análisis que nos pidió. Ya hemos
concluido y  estamos  certificando los  resultados  pero hay  detalles
que quisiera discutir con usted. ¿Cuándo podríamos vernos?”

“Le parece bien mañana, martes, después del medio día. ¿Cree
usted que para entonces hayan terminado con todos los ejemplares 
de la colección?”

“Sí, señor. Para cuando venga usted ya estará todo completo.
Lo único que  falta son trámites  burocráticos  y  notarización de
firmas.  ¿A las  cuatro de  la tarde  le  parece bien?, si no tiene
inconveniente”.

“De acuerdo, señor Martínez, nos veremos mañana”.
Con
la
cita
confirmada
para
el
día
siguiente,
Andrea
se
comunicó con las Bejarano para invitarlas a la reunión, pero doña
Carmen declinó participar, enviando a su hija Dolores con toda la
autorización para tomar  decisiones. Andrea quedó de  pasar  por
ella en la mañana y comer juntos en Madrid. Poco después habló
con Javier Bohórquez, quedando para verse  al miércoles, en  dos 
días, a las diez de la mañana, directamente en Aranjuez y planear
la propuesta de la subasta, pendiente  la autorización final de
Dolores  Bejarano. Enseguida marcó el número telefónico  de  su
amigo José  Luis  y brevemente lo puso al tanto de  los  últimos
acontecimientos.

“Por lo que se ve, vamos  a organizar otra cena, pero esta vez
celebratoria, ¿no lo creéis vos así, Andrea?” Preguntó su amigo.

“Pienso que  sí, creo que  ganamos.  Por  cierto, ¿como van las 
investigaciones de Yolanda?”

“No os sorprenderá saber que  me  ha mantenido a la sombra.
Anda muy misteriosa y cuando le pregunto tan solo contesta que
está trabajando en ello. Yo creo que no ha encontrado nada”.

“Por el tipo de proyecto, va a ser como encontrar la proverbial
aguja en el pajar. Tendremos  que  esperar  hasta escuchar  todo lo
que nos diga”.

“Estoy de acuerdo vos. Se me ocurre que nosotros seamos los 
organizadores de la cena. Acabo de adquirir un libro de recetas de 
los  tiempos  de  los  Medici, pero actualizado, y  otro de  Bartolomé
Scappi, que  fue  cocinero del Papa Pio V  en  1570. Es  una copia
impresa en  tipo movible  con grabados  y  todo, pero de  ahora.
Imaginaros vos, cocinar con recetas de la época del Renacimiento”.

“Me sorprendes, José Luis. Pero antes de tomar la decisión, ¿ya
lo consultaste  con Yolanda?” Preguntó Andrea pensando en lo
detallada que era ella y en que la preparación de cualquier platillo
iba a ser el equivalente a medir y pesar con exactitud micrométrica
cada uno de los ingredientes. Para Yolanda, una pizca de sal era el
equivalente a haber pesado la cantidad que recogían sus dedos por
lo
menos  dos  veces,
para
tener
consistencia
al
seguir  las 
instrucciones de la receta y poder replicarla consistentemente. 

“Ya se  lo mencioné  y  le  gustó la idea. Ha estado en contacto
con vuestra amiga Giulia Ferré y han hecho buena mancuerna”.

“Mi conocida, José Luis… amiga, lo que se dice ‘amigocha de
rompe, rasga y colchón’, todavía no llega a ese nivel”.

“Eso será por vuestro lado, porque Yolanda comenta que se la
pasa hablando de vos. Por los rumores que circulan, por fin vais a
declarar públicamente tus tendencias y a salir del armario. Ambas
esperan con ansiedad estar ante vuestra presencia”.

“Tu  olfato te  traiciona, mi armario tiene  lugar  para una sola
persona.
Ahora
que  si
quieren
ustedes
andar  de  celestinos  y
gastronautas renacentistas, nos reunimos en mi piso y dejamos que 
ellas  preparen lo que  quieran. ¿Para cuándo te  apetece bien  el 
evento?”

“¿Os parece bien  este  sábado?  Para entonces  vos  tendréis  la
respuesta del Museo del Prado y podemos determinar los pasos a
seguir”.

“De acuerdo, mi querido José Luis, pero tú te encargas de las 
invitaciones y yo de comprar los ingredientes”.

“Nosotros  compramos  todo, si no, no
sería sorpresa.
Vos
estaréis  a cargo de  los  vinos…  un buen surtido, tal como vos
acostumbráis. Va a ser un banquete  Papal…  al estilo Bartolomé
Scappi. No dudo que  vos  supiereis  quien  es, pero os  recomiendo 
que leáis algo sobre él. Nos veremos el sábado como a las seis. Yo
me comunico con Giulia”.

“Ustedes  ordenan. Queda confirmado, a las  seis,  el  sábado.
Nos vemos entonces”. Y Andrea terminó la llamada,

“Ahora hay  que  reorganizar  las  prioridades. Ya no hay  nada
que  hacer  sino
esperar  hasta
mañana.
¿Y
la
traducción?  Esa
también puede esperar un poco a que la termine. Por dos mil años 
nadie  se  ha
preocupado
por  ella
ni
tampoco
en
publicar
el 
contenido… y  en  esta época de  información instantánea, mucho
menos.  Ahora lo importante  es  ver lo de  la beberecua…  esa si es 
una prioridad”. Se dijo a sí mismo y se pasó la tarde de compras
adquiriendo vinos  y  licores  para su  barra, la cual, aun cuando
hasta cierto punto basta, acabó sin espacio en los anaqueles.


Museo del prado

Taller de Restauración del Museo de Prado, Madrid, Reino de 
España, primera semana de Julio del 2012.
Para las dos  de  la tarde del día siguiente, Andrea
estaba
comiendo con Dolores Bejarano en el restaurante la Casa Labra, en
Madrid, con tiempo suficiente como llegar a su cita. Para las cuatro
ya estaban los dos hablando con Roberto Martínez en sus oficinas 
del taller de restauración del Museo del Prado.

“Gracias por  haber atendido a mi cita señor  Paskal, señorita
Bejarano. Fue para nosotros un placer el investigar la colección”.
“¿Y qué noticias nos tiene, señor Martínez?” Preguntó Dolores.
“Halagadoras completamente, pero con el caveat de referencia.

Pero vamos  a comenzar  por  lo más  fácil. La colección Bejarano
incluye  los  siguientes  ejemplares:
una receta de  Marco
Gavio
Apicio atribuida en escritura a Martin Lester; una copia de  las
Farsas y Églogas de Lucas Fernández; una galera de impresión del 
Soliloquio del  Pensador  con comentarios  atribuidos  a Giacomo
Casanova; un códice completo de la de Sphaera  Mundi de  Juan de 
Sacrobosco; y,  finalmente, un códice de  la de Re Herbolaria  de
Hierosolymitanum, por Atanasius Nicolaus. Todos ellos ejemplares 
de  buena calidad que, como parte del proceso, se  trataron para
conservación, incluyendo la limpieza y, en el caso de los libros, su 
rencuadernación cuando fue necesario para preservación futura.

El trabajo más sencillo fue la autoría de la receta manuscrita ya
que  existen
copias  de  la
escritura
de  Martin
Lister
en  la
universidad de  Oxford. Hicimos  pruebas  de  antigüedad en el
papel
y  la
tinta
y  el
análisis  de  caligrafía
comparativa.
Así
pudimos  establecer sin duda alguna que  fue  escrita por  el señor
Lister aproximadamente  en el Siglo XVII. De  eso no hay  duda y
queda certificada su autenticidad.

Con
respecto
a
la
obra
de 
Lucas 
Fernández,
queda
comprobado que  la obra es  original del Siglo XVI, 1514 para ser
exactos,  y  su  impresión en  esa época queda confirmada. Para
hacerlo
comparamos  ejemplares  similares  y
encontramos  las 
diferencias  naturales  hechas  en cada original por  el  impresor  al
utilizar  la imprenta de  tipo movible  que, como si fueran huellas
dactilares, deja rastros específicos en cada placa, en cada grabado
de cobre y, prácticamente, determina la época y la originalidad.

El Soliloquio del Pensador  fue  un poco más  complejo en  su 
investigación,
mas  no
en
su  análisis.  Al
igual
que  con
los
ejemplares  anteriores,  se  analizó el papel y  la tinta y  sin duda
concuerdan con la época en  que  fueron escritos  e  impresos.  Sin
embargo, por  ser un personaje  legendario, para comprobar  la
autoría fue  necesario no tan solo establecer su  caligrafía como
original y  compararla forénsicamente  con otros  documentos,  sino
también cotejar que la galera perteneciera a la impresión publicada
en Praga por Ferdinand en 1786, de la cual hay varios ejemplares. 
Para
hacerlo
solicitamos  la
ayuda
de  la
Casanoviana
en  la
Biblioteca Nacional de Venecia, que es la institución depositaria de
los  documentos  del
afamado diplomático. Con la información
pertinente, pudimos comprobar que efectivamente las anotaciones
son del puño y  letra del autor  y la galera es  precursora a la
impresión
del
Soliloquio.
No
hay  duda
alguna
y  pudimos 
certificarla.

Esas son las  buenas  noticias pero lo que  a continuación me 
refiero, no es que sea malo, sino inconcluso.

En
referencia
al
códice
de
Sphaera  Mundi,
de  Juan
de 
Sacrobosco, circa Siglo XII, nos  fue  posible  hacer  los  análisis  de
antigüedad sin que  exista incertidumbre alguna; pertenecen  a la
época.
Sin
embargo
nuestra
conclusión
no
es  similar  a
las 
anteriores.  Únicamente  pudimos  atribuir  la autoría a Juan de
Sacrobosco ya que no existe ni hay documentos originales escritos 
por  él que  hayan sobrevivido y  con los  que  pudiera hacerse un
análisis de caligrafía comparativa. Desde luego que por su belleza
y  originalidad, los  códices  poseen un valor  extraordinario, tanto
histórico como científico,  y  cualquier coleccionista particular  o
institucional no vacilaría en  adquirirlos.  Personalmente  creo que 
fueron escritos  por  él, pero no podemos  certificar sino atribuir
conclusivamente la autoría.

Ahora bien, en relación a la obra de Atanasius Nicolaus, la de
Re
Herbolaria  de
Hierosolymitanum,
hicimos  todos  los  análisis
correspondientes para establecer la antigüedad del códice. Para no
dejar  duda
alguna
digital,
de 
rayos 
se  hicieron
estudios  a
nivel
microscópico
X,
infrarrojos
y 
ultravioleta,
e 
incluso
coordinamos pruebas con los Laboratorios IPANEMA en Francia y
su  acelerador  molecular  para materiales  antiguos.  Los  resultados
confirmaron nuestras  conclusiones  preliminares  de  laboratorio; 
data
del
Siglo
XII  –
XIII.
Desgraciadamente  el
autor  es  una
incógnita aun cuando el códice representa una contribución sin par 
en el estudio de la herbolaria y farmacopea médica de la época. La 
obra de Atanasius Nicolaus tiene un valor histórico incalculable. El
hecho de  que  las  ilustraciones  sean hasta cierto punto primitivas,
casi infantiles, y  podríamos  afirmar que  carecen de  la calidad y 
lujo de  otros  códices  de  la época, esa sencillez e  ingenuidad las 
hace incomparables  y,  por  lo tanto, invaluables.
señor  Paskal,
en  dos  de  los  folios  del  códice
Cosa curiosa,
encontramos 
referencias  al inventario de  la biblioteca de  al-Cordoba y a la de 
Granada. Las anotaciones, escritas en árabe, solo son visibles bajo
luz ultravioleta o infrarroja por  el  deterioro de  la tinta. En algún
momento
debieron
de  haber
pertenecido
a
ambas
durante  la
reconquista
del
al-Ándalus  y,  de  alguna
manera,
el
códice
sobrevivió a esa época tan tumultuosa... hubo quema de  libros  y 
mucha destrucción del acervo cultural moro. Fue  un comentario
tan solo. 

Pero volviendo a nuestras  conclusiones, se  notarizaron las
firmas correspondientes y puedo decirles, señorita Bejarano, señor 
Paskal, que tanto para el taller como yo en lo personal, ha sido un
placer el haberles servido. Esperamos hacerlo otra vez en el futuro.
Por  curiosidad únicamente, ¿van a poner a la venta la colección?
Creo que el museo estaría interesado en ella”.

“Estamos  coordinado una subasta con Christie's,  aquí en
Madrid. Lo mantendremos  al tanto de  los  progresos  y  lo que
suceda, señor Martínez”.

“Se  lo agradezco de  antemano, señor  Paskal.
¿Señorita
Bejarano, tendría inconveniente  si emitimos  un boletín de  prensa
anunciando el trabajo? Nos serviría bastante para la promoción del 
museo y de los servicios que prestamos”.

“No, desde  luego que  no. Le  agradecemos  sus  esfuerzos  y
debe de haber reciprocidad. Puede incluir una declaración de parte
nuestra sin ningún problema. Será un placer.

“Gracias,  señorita Bejarano. Les  enviaremos  el texto para su 
aprobación.
Su 
invaluable”.

apoyo
para
fomentar 
nuestro
prestigio
es 

De  regreso
a
Aranjuez,
Dolores  y  Andrea
quedaron
de 
reunirse ambos  con Javier Bohórquez al día siguiente  a la hora
convenida. Luego, para no andar  haciendo periplos  innecesarios,
Andrea sencillamente optó por quedarse en un hotel de la ciudad
y regresar a Salamanca después de la junta. Antes de salir a cenar
paró en una tienda departamental para comprar un juego de ropa
interior,
una
camisa
y  artículos  de  aseo
personal
pero
acabó
adquiriendo
también  una
corbata
y  un
saco
deportivo
que 
realmente no necesitaba.

“Me  hubiera salido más  barato regresar  a Salamanca y  venir 

mañana en el tren… aun pagando taxi para andar en la ciudad”. Se
dijo ya cuando cenaba tranquilamente en el restaurante del hotel.
Al día siguiente, minutos  antes  de  las  diez, ya estaban Javier
Bohórquez y  él entrevistándose  con las  Bejarano. Al igual que  en
ocasiones  anteriores,  Dolores  fue  la que  abrió la plática entrando
directamente al tema.

“Y bien  caballeros,  con los  análisis  concluidos y  las
certificaciones hechas, ¿cuáles son los pasos a seguir?”

“Firmar los contratos y programar la subasta”. Contestó Javier
Bohórquez; “Ya tenemos  en  principio los  valores  establecidos  y
por  lo tanto una reserva sugerida que  equivale  al rango mínimo.
Es  decir, por  ejemplo, con la carta de  Lister,  el rango de  postura
sería de Є3,000 a Є5,000 euros, por lo tanto la reserva corresponde 
a la primera cantidad, puesto que se va a subastar individualmente
por  lotes.  Por  considerar  el
evento
una
subasta
importante,
creemos  que  la venta puede  alcanzar  los  trescientos mil Euros  al 
alta y  a la baja alrededor  de  doscientos,  doscientos  cincuenta
quizá, dependiendo su  decisión de  liberar  la reserva si no hay
posturas,  pero
nada
está
garantizado.
Lo
peor  que  pudiera
suceder, señorita Bejarano, es que se vendiera tan solo parte de la
colección. Recuerde que también están los libros”.

“A esa cantidad hay  que  restarle  las  comisiones y  otros 
gastos… ¿Qué apoyo daría la casa Christie’s al evento?” Preguntó.

“Todo el que fuera necesario. Una vez determinada la fecha de
la
subasta,
comenzaríamos  a
diseñar  el
catálogo
ofertando
la
colección, bien fuera en combinación con otro evento o por si sola.
Al mismo tiempo haríamos  una campaña de  relaciones  públicas 
anunciando el descubrimiento de  los  códices  y  la certificación,
apoyándonos  en  los  trabajos  del  Museo de  Prado para mantener
vivo el interés  de  los  coleccionistas.  Christie’s  tiene  una lista de
compradores  calificados  que  podrían
estar  interesados  en
los
ejemplares  de  la
compradores. 
La
colección;
ellos  serían
nuestro
universo
de
publicidad
se
haría
a
nivel
internacional 
incluyendo boletines  de  prensa y  anuncios  en  todos los  medios,
incluso electrónicos  e  impresos.  Con esa publicidad, el día de  la
subasta
estarían
participando
todas 
las
sucursales 
con
compradores  interesados
que  comunicarían
sus  posturas
por 
teléfono o internet. Créame ustedes, la subasta puede  tener muy
buenos resultados y obtener los valores que pretendemos”.

“¿Para cuándo programarían el evento, señor  Bohórquez?”
Preguntó Carmen Bejarano.

“En cuatro meses,  para mediados  de  noviembre. Es  buena
temporada ya que muchas instituciones tienen fondos disponibles
que han estado cuidando todo el año en espera de oportunidades 
y, si no los tienen, hay donadores que están dispuestos a subsidiar 
cualquier compra. Con los  coleccionistas  privados es  diferente;
siempre tienen el dinero sin importar la temporada. Para entonces
tendríamos  el tiempo necesario para publicitar  un evento de  esta
naturaleza,
hacer  la
promoción,
atraer
otras  colecciones  a
la
subasta e  imprimir los  catálogos.  De  hecho ya contacté al Museo
del Prado y  están dispuestos  a colaborar  con nosotros  y  hacer  el
evento en una de las salas… a cambio de una donación por parte
de Christie’s… sin costo alguno para ustedes, desde luego”.

“¡Qué  bueno! Anticipándonos  a la promoción, el Taller del 
Museo va a emitir  un comunicado de  prensa. Fue  una excelente
idea. Denos su opinión señor Paskal”. Comentó Dolores.

“Creo que  es  una buena oportunidad, señorita Bejarano. Con
las certificaciones, la colección cuenta con el pedigrí necesario para
que la subasta sea fructífera. Desde mi punto de vista no tiene caso
esperar… ¿esperar a que? Sería la respuesta”.

“De  acuerdo entonces.  Firmaremos  los  contratos,  señor 
Bohórquez, y esperamos que todo salga como queremos”.


Salamanca, Reino de España

Primera semana de Julio del 2012.
Durante las últimas semanas  Giulia y  Yolanda de Ramírez se
habían concentrado en buscar en todos los bancos de información
alguna referencia sobre Nicolaus. Yolanda había pasado más horas
de  lo que  pensaba en busca de  cualquier dato que  por  pequeño
que  fuera pudiera darle  por  lo menos  el  cabo de  la madeja que
representaba el elusivo autor. Con la atención al detalle  que  la
caracterizaba, su  búsqueda había comenzado como todas;  en  los 
bancos 
de 
información
de 
Wikipedia
y 
en 
Google 
y,
posteriormente,
en  las  páginas  informativas  de  las  diferentes 
bibliotecas  en
Europa,
incluyendo
también  instituciones  como
museos y colecciones privadas y tan pequeñas como monasterios y 
universidades que, por cualquier razón, tuvieran en sus archivos o
bibliotecas  alguna información que  pudiera dar  una referencia al
autor. Sin embargo el problema que ella confrontaba era que el uso
de  la misma tecnología que  utilizaba en su  búsqueda era hasta
ahora
infructuosa.
Efectivamente,
la
tecnología
y 
cibernia
requerían de  un ser humano que  ingresara la información a los
bancos de datos para que estuviera disponible a consulta. Sin ella,
sencillamente,
no
existía
nada
en  la
virtualidad
del
internet.
Mientras  eso
no
ocurriera,
la
única
forma
de  encontrar  algo,
cualquiera que fuese, era el visitar cada biblioteca y verificar cada
archivo,
hiciera
cada códice,
cada documento
o
bien,  que
alguien  lo
a
nombre
de
ella;
eso
era
imposible 
y 
tomaría

prácticamente  siglos  en  hacerlo. La época de  la digitalización de 
documentos  tenía sus limitantes.  Sin embargo ocurriría casi lo
mismo
que  con
la
búsqueda
física
de  documentos;  pasarían
muchos  años,  siglos  también,  para
que  todo
el
conocimiento
humano acumulado por  tanto tiempo en  libros,  pergaminos  y 
códices estuviera disponible con tan solo oprimir una tecla y andar 
de cibernauta por los espacios virtuales que representaba cibernia.

Yolanda revisó sus notas una vez más. Le envió un mensaje de 
texto a Giulia preguntando si ella no había encontrado algo y
luego
continuó
con
su  búsqueda
verificando
que  tuviera
la
información necesaria en las palabras clave para poder ingresarlas 
a
las  maquinas  buscadoras  del
internet.
Ya
había
buscado
el 
nombre del autor y su obra tanto en su forma original, latín en este 
caso, como en italiano, español, alemán, griego e inglés, inclusive.
Bajo su  filosofía de  que  “para encontrar  lo que  buscas  en  el 
internet  has  de  saber primero lo que  quieres  y  luego utilizar 
específicamente las palabras correctas”, sus palabras clave eran ya
más de cien y ahora incluían botánica, herbolario, farmacopea, tés, 
boleos,
tisanas,  infusiones,
pociones,
curaciones,
literatura
del 
Siglo XII y XIII y otras más que había utilizado y metamorfoseado
para ingresar a archivos  y  registrarse en ya más  de  doscientas 
sitios del internet. En su búsqueda incesante incluso había lanzado
sus redes  en  sitios sociales y de  preguntas  y  respuestas  en  varios 
idiomas y todo, todo su esfuerzo hasta el momento había sido en
vano. Desgraciadamente una búsqueda tan intensa como la que 
realizaba, la obligaba a seguir  pistas  que  no tenían nada que  ver
con lo que tan anheladamente estaba tratando de encontrar. En un
momento se abría una página con el nombre y resultaba ser un
anuncio; en otro instante la pantalla se iluminaba con otra página
institucional que  prometía llevarla a la tierra prometida, pero 
acababa terminando por  darle  información que  no tenía relación
con el tema. Así Yolanda viajó por  los  espacios  casi infinitos  de 
cibernia
visitando
lugares  tan
lejanos  como
los
museos  de
Jerusalén,  las  bibliotecas  de  la India, los  archivos  de  Grecia y
Turquía, las universidades de Rusia, de Alemania, de Eslovenia y 
Checoeslovaquia. Desafortunadamente  al terminar  su  recorrido
virtual, Atanasius Nicolaus seguía siendo un enigma inescrutable.

Desesperada al no encontrar  nada y  ante  la posibilidad de
perder la apuesta, el jueves  en  la noche, ya pasadas  las  once y
acompañada de los ronquidos de su marido y música clásica en la
radio, Yolanda revisó una vez más su tabla cronológica de eventos
históricos.  A punto ya de darse por  vencida y  aceptar  que  había
perdido
la
apuesta,
en
una
de  las  entradas  leyó
la
nota
correspondiente a la tercera y cuarta cruzadas y entró a la página
de  Wikipedia
para
leer  posiblemente  por  vigésima
vez
la
información histórica de los dos acontecimientos. Poco a poco los 
enlaces la llevaron a la vida del Papa Inocencio III, a la historia de 
Jerusalén, a los templarios y a su estancia en la ciudad. Otro enlace
la condujo a una reseña de  sus excavaciones  y  otro más  a la
contribución e influencia de Islam en la cultura occidental europea,
incluyendo
costumbres,
prácticas, 
gastronomía
y 
los
conocimientos  en  astronomía, matemáticas  y  medicina. Fascinada
por  lo que  estaba leyendo, trascurrió el tiempo sin que  se  diera
cuenta de la hora ni la molestara el vaivén de los ronquidos de José
Luis, quien plácidamente dormía en la recámara.

Yolanda vio su  reloj y  notó que  casi pasaba la una de  la
mañana. Pensó que  podría dormir  tarde, puesto que  no estaba
sujeta a horarios y podía llegar a cualquier hora a su trabajo. Una
vez más escuchó los resuellos de su consorte y decidió que media
hora más  no haría ninguna diferencia. Se  levantó del escritorio y
fue a la cocina para servirse un vaso con agua.

En ese momento, cuando veía el agua del grifo verterse sobre
el vaso, se  preguntó; “El título del libro de  Atanasius  indica
forzosamente  que  pasó parte de  su  vida en Jerusalén;  de  eso no
hay  duda. Si no, no hubiera podido escribir  sus observaciones  ni 
tampoco dedicar tiempo suficiente a su investigación. Para hacerlo
tendría que haber sido un hombre que viajara con recursos propios
o bien  uno de  los  cruzados que  se  hubiera quedado rezagado en
Jerusalén. Esa época se caracteriza por el analfabetismo rampante
que existía entre la nobleza y la incultura que adolecían muchos de 
ellos, Atanasius,  por  lo tanto, tuvo que  haber sido hasta cierto
punto culto y,  lógico, sabía leer  y  escribir  y  posiblemente  fuera
dueño de una educación superior. Debió de existir un propósito al 
escribir  su  obra. Para hacerlo, esos  conocimientos  tuvieron que 
haber sido específicos  y  enfocados  a una audiencia que  leyera y
utilizara lo que  escribió… bien  fuera un mecenas  o un foro  de
estudiosos que compartiera su interés. Los únicos que encontrarían
algo de  valor  en  sus escritos  tuvieron que  haber sido los  que 
practicaban la medicina, la herbolaria o lo alquimistas. Por lo tanto
tuvo que haber sido cualquiera de ellos. Ahora bien, si eliminamos 
a los alquimistas, quedan los médicos y los herbolarios. Si unimos
a ello los eventos históricos que pudieron influenciar a un hombre
para que  viajara tan lejos,  forzosamente  tuvo que  haber sido un
cruzado, algo así como un médico militar, o bien un curandero, un
barbero, de los que también practicaban la medicina en esa época.
Si esta posibilidad es  la correcta, no lo voy a encontrar  en la
historia de  la medicina ni en  la de  los  cruzados,  ni tampoco en 
ninguna otra parte porque fue  un personaje  sin importancia. La
pregunta es, en este  caso, ¿dónde  podría aparecer  su  nombre si
fuera uno de  miles de  cruzados  que  viajaron partiendo de  toda
Europa en una aventura así?”

Yolanda regresó a su escritorio y continuó su exploración, pero
esta vez enfocada concretamente  a buscar  información detallada
sobre
documentos  que  pudieran
arrojar  algo
de  luz
sobre
la
logística de  las  cruzadas. Es  decir, qué  bibliotecas, archivos  o
instituciones  podrían
tener
entre
sus  documentos
planes  de
batalla, relaciones, narrativas  o cualquier otra información donde
pudiera encontrar lo que buscaba.

«No es  posible  que  no exista nada…  debe  de  haber algo en 
algún lugar. Ya consulté los archivos de la ciudad de Paris, los de 
los  museos  en  Francia, el Nacional de  España…hasta me  metí en 
los  dominios  de  Claudia
y  ya
consulté  todo
lo
que  tienen
disponible en el internet, aunque  no dudaría Andrea le  haya
encomendado la misma tarea».

A las dos y media de la mañana, Yolanda descubrió oro en los
archivos  de  la Biblioteca Nazionale  Marciana de  Venecia. Ahí,
perdido
en  una
relación
de  contabilidad
aparecía
el
nombre
Atanasius  Nicolaus,  claramente escrito en  lo que  parecía ser un
documento del Siglo XIII, según la información que pudo leer en la
página del documento.

Yolanda aumentó la resolución de la pantalla para ver con
mayor  nitidez la imagen trascrita a PDF. El nombre de  Nicolaus 
estaba junto con otros más en una relación de varias páginas, pero
pudo
comprobar  que  sí
era
él,
que
su  nombre
estaba
ahí,
claramente  escrito. Era tan solo una mención, pero, al margen,
había otro nombre y  una firma que  no pudo leer. Al final de  la
relación se  encontraba lo que  aparentemente  era un sello. La
leyenda
del
relieve  estaba
escrito
en  latín
y  la
página
de  la
biblioteca únicamente  describía el contenido como “Relación de
Reparto de Botín, Constantinopolis, Bizancio, IV Cruzada, Archivo
de  la
Serennissima,
Enrico
Dandolo,
Dux,
Noviembre
1204.”,
seguido por un texto también en latín, incluyendo varios números, 
nombres y una fecha que no pudo entender.

Ahí, en  el listado de  la hoja que  veía en  la pantalla, se  podía
leer  el nombre del que  con tanto ahínco había buscado por  las 
últimas  tres  semanas,  seguido por  un pequeño listado de  más
palabras, unos números en letra manuscrita y, otra vez, el nombre
ya no en latín y con diferente letra.

«Quizá sea la firma de  Nicolaus,  pero lo curioso es que dice
Atanasio Nicolás  y  está escrita en  español…  no en  italiano. ¡Mm!
Esto va a complicar  más  las  cosas…  No deja de  ser  inaudito».
Pensó
Yolanda
por  un
momento.
Sin
embargo
original se hallaba escrito en latín.

Por  no
estar  familiarizada
con
el
idioma,
el
documento
Yolanda
trató
primero de  descifrar  el contenido buscando sonidos  parecidos  en 
español, en  francés  e  italiano, que  tuvieran algo de  coherencia o
reflejaran algún significado en su pronunciación. Después consultó
varios diccionarios en línea con las palabras equivalentes del latín
al español pero, en ambos casos, sin resultado alguno. Finalmente,
después de hacer una traducción automática de la que no entendió
nada, se  contentó con tomar  nota de  donde  y  en  qué  referencia
había encontrado el documento y  hacer  una copia de  la caratula
del archivo y de tres hojas debidamente numeradas; la anterior, en 
donde  estaba
el
nombre
de  Nicolaus  y  la
posterior,
para
presentárselo a Andrea y conocer  el contenido una vez que  él lo
hubiera traducido. El hecho de  que  apareciera el nombre del 
elusivo autor  le permitiría, de  una forma u  otra, identificar  la
figura histórica de Nicolaus  y  situarlo dentro del  contexto de la
obra que había escrito.

«Después de todo, no estuvo tan difícil como pensé. Nada más
la
desvelada.
Ahora
lo
que  sigue  es  ver
si
existen  otras
referencias… dos tienen mayor valor que una”. Se dijo a sí misma
y  por  unos  momentos  se
dedicó a contemplar  la imagen  del
documento en  la pantalla. Luego sonrió. Por  ningún momento
dudó que hubiera ganado la apuesta.

Contenta con su descubrimiento, la próxima media hora se la
pasó visitando otros  sitios del  internet, pero ya no tratando de 
encontrar  otra referencia, sino buscando páginas  que  describían
los encantos de hacer un crucero por el Mediterráneo.

“Paskal, me debes…” Se dijo a si misma antes de caer dormida
para soñar con las playas de Croacia y las costas de Amalfi.

ARCHIVIO SEGRETO VATICANO

Roma, Italia, principios de Julio del 2012.
Con la autorización de sus superiores de asignar dos técnicos 
adicionales  dedicados  tiempo completo al proyecto antes  de  su
partida
a
los  Estados  Unidos,  Claudia
ya
había
planeado
su
estrategia de trabajo con ellos teniendo una idea exacta de donde
buscar  referencias  al epistolario de  Tomás  y  Magdalena quienes, 
para entonces,  ya no veía como figuras  históricas,  sino como dos
amigos  que  estaban de  viaje  y  cuya correspondencia recibía con
cierta regularidad.

Acostumbrada como estaba a manejar códices, a investigarlos 
y determinar su antigüedad, ella sabía perfectamente que en algún
lugar  de  los  vastos  anaqueles  llenos  de  documentos  tendría que 
existir una referencia, por vaga que fuese, sobre Nicolaus, que era
el más fácil de  encontrar y, después, sobre el epistolario, puesto
que  su  intuición femenina le  gritaba desde  el fondo de  su  mente
que estaban unidos los dos de alguna manera. Ella sabía que algo
había de  encontrar  y  lo que  buscaba no lo iba a encontrar  en
ninguno de los bancos de información virtual del Vaticano.

Su metodología era simple e incluso bella en su razonamiento;
sencillamente ella y  sus  dos  ayudantes  tendrían que  ponerse  a
buscar entre los  millones  de  documentos  no digitalizados  que se 
encontraban perfectamente bien ordenados  en más de  ochenta y
cinco
kilómetros  de  estanterías  y  anaqueles  que  contienen  la
mayoría de  los  documentos  oficiales  de  la Santa
Sede, desde
finales  del
Siglo
XII  hasta
nuestros  días.  Aparte,
existía
la
posibilidad de  encontrar  lo que  buscaba en  cualquiera de  los
documentos del famoso Archivio Segreto —que ahora el Vaticano
lo denomina Archivo Central para evitar  el eufemismo— y  eso
representaba un reto que podía reflejarse en  muchos  años  de
búsqueda y trabajo.

Aun así, con las  dificultades  que  pensaba iba a confrontar,
sabiendo perfectamente  donde  buscar, el paso de  los siglos  y  los
acontecimientos históricos no garantizaban el éxito de su empresa,
pero Claudia confiaba en su intuición femenina y sabía que ésta no
iba a traicionarla.

Durante  el
transcurso
de  los  tiempos,
la
gran
Biblioteca
Vaticana y  su  acólito, el Archivio Segreto, han sufrido estragos, 
abusos y depuraciones en su contenido; desde saqueos y censura,
hasta robos  y  sustracciones  de  documentos sin que  se  sepa a
ciencia cierta lo que ahora ya no existe. Incluso, durante el reinado
de Napoleón Bonaparte, el mismo emperador ordenó el arresto y
prisión del Papa Pio VII y que el contenido de los archivos fueran
trasladados  a Paris.  De  inmediato más  de  tres  mil cajas  de  gran
tamaño se  enviaron a la “Ciudad de  la Luz” vigiladas  por  el 
ejército francés. Sin embargo ese no fue realmente el problema, con 
la derrota de Napoleón en 1814, la Santa Sede no solo no tenía los
recursos  suficientes  como para hacer  la repatriación del acervo
intelectual vaticano, que incluye ciencia, tecnología de los tiempos,
historia, política y  teología, sino que  tampoco poseía la logística
para
transportar 
todo
lo
que 
se 
había
enviado
a
Paris. 
Desgraciadamente,
al
momento
de  hacer  la
transportación
de
retorno, se  decidió en  hacer  una depuración en  la que  se  acabó
incinerando documentos  que  estúpidamente  se  seleccionaron sin
pensar en su valor cultural o histórico, quedando irremisiblemente 
perdidos al convertirse en cenizas. 

Pero ahora era diferente, todo estaba controlado; desde  el 
acceso a las  instalaciones  hasta la entrega de  ejemplares bajo la
vigilancia amorfa de  sistemas  de  seguridad con tecnología de
punta donde ningún rincón de la sala de lectura o almacenamiento
quedaba sin vigilancia, desde antes de entrar, hasta el momento de
salir. Incluso el Vaticano se reservaba el derecho de admisión y la
proverbial revisión de  bolsos,  portafolios  y  la persona misma…
antes  y  después  de  entrar.
Para
entonces,  aun
cuando
era
constante, se continuaba catalogando el material bajo índices  de
contenido con sistemas modernos de referencia, de tema, de época
y  de  autor…  pero eso era en  la Biblioteca, que era el dominio de
Claudia,
porque  en  el
famoso
Archivio
Segreto,
o
Archivio
Central, y  sus cuarenta kilómetros  de  estanterías  subterráneas,  el
material
estaba
almacenado
en
paquetes
dispuestos 
cronológicamente  desde  los  inicios  del archivo, sin contar con
documentos y códices que no habían visto la luz en más de quince
siglos  y  que,
inauditamente,
también  estaban
en
espera
de 
catalogarse debido a lo monumental de la tarea. Se decía que para
inventariar  cada uno de  los  documentos  en  los  paquetes,  dos 
expertos 
necesitarían
una
semana
de 
trabajo
por 
paquete
considerando
que
para
que  una

códice,
primero
tiene  que  leerlo,

persona
pueda
catalogar  un

luego
verificarlo
y  después
ingresarlo
al
sistema
con
su  categorización
y  programar  su 
digitalización.
Con más  de  quince
mil
códices  y los  expertos 
trabajando un promedio de  ocho a diez códices  al año, para
catalogar  los  más  de  veinte  mil paquetes  se  necesitarían más  de 
cuatro siglos de trabajo constante y detallado.

Aparte,
la cronología y  archivo
estaba catalogado
de  una
manera que, prácticamente, nadie podía comprender. Por ejemplo,
para buscar información sobre la causa del rey inglés Enrique VIII,
podía encontrarse lo que se  buscaba bajo la sección de  Bulas 
Papales, Lutero, Reforma Religiosa o bien en la sección Miscelánea,
adonde  iban a parar  todos  los  documentos  a los  que  no se  les
encontraba lugar. Desgraciadamente  podía decirse que  la Santa
Sede, a la fecha, no sabía con certeza lo que  existía en su famoso
Archivio Segreto Vaticano.

Inmediatamente  a
su
regreso,
Claudia
se  reunió
con
sus
asistentes para ponerse al tanto de su trabajo. Durante su ausencia
se  habían dedicado a concentrar  los  paquetes  del archivo y  los 
documentos  de  la biblioteca que, de  acuerdo a sus  instrucciones,
pudieran arrojar  luz y  referencias  sobre
su  elusivo
personaje;
Atanasius  Nicolaus.  Para hacerlo, primeramente identificaron en 
los  archivos  la época correspondiente, considerando que  tanto el 
archivo como la biblioteca tenían entre sus documentos no tan solo
lo relacionado a la historia religiosa, sino también a la política en 
un periodo que duraba, prácticamente, dos mil años de cronología
de la civilización occidental.

En lo que correspondía al epistolario, la búsqueda sería, desde 
luego, con una mayor intensidad y detalle ya que los documentos, 
aun
cuando
menores  en
su  cantidad,
se  encontraban
en  una
sección
del
Archivio
Segreto
cuyo
acceso
estaba
altamente 
restringido
por  lo
valioso
de  la
información,
su  contenido
sensitivo, la antigüedad de  los  documentos  y  el estado frágil de
cada ejemplar. Ahí se  encontraban tesoros  como las  narrativas
secretas  de  los  diferentes  concilios  que  databan desde  el  primer
concilio en  Jerusalén,  copias  de evangelios  apócrifos, otras cartas
de  Pablo
de  Tarso,
de  Pedro,
Tomás,  Andrés  y  de  Timoteo, 
procesos  canónicos,  informes  secretos  del
nefasto
Cirilo
de
Alejandría, correspondencia del papado con reyes y  gobernantes
de  países tan lejanos  como China,  con los  diferentes  monarcas  y
emperadores  romanos,  con los  obispos  de  la iglesia ortodoxa
griega, con Imanes musulmanes, informes secretos de los  Jesuitas 
y  otros  escritos  que  jamás  verían la luz y,  una vez digitalizados, 
nunca estarían disponibles  a investigación; para el público en
general o los estudiosos, esa parte del archivo no existía.

A su  llegada ya la esperaban en  las  mesas  de  trabajo más  de
cincuenta paquetes  cuidadosamente  envueltos  en  papel y  tafilete,
atados  con
hilo
de  cañamazo
y  con
un
pequeño
letrero
que
describía
su  contenido,
la
época
y  su  lugar  en  la
biblioteca.
Siguiendo sus  instrucciones,  sus dos  ayudantes  habían dejado el
material de la biblioteca como segunda opción debido a que  en
ellos
no
esperaban
encontrar  referencias  al
epistolario.
Con
Nicolaus,  aun cuando era un proyecto secundario, la búsqueda
incluía
el
Archivio
Segreto,
concentrándose
en 
el
periodo
correspondiente de mediados del Siglo XII y principio del XIII, en
que no solo el análisis del códice determinaba cuando fue escrito,
sino que  la documentación existente  en la biblioteca y  el archivo
abierto, se  remontaba unos  años  anteriores  a esa época y  podía
existir cualquier referencia.

Los  paquetes,  mayores  en
tamaño
que  una
caja
grande,
contenían
documentos 
por 
catalogar 
para
ser
digitalizados 
posteriormente. Su  contenido, escrito en  pergaminos  y  costoso
papel de  lino que  en  esa época se  fabricaba en  Francia al haber
sido
descubierto
originalmente 
en
China
y 
posteriormente 
introducido a los árabes y ellos, a su vez, en el Siglo X a España y 
Sicilia, incluía correspondencia, narrativa de eventos, comentarios 
confidenciales, notas, actas de reuniones, panfletos y libros, bulas e
incluso cartas personales de los Papas y de los que habían tenido
contacto con la iglesia católica y  el papado por alguna razón o
asunto relacionado con el clero a través de los siglos. 

“Una referencia, tan solo una es  la que  necesitamos  sobre
Atanasius  Nicolaus, que  es  la parte  fácil del proyecto. Algo que 
nos  permita
situarlo
en  algún
lugar  históricamente
y  de  ahí
descubrir el lazo que lo une al epistolario”. Le dijo Claudia a Fabio
Giannetti y  a Nina Vandone, los  dos  ayudantes  asignados  por  el 
Vaticano para conducir la investigación.

“Por los parámetros que nos diste, Claudia, mi opinión es que
para escribir un libro como el de él, tuvo que haber pasado años en
Palestina tomándose  el tiempo para estudiar  y  escribir  sobre la
flora de Jerusalén. Eso descarta la posibilidad de que fuera uno de 
tantos  peregrinos  a Tierra Santa. Además  de  los  peligros  que 
podría haberse encontrado en el camino, la región era un polvorín.
Creo que  forzosamente  tuvo que  haber participado en una de  las 
cruzadas. Como no sabemos si fue uno de los nobles, debemos de
concentrar  nuestra búsqueda en  el material de  las  monarquías,
luego de los Templarios, después en cruzadas y posteriormente en
el reinado del Papa Inocencio III, que fue el que organizó la cuarta
cruzada, situándonos en el periodo histórico correspondiente. Eso
nos ahorraría bastante tiempo”. Comentó Fabio.

“De acuerdo. Tú concéntrate en Templarios, Nina en el Papa y
yo en cruzadas. Vamos comenzando con correspondencia, notas y 
comentarios, para luego iniciar con decretos, bulas, actas, edictos y 
misceláneos. ¿Les parece bien?”

Ya con la directiva, Fabio comenzó a separar  los  paquetes
identificando
el 
contenido,
sabiendo
que 
posiblemente 
los
documentos del paquete no tenían nada que ver con la descripción
en la etiqueta, y los distribuyó entre los tres investigadores. A los
pocos  minutos,  tres  de  las mesas  de  trabajo estaban ya cubiertas
con
quince
o
veinte  paquetes  cada
una,
dependiendo
de  lo
voluminoso de  la información en  el tema requerido. Luego cada
uno
comenzó
a
desanudar  el
primer
paquete
y  a
revisar
cuidadosamente su contenido.

Las próximas cinco horas pasaron en un silencio casi absoluto
que se vio interrumpido primero por el tenue sonido de la música
que cualquiera de los tres escuchaba en su respectivo reproductor
digital MP-3 y por una llamada que Claudia tuvo que contestar en
su  oficina.
Simultáneamente  para
ellos,  era
increíble  que
casi
nueve  siglos  después las palabras  de  aquellos  que  escribieron
todos  los  documentos  volvieran a resonar  acompañadas  de  la
música clásica que escuchaba Nina, del rock-and-roll americano de 
Fabio y el jazz y las baladas románticas de Claudia.

Esa noche, dando ya las  siete, los  tres  terminaron su  día de
trabajo. No habían encontrado nada.

Sin embargo, tres días después, el viernes en la tarde, mientras
Nina
revisaba
el
archivo
con
la
correspondencia
del
Papa
Inocencio III, encontró las cartas dirigidas a él por Enrico Dandolo,
el
Dux
de  Venecia,
durante  la
Cuarta
Cruzada.
Le  llamó
la
atención el contenido de  una de  ellas,  donde  le  comunicaba al
Papa la caída de Constantinopla el 12 de abril de 1204. Escrita con
la elegancia del latín de la época, en ella le narraba brevemente que
las 
obligaciones 
contraídas 
por 
Bonifacio,
el
Marqués 
de 
Monferrato,
y  la Serenìssima Repùblica de  Vèneta —como
se
llamaba Venecia entonces en  su  propio idioma—,
habían casi
concluido con la toma de la ciudad. Le había parecido interesante 
el
contenido
de
los  documentos  porque  aparte  de  buscar  la
referencia de  Atanasius,  su  curiosidad de  investigadora casi la
obligaba a detenerse en cada documento o carta para leerlo en su
totalidad
dejando
volar
su
imaginación.
Como
filóloga,
le
fascinaba el vocabulario en latín, la elegancia de  las palabras, y 
como se  intercalaban con nuevos  términos  y  vocablos  de  otros 
idiomas  que  al latinizarse se  convertían en  parte del  vocabulario
tanto del que  lo hablaba como de  quien  lo escribía para después,
ya
utilizando
la
palabra
a
diario,
convertirse
en
parte
del
vocabulario de  cualquiera de  las  lenguas  romance e  influenciar
también el inglés y lenguas germánicas. Era la riqueza del idioma,
la
contribución
de 
los
adelantos 
técnicos 
y 
científicos,
la
descripción de tradiciones de países lejanos, del descubrimiento de 
cosas  nuevas  y,  finalmente, de  la palabra escrita para describir,
comunicando al lector, los tiempos que se vivían.

“Esto es inverosímil.” Comenzó a pensar Nina, recordando lo
que  sabía sobre el Dogo Veneciano; “Henricus Dandolo…  Dux…
un hombre de  ochenta y cinco años  y ciego, pero dotado de  una
energía física y mental sin par, que es nombrado jefe militar de una
empresa como la cuarta cruzada después de una brillante carrera
diplomática. Luego, ya casi a los  noventa, se  une  a la campaña
bélica en Constantinopla y termina con una expedición contra los
Búlgaros.  Este  hombre es  candidato para una tesis  de  doctorado,
hay  suficiente  material como para hacerla…  ¡Mm!  Si hubiera
tiempo”. Nina terminó por  descartar la idea y  continuó leyendo
cada uno de los documentos. 

“¡Atención!  ¡Aquí está Claudia!  Lo que  buscábamos…  en  la
correspondencia de Enrico Dandolo con Inocencio III, en una carta
adjunta del Dux. Escuchen, pongan atención… del latín al italiano, 
simultáneamente, con las reservas de rigor en el contexto: 

«… 
 Y os  pido  respetuosamente y con  gran  humildad el  favor  muy
especial  y encomienda  de vuestra  intersección  para que su Santidad, el
Santo Papa Inocencio III, enviado de Dios Nuestro Señor para dirigir sus
sagrados  designios,
incluya  en  sus oraciones al  médico  cirujano  de
campaña Atanasius Nicolaus de Toledantis, cruzado por propia voluntad
en  la  Tercera  y Cuarta  Cruzada, súbdito  de la Corona  de Castilla  y
Aragón  y sus reyes por  voluntad divina,  y le conceda  las indulgencias
necesarias para  la  salvación  de su  alma  en  agradecimiento por  haberle
salvado la vida al muy humilde siervo de su Santidad y cruzado de gran
valor,  el  nobilísimo  Artemio  de
Constantinopla,
fue
herido
de

Silas,  quien,
durante
la  toma  de
gravedad
pero  que,
gracias  a  la 
intervención  divina  y
oportuna  curación  del  dicho  cirujano,  pudo
recuperarse para  seguir combatiendo  a  los  infieles con  la  bendición  del 
Altísimo y el Santo Padre en tierras lejanas, más allá de los confines de
los Santos Lugares…»

“¡Aquí  está!  La referencia que  querías,  Claudia…  y si sigo
buscando, quizá encuentre algo más”.

“No lo puedo creer, Nina…  ¡Felicidades!  Creo que  para
empezar es suficiente… Ya es tarde y estamos cansados… hay que
celebrar. Fabio… Nina… ¡yo invito la cena!”


Roma, Italia

Primera semana de Julio del 2012.
George Boyd llegó a Roma y sin mayores problemas tomó un
taxi que prácticamente lo depositó en un modesto hotel fuera del 
bullicio de los lugares turísticos. Pagó por una semana de estancia
en efectivo, no pensaba que su misión tardara más de cinco o seis
días…  tan solo dar  con las  instalaciones  de  la Biblioteca del
Vaticano,
que  era
el
lugar  donde  había
escuchado
decir  que 
trabajaban Paskal y  Moretti, luego amenazar  a cualquiera de  los
dos y hacerse de los documentos para destruirlos después.

Durante la tarde leyó su biblia por un rato y luego durmió por
unas  horas
para
luego
salir  a
caminar  en  la
noche  por  los
alrededores. Le sorprendió que las calles se vieran con tráfico y los 
cafés  y  restaurantes  con bastante  clientela a pesar  de que  eran ya
pasadas  las  diez de  la noche. George regresó al hotel y  trató de
dormir. Se sentía confuso con el cambio de hora y no quería fumar
la poca mariguana que había podido contrabandear escondiéndola
en  la punta de  los  calcetines  y  en  la planta de  los  pies. Era
suficiente  para unos  cuantos  cigarrillos  y  la había traído para
poder
relajarse
y 
clarificar 
sus
pensamientos 
en 
caso
de 
emergencia. Pensó en fumar un carrujo, pero temía que el olor se
concentrara en la habitación. Abrió la ventana y se dio cuenta que
daba a un callejón y  la corriente  de aire no era suficiente. Si 
prendía
un
cigarrillo,
el
olor  podría
delatarlo
e  ignoraba
las
consecuencias que pudiera traerle. No quería causar un problema
en  el hotel o poner en  riesgo la misión que  bondadosamente  le 
había encomendado su dios.

Sin sueño ni mucho que  hacer  decidió que  lo mejor  sería
repasar su estrategia; «La gente normal aborrece la violencia… no
están acostumbrados a sufrirla. Quedan paralizados al ser parte de 
algo violento a su derredor, el impacto les afecta como si fuera una
anestesia. La gente se confunde, no sabe que pensar. Ahora, como
dijo Warren,  ésta misión no es  como con las  clínicas…  poner un
explosivo a la medianoche  y  luego detonarlo desde  lejos,  para
luego huir sin nadie  que  pueda a uno identificarlo. Lo bueno es
que sé adonde trabajan los dos. No ha de ser tan difícil entrar a la
biblioteca de una iglesia, por muy famosa que sea, y preguntar por
ellos. Si viene  al caso, los  sigo hasta donde  viven…  Con los 
documentos 
en 
mis 
manos, 
yo
mismo
me 
encargaré
de 
destruirlos…  ¡blasfemia
es  lo
que  son!».
Luego
conectó
su
ordenador al internet y se pasó las dos horas siguientes visitando
sitios pornográficos con la esperanza de excitarse y, de ser posible,
masturbarse para poder sentirse relajado; todo fue en vano.

Cerca de  media mañana del siguiente  día se  levantó. Tenía
hambre. Salió del hotel y caminó por los alrededores. Buscaba un
lugar  donde  pudiera comer algo, algo muy  estadunidense…  no
una hamburguesa, sino unos  taquitos  dorados,  de  esos  como lo
que  servían en  los  restaurantes  en  Suitland. Después  de  caminar 
casi dos horas, entró en un restaurante y como pudo ordenó algo
de  comer. Se  sentía molesto; los  menús no estaban en inglés, que 
según él era el idioma de  los  negocios  y  ese era un negocio. La
comida no le  pareció buena y  dejó la mitad. Regresó al hotel.
Sufría de  shock  cultural. Todo era muy  diferente  a lo que  había
imaginado; edificios  viejos, calles  estrechas,  demasiada gente. Se 
sentía intranquilo. De  pronto recordó el callejón cercano a su 
habitación. Salió del hotel y  caminó hasta encontrarlo. Se  hallaba
en la parte posterior, a un costado, no tenía mucha luz. Escogió un
lugar  discreto,
oscuro,
y  cuidadosamente  lió
un
cigarrillo
de
mariguana. Se lo fumó con fruición, sin que en ningún momento le 
importara que el olor pudiera delatarlo.

“Dios me cuida porque sabe que trabajo para Él y me manda
pruebas…  como lo de  la comida…  Pero tampoco debo de  tomar 
riesgos  innecesarios…” Se  dijo más  tarde, antes  de  dormirse, ya
tranquilo.

Para en la tarde  George se  sentía descansado, alerta. De  su
cartera sacó un papel donde estaba escrito un número telefónico y
un nombre. Era su contacto en Roma. Trato de comunicarse varias
veces hasta que descubrió que el teléfono celular que traía consigo
de  los  Estados  Unidos  no servía. Tenía que  comunicarse para
hacerle  saber a su  contacto que  había llegado. Sin pensarlo un
momento
más,
desesperado
por  lo
que  parecía
complicarse
innecesariamente, marcó el número telefónico directamente de su 
habitación.

“Misión Evangélica del Santo Rebaño. ¿Le  puedo ayudar  en 
algo?” Escuchó que la persona contestaba en italiano.

“Inglés, ¡por  favor!  Habla Boyd, de  los  Estados  Unidos.  Creo 
que me están esperando”.

“Un momento, lo comunicaré con el Pastor”. Escuchó en  el
idioma que él estaba acostumbrado a hablar.

“Preston Chapman, ¿en qué puedo servirle?” George escuchó
la voz y verificó el nombre del contacto en el papel que tenía en su
mano.

“Habla George Boyd. Un amigo me dio su número y me pidió
que lo contactara para platicar sobre los deseos del Señor. Llegué
anteayer”.

“Así es, lo estábamos esperando. Pero, antes  que nada, recoja
su equipaje y tome un taxi, Escriba la dirección que le voy a dictar
y  désela
al
chofer
para
que  no
tenga
problemas
en  dar  con
nosotros.  Imagino que  no habla italiano. No me  hable  otra vez.
Aquí le explico todo”.

“Gracias, así lo haré. Nos veremos pronto”.

Poco menos de media hora más tarde, George estaba sentado
enfrente de Preston Chapman, el Pastor a cargo de la misión de la
Iglesia Evangélica del Nuevo Nacimiento, en Roma.

“¿Y  qué  le  ha parecido la ciudad, hermano George?  Dígame
francamente”. Preguntó el Pastor, tratando de  leer en  su  invitado
algo sobre su personalidad.

“¿Francamente? ¿Me pregunta?”

“Si, con toda honestidad”.

“La
ciudad
me  pareció
vieja
y  sucia,
demasiado
ruidosa,
congestionada…  mucho tráfico y  gente en  las  calles…  peor  que
Nueva York al medio día. La comida es muy diferente… No pude 
encontrar  un McDonald’s. Lo bueno es que  no pienso estar  aquí
más de cuatro o cinco días, una semana quizá”.

“¡Ah!  Interesante escuchar su  opinión, señor  Boyd, al punto.
Por  cierto, el comunicado que  recibimos  fue  muy escueto en  su 
contenido. Únicamente  nos  dieron su  nombre y  que le  diéramos
apoyo económico y logístico en un proyecto de gran importancia.
Desde luego que  se  lo proporcionaremos,  no hay duda,
pero 
quisiera que  me  diera un poco más  de  detalles  para comprender
que lo hizo viajar a Roma”.

“Primero quiero hacerle una pregunta, Pastor Chapman, ¿por
qué me  hizo dejar  el  hotel?  No creo  que  hubiera necesidad. Ya
había yo pagado una semana por adelantado”.

“Para su seguridad, hermano George. Por  ley  la gerencia del 
hotel tiene que hacer una copia de su identificación y entregarla al
Departamento de  Seguridad Interior. Desde que  se  registró, ellos
ya tienen copia de su pasaporte. Ya saben dónde está hospedado.
Es  por  demás  recordarle que  a su  llegada sus instrucciones  eran
tomar  un taxi hasta aquí, nada más.  No llamar  dos  días  después
por  teléfono para decirnos  que  había llegado.  No lo tome  a mal,
pero eso complica un poco las cosas”.

“Lo siento. A mi llegada le  di la dirección al taxista y  me
recomendó otro hotel…  mejor  y  de  menor  precio. Pensé  que  era
buena la idea... lejos del refuego turístico, discreto. Disculpe… no
creí que fuéramos a jugar al espionaje”.

“No es  juego…  es  por  su  seguridad, hermano George…  por
nuestra seguridad
y  la de  la misión que  el
Todopoderoso le
encomendó…  para protegerlo de  cualquier eventualidad. Pero
todo tiene solución ante los ojos del Señor. Ahora le toca a usted,
¿qué me puede decir?”

“Estoy  aquí por  el contenido de  varios  documentos  que  se
pueden  considerar  sacrílegos  y  blasfemos.  Una amenaza a las
verdaderas creencias. Aquí tengo copia de ellos y de su traducción
al inglés. Puede leerlos”. Contestó George, entregándole un folder
que contenía toda la información.

“Voy a tardar un momento. ¿Gusta un poco de café?”

“No, gracias, estoy bien”.

La invitación del Pastor  lo desconcertó. George sabía que  los
creyentes fundamentalistas se abstenían del consumo de la bebida.
Para él era una falta… un signo de debilidad… un pecado.

“Café…  en Italia es  de  lo que  más  se  toma y  si quiere  uno
hacer  progresos  con la evangelización de  un país  eminentemente
católico, se  tiene  uno que adaptar a las costumbres”. Comentó el
Pastor  al momento de  preparar  un espresso, notando la mirada
reprobatoria de  su  invitado. Luego con calma se  puso a leer  los
documentos. De pronto el silencio descendió en la habitación, roto
tan solo por  los  sorbos  de  café  que  gustosamente  disfrutaba el
señor Chapman.

“Es  increíble  el contenido. Tiene  usted razón, podría decirse
que  son blasfemas.  ¿Que  más  me  puede  decir  sobre  ellas?  ¿Son
verdaderas?” Preguntó Chapman, como si dudara de lo que había
leído pero sin demostrar  conflicto alguno,  sin entusiasmo visible,
como no esperaba George Boyd que él reaccionara.

“La antigüedad y el origen  de los documentos  fue certificado
por  análisis  hechos  en  el Instituto de  Conservación del Museo
Smithsonian, en Washington, en América. Son verdaderos aunque
hay  dudas  sobre la autoría... Pero aun si fueran apócrifos,  una
falsificación o escritos  por  quien  fuera, no debemos  dejar  que 
caigan en manos  extrañas…  podrían utilizarlas  para desacreditar 
la verdadera religión…  la nuestra. Dos  agentes  del Vaticano
viajaron con los  documentos  hasta los  Estados  Unidos.  Trabajan
para la Biblioteca… ellos tienen en su poder los originales”.

“Me  sorprende  que  hayan
utilizado
los  laboratorios  del
Smithsonian sabiendo que tienen los recursos ellos mismos. ¡Mm!
Dígame, hermano Boyd, cuando se  refiere  a ‘debemos’, ¿quiénes
son? ¿A quienes se refiere?”

“Mi contacto Warren y yo… usted y los hermanos presbíteros, 
sus superiores,  Pastor. El hermano Warren  ha sido mi guía en
otras  misiones  que  por  medio
de  él
me  ha
encomendado
el 
Altísimo. No sé  si sepa usted que  yo fui el responsable  de  las
explosiones ocurridas en las clínicas de…”

“No diga más, hermano. Se necesita discreción absoluta… éste 
es  el caso. ¿Qué  piensa hacer  en  Roma?  Digo…  le  pregunto para
poder ayudarle”.

“Mi misión es  hacerme de  los  documentos  y destruirlos.  Mi 
plan es  ir  a la biblioteca y  pedir  los  documentos a revisión… 
Traigo mi credencial del Museo Smithsoniano, eso acreditaría mi
solicitud  dándome  la
veracidad
necesaria.
Usted
sabe  que  el
museo es una institución de gran prestigio internacional. No creo 
que  se  requiera mucho…  como cuando se  hace una solicitud  en
cualquier
biblioteca
americana,
en  los  Estados  Unidos.
Si
por
alguna
razón
se  dificultaran
las
cosas,
pensaba

cualquiera
de  los  dos  agentes
del
Vaticano
a

presionar  a
que  me  los
entregaran…  Andrea Paskal, que  es  el principal, o bien  a su 
asistente, Claudia Moretti…  ella es  el  punto débil. De  cualquier
manera, únicamente sigo los  designios  de  Cristo y  él mismo me 
iluminará el camino”.

Preston Chapman le  miró a los  ojos,  tratando de que  las
palabras que había escuchado de su visitante quedaran registradas 
en su mente, buscando descifrar la razón por la que Boyd hubiera
sido seleccionado para un trabajo como ese, sabiendo que a niveles
superiores 
obtenerse
y 
dirección
elevada,
a
nivel
arreglos  que  no
condujeran
a
presbítero,
podían
la
violencia.
Pero,
aparentemente, ese no era el caso.

De  pronto le  vinieron los  recuerdos  de  cuando fue  asignado
como Pastor de la misión en Roma, casi como una forma de exilio
por  su  manera progresiva de  pensar, de  los  años  que  habían
transcurrido
desde
entonces  y  de  su  tarea,
inalcanzable,
de
convertir a la verdadera fe cristiana a los cientos de creyentes que 
existían, ya no en  Roma, sino tan solo a los  alrededores  de  su 
parroquia. Su  vida era tranquila, rodeada de  intelectualidad, de 
cosas  bellas,  de  cultura, de trabajos  que  su  dios,  milagrosamente,
había inspirado a sus autores para que los crearan. Pero la llegada
de  George podría poner en  peligro su  existencia tranquila, su
trabajo y  los  subsidios  que  recibía, incluso dañar  las  relaciones 
existentes con los pastores de otras religiones, con la Santa Sede, y 
con el gobierno italiano, donde estaba registrado. Pero sus órdenes 
eran
de  darle  la
ayuda
solicitada
y,  aparentemente,
no
tenía
opción. Desgraciadamente, por lo que había visto, los documentos 
tenían un contenido explosivo, eran un anatema para su  religión,
pero, aun así, de  hacerse públicos,  en  pocos  días  carecerían de 
relevancia, cayendo al olvido como otros tantos más. Sin embargo
la actitud fundamentalista de George Boyd le preocupaba. Tenía la
impresión de  que  sus planes  de destruir  los  documentos  eran
improvisados, infantiles, además extremadamente peligrosos. 

«Lo peor  de  todo es  que tal parece que  este hombre es  un
fanático ignorante. Pero, realmente, ¿quién soy yo para cuestionar 
las órdenes de mis superiores? Alguna cualidad habrán visto en él 
que yo no encuentro, pero eso no debe de ser razón para juzgarlo».
Pensó por un momento.

“¿Y qué es lo que necesita, hermano George? ¿Cómo podemos
ayudarlo? ¿Dinero, información…?” Le preguntó, todavía con algo
de recelo y con la esperanza de que solicitara lo mínimo para luego
desaparecer como había dicho: en menos de una semana.

“Voy  a necesitar  primeramente  un arma, de  ser posible  una
pistola…  automática…  no importa el calibre…  y  balas,  desde 
luego. Transporte también,  un posicionador  geográfico GPS,
y 
comunicaciones… un teléfono… dinero, quizá unos  diez o quince
mil dólares…  y  explosivos… C-4,
Semtex
o
Plastique,
con
estopines o casquillos  propulsores,  es  decir un detonador, por  si
hay  que  utilizarlo…  y,  desde  luego, hospedaje. En cuanto a
información, voy  a efectuar  una ronda de  reconocimiento para
familiarizarme con el terreno y determinar la forma de actuar. No
creo que  sea tan difícil entrar  a una biblioteca, por  muy  vaticana
que sea, ¿no lo parece, hermano Preston?”

«¡Dios mío! Este hombre no solo es un fanático, un ignorante,
sino también  un completo idiota…  ¿Qué  creé?  ¿Que está en  los 
Estados Unidos?» Preston Chapman pensó para sí mismo y respiró 
profundamente, casi pidiendo inspiración al Creador.

“El hospedaje  ya lo tenemos  solucionado. Es  en  un hotel
modesto,
no
está
lejos
del 
Vaticano,
es 
discreto
y 
están
acostumbrados 
a
hospedar 
peregrinos. 
Ya
lo
registramos. 
¿Comunicaciones  y  GPS, o posicionador  de satélite? Le  entregaré
un teléfono que tiene esa aplicación bajo la consigna de que es solo
para emergencias o para cuando yo me comunique con usted, no
para que  haga llamadas  o trate  de  hablar  conmigo. El teléfono es
prepagado y  tiene  suficiente  crédito para que  no se  preocupe al 
hacer  las  llamadas. No puede  haber relación entre nosotros…  es 
mejor  así. El dinero, desde  luego no es  problema, le  entregaré
efectivo, euros, en  baja denominación, no dólares.  ¿El transporte? 
Mi recomendación es  que no maneje…  Aun utilizando un GPS
para guiarlo por la ciudad, va a tener problemas con el tráfico y el 
estacionamiento. En una emergencia se  quedaría estancado. Para
el caso, lo mejor sería una motoneta… ¿Mm? El problema va a ser
que no conoce la ciudad. ¿Comprende, verdad?”

“¿Los explosivos y la pistola? ¿Qué hay de eso?”

“Eso sí va a ser una complicación mayor… es imposible… ¡ni 
pensarlo, demasiado comprometedor!  No es  tan fácil obtenerlos
aquí, como lo es en los Estados Unidos. Quizá pueda conseguirse
una arma y los pertrechos…  en Italia todo está muy controlado y 
hacer indagaciones daría oportunidad a preguntas indiscretas…no
lo garantizo, pero voy a ver que puedo hacer. Lo siento, hermano
George”. El Pastor  Preston contestó, pensando en  el riesgo que
estaba tomando.

“Eso nos  dificulta las  cosas,  pero no hay  problema. Tengo
confianza en  Dios.  Él nos  mandará una señal, guiándonos  por  el 
camino, y nos dará lo recursos que en su santa sabiduría considere
que necesitamos. Él sabrá cómo hacerlo”.

“De  acuerdo, hermano. Le  daré el dinero y  el
aparato
telefónico.
Voy  a
pedir  un

comunicaremos  mañana
para

recuerde, discreción absoluta”.

taxi
que  lo
lleve  al
hotel.
Nos
solucionar  lo
del
transporte
y, 

Unos cuantos minutos después ya Boyd se había despedido y
el Pastor Preston Chapman estaba de regreso en su escritorio. Era
demasiado
lo
que  le  habían
pedido.
¿Qué  creía
el
Consejo
Eclesiástico? ¿Que podían bombardear  clínicas  aborteras  como lo
hacían en los Estados Unidos? ¿Que la causa religiosa era en contra
del secularismo sin poder separarlo como se  hacía en  los  países
civilizados?  Lo peor  de todo era  que  el desquiciado mental de 
Boyd 
confundía
lo
que 
podría
ser
una
verdadera
misión
encomendada por Jesucristo con el deseo de hacerse violentamente
de  documentos  que  no le  pertenecían. Además  las autoridades 
italianas  no se  andaban con tientos  en  casos  criminales  como el 
que  planeaba George o que  pudieran considerarse como actos  de
terrorismo y, ¿el Vaticano?  De  seguro ellos  tampoco. Lo mejor
sería
distanciarse
e  incluso
hablar  con
sus
superiores  en  los
Estados Unidos para pedir instrucciones.

“Pero, si hago eso… todo se perdería. Tengo que  meditarlo y
esperar  unos  días.  Ahora sí que  Dios  me  ayudará”. Se  dijo a sí
mismo y se sirvió otra taza de café.

George Boyd  se  instaló en  el hotel otra vez, tal como casi le
habían ordenado. Se  sentía molesto con el Pastor  Chapman. Él
esperaba que se uniera a la causa con entusiasmo pero, en vez de 
hacerlo, la recepción del Pastor había sido fría, incluso sintió por
momentos que no quería ayudarle.

«¿Cómo
iba
a
ser
posible  que  no
pudiera
conseguir  los
explosivos  o por  lo menos un revolver?  ¿No había escuchado en
los programas de televisión del hermano Pat Robertson que el país
era corrupto y  la mafia era quien  lo controlaba?  Y de ser así, ¿no
acaso los mafiosos podrían proporcionarle el arma que necesitaba
al darles a conocer el contenido de los manuscritos? Y luego eso de
no proporcionarle trasportación… una motoneta, ¡bha!» Pensó y se
dijo a sí mismo; “Pero Dios  nos  señala el camino de  diferentes 
maneras”. Y abrió su biblia para leerla, esperando encontrar en ella
la respuesta que anhelaba, la que buscaba.

Dos horas después de estar orando, decidió que había llegado
el momento de actuar y no esperar a que Chapman se comunicara
con él. Primero había que hacer un reconocimiento de terreno, tal 
como lo hacía antes en otras misiones, y luego definir la estrategia.

“Es  fácil  llegar a la Biblioteca del Vaticano”. Le  dijo un
empleado del hotel: “Al salir del hotel gire a la derecha y camine 
un poco hasta llegar  a la Corso Vittorio Emanuele. De  vuelta
derecha hasta llegar a la Via della Conciliazzione… se puede ver la
basílica de San Pedro a su izquierda. La biblioteca está en Stradone 
del Giardini, a un costado. Cualquiera le dice cómo llegar”.

“Es muy complicado. ¿Puede pedirme un taxi? Sería mejor”.
El taxi lo dejó cerca de la plaza de San Pedro. La cruzó hasta
llegar a la entrada de la gran basílica. Le sorprendió la facilidad de
acceso y que  no hubiera guardias  de  seguridad, sino una especie 
de  soldados  vestidos  raramente  con una especie  de lanza como
única arma, no con pistolas como esperaba. Entró a la iglesia por
curiosidad y le pareció más como una atracción turística que como
un lugar  de  oración. Además  el ruido y  el número de  visitantes 
eran demasiado… Todo rodeado por imágenes paganas de santos 
que  según los  católicos  eran necesarios  para interceder y  hablar
con el Creador. No en  balde  era una religión iconoclasta cuyos
creyentes nunca salvarían su alma. Pero él no estaba ahí para hacer 
proselitismo, sino para llevar a cabo los designios de Dios.

«Alabado sea el Creador, ¡aleluya!» Pensó para sí mismo y se
acercó a uno de  los  guardias  para preguntarle  cómo llegar  a la
biblioteca. El guardia le  contestó en  perfecto inglés y  le  dio las
instrucciones. George se  dirigió a una calle  lateral y  caminó por
unos  minutos. Al llegar  a  las  instalaciones  de  la biblioteca le
sorprendió lo elegante  del edificio y  los  jardines. Sin embargo su 
sorpresa fue  mayor  cuando en  el área de  registro un agente de 
seguridad y un empleado le impidieron el paso y discretamente le 
informaron
que  la
biblioteca
no
estaba
abierta
al
público,
únicamente  a investigadores  que llenaran varios requisitos,  como
pertenecer a universidades acreditadas, a estudiantes graduados o 
con motivos específicos de visita; cualificaciones que él carecía.

Sus planes habían sufrido un retraso. 

«No debo de  perder la fe. Jesucristo me  señalará el camino
como lo ha hecho otra veces». Pensó por un momento.
Ya a punto de  salir, volteó y  vio en  una de las paredes  una
imagen del Cristo crucificado; era la señal que estaba esperando.

Entonces regresó al área de registro y pidió hablar con Andrea
Paskal o con Claudia Moretti. Poco a poco se fraguaba en su mente
un plan sólido para hacerse de  los  documentos.  El empleado
escuchó
su  solicitud  y  se  puso
a
buscar  los  nombres  en
el
directorio en su computadora, cogió el teléfono de su escritorio y 
comenzó a hablar  en  lo que  George supuso era italiano. Varias 
veces escuchó el nombre de Paskal y el de Moretti y el empleado
marcó otros números telefónicos. 

George sintió que algo andaba mal. De pronto interrumpió al 
empleado y  le  dijo; “Dígales que  soy  George Boyd, del  Museo
Smithsonian. Ellos me conocen”.

El empleado siguió hablando, le extendió el auricular, y le dijo 
en inglés; “La Doctora Moretti quiere hablar con usted”.

“Señor… Boyd? Disculpe, ¿dijo que viene del Smithsonian?”

George reconoció la voz de la italiana y su acento. Sin perder
un instante, contestó; “Si, señora Moretti. Soy  George  Boyd, la
persona que tradujo los documentos que enviaron para análisis en 
el instituto. Quería verla personalmente y platicar con usted”.

“¡Ah!  Lo recuerdo. No lo esperaba… nadie  me  avisó de  su 
llegada… pero, dígame de que se trata, quizá pueda atenderlo”.

“Me  equivoqué  en  la
traducción
y  quisiera
examinar  los
manuscritos otra vez, eso era todo”.

“Lo siento, señor Boyd. Los documentos no son propiedad del 
Vaticano, sino del señor Paskal y él vive fuera del país. Con gusto
le haré saber sus intenciones”.

“Me podría dar su número telefónico. Quisiera contactarlo a la
mayor brevedad. Tengo que regresar en unos cuantos días”.

“No es  posible  hacerlo señor  Boyd. Es  información personal.
Como le dije, le haré saber su  interés. En cuanto reciba respuesta
me comunico con usted. ¿Dónde puedo localizarlo?”

“No tengo el número del  hotel. Más  tarde  le  dejo el  mensaje
aquí en  la biblioteca, gracias”. Y George terminó la llamada. No
necesitaba
ya
de  mayor  información
y  estaba
tranquilo.
Iba
contento porque  dos  datos  cambiaban ahora la perspectiva de  su
trabajo; los  documentos  no eran propiedad del  Vaticano y  Paskal
vivía fuera del país… dondequiera que fuese. Eso facilitaba las
cosas de una manera para él increíble.

«¡Aleluya!  Jesucristo
esperaba.
No
necesito
me  envió
con
explosivos  ni
claridad
la
señal
que 
tampoco
la
ayuda
de
Chapman. Desde un principio noté que él ha caído en los vicios y 
el
pecado
y  su  alma
ha
sido
condenada.
Por  eso
no
quiso
ayudarme…  ni siquiera se  sorprendió mucho al leer  los
documentos o se  mostró entusiasmado al revelarle  mi misión
divina. En fin, con el dinero y esta información, he avanzado más 
de  lo que  esperaba. Todo se  lo debo al Señor…  ¡Aleluya!  No
hubiera
podido
entrar 
a
la
biblioteca
y 
hacerme 
de 
los 
documentos…  demasiada seguridad. Pero ahora no importa, aun
cuando la señora Moretti le  hable  a Paskal para avisarle, no creo
que sea tan difícil convencerlo de que me entregue los documentos
cuando lo vea. Va a ser igual que un mano-a-mano… él o yo hasta
el final. Pero yo he  sido bendecido por  el Creador  y Paskal no».
George sonrió, tomó un taxi y pidió que lo llevara al McDonald’s
más cercano para disfrutar ahí de una buena comida.

A su  regreso al hotel, comenzó a buscar  información sobre
Andrea Paskal en el internet. Los resultados no se hicieron esperar;
había más de cincuenta referencias en las que aparecía su nombre;
las  más  recientes  daban
relación a sus conferencias  en  varias
instituciones del país: España. Sin embargo, la más  nueva, de tan
solo unos  cuantos  días de anterioridad, era un boletín de  prensa
del Taller de Restauración del Museo del Prado en Madrid. En él 
se mencionaba su nombre como investigador de una colección de
códices  antiguos.  Otras citas claramente denotaban el lugar  de 
emisión y eran la mayoría; Salamanca, en España.

“Gracias,  Señor, por iluminarme” Se  dijo George, mientras  se
hincaba para agradecer todavía más lo que él consideraba como el 
apoyo definitivo del Ser Supremo a su trabajo.

«Ahora sé  a dónde  dirigir  mis  pasos;  Salamanca,
España,
adonde  quiera que  esté  ese  lugar. No me  será difícil localizarlo.
¿Cuántos Paskal podrá haber en la ciudad? No ha de ser como los
Smith
en  los  Estados  Unidos,
¡Bendito
sea
el
Señor!»
Pensó
mientras consultaba las imágenes de la ciudad en su computadora.

España, en el mapa, no parecía tan lejos. Sin prisas planeó su 
viaje  e  hizo
las  reservaciones  para
el
domingo.
Necesitaba
recuperarse y  un día más sería suficiente. El sábado lo podría
dedicar  a planear  bien  su estrategia y  a  tratar  de  averiguar  con
mayor exactitud el paradero de Andrea Paskal y, de ser posible, su 
dirección para así hacerse de los documentos.

El domingo, temprano, empacó sus pertenencias y con calma,
sin importarle  nada, abrió la ventana del cuarto y  se  fumó un
cigarrillo de mariguana. Luego, con tiempo de sobra, pidió un taxi
en  recepción que  lo llevara al aeropuerto. En el camino leyó su 
biblia para que con su texto el Señor lo guiara a su destino.

Esa misma mañana el Pastor  Chapman trató de  localizarlo
infructuosamente  para invitarlo a los  servicios.  Alarmado por  la
falta de comunicación y tras dejarle varios mensajes en el teléfono
móvil,  desesperado habló al hotel. Ahí le informaron que  George
Boyd  ya no estaba hospedado; había partido ese mismo día con
destino desconocido. La habitación estaba vacía.

«¡Qué bueno que éste fanático ha desparecido! A punto estuve 
de hacer una llamada anónima a los Carabinieri y también alertar
al
departamento
de  Seguridad
de  la
Santa
Sede».
Y
Preston
Chapman se  hincó para darle  gracias  a su  dios  y  agradecerle  sus
bendiciones, tal como no lo había hecho en mucho tiempo.


Ciudad del Vaticano

Roma, Italia, primera semana de Julio del 2012.
Claudia recibió la llamada telefónica en la extensión en el área
de trabajo donde estaba con Nina y Fabio, sus ayudantes. Para no
distraerlos  de sus tareas  de  búsqueda prefirió contestarla en  su
oficina. El empleado le informó que una persona insistía en verla a
ella y  al señor  Andrea Paskal, quien  no estaba registrado en  el 
directorio del Vaticano. Le  llamó la atención que  el empleado
mencionara
el
nombre
de  Andrea,
personas 
estaban
enteradas 
del
sabiendo
que
muy  pocas

proyecto
por 
considerarse
confidencial. Sin embargo su desconcierto fue mayor al escuchar el
nombre de la persona que la buscaba: George Boyd.

Por un momento no pudo recordarlo hasta que el empleado le
mencionó que la persona venía del Museo Smithsoniano. Entonces 
unió
sus
recuerdos;  George
Boyd  era
quien  había
hecho
la
traducción del epistolario y que carecía de importancia.

Más por curiosidad que por atenderlo, pidió al empleado que
la
comunicara
con
la
persona.
Al
escuchar  lo
insólito
de  su
petición, prefirió deshacerse de él de inmediato para evitar perder
el tiempo. No se  había equivocado al conocerlo y  su  intuición
femenina se lo decía; desde el primer momento, George Boyd no le
había
inspirado
Roma
pidiendo
confianza.
examinar
Además,  ¿qué  estaba
haciendo
en 
los  documentos?  ¿Por  qué  de  su 

insistencia en  hablar con ella y  luego pedirle  que  le  diera el 
número telefónico de  Andrea Paskal?  Ahora no solo era insólito,
sino también hasta cierto punto sospechoso.

Al terminar la llamada reflexionó por unos momentos sobre el 
contexto de lo que había sucedido, vio la hora y se dio cuenta que 
por  la diferencia de  usos  y  horarios  era demasiado tarde  para
hablar  a los  Estados  Unidos.  De  todas  formas  hizo la llamada y
dejó
un
mensaje  en  el
buzón
telefónico
de
Valeria
Madison,
pidiéndole que  se  comunicara con ella en  cuanto
recibiera el 
recado, con urgencia. Inmediatamente  después  marcó el número
de Andrea para ponerlo al tanto del incidente.

“Andrea”, comenzó a decirle, sin esperar  siquiera a que  la
saludara como era su costumbre; “no quiero que pienses  que soy 
una histérica, pero aquí estuvo George Boyd… ¿recuerdas? El que 
supuestamente 
hizo
la
traducción
del
epistolario
en 
el 
Smithsonian. No le permitieron la entrada desde luego, pero a su
insistencia
hablé  con
él.
Según
esto,
me
dijo
que  se  había
equivocado en la traducción y quería examinar los documentos. A 
mí me pareció muy sospechoso que se apareciera de repente… su
actitud. Algo no está bien… Nos hubieran avisado de su visita. Tú
sabes que nunca me inspiró confianza. ¿Dónde estás?”

“En el supermercado, Claudia… ando de compras para una de
las  cenas  con
José  Luis
y  Yolanda.
Esta
vez
con
tema
del
Renacimiento… Pero, Claudia, ¿dices que George Boyd estuvo en 
la biblioteca? Pero, ¿cómo sabes que era él?”

“Me  dijo que  venia del Smithsonian y  reconocí su  voz…  el
empleado
de  recepción me  habló
porque  él
llegó
preguntado
primero por  ti y  también  dio mi nombre. Al no encontrarte en el 
directorio, se  comunicaron conmigo. Me  preocupa…  No le  di 
ninguna
información,
tan
solo
que  los  documentos  no
eran
propiedad del Vaticano, sino tuyos  y  que  vivías  fuera del país. 
Desde luego que no le dije dónde”.

“Las  preguntas  son
¿para
qué
quería
examinar 
los
documentos? y  ¿por  qué  hacerlo él?” Comenzó a decirle  Andrea;
“La excusa de  que  se  equivocó me  parece pueril… muy  extraña.
Voy a enviarle un correo electrónico a Valeria Madison pidiéndole
clarificación. Es viernes y dudo que conteste  pronto, a menos que 
reciba correos en su teléfono. No veo la razón por la que quisieran
examinar  los  documentos
otra
vez
y  menos  enviando
a
una
persona como él. Tienes razón, algo anda mal”.

“Ya le  dejé  mensaje  a Valeria en  su  buzón de  voz. En cuanto
me llame te lo hago saber y si a ti te contesta primero, dímelo de
inmediato… para estar tranquila”.

“De  todas  formas no hay porque  alarmarse. Al decirle  que
vivía
fuera
del
país,  te  lo
quitaste  de  encima.
Tranquilízate,
Claudia, no va a pasar  nada. Tú  sabes  que  el Vaticano tiene  más
cámaras de vigilancia que las que hay en un casino en Montecarlo.
En la Santa Sede no pasa nada sin que quede registrado en video.
Por  igual, tú  vives  en  un enclave  y  eres  inaccesible. Si quieres,
coméntale  al cardenal Bayardo, estoy  seguro que  él sabrá que 
hacer. Desde luego que como en cualquier situación anormal, hay
que tener algo de cuidado y tomar precauciones. Tu auto lo sigues
aparcando
en 
el 
estacionamiento
cerrado
de 
la
biblioteca,
¿verdad?” Andrea preguntó, tratando de  calmarla un poco en  lo
que le pareció una crisis sin importancia.

“¡Sí, lo sigo haciendo! Pero… tienes razón, aquí todo está bajo
el lente de la Guardia Suiza. No pasa nada sin que se enteren”.

“Bien, habla con Bayardo para ponerlo al tanto. ¿Qué más hay
de nuevo?”

“Estamos trabajando desde hace días en el códice de Nicolaus, 
simultaneo
con
el  epistolario.
Siempre  he  pensado
que  están
relacionados, pero hasta ahora no hemos encontrado nada”.

“No hay  prisa, Claudia, algo habrá por  ahí. No lo dudes.
Ahora, despreocúpate, todo va a salir bien, ¡cuídate!”

Escuchar 
las 
palabras 
de 
Andrea
la
tranquilizó;
había
reaccionado
precipitadamente.
En
su
mente  razonó
por  unos
momentos;  ¿qué  podía hacer  George Boyd? Era imposible  tener
acceso a los pergaminos aun cuando los tuviera ella en el Vaticano;
demasiada
seguridad.
Además, 
para
examinar 
cualquier
documento restringido, como lo eran el epistolario, había que
reservar hasta con meses de anticipación y llenar tantos requisitos 
que  Boyd  en  ningún momento reuniría. Le  sería casi imposible.
Luego, suponiendo que  se hubiera hecho una excepción, tendría
un acompañante todo el tiempo vigilando hasta la manera en que 
se manejaba el material. Era imposible.

Se sintió más tranquila. Con lo que le había dicho a Andrea era
suficiente. Ni modo que  Boyd  se  pusiera a buscarlo por  todo el 
planeta y, si lo hiciera, ¿qué? Conociendo a Andrea, lo más seguro
es que tuviera los documentos en su caja fuerte o en el banco, bajo
veinte llaves, cámaras y seguridad continua las veinticuatro horas
del día. Andrea era una persona eminentemente cuidadosa, ¿o no
era acaso así?  Claudia respiró profundamente. Por  el momento
todo estaba bien pero, por si las dudas, mejor sería verificar.

«Es cierto. Voy a confirmar que su visita quedó grabada en el
video de recepción… ¡Mm! Tiene razón Andrea, le voy a comentar
al cardenal lo sucedido. Él sabrá que hacer». Y de inmediato hizo
las llamadas pertinentes.

“Efectivamente”, le dijo el encargado de seguridad; “el evento
ha
quedado
grabado
en
video”.
El
archivo
quedaría
a
su 
disposición en el momento que lo solicitara aun cuando fuera hoy,
mañana
o
dentro
de  diez
años.
Luego
marcó
el
número
del
cardenal Marcelino Bayardo y lo puso al tanto del incidente.

Al igual que con Claudia, a Andrea le pareció extraño lo que 
había
sucedido.
Claudia
tenía
razón;
¿qué  andaría
buscando
George Boyd queriendo examinar el epistolario? Lo lógico era que 
como
institución,
el
Smithsonian
le 
hubiera
notificado
de
antemano sobre la visita de  Boyd  como cortesía profesional. La
excusa de  equivocarse  en la traducción y  querer examinar  los
documentos  era una tontería. Conocía su  contenido. No dudaba
que hubiera guardado copia de ellos. Sin habérselo dicho Claudia,
forzosamente existía una razón en el trasfondo. Eso había quedado
confirmado con la mentira que  les  dijo cuándo lo conocieron y 
ahora por  segunda vez. Un traductor, por  muy  malo que  fuese,
hubiera
comprendido
el 
contenido
del
material
en 
cuanto
comenzara a leerlo. Eso significaba que  el motivo era personal,
cualquiera que tuviere.

Andrea trató de  recordar  con mayor  detalle  la junta en  el
instituto, cuando Valeria Madison les presentó a sus asistentes y a
George Boyd. Recordó su comentario de  que él era uno de  los 
docentes  en  el museo. De  acuerdo a lo que  Andrea sabia, un
docente  era
un
voluntario
que  se  encargaba
de  asistir  a
los
visitantes durante sus visitas, en veces guiándolos o trabajando en 
otras  áreas.  Un docente  no era considerado un empleado de  la
institución. Ahora bien,  ¿cuál sería la razón por  la que  Valeria
Madison
había
solicitado
a
un
docente  una
traducción,
por
informal que fuese, teniendo a su disposición expertos en filología,
en lenguas  y en historia? ¿Sería fácil pedirles un favor? Pero, con
Boyd, ¿cuáles  eran las  cualificaciones  que  tenía para haber sido 
designado traductor  por  ella, incluso para estar  presente  en  la
junta, aun cuando hubiera hecho un favor  al haber traducido los
documentos? ¿Invitado por quien? ¿Por Valeria Madison?

El hombre era un completo desconocido y, realmente, no había
razón alguna para haber estado ahí. Sin embargo, para saber más,
obtener las respuestas que necesitaba y hablar con ella, tendría que 
esperar  prácticamente  hasta el
lunes,
cuando
le  contestara
su
correo electrónico o que ella hablara con Claudia telefónicamente.

“No hay porqué alarmarse aun cuando todo parezca ser muy
extraño. No tiene caso especular y buscar una razón que puede ser
inexistente. Esto es una tormenta en un vaso con agua, no hay otra
cosa que hacer sino esperar”. Se dijo.

Luego por unos momentos consideró su seguridad y la de los
pergaminos.  El edificio donde  vivía era como una fortaleza para
gente  bien.  Esa era una de  las  razones  por  lo que  había pagado
tanto por  la propiedad. Para entrar  siquiera a la planta baja, al
portón o la entrada que daba a la calle, era necesario pasar por una
compuerta doble  que  dejaba aislado al visitante  hasta que  se  le 
daba la autorización para seguir adelante. Lo mismo ocurría en la
cochera. Llegar  al piso donde  él vivía era casi imposible. Todo 
estaba vigilado por  un sistema doble  de  seguridad y cámaras  de 
video y  televisión controladas  por  la compañía y  por los  dueños 
individualmente, apoyadas por sistemas de alarma enlazados por 
satélite y por cable con la compañía de seguridad y con responsiva
armada. Incluso, a la entrada del departamento y  en  otras  áreas
dentro de  cada piso, existían botones de  llamada inmediata para
casos de emergencia.

En lo personal, tampoco estaba preocupado. La Guardia Civil
mantenía
constantemente
existían
también  cámaras
vigilada
la
ciudad
al
extremo
que
casi
por  todos  lados.  No
en  balde

Salamanca se consideraba como una de las ciudades  más seguras
en Europa. No había motivo de alarma; los pergaminos estaban en
su caja fuerte, oculta, y prácticamente inaccesible. El sistema tenía
reconocimiento facial  y  dáctil a control remoto, aparte de  una
combinación convencional en  caso de  que  faltara la luz; todo
enlazado al sistema de seguridad y alarma del departamento, del 
edificio, conectado a la firma de seguridad e incluso al teléfono de
emergencia de la Guardia Civil.

«Para que paniquearse. Hay que darle tiempo al tiempo, si no,
vamos  a
estar  todos  estresados».
Andrea
pensó
tratando
de 
asegurarse que  estaba en lo cierto y  luego siguió comprando el
surtido de vinos para la cena del día siguiente.


Atanasius nicolaus,

De RE Herbolaria de
Hierosolymitanum

Salamanca, Reino de España, primera semana de Julio del 2012.
Giulia, Yolanda y  José  Luis  llegaron a la seis  y  media de  la
tarde  al piso de  Andrea Paskal. Venían cargados  de  bolsas  con
mandado
y
contenedores
de  plástico
con
ingredientes  para
preparar la cena de lo que sería una celebración por los resultados
de  los  análisis  del Museo de  Prado festejar  el resultado de  la
apuesta hecha en la cena anterior o, en el caso de Yolanda y Giulia,
sufrir las consecuencias de haber perdido.

A
su  arribo
Andrea
observó
cuidadosamente  al
grupo
queriendo leer  en  sus rostros  una indicación de  si Yolanda había
descubierto
la
referencia
de  Nicolaus  o
no.
José  Luis  venia
contento por  la reunión y  no dejaba de  hablar sobre el menú, el
vino y las recetas por preparar. Giulia, en sí, le dedicó la más tierna
de  sus sonrisas,  lo abrazó afectuosamente  y  le  dio un beso en  la
mejilla, felicitándolo por los resultados favorables de los trabajos.

“Andrea, tienes  que  contarme  los  detalles. Estoy  que  muero
por saberlo”. Le dijo coquetamente enfatizando el “contarme”.

Andrea sonrió y le devolvió el beso sin decir nada; su atención
estaba en  Yolanda; el rostro de  la mujer parecía impasible, sin
darle la clave con que resolver su inquietud.

«No encontró nada. Ya gané  la apuesta. Pero está pendiente
Claudia,
ojalá
que 
encontrara
algo...
le 
daría
el
valor 
al 
manuscrito”.

Poco
después  de  darles  la
bienvenida,
mientras  todos  se
reunían en la cocina, Yolanda dejó discretamente un sobre manila
junto a un florero grande, encima del piano de  cola, fuera de  la
vista de los invitados, y se unió a la algarabía de los amigos. Para
entonces  ya Andrea tenía la mesa puesta en la terraza, adornada
con un ramo de flores e iluminada con velas, dándole un toque de 
elegancia y  celebración. Andrea pensó que  por  la cantidad de 
bolsas,  el evento culinario se  traduciría a lavar  un sinnúmero de 
ollas y sartenes que incluso con ayuda de los invitados equivaldría
a pasar una hora limpiando la cocina.

“Esta noche  va a ser de redescubrimiento, Andrea, no os 
imagináis el menú que vamos a preparar”. Comenzó por decir José
Luis, quien ya se había posesionado de la cocina; “Hemos incluido
un surtido de  tapas como aperitivo, gazpacho a la Madre Patria,
como vos os referís a la tierra de vuestros antepasados, ensalada y,
de  plato fuerte, unos  exquisitos  bogavantes  a la plancha. Pero el
postre es  fenomenal…
un
sorbete
de  chocolate  tabasqueño
y
frambuesa. Espero que vuestra selección de vinos sea la adecuada
porque el menú promete ser inolvidable”.

“Inolvidable va a ser, sin duda, aun cuando según tú, la cena
iba a ser al estilo renacentista con menús de la corte de los Medici 
y de Bartolomé Scappi. Pero me anticipe y surtí la cava con vinos 
blancos  y  espumosos;  todos  ligeritos  para la comilona. Para la
celebración de  triunfo o derrota, compré  también  una caja de 
Taittinger que ya tengo enfriando en el refrigerador”.

“Efectivamente, tenéis razón en cuanto al tema, pero debido al
menú,  pensé  que  sería mejor  utilizar  las  técnicas  de  Scappi y
adaptarlas  a nuestros  tiempos para no lavar  tantos  trastes. Ya
probareis  el resultado…  todo viene  preparado. En menos  de  un
santiamén, estaremos  deleitándonos  como buenos  gastronautas… 
así que a la cocina, ¿vale?” José Luis indicó al grupo y, tal como si
fuera un ejercicio militar, cada uno tomó su emplazamiento.

Y efectivamente, en  menos  de  media hora ya estaban todos
degustando
las  tapas  y  el
gazpacho
mientras  preparaban
la
comida. Entretanto Yolanda había cogido el sobre para colocarlo
detrás del cojín, en el respaldo de su silla, en la terraza. Nadie se
habían percatado de su escondite y tan solo Giulia estaba enterada
de  su  descubrimiento. Las  dos  esperaban el momento oportuno
para hacérselos saber.

Para cuando se  sirvió el postre, ya dos botellas  de  champaña
estaban
abiertas  sobre
la
mesa.
Andrea
se  puso
de  pie
muy 
formalmente e hizo un brindis; “Gracias a la sugerencia de Giulia
y de Yolanda, tenemos ya los resultados de la Colección Bejarano
por  el Taller de Restauración del Museo del Prado: Todos  y  cada
uno
de  los  ejemplares  están
certificados.  Sin
embargo,
en 
referencia
al
códice
de
Re  Herbolaria  de
Hierosolymitanum,
por
Atanasius Nicolaus, sin duda quedó establecido que fue escrita en
la época correspondiente, Siglo XII-XVII, pero el autor  sigue  tan
elusivo como siempre.

Ahora
bien,  para
su  información,
quedan
invitados  a
la
subasta de  la colección que  está programada para noviembre de
este año, en Madrid, con todos los gastos pagados. Pero ahora ha
llegado el momento de celebrar por dos razones: la primera por las 
certificaciones y la segunda porque Yolanda y Giulia han perdido
su apuesta y, por lo que se ve, las aguas del Mar Adriático van a
verse privadas por la falta de su presencia, ¡salud!”

“¡Un momento por favor!” Yolanda comenzó a decir;” Vamos 
a brindar, sí, por las certificaciones, pero también porque las aguas
de Adriático y del Bósforo van a gozar de mi presencia y la de mi
maridito en  plena segunda luna de  miel, con Giulia desde  luego,
pero en otro camarote. Andrea… ¡prepárate y saca tu talonario de
cheques! ¡Paskal, me debes! ¡Perdiste la apuesta!”

“Si  es  cierto lo que  dices,  hay  que  celebrar  dos  veces.  A ver,
¿qué fue lo que descubriste?”

“Aquí está la prueba. Aun cuando no se  hablar  ni leer  latín,
estoy segura que es Nicolaus… hasta con su firma… para que no
queden  dudas
y  puedas
hacer
un
análisis  de  caligrafía
para
confirmar  el autor”. Contestó Yolanda al momento de  sacar  del 
sobre un folio que contenía varias hojas engrapadas. 

Andrea
cogió
las  copias  y  comenzó
a
leer.
Primeramente
Yolanda había escrito donde y en qué parte del archivo digital de
la biblioteca veneciana se  encontraba el documento. Luego, en  la
parte superior  de  cada hoja se  leía claramente  “Archivio  de la 
Biblioteca Nazionale Marciana  de Venecia”,
y 
el
logotipo 
correspondiente. Abajo, la descripción del  contenido; “Relación de
Reparto de Botín, Constantinopolis, Bizancio, IV Cruzada, Archivo de la
Serenìsima, Enrico Dandolo, Dux, Noviembre 1204” y, posteriormente 
en latín lo que parecía ser, efectivamente, una relación contable del
reparto de  botín entre los  soldados  que  habían participado en  la
toma de Constantinopla en abril del 1204. En cada una de las tres
hojas se podía leer nítidamente escrito el nombre de la persona, su 
puesto, la descripción de  lo recibido y  la firma del recipiente: el 
nombre de  Atanasius  Nicolaus  aparecía claramente  en  la primer
columna, seguido por  su  puesto en  la milicia, el destacamento al
que pertenecía y su lugar de origen; “Médico de Campaña, Brigada de
Jerusalén, Reino de Castilla y Aragón” y, en  la última columna, con
letra diferente, su  nombre  otra vez y  la descripción del botín
recibido en lo que parecía estar escrito por él en su letra, pero en
español: “Atanasio  Nicolás  de Toledo, consta  y da  por recibido cinco 
ducados venecianos de oro”.

Andrea volvió a leer el documento, deteniéndose en cada una
de  las  palabras.  Luego sonrió, alzó su  copa y  preguntó; “Se  lo
tenían guardadito, ¿verdad,  Yolanda?  Nunca creí que  pudieran
encontrar algo y que tú no le dijeras nada a José Luis”.

“Giulia y  yo nos  la pasamos  todo el mes  buscando
la
referencia,
Andrea.
El
último
día
di  con
el
dato
casi
en  la
madrugada. No podía creer. Luego Giulia confirmó las  fuentes. 
Fue en el último momento cuando se me ocurrió la idea de buscar 
en Venecia. Creo que los ronquidos de tractor ruso de José Luis me
dieron la inspiración”.

“Sigo todavía estático, muchachas, ¡felicidades! ¡Perdí!”

“La pregunta que sigue es, ¿Y Claudia? Me imagino que la has
de  tener trabajando veinticuatro horas  al día. Pobre mujer, ¿no le
vas a avisar?”

“Desde luego que sí… pero lo hace por gusto, ya sabes que es 
medio masoquista. Ahora dime, ¿y a donde piensan ir, Yolanda?”

“Croacia, Grecia, Turquía y  Tierra Santa…  para seguirle los
pasos a tu amigo Atanasio Nicolás de Toledo”.

Entre
los  aplausos  y
risas,
Andrea
vio
la
hora,
marcó
el 
número telefónico de su amiga y esperó a que contestara; “Buona
notte signorina, parla tu caro Andrea Paskal. ¿Come questi?”

“Bene, Commendatore, salve, recuperándome del susto y  con
muy buenas noticias. Pensándolo bien, creo que reaccioné de más.
Pero tú sabes cómo somos las mujeres… se nos sube el estrógeno y
se vienen los sobresaltos. Seguí tu consejo y hablé con tu amigo el
cardenal. Me dijo lo mismo que tú… que me tranquilizara. Luego
me habló para decirme que  la Dirección de  Seguridad ya lo tenía
boletinado como persona de cuidado en el Vaticano. Pero las cosas
no terminaron ahí, le pareció también sospechosa su conducta y lo
reportó también con los Carabinieri, por si las dudas. Ahora están
investigando… Me dijo que nos hablaba en cuanto tuviera algo…
Por cierto, Andrea, no tendremos noticias de Valeria Madison sino
hasta el Martes…  el lunes  los  americanos  celebran el Día de 
Independencia, va a estar cerrado el instituto”.

Mientras  Andrea hablaba con su amiga, Giulia se  acercó a
Yolanda para preguntarle discretamente  y en voz baja; “¿Y  quién
es Claudia? ¿La conoces?”

“Una antigua flama… han sido amigos desde que Andrea era
diplomático…  Se  conocen de  hace años.  Ella lo acompañó ahora 
que fueron los Estados Unidos, pero luego te digo”.

“¡Qué bueno, por un momento creí que Andrea era maricón!”

“Para nada, es un don Juan… ¡si no te pones lista, hasta acabas
con las pantaletas en el piso… ¡Ay!, si te contara, mujer!”

“¡Madre de Dios! Tienes que contarme todo, porque hay algo
que debes de saber”.

Luego las  dos  voltearon para escuchar  a Andrea; “Gracias, 
Claudia, por  ponerme  al tanto. Esperaremos  al martes, no queda
otro remedio. Lo bueno fue  que  el cardenal ya está enterado. Te
voy  a poner en  el altavoz, aquí están varios  amigos  que  quieren 
saludarte…”

“¡Aló!  Claudia, habla José  Luis.  ¿Cómo estáis
vos?  Aquí
estamos celebrando, Yolanda, Giulia y yo. ¿Ya os ha dicho Andrea
que los trabajos del Museo del Prado fueron todo un éxito? Si no
fue así, ya os he dado la noticia”.

“No, José Luis. Tu amigo me tiene olvidada escarbando entre
libros y códices viejos, llena de polvo y estornudando”.

“Así nos ha tenido a todos. Esperad un momento, os quiero a
presentar  primero a Giulia, una amiga, porque luego Yolanda
tiene algo importante que decirte”.

“Claudia, gusto en conocerte… y tienes razón, igual que a ti, tu 
amigo Andrea nos ha esclavizado en la computadora, con los ojos
rojos  y  sin comer. Yo propongo que  nos  pongamos  en  huelga...
pero ya platicaremos… aquí te paso a Yolanda”.

“Gracias, espero conocerte”.

“Claudia, que gusto. Por lo pronto debo de decirte que le gané 
una apuesta a Andrea y ya pasaron las hambres y la escarbada…
porque  de  seguro Andrea te  ha de  haber puesto a trabajar  en  el 
proyecto del herbolario, pero ya encontré una cita de  Atanasius
Nicolaus  en  la Biblioteca Veneciana. Resulta que  fue  uno de  los
cruzados en la toma de Constantinopla en 1204. Era un médico de
campaña y  su nombre aparece en  una relación de  reparto de 
botín…  incluso su  firma; don Atanasius Nicolaus  salió español y 
de  Toledo…  Atanasio Nicolás.  Te voy  a enviar un correo 
electrónico con el anexo, para que me des tu opinión”.

“¿Y  en  qué  consistió la apuesta, Yolanda?  Porque lo que  es a
mí, ni me  tiene al tanto, ni me  dice nada y,  para colmo, ni una
invitación a comer gelato me ofreció”.

“Un crucero en  el Mediterráneo con todo pagado para mi
marido y yo… una segunda luna de miel”.

“Creo que  van a ser dos  cruceros…  Para que  sepas,  Andrea,
nosotros también encontramos una referencia de Atanasius en una
carta dirigida al Papa Inocencio III pidiendo indulgencias y rezos 
para la salvación del alma del médico Atanasius Nicolaus porque 
curó milagrosamente a uno de los nobles… ¿Andrea, me escuchas?
Ya tienes  dos referencias  válidas  y  ya sabes quién  es  tu elusivo
autor. ¡Prepárate que vas a pagar!”

“Claudia, tu  no estas  incluida en  la apuesta…  a ti no te  toca
crucero”. Intervino Andrea.

“No crucero, no información, mi querido
Commendatore…
ustedes dicen, Yolanda, ¿cuándo partimos…? Hay que empacar”.

“Yo te tengo al tanto… si no cumple, ¡lo hacemos eunuco!”

“Ante  la amenaza, hagan las  reservaciones, pero en  camarote
con balcón al mar… para echarlas a las tres por la borda”.

“Que  ni se  acerque  a nosotras,  que  él no es  parte del viaje,
nadie lo ha invitado… él nada más paga. Ustedes son testigos… ya
está escaneada la información y  te  mandé  un correo electrónico
con el anexo…  Nos  vemos  entonces…  no se  te  olvide  hacer  las
reservaciones, Yolanda”. Contestó Claudia terminando la llamada.

“Bueno, Andrea, dos referencias valen más que una. Ya tienes 
la validez que  necesitabas…  ¡Salud!  ¡Por  el éxito de  la subasta y 
por don Atanasio!” Dijo Yolanda.

“Por Claudia y por ustedes, Yolanda y Giulia, que hicieron el 
descubrimiento, ¡felicidades!”

“Por  nosotras,  Giulia…  la fuerza falopiana no tiene  límites.
¡Salud!”

“Debo decir que nunca me había dado tanto gusto perder una
apuesta como hoy, aun cuando Claudia se coló ya al último. Hay
que  hacer  las reservaciones  para tres camarotes…  para los  cinco,
porque si mí no van a ningún lado. Ahora todo saldrá bien”.

Para el lunes  en  la mañana, Andrea ya estaba traduciendo el 
archivo que Claudia le había enviado con una copia de la carta del
Dux Veneciano Enrico Dandolo al Papa Inocencio III. Al terminar 
la traducción, la incluyó junto con la información que  le  había
proporcionado Yolanda. Luego se comunicó con las Bejarano para
darles la noticia y hacerles saber que con las referencias históricas
y  un análisis  de  caligrafía forénsica para comparar  la letra en la
relación del botín y la del códice, quedaría confirmada la autoría;
el
códice
había
dejado
de  ser
un
documento
antiguo
para
convertirse en  una obra que  súbitamente  había subido de  valor
considerablemente. Después marcó el número telefónico de Javier
Bohórquez para comunicarle el descubrimiento y ponerse al tanto
del progreso de  los  trabajos  preliminares  de  preparación a la
subasta. Ahora no quedaba nada sino esperar  poco más  de  tres
meses para que el evento se llevara a cabo. De pronto el epistolario
de  Santo Tomás  y  Magdalena quedó relegado a segundo lugar 
debido
a
todos  los  preparativos  necesarios  que
tenían
que 
coordinarse antes de que saliera a la venta la Colección Bejarano.

«Ya pasamos el punto de no retorno. Con un poco de suerte ya
no
va
a
haber
ni
crisis
ni
dramas  y  todo
va
a
salir  como
esperamos».
Pensó
mientras  tranquilamente  veía
el
atardecer
desde el balcón de su piso en Salamanca.


EL COLECCIONISTA

Salamanca, Reino de España, segunda semana de Julio del 2012.
George
Boyd  llegó
al  aeropuerto
con
casi
tres  horas  de
anticipación.
Antes  de  comprar  su  boleto,
entró
al
baño
de 
caballeros  y  desarmó el teléfono que  le  había entregado el Pastor
Preston Chapman, guardando las  piezas  en  el
bolsillo.
Luego
envolvió su navaja junto con la ropa sucia y revisó que no hubiera
rastros  de  droga.
Después  se  quitó
los  zapatos  y  entre
los
calcetines  escondió
la
poca
mariguana
que  le  quedaba;
unos 
cuantos  gramos,  suficientes  para dos  o tres  cigarrillos.  Al salir  se
dirigió al mostrador y compró un boleto para Madrid pagando de 
contado y checó su maleta como equipaje; no quería tomar riesgos 
al pasar seguridad. El empleado le pidió su identificación, apuntó
el número de  su  pasaporte y  le  dio el pase  de  abordar. Antes  de
dirigirse a la sala de  espera, se  deshizo de  las  piezas del teléfono
arrojándolas  en  varios  botes  de  basura. Poco después  pasaba por 
seguridad sin problema alguno y sin siquiera quitarse los zapatos 
como lo hacían en Estados Unidos. 

En
Madrid
tomó
un
taxi
que  lo
dejó
directamente  en  la
estación ferroviaria de  Chamartín, donde  compró su  boleto. Sin
embargo le  sorprendió el hecho de  que, como en el aeropuerto,
tendría que pasar por seguridad con la diferencia de que no podría
checar su maleta como equipaje. George no le preocupó; todo sería
igual.
Se  acercó
a
la
rampa
de  acceso,
cruzó
el  escáner
de
seguridad y pasó libremente mientras la maleta era inspeccionada
por la Guardia Civil bajo rayos X. De pronto uno de los guardias le 
pidió se hiciera a un lado y abriera su veliz. Se sintió molesto por
la inspección y  la actitud del guardia, incluso levantó la voz
aduciendo que sus derechos legales estaban puestos en entredicho.
El guardia sencillamente  lo miró y  en  perfecto inglés  le  dijo que
habían
identificado
un
arma
punzocortante  en
la
pantalla
de 
revisión. Le ordenó que abriera el veliz, sacó la navaja de entre la
ropa y tranquilamente le pidió el pasaporte y el billete para el tren.

“Señor  Boyd, en  España las  leyes  son diferentes  a su país.  Si 
quiere  continuar su  viaje, o le  confisco la navaja por  considerarla
un arma que  no puede  tener consigo, o no aborda el tren. Usted
decide. No hay excepciones”.

George se quedó en silencio por unos momentos. Pensó que no
tenía
caso
seguir  discutiendo
y  poner
en  peligro
su  misión;
Jesucristo no podía abandonarlo. De  pronto cambio su  actitud  y
contestó; “Tiene razón, prefiero abordar y seguir mi viaje”.

A su llegada a Salamanca se registró en un hotel modesto que 
el taxista le recomendó, de la misma manera que fue en Italia. Esa
noche  se  durmió
tarde. Se  había pasado
hasta la madrugada
verificando toda la información sobre Andrea Paskal que  pudo
obtener del internet. Para las tres de la mañana, ya tenía una idea
clara de  donde  buscarlo y  en  su  mente  se  fraguaba un plan para
hacerse por fin del epistolario de Tomás y Magdalena.

Al día siguiente  se  levantó tarde, se  dirigió al restaurante  del
hotel, comió algo ligero, pidió un mapa turístico en la recepción y
la sugerencia de una tienda departamental. Luego, como cualquier
turista, salió a caminar  por  la ciudad. Sus  pasos  lo llevaron a El 
Corte Inglés. Ahí preguntando bajó al primer sótano de la tienda y 
en  el departamento de  utensilios  de  cocina adquirió un pequeño
cuchillo de cerámica con funda de plástico. Le llamó la atención el 
material, lo filoso de la hoja, la punta aguda y  el hecho de  poder
ocultarlo sin ser descubierto por  un detector  de  metales. En un
baño lo escondió cuidadosamente  entre sus ropas mientras  en  su 
mente terminaba de fraguarse la segunda parte de su plan.

Ya tranquilo en la cafetería de la tienda pidió algo de beber y
consultó sus notas. La última información que había verificado en 
el internet  era un boletín de  prensa emitido por el Museo del 
Prado tan solo días antes. En otro, de unos meses de anterioridad,
señalaba su  nombre como conferencista en  la Universidad de 
Salamanca en un evento sobre los Poetas del Virreinato Mexicano.
De ahí continuaban las citas de referencia con la mayoría de ellas 
situándolo en  esa ciudad. Con cuidado para hacerse de  la mayor
información,
apuntó
los  detalles  del
boletín
del
museo
para
tenerlos a la mano durante la implementación de su estrategia. Sin
embargo, en  su  plan, aun cuando sencillo, no quería cometer  los
mismos errores que en Italia. Ahí él creyó que las cosas serían más 
fáciles, subestimando la entrada a la biblioteca. Nunca pensó que
fuera
tan
complicado.
cuidadoso.

George
reflexionó
Esta
vez
la
experiencia
lo
haría
más
por
unos 
momentos; 
«No
voy 
a
presentarme  en  recepción como lo hice antes. Simplemente  voy  a
hacer  una llamada telefónica para ver si obtengo información no
directamente sobre Paskal, sino sobre la colección de la que habla
el boletín. Así no correré los mismos riesgos».

Ahí mismo adquirió un teléfono celular prepagado sin mucho 
problema y  lo cargó con cien  euros  de  crédito para no tener
limitación en  sus  llamadas. De  regreso al hotel buscó el número
telefónico  del Taller de  Restauración del  Museo del  Prado y  lo
marcó. Por  un momento pensó que  su  llamada sería contestada
por  un sistema de  conmutador, pero se  sorprendió al escuchar  la
voz de la recepcionista. Terminó la llamada y volvió a marcar.

«Forzosamente  tienen que hablar  inglés. Si no, consiguen a
alguien».
Pensó
George
mientras  esperaba
otra
vez
a
que  le 
contestaran.

“Taller de Restauración, habla Nidia, ¿en qué puedo servirle?”
“¿Habla inglés?” Preguntó George en  su  idioma, tratando de 
mantenerse en la línea el menor tiempo posible.
“Sí, señor, desde luego. Habla usted al Taller de Restauración
del
Museo
del
Prado.
¿En qué  puedo servirle?” Contestó la
empleada en el mismo idioma.

“Habla aquí el señor Felder, de Boston, en los Estados Unidos.
Leí su boletín de prensa con referencia a los trabajos que hicieron
para el señor  Andrea Paskal y  la Colección Bejarano. He  estado
tratando de  localizarlo, pero el número telefónico que  tengo está
equivocado. ¿Me lo podría proporcionar?”

“Un momento, señor  Felder, lo voy  a comunicar con la
asistente del señor Martínez, el encargado del taller. Ella también
habla inglés. No cuelgue por favor”.

George esperó unos  instantes.  Las  cosas  iban saliendo mejor
de lo que pensaba.

“Oficina del encargado, habla Mirna”.

“Es  el señor  Felder, de Boston. Soy  un coleccionista y  estaba
localizando al señor  Andrea Paskal. Estaba interesado en  hablar
con él sobre la Colección Bejarano que ustedes restauraron y para
una consulta profesional. El teléfono que  tengo ya no es  el  de  su
oficina, ¿me lo podría proporcionar?”

“Permítame  un momento…  sí,
aquí
está. Señor  Paskal… 
oficina…  es  el 92.342.05.23. ¿Hay  alguna otra cosa en que  pueda
servirle, señor Felder?”

“Me  imagino que  ustedes  ya no tienen  la colección, ¿verdad? 
Quisiera examinarla”.

“Así es, señor  Felder. Está en poder sus dueños,  pero 
próximamente saldrá a subasta en Christie’s, aquí en Madrid. Va a
ser un evento coordinado con el museo. Ahí podrá examinarla”.

“Gracias,  señorita. Una cosa más,  ¿no tiene  la dirección del 
señor  Paskal?  Agilizaría
mi acceso a la colección”. Preguntó
pensando que quizá podría obtenerla.

“Lo lamento, señor  Felder…  no se  la  puedo dar. Pero hable 
con él, no tengo duda que él mismo se  la podrá proporcionar  y
arreglar la inspección que solicita”.

“Gracias, ha sido usted muy amable”. Y terminó la llamada de
inmediato, sin dar oportunidad a mayor conversación.

Su plan ya estaba en marcha. Con el número telefónico le sería
más  fácil
localizar  a
Paskal
y  hacerse
de  los  pergaminos;  el 
Todopoderoso le facilitaba el camino.

Aun cuando hasta ese momento su  estrategia había dado
resultados,  el  éxito
de
su  empresa
dependía
de  dos  eventos 
difíciles  en  su  ejecución;
el
primero
era
hablar
con
Paskal 
personalmente  y  convencerlo de  reunirse con él, preferiblemente 
en  donde  tuviera los  pergaminos.  Luego, el  segundo, hacerse del
epistolario de cualquier manera, incluso recorriendo a la violencia.
Sin embargo todavía quedaban varias  incógnitas  por  resolver y 
tendría que  especular  sobre  ellas.  Aun cuando en  su  interior  lo
dudaba, ¿qué sucedería si Paskal identificaba su  voz al momento
de hablarle? ¿Cómo reaccionaría cuando se viera con él porque sin
duda lo reconocería de  inmediato?  ¿Lo iría a reportar  con la
policía?  Además  no
cabía
duda
de  que  Claudia
o
Paskal
se
hubieran comunicado al Smithsonian al saber que había estado en
Roma.
Valeria
Madison
les
diría
que
él
no
representaba
al
instituto. De ser así, Andrea Paskal lo estaría esperando. Él hubiera
hecho lo mismo.

George se  recostó por  un momento. Le  hacía falta la droga
para tranquilizarlo. Pensó que  si fumaba su  mariguana en ese
momento, podría poner en peligro el resultado de  sus esfuerzos.
Abrió su biblia y se puso a leerla esperando encontrar en ella algo
que  le  calmara. No halló nada. Regresó a la cama y  trató de
masturbarse sin poder lograrlo. Se quedó dormido.

Cuando despertó, una hora después, decidió que lo mejor que 
podría hacer era dejar de perder el tiempo y hablar con Paskal. El
destino no podía evitarse.

«Jesucristo
pondrá
en  mi
boca
las  palabras  que  necesito
decir… ¡Aleluya! ¡Él es mi guía!» Y marcó el número que tenía.

“Habla el señor  Felder, de  Boston. Mi amigo, el señor 
Martínez, del Taller del Museo del Prado, me dio su número, señor 
Paskal”. Comenzó a decirle en cuanto Andrea contestó la llamada;
“Quisiera ver si podríamos reunirnos en su oficina para hablar de
la Colección Bejarano”.

“¿Está usted en España, señor  Felder,
o
en  los  Estados 
Unidos?”

“En Madrid, de vacaciones y trabajo, pero puedo trasladarme
a donde usted lo indique. No es problema”.

“Entiendo. Quisiera hacerle  una pregunta, ¿cuál es  su  interés 
por la colección?” George escuchó en la voz de Paskal un tono de
duda y  se  tomó unos  segundos  en  pensar  la contestación. No
quería correr riesgos innecesarios.

“Profesional únicamente. Me informaron que saldrá a subasta
próximamente… en Christie’s, si no estoy equivocado”.

“Así es, la venta está programada para noviembre. Pero yo no
soy el dueño de la colección, únicamente el consultor”.

Al escuchar la respuesta de Paskal, George vio la oportunidad
que esperaba; “Señor Paskal, hay interés en adquirirla pero, antes
siquiera
de  ver
esa
posibilidad,
quisiera
reunirme  en  forma
confidencial para examinarla y  escuchar  su  opinión. No quisiera
que perdiéramos el tiempo creando falsas expectativas sobre algo
que no va a suceder”.

“Tiene  razón. ¿Cuándo quisiera que  nos  reuniéramos,  señor 
Felder?  No
estaré
en
Madrid
sino
hasta
finales  de  Julio.
De 
reunirnos, seria en Salamanca, si no tiene inconveniente”

“¿Mañana?  Poco antes  del mediodía. Así me  daría tiempo de 
trasladarme y regresar temprano… salgo a Paris en dos días”.

“De acuerdo. ¿Le parece bien si nos vemos a las doce y media
en  el Café  Novelty?  Está en  la Plaza Mayor, es  fácil de  llegar”.
Contestó Andrea, pensando en un lugar céntrico para reunirse.

“No sería más  conveniente  en  su  oficina,
señor  Paskal.
Quisiera mantener la privacidad de nuestra reunión”.

“No tengo oficina, señor  Felder, pero le aseguro que nuestra
reunión va a ser confidencial”.

“Como usted diga. Quizá pueda traer el material de referencia.
Si tiene  algo más, algo interesante, también  podríamos  platicar 
sobre ello, siempre estoy al pendiente en adquirir cosas singulares
que pudiera mejorar mi colección.”.

“Así lo haré, señor Felder. Nos vemos mañana. Hasta luego”.
Por  un momento cruzó en la mente  de  Andrea la posibilidad de
que fuera George Boyd quien le hubiera llamado, pero el contexto
de  la conversación y  la referencia al Museo del Prado y  a la casa
Christie’s no le dejaba duda. Pocas personas sabían en detalle de la
existencia
de  la
colección
y  menos  que  saldría
a
subasta
próximamente. Era imposible  que  Boyd  supiera del  evento. Sin
embargo le  quedó la duda y  verificó  el número telefónico en  la
pantalla de  su  teléfono; el  código de  área era de  Salamanca. En
seguida apretó la tecla de enlace y marcó el número.

“Simon Felder…” Escuchó la voz de  la persona que  lo había
llamado.

“Perdone la molestia, pero quería confirmar la hora de nuestra
cita, señor Felder. Olvidé apuntarla. ¿Las doce o doce y media?”

“Doce y  media en  el  Café  Novelty,  señor  Paskal… usted lo
sugirió. ¿Hay algún problema?” Respondió George calmadamente.

“Ninguno…  Una pregunta nada más,  su  teléfono tiene  el 
código del área de Salamanca, ¿verdad? Pensé que estaba usted en
Madrid”.

“Mi hijo está estudiando en  Salamanca. Es su número
telefónico”.

“¡Ah, con razón! Gracias, señor Felder, nos veremos mañana”.

“Un placer, señor  Paskal. Le  marco en  cuanto llegue…  para
poder identificarlo”.

“Buena idea. Estaré en la terraza esperándolo”.

Andrea sintió que su reacción había sido infundada. No existía
ninguna
razón
por  la
que  preocuparse.
Luego
revisó
en  su
ordenador  si no había respuesta de  Valeria Madison a su correo 
electrónico y  no encontró ninguna. Más  tranquilo decidió que  lo
mejor  que  podía hacer  era prepararse para la reunión del  día
siguiente  seleccionando
el
material
de  referencia
solicitado
y
después salir a comer algo. Pensó en invitar a Giulia a cenar pero
desechó la idea por  no considerarla oportuna. Luego se  sirvió un
poco de café y salió a la terraza a ver el atardecer.

George Boyd no podía creer su suerte. Todo lo planeado hasta
entonces  había resultado mejor  de  lo que  esperaba; “¡Aleluya,
Aleluya!  El Señor está conmigo y  ha puesto en  mis  manos  sus
santísimos 
trabajos 
guiándome 
en 
cada
paso.
¡Dios 
es
todopoderoso!” Se dijo a sí mismo y por momentos sintió que las 
lágrimas le brotaban de los ojos. 

Más tarde salió del hotel y buscó un restaurante sencillo donde
comer algo. Ya no le  importaba la comida, ni que  no hubiera
McDonald’s o cualquier otra franquicia americana donde pudiera
comer algo de lo que estaba acostumbrado. A su regreso se puso a
rezar,
pidiendo
que  su  dios  lo
siguiera
bendiciendo.
Tenía
confianza que pronto, muy pronto, terminaría todo con éxito.

Al día siguiente ya estaba listo para su encuentro con Andrea
Paskal. George
se  vio en  el
espejo y  no reconoció su  propia
imagen. Para disfrazar un poco su apariencia, se había afeitado la
cabeza completamente  y ahora la cubría con una gorra y su cara
con lentes oscuros; se veía más joven y la figura y el rostro familiar 
que conocía habían desaparecido completamente.

Antes de salir pidió un taxi con un chofer que hablara inglés y
le  dio instrucciones  que  lo llevara a la Plaza Mayor. Al llegar  le
indicó que  lo contrataba por  hora y le  pidió que  lo esperara
estacionado en uno de los accesos  a la plaza, el más cercano a su 
punto de reunión. Luego buscó el Café Novelty y se sentó en una
mesa, alejada, desde  donde  pudiera ver la extensión completa de 
la terraza del
lugar
pero
que  al
mismo
tiempo
le  permitiera
retirarse rápidamente. Ordenó limonada y, para su deleite, una
hamburguesa
con
papas
fritas.  Tenía
tiempo
suficiente  para
disfrutar  de  la comida. Poco antes  de  las  doce y  media vio a un
grupo de  personas llegar  al café  y de  inmediato
reconoció a
Andrea
Paskal.
Venia
vestido
con
un
traje  color
canela,
un
sombrero de palma y un portafolio en la mano. Lo vio buscar una
mesa desocupada, al otro extremo de donde él estaba, y se sentó a
esperar a que el supuesto Simon Felder llegara.

George pidió la cuenta y consultó su reloj; vio que casi era la
hora de  su  cita. Caminó rumbo a la tienda del café, enseguida,
desde  donde  lo podía observar  claramente. Entonces  marcó el 
número de Andrea Paskal y esperó a que contestara.

“Buenas tardes, señor  Paskal. Temo que  no voy  a poder
cumplir con nuestro compromiso. Surgió un asunto impostergable 
y tendré que cancelar. Hoy en la noche le hablo para ponernos de
acuerdo… espero no haberle causado ninguna inconveniencia”.

“En lo absoluto, señor  Felder. No hay  problema. Hábleme
cuando guste, estoy  a su  disposición. Si quiere  puedo enviarle  el
material por correo electrónico… a su conveniencia”.

“No es necesario. Prefiero platicar con usted personalmente…
estoy muy interesado. Por favor, señor Paskal, espere mi llamada”.

“De acuerdo, señor Felder, gracias”.

George vio cuando Andrea se levantó de la mesa, le dijo algo
al mesero y comenzó a alejarse con rumbo a una de las salidas de 
la Plaza Mayor. Afortunadamente  era la misma donde  lo estaba
esperando el taxista. Sin prisas,  comenzó a caminar  detrás  de  él
hasta que vio que paraba enfrente de lo que él supuso era su coche.
De  inmediato le  hizo señas  al chofer del taxi, subió, y  le  dio
instrucciones para seguirlo sin perderlo de vista.

Andrea, entretanto,
completamente
ajeno
a los  dramas de 
George Boyd, se  tomó su  tiempo para llegar  a su  casa. Primero
pasó al banco y  después al túnel de  lavado para lavar  el Jaguar,
que era el que había escogido para llegar  a su cita. Hora y media
después, Andrea entraba al garaje del edificio donde vivía.

El taxi de  George se estacionó a poca distancia de  la entrada
del edificio. Con calma se bajó y buscó en el directorio el número
del departamento de Andrea Paskal. Luego apuntó la dirección y
le pidió al taxista que lo llevara de regreso a su hotel. Al momento
de pagarle al chofer, sintió que le debía una explicación.

“Este señor me debe una cantidad grande de dinero. Se fugó a
España y ahora, ya lo ve, hasta un Jaguar maneja. Tuve que venir a
Salamanca para poder encontrarlo”. Y le  regaló una generosa
propina.

El chofer del taxi observó cuando George entraba al hotel. Vio
el billete de  cincuenta euros  que  le  había dado de  propina y
apuntó los  destinos  a donde  lo había llevado y  la dirección y 
nombre del hotel. Todo le pareció sospechoso, fuera de lugar.

Luego
comentó
para
sí
mismo; “¡Coño!  Para qué  tanta
explicación. No vaya a ser que el ‘gabacho’ resulte terrorista y yo
salga cagado por andarlo acompañando en sus andadas. Hay que
preguntar  el nombre en  la recepción y  de  seguro reportarlo a la
Guardia
Civil”.
Y  estacionó
su  coche  para
luego
desaparecer 
dentro del hotel.


CONSECUENCIAS

Salamanca, Reino de España, segunda semana de Julio del 2012.
La llamada llegó justo cuando Andrea se preparaba para abrir 
una sesión en su ordenador; era Claudia.

“¿Ya leíste tus correos Andrea? La Madison nos escribió”.

“Estoy  a punto de  abrir  la correspondencia
electrónica… 
Dame tan solo un momento… acabo de prender esta cosa… ¡Mm! 
Ya está, Claudia. A ver… que dice.

“Señor Paskal, señorita Moretti;
En respuesta a su correo y su mensaje telefónico, les informamos que
el señor George Boyd renunció a su trabajo como docente voluntario hace
poco  más  de dos  semanas.  El  Museo  Smithsonian  y el Instituto de
Conservación,
adjunto
a  la  institución,
en  ningún
momento
han 
autorizado  al  señor Boyd para  actuar como  su  representante o  viajar al 
extranjero  en  tal  capacidad. Cualquier acción  que haya  llevado  a  cabo  u 
ocurriera, ha  sido  en  forma
personal, independiente, bajo  su  propia 
responsabilidad.

Lamentamos  cualquier incidente  ocurrido  o  que hubiera causado 
molestias. Cuentan con  nuestro más completo  apoyo para  las iniciativas
que ustedes consideren conveniente. 

En  el  evento
de preguntas
o  dudas,  solicitamos  que
se dirijan
directamente  por  este medio  o  telefónicamente  al  +202.633.51.15  con  el
señor Marlon Shaffer, en nuestro Departamento Legal.

Valeria Madison

CC: Marlon Shaffer, Abogado, Departamento Legal”
“¡Vaya! Nuestra amiga se lavó las manos distanciándose de su 
traductor. No me sorprende en lo más mínimo”. Comentó Andrea.

“Yo entablo una demanda de  inmediato. ¡Vieja estúpida!  Ella
sabía perfectamente  que  existe  un Convenio de  Confidencialidad
firmado y  no lo respetó. No sé  qué  habrá fumado para haber
permitido que un idiota como Boyd metiera las manos… por muy
voluntario que fuera. Ya te digo, Andrea, hay que demandarlos… 
por violar la confidencialidad y por el susto que me hicieron pasar.
Esta mujer está desquiciada… le hicieron un histerectomía… ¡pero
en el cerebro!”

“Claudia, ¡por  favor!  Todo ha de  haber sido consecuencia de 
una buena intención y  ahora es  probable  que  hasta pierda su
empleo por  haber tomado una mala decisión de  la que  ahora es
probable que esté arrepentida. Si tú estás molesta, imagínate cómo
ha de estar ella… con lo de la histerectomía”.

“No es escusa, Andrea… y no quieras componer las cosas… tú 
mismo dices  que  ‘el infierno está lleno de  bien  intencionados…’
Este hombre resultó un criminal. Tu amigo, el cardenal Marcelino
Bayardo, ya reportó a Boyd  con los  Carabinieri. Por  si no te  has
enterado,
resulta
que  revisaron
los  records  de  los  hoteles  y 
descubrieron donde  se  había hospedado. Por  una sola llamada
telefónica que hizo Boyd dieron con la Iglesia Evangélica del Santo
Rebaño y el Pastor que la dirige… un gringo que se llama Preston
Chapman. En cuanto los Carabinieri comenzaron a interrogarlo, de
inmediato cantó como corista. Les  dijo que  Boyd  había venido a
Roma con la aprobación de su Consejo Evangélico en los Estados 
Unidos
con
el
único
propósito
de  hacerse
de  unas  cartas 
antiguas…  que  le  había pedido armas  y  explosivos  y  quien  sabe
que  más…  ¡el tipo resultó un terrorista!  Dime  tú,  Andrea, si no
debo de estar enojada”.

“Desde luego que sí, Claudia. Tienes toda la razón y…”

“Espera, que el drama no termina ahí. El idiota de Chapman lo
hospedó
en  otro  hotel  y  al
día
siguiente,
cuando
trató
de
localizarlo, ya no estaba ahí. Ese mismo día Boyd cogió un vuelo a
Madrid y,  por lo que  yo creo, ya ha de  estar  en  Salamanca. Lo
bueno es  que  cuando se  mencionaron armas y  explosivos,  los
Carabinieri se  pusieron en  órbita, arrestaron al Pastor  por  si las 
dudas y notificaron a la Guardia Civil en España. No dudo que ya
lo tengan reportado y espero en Dios que lo anden buscando”.

“¡Dios  mío, Claudia!  Pero que  drama…  ¡y  todo por  unos 
pergaminos! Lo que  no puedo explicarme  es  ¿qué  tanto pueden
contener los  documentos  para que  lleven  a una persona a ese
extremo?  Más  sensación ha causado el
descubrimiento de  los 
escritos de Judas y Magdalena que lo pudieran contener las cartas.
Lo que me asombra es que la Iglesia Evangélica haya condonado el 
viaje. Es lo que dijiste, ¿verdad?”

“Ya sabes  cómo son los  gringos  cuando se  trata de  religión.
Sectas  como esa creen que  el Mesías  va a llegar  en  cualquier
momento revelándose únicamente  a ellos…  anunciándose  en  el
internet, por Twitter y en Facebook… no pueden aceptar la Biblia
en  su  sentido filosófico  y  religioso…  Creen  que  Dios  mismo la
dictó palabra por  palabra…  mas  no que  son los  escritos  de  seres
humanos como tú y yo”.

“Te entiendo, Claudia. Pero eso sucede  en  todas  partes,  no
nada más  en  los  Estados  Unidos…  ignorancia y  manipulación de
creencias  religiosas  que  a su  vez crean fanatismo. Bien  sabes  que
hay extremistas en todos lados”. Andrea respondió, realmente sin
saber que decir 

“Eso no es  de  esperarse en  lo que  se  supone  es  un país
civilizado. Imagínate, Andrea, para que veas que tan fanáticos son,
hasta parece de  chiste. Hay  un pastor  que  tiene  un programa
religioso de radio, creo que se llama Herald Camping, o algo así…
el muy idiota acaba de anunciar que el Día del Juicio comienza el
21 de  Mayo del  2011 con la Ruptura y  Dios  va a venir  para
transportar  directamente  al cielo a tan solo ciento cuarenta y
cuatro mil almas…  todas de  la misma secta.  Pero su  nivel de
idiotez no es tanto cuando se compara con el de sus admiradores.
Sus ‘fans’ le ha creído y se están preparando porque el mundo será
destruido por el fuego el próximo 21 de octubre… exactamente…
justo a siete mil años después del diluvio y trece mil veintitrés de 
la
creación
según
sus
cuentas… ¡vaya manera de  celebrar 
aniversarios y sin pastel!”

“Claudia, tu  cinismo me deja sin palabras”.
Y
sonrió
al 
escuchar EL comentario. Pensó que realmente su amiga connubial
y amante de tiempo parcial estaba enojada, muy enojada.

“Andrea, es  que  estoy tan
molesta
que 
no
puedes 
imaginártelo. Y ahora estoy preocupada por  ti…  con ese  fanático
imbécil suelto y sin duda en Salamanca, buscándote. Dime que te
vas a cuidar… que vas a tomar precauciones”.

“Desde luego que sí, Claudia. Hoy hablo con la compañía que
provee la seguridad del edificio y  los  pongo sobre aviso. Incluso
voy  a pedir  protección adicional. No te  preocupes…  con tanta
cámara de televisión y alarmas, es prácticamente imposible entrar
a cualquiera de los pisos. Mañana en la noche me reporto contigo.
¿De acuerdo?”

“Si  lo dices tú  y  me  lo prometes,  te  creo.  Pero no dejes  de
llamarme. Te hablo después… tan solo para estar segura”.

“Así lo haré, nos vemos”.

Andrea decidió que  lo mejor  sería aceptar la sugerencia de 
Claudia ante  su  amenaza
de  no
dejarlo en  paz
hasta
que  la
tormenta pasara y que de una forma u otra se supiera del paradero
de  George Boyd. Sin dejar  que  el tiempo  pasara y  pensando que 
Claudia seria capaz de hablar a la media noche para preguntar si
había
hecho
lo
prometido,
se  comunicó
con
la
compañía
de 
seguridad para hacerles  saber, sin alarmarlos  o exagerar, que  en
los  últimos  dos  días  había notado actividades  irregulares  y gente 
sospechosa rondando en las inmediaciones del edificio. Incluso les 
dio una breve  descripción de  George y  la imaginaria de  otro 
individuo.
La
respuesta
inmediata
fue  que  ese
mismo
día
instalaran
letreros  visibles  anunciando
que  el
edificio
estaba
vigilado
y  habría
responsiva
armada
a
cualquier
emergencia
criminal, también conectaron cámaras adicionales para cubrir más
allá del perímetro, y que aumentara la frecuencia de  su patrullaje 
en la calle donde vivía.

«Creo que  con esto Claudia va a estar  más  tranquila…  Tiene 
razón,
quizá
deba
yo
tomar  algunas  precauciones».
Andrea
reflexionó y se puso a buscar los botones de alarma que casi había
olvidado donde estaban localizados por nunca utilizarlos. 

Andrea no temía por  su  seguridad. Sencillamente  entrar  al
edificio
era
como
hacerlo
a
una
bóveda
bancaria
por  tanto
dispositivo de  alarma que lo protegía. Además,  la calle  donde 
vivía tenía tráfico constante  de  peatones  y  automóviles, por  lo
céntrico y  su  proximidad a la Huerta de  Calixto y  Melibea y  a la
catedral de  la ciudad, lo cual le  daba confianza cuando decidía
caminar en vez de utilizar el automóvil.

Sin embargo lo que  lo tenía perplejo era el resultado de  su 
conversación con Claudia; no podía entender que  motivaba a
George Boyd  para hacerse  del  epistolario, incluso utilizando la
violencia,
mientras  arriesgaba
su
persona
y  posiblemente
su
libertad y  la vida. No podía comprender  como una organización
tan visible  como lo era el Consejo Evangélico en  los  Estados 
Unidos  —cualquiera que
este  fuese —,
hubiera aprobado sus
acciones  al
permitirle  viajar  a
Roma
y  hacer  cómplice
a
su 
representante.

“¡Es increíble! Quizá esto lo pudiera yo entender si lo que está
sucediendo
ocurriera
en  los  Estados  Unidos,  como  pasa
con
frecuencia allá a consecuencia del fanatismo religioso existente 
entre
los  mismos  gringos,  comparable  con
el  que  ocurre
en 
algunos países musulmanes, pero ¿en Europa? ¿Utilizando armas
y 
explosivos
como
cualquier
terrorista? 
Esto
ha
de 
ser
consecuencia de su misma forma de pensar… ¿O no acaso se sabe
que  querían
exhibir  los  Diez
Mandamientos
en
un
edificio
público? ¿A dónde va a parar la separación de Iglesia y Estado? A
veces  pienso que  hay  tanto fanático suelto como George Boyd  en
ese país, que no me explico porque se admiran de los musulmanes. 
Ahora
hay  que  ver,
¿qué  podrían
epistolario
para
causar  tanto
furor?
haber
encontrado
en  el
¿Ni
siquiera
el  cardenal
Bayardo se  escandalizó cuando le  enseñé el códice y  él mismo es
parte
del
Vaticano?  ¡Dios  mío!  ¿Que  podrá
ser?
¿Si
toda
la
información está disponible  y  cualquiera la encuentra fácilmente 
en  el internet? Además,  ahora lo único  que  podemos  hacer  es
atribuirlos a Tomás, desconocemos si en verdad él fue el autor. No
pasan de  ser sino una curiosidad histórica”. Se  preguntó Andrea,
pensando que  aun cuando tenía una sólida creencia religiosa,
había que  diferenciar  entre la fe  inmutable  y la cultura y  los 
descubrimientos científicos como un hecho innegable.

Luego sacó las copias del epistolario y se puso a leerlo casi por
enésima vez para tratar de entender por qué Claudia pensaba que 
estaba en peligro su vida.


EL QUINTO FOLIO

Parvasenpur, ahora Srinagar, la capital de Kashmir, India, en el
quinto año del emperador Nerón, 59 de la Era Común. 

Parvasenpur, India, Tevet 3820

Mí adorada Mariham:
Te escribo  lleno  de felicidad porque mi  más ferviente deseo  se
vino a cumplir y a hacerse realidad ya cuando siento que se viene el ocaso
de mi vida. Después de casi cinco meses de travesía he llegado al final de
mi viaje. Ahora puedo ir a donde me lleven los destinos del Todopoderoso
y decir que vi a Yahshua una vez más. 

Debo  mencionar, Mariham, que lo  que yo  creí  sería  un  viaje
pesado, lleno de problemas por tanta carga que llevábamos, fue más como
una larga caminata a nuestro destino porque paramos en muchos lugares
a lo largo del viaje. Moshe, el hijo de Abbanés, decidió que en vez de que
un guía  nos trajera  a  Kashmir,
sería  mejor unirnos a  una  de sus
caravanas que en esos días partía con rumbo al país de Catay. Esa fue la
mejor  decisión  que pudimos haber tomado  porque aun  cuando  Yahshua 
recibe
con
regularidad
nuestros  envíos  de
dinero  y
ocasionalmente
correspondencia  por medio  suyo y sus rutas de comercio,  pensé que
debería  de llevarle algo  que consideré le haría  falta; después de todo, yo 
sería el único de sus doce amigos que lo habría visitado a lo largo de más
de treinta años de exilio. 

Al saber de mis planes, cada uno de nuestros amigos comenzó a 
enviarme  regalos  y cartas  para  él:  de Pedro  recibí  un  libro de poemas y 
una transcripción en griego de los  Cantos del  Rey Salomón; de Judas  el 
Iscariote una  Torah con  ilustraciones hechas  delicadamente; de parte de
Simón  el  Zelote, un paño  grande de lana  teñida  en  un bermellón  que
parece  fuego; Juan  mandó  un  libro  grande escrito por  el poeta griego
Horacio. Felipe, que siempre anda  de gira  predicando, me pidió  que le
entregara unos guantes finos forrados y varios rollos de lino. Bartolomé
ha  mandado  pergaminos, tintas y pinturas de colores. Andrés y Mateo
también le han mandado libros de autores griegos y romanos, pero cinco
cada uno, incluyendo teatro, poesía y comedia. Los dos Hakim, el joven y
el mayor, me han pedido le entregue una Torah y un libro con la Historia
del Pueblo Judío. Bernabé y Judas Tadeo, que con él somos ahora trece, se
decidieron  por  una  túnica y una  capa  de lana  pesada  y varias piezas de
algodón  y lino  en  colores diversos. Yo  le llevé pergaminos, papiros, 
plumas de ganso y tinta suficiente para que no  tenga  la excusa  de no 
escribirnos… todo eso aparte de los regalos de tus hijos, de Pablo, y de las 
cuatro  ánforas grandes con vino  de tu  finca  que recibí  hace  seis meses.
Con  tanta  carga  llevábamos  las  monturas  y un tren  de nueve animales
para  poder
transportarla.
Ya  para  llegar  tuvimos  que
enviar
un
adelantado  con  un día  de anticipación  para  que Yus Asaf  —como  se
conoce Yahshua en estas regiones o Issa, que es su nombre en la lengua 
del  país— pudiera  estar  esperándonos  puesto  que la  caravana  estaría  de
descanso por  un día para  luego  partir a  su destino. Mis planes son
regresar  con  ella  cuando  después retorne con  rumbo a Varanasí al  año
siguiente.

Hoy, al escribirte, no  puedo casi  controlar mi  emoción  para
describir con mis palabras nuestro encuentro. Yus Asaf nos recibió como 
lo hace el amigo que hemos dejado de ver por cosas del destino, pero que
conserva el cariño y el recuerdo de lo que alguna vez juntaron nuestras
vidas.  Al  vernos otra vez  por vez  primera, nuestros ojos se rasaron  de
lágrimas…  No
incesantes
los 
éramos  ya  los  dos  hombres
jóvenes
que
recorrieron

caminos
de
Judea 
predicando 
las 
palabras 
del 
Todopoderoso; no  éramos tampoco  aquellos que creíamos que el  destino
nos debía  la grandeza de nuestras labores, ni menos los que habíamos
idealizado nuestras creencias para así, conquistando retos casi imposibles,
cambiar  para  bien  la  vida  de
aquellos
que
escucharon  nuestras
enseñanzas. Ahora  era  diferente;  ambos  dos  ancianos en  el  ocaso de sus
vidas  para  los que había  llegado  el  momento de poner en  la  balanza  los
haberes y deberes y confrontar por última vez los hechos que nos habían 
separado. Era el peregrinar de cada uno para llegar a un encuentro en un
momento fugaz en el  que debíamos de cerrar un capitulo  que había
quedado abierto  en  el transcurso de nuestra  existencia. Ambos teníamos
que pagar la deuda de nuestras vidas para dejar que el destino nos alcance
y cuando lo haga morir en paz.

Pero  tuve miedo. El  hombre que vi  ante mis ojos me pareció
diferente y me costó trabajo reconocerlo. El paso del tiempo se reflejaba en
su  edad y tal parecía que los  años  no habían sido bondadosos con  él. Al
acercarse noté su  dificultad en  caminar y el  uso  de dos  bastones para
poder desplazarse. Un  joven lo  ayudaba, en  veces sosteniéndolo  casi y 
otras  tomándolo  del brazo. Al abrazarlo  sentí lo  delgado  de su  cuerpo  y
pude abarcar  el diámetro  de su  espalda  casi  sin  esfuerzo percibiendo  su
fragilidad. Luego me hinqué para besar la costura de su túnica y vi en el 
empeine de sus pies las cicatrices. Sentí como sus manos se posaban sobre
mi  cabeza y después, al  levantarme, vi  en  las  muñecas de sus brazos  lo
que eran la marca de las heridas que había sufrido años atrás. Al ver su
rostro sentí su mirada y lo vi directamente a los ojos. La cara, ovalada, era 
delgada  y la tenía  rodeada  con  una  barba  casi  blanca al  igual  que su
cabellera, que larga, le cubría también  la frente.  Su  voz, que un  pasado 
podía  resonar  vibrante en  las colinas  de Judea  y Palestina  y llegar  a  los 
oídos de los miles que lo  escuchaban, ahora era casi tan solo un susurro
que aun  así  no  había  perdido  la  claridad ni  tampoco el  encanto  de esa 
entonación con la que cautivaba enunciando cada una de sus palabras.

Pero  eso  había ocurrido  en  un  ayer, hacía  ya  muchos  años. El 
hombre con  quien  me encontraba  era  como  una  sombra  del  que había 
conocido tiempo atrás, pero era él, no cabía duda. Ahora estábamos los dos
al  final  de nuestras vidas  y lejos  está  el  pasado  en  el  que ambos  éramos
jóvenes y pensábamos  que el  mundo  era  de nosotros,  cuando  soñadores
podíamos tentar al destino y teníamos prisa por dictarle nuestros deseos.
Sin embargo esta vez no había prisa ni presiones, ni disgustos ni tampoco
nada de lo que influenció los eventos que afectaron nuestras vidas. 

Yahshua  recibió  los regalos  que le enviaron  los  que alguna  vez 
fuimos  amigos  y ambos  pasamos  horas completas  leyendo  sus cartas.
Muchas tardes nos sentamos a recordar tiempos pasados y contarnos los
aconteceres que cada  uno  vivió  después de la  separación. Otras  veces
estuvimos  de
visita  en  el
monasterio  conversando  largamente  e
intercambiando  opiniones con  los hombres sabios que él había  conocido 
alguna vez y que ahora, tan viejos como nosotros, nos contaban también
de las mismas inquietudes y dudas que adolecemos todos con el pasar de
nuestras vidas.

Eso nos permitió alcanzar la paz.
Mariham, debo  de confesar que con  el  paso  de los  años hubo 
momentos en  que mi  deseo  de hablar  con  él  se convirtió  casi  en  una
obsesión.  Ahora  creo  que el  predicar sus enseñanzas  y la  palabra  DelQue-No-Se-Nombra  en  lugares tan  lejanos como  la  India, fue la excusa
para  poder verlo  otra  vez. Entonces no  me importaron  los  pesares, ni 
tampoco las tribulaciones y los peligros, ya que mi única motivación era 
el deseo de platicar una vez más con el hombre que me hizo lo que soy. Se
dice que todos somos el producto de nuestras acciones y vivimos labrando 
nuestro  propio  destino, tal  como  lo  hace un maestro  lapidario  con  el
mármol  o  el  granito,
compartiendo  su  saber
con  sus
aprendices
y
absorbiendo  la  influencia de aquellos a  nuestro  derredor; Yahshua  fue
como  una  fuente  de agua  cristalina  de la  que bebí  para  saciar mi  sed y
ahora soy lo soy por haber bebido de su fe y sus enseñanzas.

Pero  quizá  cuando  dejamos  de ver a  alguien  por  muchos  años,
nos fijamos en la mente una imagen basada en un recuerdo que vive otra
vez  en  nuestra  memoria  hasta  el  momento en  que las  circunstancias lo 
hacen  revivir
convirtiéndolo
en  una  realidad otra  vez  tangible.
Sin 
embargo, cuando llega el momento de confrontar ese recuerdo, nos damos 
cuenta de que lo hemos idealizado en nuestra mente. Al verlo otra vez vi 
que el Yahshua de hoy, sin ser distinto al que conocí, era ahora diferente. 

Pero no debes de alarmarte por mi comentario. En mi mente he
llegado a diferenciar el Yahshua espiritual que ha sido mi guía por tantos
años del ser humano que fue mi amigo, tu compañero y el padre tus hijos.

El hombre que volví a ver.

Con  esa  diferencia, Mariham, siempre he tratado  de vivir mi 
destino  guiado  por  la  fe de sus enseñanzas,  aun cuando en  veces me
asaltaban las dudas e inquietudes que fueron consecuencia de mis propias
acciones. Al  ver mi  pasado  me pregunto si el haber sido  participe de su
regreso a la vida fue un error, pero veo como cada día crece el número de
creyentes cuyas  vidas  transcurren  guidados  por  lo  que nosotros mismos
hemos  contado  en  nuestras narraciones o  escrito en  nuestros  libros  y
pienso  que no  es así.  ¿Que hubo  engaño  de parte de todos  los  que
participamos? Me pregunté alguna vez, ahora no lo creo. Todos sabíamos
lo  que estaba  sucediendo  y todos  y cada  uno contribuimos  a  nuestra 
manera a que los eventos quedaran ocultos para poder así cumplir con las 
profecías; la  resurrección  del  Mesías  que esperábamos  todos es cierta, es
una  verdad y el  Todopoderoso  marcó  cada  uno  de nuestros  pasos para
hacerlas realidad, Él nos guio para que todo fuera cierto. Eso no se puede
negar, ni el destino, ni tampoco sus designios; la profecía se cumplió como 
estaba escrita.

Abba, todopoderoso, nos imparte sus deseos en forma misteriosa; 
es parte de su divinidad. 

Hay quien diga que manipulamos los hechos, pero quien lo haga 
y sepa  no  podrá  negar  que el  acuerdo  al  que se llegó  con  Caifás, el
Sanedrín  y el  procurador  Poncio  Pilatos  fue lo  mejor  que pudo  haber
sucedido; nadie quería enfrentarse a una rebelión durante la Pascua. Sin
embargo pocos saben que el Iscariote y tú pudieron negociar ese acuerdo y
salvar la vida del que ahora es nuestro Mesías, pero también es cierto que
Poncio Pilatos  lo  condenó  al  exilio  a  cambio  de que no  le quebraran  las
piernas y morir durante la  crucifixión.  Creo  que quizá  el  exilarse junto
con su madre a un lugar tan lejano como lo es India fue extremo, pero de
otra  manera  la  persecución
y
las  consecuencias
hubieran  sido  más
terribles que lo que sucedió, de lo que se ha sufrido, de lo que hemos visto
si hubiera  permanecido  dentro de los confines del imperio. Issa mismo y
tú  tuvieron  la  visión  de comprender que la  separación  de la  familia  y el
exilio  eran el  precio que había  que pagar  para  salvar su  vida, para 
sobrevivir  y  preservar
todo  los
logros
y
dejar
un
legado  con  sus
enseñanzas.

Sin embargo, ahora, después de haber hablado y convivido con él
otra vez, puedo por fin entender que salvar su vida fue lo mejor que pudo 
suceder; la  muerte física hubiera  sido  inútil. Es cierto  que tú,  más que
nadie, se enfrentó a  las  consecuencias y a  los  sufrimientos de una 
separación  tan  dolorosa, de perder al  hombre que amaste  alguna  vez  y 
abandonar todo al tomar la decisión de proteger su vida. Ambos tuvieron
que aceptar que todo terminó en el momento de su ‘fallecimiento’ a pesar
de conocer la verdad de los eventos.

Él aceptó las consecuencias del exilio y el dolor que fue sacrificar
a su familia para ser parte de la resurrección prometida que esperábamos 
todos y la venida del Esperado.

Ahora, con la misma paz que dan los años, el Yahshua con el que
hablo  es espiritualmente  más profundo  en  su  conocimiento  y madurez.
Increíblemente nuestras conversaciones me ayudaron a disipar las dudas 
que como un peso extraordinario cargaba en mi consciencia por muchos 
años.  Tal  parece  que mis remordimientos se hubieran  desvanecido  de
repente…  que los sufrimientos  que pude causarte  a  ti  y a  mis seres
queridos  son  ahora  parte  del pasado  y que esas  acciones, aun  cuando
fueron dolorosas, tuvieron un final feliz.

Él  mismo  también
me
hizo  ver
que
vivimos
en
tiempos 
diferentes, pero debemos de adaptarnos aun cuando suframos las mismas 
presiones y tribulaciones que trae consigo la la vida que hemos escogido.
Viendo  al  pasado  puedo  decir  que
es
verdad
que
los
hechos  se
tergiversaron después en Yerushaláyim, cuando nos reunimos todo; ahora
nuestras  narrativas  convierten  en  realidad
una  creencia
al  hacerse
tangible con la palabra escrita, pero con él llegué a entender que para el
bien  de la  obra  que todos  iniciamos,  incluyéndolo  a  él,  a  ti  y a  los  que
seguimos con  su  ministerio, debemos de aceptar  que la  Resurrección  es
nuestro dogma, como lo es su muerte en la cruz, su presencia posterior en 
cuerpo  y alma, y, después, su  ausencia  en  los  tiempos  por  venir y su
regreso en  el  futuro  incierto: ahora  es una  verdad innegable el  que
Yahshua  resucitó; todos  fuimos  testigos y  lo  hemos  descrito  al  escribirlo
con nuestras palabras.

Mariham, hablar con Yahshua  me enseñó  a  diferenciar al  Issa
que es él  en  cuerpo  y ser humano, y el  Yahshua  espiritual  que es, sin
duda, el  de la resurrección  y
en  el  que creo. Hoy puedo  decir  que
comprendo  también  lo que Saúl  de Tarso, tu  yerno, siempre ha  querido 
decir  sobre la Santa Trinidad y el  significado  del Padre, el  Hijo y el
Espíritu  Santo; hoy el  Padre, el  Hijo  y el  Espíritu  Santo descendieron
sobre mí para darme la tranquilidad que por años anhelaba.

Pero  pronto  llegará  el  día  de mi  regreso  y he de emprender la
jornada  que me llevará  primero  hasta Varanasi  y luego  a  Kodungallur,
donde pienso  continuar  con los  trabajos de mi  ministerio. En  estos
momentos, de pensar en que quizá no lo vuelva a ver se me rasan lo ojos,
pero le he dicho que regresaré revitalizado, con una energía que espero me
dure muchos años y, de ser posible, hacer otro viaje para disfrutar de su
compañía.
Hoy
todavía  no  puedo  creer
que
Yahshua,
mi  amigo  y
compañero, bendiga mi camino y siga dándome la inspiración que ha sido 
mi guía por tanto tiempo.

Es curioso, Mariham, dentro de unos años,  cuando  hayamos 
dejado  esta  vida, nadie se preguntará  si  hay otra  verdad. La  misma
historia se encargará de darnos su juicio por medio de aquellos que lean
nuestras  palabras…  de nosotros  no  quedará, si  acaso, únicamente  el 
recuerdo de lo que pudo haber sido y no fue. Hoy, a ya más de cuarenta
años de haberlo conocido, cualquier apóstata que negara la verdad sobre la 
Resurrección
del  Señor
confrontaría
hechos  innegables
que
son  el 
fundamento de nuestras creencias… Ahí  están, al  alcance de todos.  Los
hemos  escrito y narran  con  claridad su  vida  y el  milagro  divino  de su 
Resurrección puesto que fuimos testigos de lo ocurrido en nuestras vidas. 
De pronto  la  creencia  deja  de ser un intangible en  la  memoria  para 
convertirse en  una  verdad real, que se ve, que se percibe, se siente  y se
escucha por medio de la magia que es la lectura de la palabra escrita.

Mariham, te envió  sus saludos, un beso y la  memoria  de mi
visita  que espero  recibas pronto. También  quiero  que compartas mi 
felicidad y disfrutes leyendo  no  solo  mis palabras, sino  también  algunos
de los dichos y refranes con los que Yahshua ilustraba sus pláticas a los
que fuimos sus compañeros. Te los  adjunto, pero  piensa  que no  son
muchos,  pero  los hemos estado  recordando  él  y yo. Son  mi recopilación
hecha  a  través de varios años y mi  intención era  que fueran parte  de la
narrativa de lo que ahora llamo ‘Los Hechos del Mesías’. Recordarás que
mi  compromiso fue escribir ese relato  cuando  todos  nos reunimos en 
Yerushaláyim hace ya varios  años, y pensé que en vez de hacerlo  de esa
manera, era mejor escribir una compilación de sus ejemplos por ser quizá
más de cien y nos servirían mejor en nuestras enseñanzas. Te la incluyo
para que la leas. 

Pero ahora  que estoy con  él quiero  tomar  ventaja  del  tiempo  y
nuestras conversaciones para hacer también un relato que sea más fresco,
más contemporáneo, corrigiendo algunas de mis impresiones, a pesar de
que ya han pasado tantos años de los eventos de los que fuimos testigos. 
Pienso que pronto terminaré de escribir mis recuerdos y te los haré llegar
también conforme los haya trascrito.

Espero tus cartas con anticipación sabiendo que me tienes entre
tus recuerdos,  al  igual  que yo  a  ti  con  los  míos.  Entretanto  lee mis
‘Hechos del Mesías’, recibe un beso y mi cariño de siempre.

Tu amigo, 
Judas Tomás Dídimus.

SANTUARIO DE NUESTRA 
SEÑORA DE LA CABEZA

I

Andújar, Reino de España, durante el reinado de los Reyes 

Andújar, Reino de España, durante el reinado de los Reyes 

1500 de la Era Común.

Cuatro
semanas  después
de  la partida de  José  Matías,  el
arzobispo Hernando de Talavera recibió a un enviado suyo que le 
llevaba una carta.

“Su ilustrísima”
, comenzó a leer  el prelado en  la misiva; “he
seguido  vuestras instrucciones verificando  con  la precisión  que usía
ordenó, que la caja que me habéis entregado a custodia provisional ahora
se encuentra cuidadosamente protegida  dentro  de una  pequeña  urna  de
metal  adquirida  por  vuestro  siervo  a  un alto  precio y de peculio  propio
para colocarla debajo del tabernáculo del éste, el Santuario de la Nuestra
Señora de la  Cabeza, en  un hoyo  seco, de buena  profundidad, libre de
humedad y aires insanos, forrado con mampostería, mismo que después he
verificado por vista y tacto, que se cubrió con piedra y puzolana de gran 
grosor para evitar la posible apertura o violentación por acciones viles de
manos  ajenas y extrañas  y que, por  vuestra  misma  solicitud, adjunto
claramente  detallada
la
localización  exacta  de la  cripta.
Luego,
que
habiendo  hecho  la
encomienda  con  gran
empeño  y
dedicación,  he
procedido  a  instruir al custodio  del  santuario  para  informarle que bajo
pena  de excomunión, instancia  del  Santo Oficio e instrucciones de su 
ilustrísima  Francisco Jiménez de Cisneros,  Arzobispo  de Toledo  y Gran
Inquisidor, para que dicho hombre cuide de la integridad del éste trabajo 
por  haber sido  designado  él el  custodio,
por  ser hombre de buenas
costumbres,
cumplidor  de
su  religión
como  el
Santo
Catecismo
lo 
requiere, siervo de Dios de su absoluta confianza y miembro preclaro de
una de las cofradías, o bien, que por falta a su encomienda o menoscabo de
la misma, designada por la Santa Iglesia de la que él es fervoroso creyente,
su  alma  quedaría  condenada a  la  flama  eterna  del protervo  demonio 
Satanás, según los mandatos de Dios y su Santísima Palabra.

Después, que antes de partir a Roma siguiendo las mismas vuestras
instrucciones, que tomando ventaja de la visitación de éste, vuestro  más 
humilde siervo, he procedido a impartir el Santo Sacramento del bautismo 
a  varios infantes y a  decir  misa  todos  los  días  de mi  estancia para 
descanso del alma de los que han fallecido en estos lares, en virtud de la 
escasa e infrecuente visita de los diocesanos a cargo del éste Santuario”.

El arzobispo Hernando de  Talavera respiró profundamente  y 
pensó que el haber mandado el epistolario de Tomás y Magdalena
con
José  Matías  para
resguardo
en  un
lugar  tan
lejano,
sin
importancia, como lo era el Santuario de  Nuestra Señora de  la
Cabeza, fue  la mejor  decisión que  podía haber tomado. No se 
había equivocado en  escoger a José  Matías para llevar  a cabo su
encargo;
el
monje  era
un
hombre
sencillo
con
una
ambición
mediocre,
pero
con
una
lealtad
indiscutible  y  una
discreción
absoluta. El precio que  había tenido que  pagar  para asegurar  su
confidencialidad no había sido alto, tan solo cobrar  unos  cuantos
favores
y 
recordar 
compromisos 
discretamente 
para
poder
internarlo
prácticamente  en  el
olvido
asegurándole,
al
mismo
tiempo, un puesto sin importancia alguna en la curia del Vaticano;
estar en Roma era la ambición que más anhelaba José Matías. 

Pero
había
algo
más  que
sin
duda
aseguraba
que  nadie,
excepto el arzobispo, jamás  supiera del epistolario y  su  destino
final. Antes  de  la partida de  José  Matías,  Hernando de  Talavera
discretamente le recordó que había sabido por sus compañeros de 
cierta debilidad que  debía de  controlar  por  sus tendencias  al
pecado carnal porque, si aun cuando con anterioridad se solapaba
la práctica del coito por los miembros del clero, ahora se promovía
el celibato y la castidad absoluta en el sacerdocio; la santa iglesia y 
menos 
el
Vaticano
nunca
perdonaría
que 
un
monje,
tan
“espiritual” como lo era José  Matías y  con una “carrera” tan
“brillante”
esperándolo
en 
Roma,
fuera
descubierto
en 
su 
proclividad y tendencias por el mismo sexo y acusado de sodomía
ante el Santo Oficio.

Así, sin siquiera percatarse o imaginarlo jamás, Hernando de 
Talavera se  convirtió en  el guardián del epistolario por  casi los
próximos quinientos años. 

I I

Santuario de la Virgen de la Cabeza, Andújar, Provincia de Jaén, 
Reino de España, durante la Guerra Civil, Mayo de 1937, 
a poco más de cuatrocientos años después.

Únicamente  parte de  los  muros  habían quedado en pie. La
rendición había tenido lugar durante la semana anterior. El asedio
a las  fuerzas  republicanas  había concluido el sábado después  de 
casi nueve meses de combate. Ahora el paraje estaba desierto. Las
fuerzas  vencedoras
estaban
otra
vez
en
movilización
con
sus
tanques y con sus morteros y cañones ahora mudos, mientras que
el silencio cubría como un manto el paisaje, un testigo de  los
destrozos y el dolor que producía la guerra.

Los  bombardeos  aéreos,  la metralla y  el  fuego de  la artillería
habían reducido a escombros y cascajo la construcción del antiguo
santuario, destruyendo el patrimonio cultural que databa del siglo
XIII, incluyendo la imagen de  la Virgen de  la Cabeza. Lo que
tuviera
valor  había
desaparecido
al
ser
destruido
durante  el
conflicto o bien por los fieles y combatientes que aprovecharon la
oportunidad
para
salvaguardarlo
o
quedarse
con
él.
A
la
capitulación se comenzó con la evacuación; primero de los heridos
al hospital, luego los combatientes que habían sobrevivido para ser
trasladados  al cuartel de  la Guardia Civil como prisioneros  y,
después, la población civil; las familias, las mujeres y niños al Viso
del
Marqués  para
alojarla
temporalmente  en
el
palacio
del 
marqués de Santa Cruz.

Como miembro de una de las cofradías del Santuario, Vicente
Fernández
se  sintió
ultrajado
por  la
actitud  de  los  militares 
durante el asedio. A él no le  importaba si fueran republicanos  o
gente  del general Franco; ambos  eran culpables  de  la destrucción
del
santuario
de  Nuestra
Señora
de
la
Cabeza.
De  la
región
también no quedaban sino escombros  y su trabajo como peón de 
cosechas  ya tampoco existía. Los  pocos  ahorros  que  tenía ya se
habían evaporado y no le  quedaba ni un “duro” para darle  de
comer a la familia. Tendría que encontrar algo que pudiera vender;
ahora era el momento.

En medio de la calma que  viene  con una paz perecedera,
Vicente  se  acercó sigilosamente  al área desierta del santuario. 
Caminó los  pocos  pasos  que  lo separaban de  la antigua iglesia
cuidando de no tropezarse con los escombros o, peor, detonar un
obús que  no hubiera explotado. Su  andar lo llevó a uno de  los 
muros  de  lo que  había sido el presbiterio. Lo asombraron los 
destrozos. Recorrió el área hasta llegar  a donde  hubiera estado el
altar  y
el
retablo
centenario
pero
no
quedaba
sino
cascajo
y
pedazos  de  madera. Él pensó que  quizá pudiera juntarlos  por lo
menos  para calentar  el fogón ya que  hasta la madera se  había
puesto escasa. Se agachó cerca del tabernáculo, haciendo a un lado
la madera astillada y  el cascajo, y  fue  cuando notó que  había un 
hoyo, debajo de una pequeña lápida.

“La tumba de algún sepultado”. Pensó y comenzó a mover las
piedras con cuidado. Metió los brazos y entre el cascajo que había
caído adentro sacó una urna de  tamaño regular  que escondió en 
una alforja de lona. Luego vio a su derredor para ver si no había
sido observado. Sin ver el contenido, se  alejó silenciosamente  y
pudo escabullirse sin que nadie lo notara. El área estaba desierta,
la presencia militar  era mínima y  los  habitantes  de los  pueblos
cercanos  y los  familiares  de  los  presos  había abandonado los
alrededores para ir en busca de ellos. Poco después, al cobijo de un
árbol, cerca de la carretera, sacó la alforja, examinó su contenido y
lo envolvió entre los pliegues de su abrigo para luego desaparecer 
con rumbo a Andújar, ya casi al anochecer.

“¡Joder!  Papeles  viejos... ¿Mm?  En Madrid me  los  compran… 
No creo que  sea tan difícil…  el gitano Joaquín me ayudará”. Se 
dijo mientras  caminaba los  treinta kilómetros  de  distancia que  lo
separaban de Andújar. La carretera estaba desierta. En la mañana
podría tomar  un tren que lo llevara a la capital. De  una forma u
otra conseguiría el pasaje o quizá podría subirse a cualquier vagón
confundiéndose  entre
la
multitud.
No
esperaba
tener
ningún
problema.
Al
igual
que 
tantos 
refugiados 
que 
ahora
se
desplazaban por el país huyendo de la hecatombe, su aspecto era
humilde  y  no llamaría la atención. Una vez en  la capital podría
vender pronto lo que llevaba en la alforja.

Al día siguiente  llegó  a Madrid. Su plan era buscar  a un
conocido que podría ayudarle a vender los documentos que había
encontrado.
Él
conocería
a
anticuarios  y  gente
que  estaría
interesada en adquirirlos aun en plena guerra civil. Era domingo y 
el mercado de El Rastro estaría abierto y el gitano habría instalado
su  puesto. Era cosa de  buscarlo en  la Calle  del Carnero entre los
diferentes  bouquinistas  y de  seguro estaría ahí, atendiendo su 
negocio.

Vicente recorrió las calles donde los puestos de vendedores se 
instalaban cada fin de  semana para vender  desde ropa usada,
muebles  y  mercancía de  segunda mano, hasta libros,  grabados, 
impresos  y  revistas,  pregonando su  mercadería entre la algarabía
de  los  otros locatarios  y  la clientela que  deambulaba en  busca de
alguna oferta. 

De pronto vio al gitano acomodando libros usados  sobre una
mesa. Lo reconoció por estar ataviado como siempre; de negro. Sin
esperar a que lo saludara, se acercó y comenzó a decirle; “Joaquín
tengo algo que puede interesaros… algo de mucho valor. Necesito
que  me  vos  me echéis la mano”. Y sacó de  la alforja la urna que
había sustraído del santuario para mostrarle su contenido.

“¿Dónde  la encontrasteis?” Preguntó, como si se  hubieran
visto el día anterior.

“En Andújar, en una iglesia derruida. Iba de  regreso
de 
Barcelona y…”

“La urna… es vieja… Si son reliquias, no las quiero. Acarrean
a la mala suerte”.

“No… son papeles viejos… parecen ser pergaminos… estaban
enterrados  en  un hoyo. ¿Os  interesan?” Preguntó al momento de
sacar de la urna una caja de madera que luego abrió par sacar los 
códices, extendiéndolos encima de la mesa.

El gitano los observó cuidadosamente abriendo delicadamente 
cada una de  los  folios.  “Sí, son pergaminos…  pero no son tan
valiosos cómo creéis, Vicente. La urna y la caja… os las compro…
¿Vale? Doscientas  pesetas. ¿Los  pergaminos?  Dejadme ver…  a lo
mejor a consignación”. Contestó haciéndole la propuesta.

“Doscientas cincuenta… por el trabajo y los gastos”.

“Dos veinticinco… ni un ‘duro’ más”.

Vicente  consideró la oferta por  unos  momentos.  Si el gitano
decía que los pergaminos no valían, estaba en lo cierto. Él conocía
de  libros  viejos  y,  de todas  formas,  no tenía a quien  vendérselos.
Por eso había acudido con él.

“Dadme trescientas  cincuenta pesetas por  todo…  sé que le 
sacareis algo a los documentos”.

“Dos  setenta y  cinco…  ¡Coño!  ¡Que  el horno no está para
bollos! ¡Joder! ¡No veis la situación!”

“¡Vale…! Pero ahora, Joaquín, que tengo que regresar”.

El gitano sacó un pequeño atado de billetes, contó el dinero y 
se lo dio. Vicente los revisó cuidadosamente y despareció entre la
multitud. Luego, sin prisas, el gitano volvió a examinar su compra,
separando del libro varias hojas sueltas y por un momento pensó
en  desprender  los folios  que  tuvieran ilustraciones. Él esperaba
encontrar ilustraciones a color exquisitamente iluminadas, pero el 
libro tenía tan solo texto y los dibujos eran rústicos, casi primitivos
en sus colores. Después acomodó todo tal como venía en la caja y 
lo colocó encima de la mesa junto con otros libros para su posible 
venta.
Como
siempre,
había
que  esperar  a
que
llegara
un
interesado y ofrecerle la mercancía.

Y efectivamente, desde lejos un transeúnte recorría los puestos 
donde  en  ocasiones  compraba libros  y  antigüedades,  viendo la
oferta,
haciendo
preguntas, 
buscando
algo
que 
le 
pudiera
interesar. Siempre  sucedía así en  El  Rastro; gente  comprando y
vendiendo, buscando oportunidades y él no era la excepción. A su 
paso reconoció al gitano. Le gustaba comprarle libros y ahora que
tenía dinero podía darse el gusto, más  no por  leerlos  sino por
coleccionarlos,  pensando
que  como
todo
lo
viejo
o
antiguo,
podrían
aumentar  de  valor
con
el
tiempo
y  venderse  en  el 
momento oportuno sin mucho problema.

El gitano cogió un trapo y limpió la urna y la caja de madera
cuidadosamente, quitando el polvo pero cuidando de conservar la
pátina, mientras el cliente lo observaba a lo lejos. De pronto sintió
su  mirada y  volteó, reconociéndolo al acercarse. El  cliente  ya le
había comprado antes. Lo apreciaba porque  sin ser un conocedor
sofisticado, no discutía los precios y el regateo era mínimo.

“Joaquín, buenas tardes, ¿cómo va el negocio?”

“Aquí, defendiéndonos, don Matías. Ha tiempo que no lo veía.
Creí que os habían destacado a otra ciudad”.

“Aquí seguimos en Madrid, Joaquín. Militares como yo, en la
administración, no nos cambian seguido. ¿Qué tenéis de nuevo?”

“Poco… la guerra ha cambiado todo, pero hay oportunidades.
Hoy me llegaron unos libros, entre ellos un códice con pergaminos 
sueltos…  puede  seros  atractivo y  está en  buen estado. Quizá os
interese”. Y el gitano cogió el códice para mostrárselo al cliente.

“Me podría interesar, ¿cuánto queréis vos por él?”

“Mil quinientas  pesetas… como veis,  la calidad es buena.
Digna de vuestra colección, don Matías. Le va bien con lo que le he 
vendido…  la carta y  los  otros  dos  códices…  el que  se  dice de
Casanova y el de la astronomía”.

“Ochocientas… para que os deshagáis de él”.

“Que  quede  en  mil doscientas  cincuenta, don Matías…  otro
códice como este no encontrareis… es único”.

“Hay  que  limpiarlo y  rencuadernarlo, Joaquín. Eso cuesta… 
Mil pesetas y a ver qué otra cosa tenéis en oferta”.

“Tengo un libro del salamantino Lucas Fernández… sus Farsas 
y  Églogas,  es  una
primera edición.
Le  dejaré
los dos  en  mil 
quinientas…  es  buena compra, don Matías.” Le  dijo y  le  dio el 
libro para que lo examinara.

“Mil cien si me incluís esa caja… la del tafilete”. Le contestó.

“Que no se diga más, don Matías… vale por ser usted de mis
mejores clientes”. Contestó el gitano al ver que seguir regateando
conduciría a perder la venta.

El cliente sacó de la billetera el dinero y le pagó. Luego se alejó
con cierta premura. Había que reportarse al cuartel. Esa noche era
de trabajo.


MATÍAS BEJARANO

Madrid era el coto de  caza de  Matías  Bejarano y le  había ido
bien  en los últimos  meses.  En la confusión de  la guerra civil,
muchos  habitantes  de  la ciudad habían resultado sospechosos  de 
ser simpatizantes  a la causa republicana y  las  denuncias  llegaban
cada
día
más.  Se  habían
hecho
listas  con
nombres  de
los 
simpatizantes y las autoridades querían actuar con premura; era el 
momento aplacar cualquier rebelión y  de  ajustar cuentas.  Como
consecuencia, también  era el momento propicio de  aprovechar  la
oportunidad
tomando
ventaja
de  la
situación
y
la
anarquía
reinante; había que hacer dinero.

El negocio de Bejarano era muy sencillo y sus jefes estaban de
acuerdo al proporcionar la información de aquellos que por alguna
razón
se  consideraban
sospechosos;
no
era
cosa
complicada,
sencillamente obedecer órdenes.  Tan solo había que  revisar  los 
nombres en las listas y seleccionarlos de acuerdo a su importancia
y a su situación política o económica, luego invitar a ciertas gentes
a dar un paseo y ver que acataran su propuesta.

Para
los  invitados  al
paseo
no
quedaba
sino
una
simple
opción; o se  pagaba para poder regresar  a casa, o bien  el paseo
terminaba en las afueras de  Madrid…  posiblemente  con un
disparo
en  la
cabeza.
Ante  el
ofrecimiento
y  la
amenaza,
el
invitado normalmente decidía que lo mejor sería compensar a sus
anfitriones  por  las  molestias  a fin de  no tener perforaciones  en  el 
cráneo y dejar innecesariamente viudas y huérfanos… desde luego
que había que recordarle al invitado que no tenía caso reportar el 
incidente  con
el  Guardia
Civil,
puesto
que  sus
anfitriones  se 
enterarían de inmediato.

Sin
embargo
no
todos  los  paseos  tenían
un
final
feliz.
Conforme  se  recibía
la
información
y  sus  jefes  revisaban
los 
nombres, se escribían listas  de  aquellos  que  por  alguna razón o
sospecha había que  interrogar. Entonces  le  tocaba a él traer a los 
invitados y el paseo, desgraciadamente, terminaba entregando a su
invitado en  el cuartel o bien  al pelotón de  fusilamiento
a las
afueras  de  Madrid. Pero órdenes  eran órdenes, era la guerra y
había que  obedecer aun cuando en  varias  ocasiones  tuvo que  ser
parte de la fusilada.

Así, casi de la noche a la mañana, el “vamos a dar un paseo” se 
convirtió en la frase de moda en la capital.

Su  negocio,
aun
cuando
de  poca
duración,
le  permitió
efectivamente hacerse de dinero rápidamente, incluso cumpliendo 
con la repartición necesaria entre sus superiores. Le duró hasta que
se  restableció la paz en  1939 y  con la capitulación republicana
hubo que  hacer  enmiendas y  olvidar  sucesos  tristes; la historia la
escriben los vencedores.

Entonces, ya con la paz, había llegado el momento de volverse
respetable. Matías  Bejarano, sin ser millonario, había acumulado
un capital que le permitiría vivir de acuerdo a sus necesidades y la
opción de  una carrera militar después  de  varios  años ya no le
interesaba… ahora era hombre recién casado, de recursos propios
al haber adquirido un piso en Aranjuez a muy buen precio y tres 
propiedades en Madrid; sus adquisiciones, junto con tres más que
su  flamante  esposa había heredado, le  permitirían vivir  de  sus
rentas
y 
coleccionar 
como
pasatiempo
libros, 
códices 
y
antigüedades  que le  daban satisfacción y,  pensaba él, un aire
sofisticación en  el medio social donde, según discernía, podría
adquirir  respetabilidad sin que  nadie  recordara a conveniencia el 
origen de su bienestar. Pero también había que esperar a que como
muchos  otros,  sus esfuerzos  fueran reconocidos  por el  gobierno
con una buena pensión militar. Con sangre en  sus manos,  sabía
perfectamente que la merecía.


Salamanca, Reino de España

Tercera semana de Julio del 2012.
Durante los próximos días George Boyd se dedicó a estudiar la
rutina de  Andrea Paskal y  a evaluar  las  opciones  que  él pensaba
servirían para su plan. En su interior había conflictos por lo que él
creía era el resultado de no haber interpretado correctamente  los 
mensajes  que  su  dios,  incólume, le  hacía saber al leer su  biblia o,
como los profetas del antiguo testamento, hablándole durante  sus
sueños.
Eso
era
lo
que
había
hecho
que  las
cosas  y  las
circunstancias  cambiaran,
era
cierto,
pero
por  alguna
extraña
razón que  él no comprendía, el Creador  de  una forma u  otra le 
daba su protección y  ahora lo pondría en  el lugar  correcto en  el 
momento oportuno. Tendría que esperar un poco más.

Aun cuando no tenía prisa, el proyecto, que pensó duraría tan
solo una semana, ahora desafortunadamente  parecía prolongarse
indefinidamente y George comprendió que  debería de  utilizar 
toda su paciencia y hacer uso de los recursos que su dios le ponía
en el camino. Primeramente descubrió que tanto las patrullas de la
policía
local
y
de  la
compañía
de  seguridad
que  protegía
al
edificio, hacían rondines  constantemente, incluso estacionándose 
frente  a la entrada del edificio por  horas  enteras. Después se  dio
cuenta de que la ciudad de Salamanca no era como las americanas,
en donde él estaba acostumbrado a operar haciendo los designios
del señor en forma subrepticia. Aquí era prácticamente imposible
estacionarse en los alrededores para conocer las rutinas debido al 
número de  carros,  a la falta de  estacionamiento y  al constante
tráfico de  peatones  que  circulaban a veces hasta altas horas  de  la
noche. Aunado a lo anterior, por el atractivo turístico de la huerta,
el
barrio,
los  alrededores
y  las  calles
estaban
bajo
constante
vigilancia de  la policía por  medio de  cámaras  de  televisión. El 
edificio donde  vivía Paskal estaba en  las  mismas  condiciones  con
cámaras  vigilando el acceso. Con tan solo seis  departamentos,  la
entrada
principal
y  la
de
la
cochera
estaban
restringidas  por
dispositivos  de  seguridad. Para poder entrar  sin ser  detectado,
tendría únicamente  dos  opciones; aprovecharse del momento en
que  uno de  los  inquilinos  llegara en su vehículo, se  abrieran las
puertas de la cochera y casi correr evitando ser visto, esconderse y
aguardar el acceso al elevador. La segunda era esperar  a que
cualquiera de  las  personas que  vivían ahí entrara por  la puerta
principal, o bien que una de las empleadas del servicio de limpieza
domestica
hiciera
su  aparición
y,  de  esta
forma,
ingresar  al
inmueble  cuando lo hiciera cualquiera de  ellas.  Sin embargo, por
lo
que 
había
observado,
nadie 
tenía
llave:
los 
habitantes
ingresaban un código electrónico para abrir  la puerta; todos  los
visitantes  tocaban el timbre  y, al entrar, lo hacían a una doble 
puerta,
aislando
completamente  al
visitante  hasta
que  se  le
permitía la entrada…  bajo el lente  impasible  de  las cámaras de 
video. Aparte, era casi imposible  creer  que  en los  pisos  y  en  el
elevador no hubiera vigilancia similar. Por lo que se veía, Andrea
Paskal vivía prácticamente en un bastión, imposible de accesar.

En segundo lugar  estaban las  costumbres de  Andrea Paskal;
no tenía una rutina establecida y  había ocasiones  en que  no salía
de  su  casa por  dos  o tres  días  y,  cuando lo hacía, normalmente
utilizaba uno de  sus coches  o bien  tomaba un taxi. La excepción
eran las  mañanas,  y  no cotidianamente, cuando iba caminando a
desayunar a un restaurante que frecuentaba, o bien sencillamente
a
cualquier
otro
lugar  inesperado;
seguirlo
era
prácticamente
imposible aun en el tráfico de la calle. Además, la opción de forzar
el ingreso al inmueble, entrar  al piso y  encontrar  lo que  buscaba,
quedaba eliminada completamente.

De  llevar  a cabo su  proyecto, pensaba George, tendría que 
esperar  al momento oportuno para no arriesgarse. Pero con el 
tiempo en su  contra, no podría pasar  horas enteras  enfrente, al
acecho,
o
vigilando
el
edificio
desde  los  alrededores  con
la
esperanza de  llevar  a cabo los  mandatos  de  su  dios sin llamar  la
atención.

Sin embargo George pensaba que  de  haber una oportunidad,
la mejor  sería cuando Paskal saliera en  cualquiera de  sus dos
automóviles, siendo el Mercedes  convertible  el de mayor  riesgo
debido a lo inusual del vehículo pero, aun así, consideraba que esa
opción prácticamente le proporcionaría la ocasión que buscaba sin
llamar 
demasiado
la
atención.
Entonces, 
de 
presentarse
el 
momento, tendría que  abordarlo rápidamente para inmovilizarlo
casi,
utilizando
la
violencia
si
fuera
necesario,
forzándolo
a
regresar  a su casa, sin darle  otra opción mas  que  obedecer sus
indicaciones 
para
así
hacerse
de 
los 
pergaminos
y 
poder
destruirlos.  Para él, ésta manera sería la más  fácil de  actuar  y 
obtener los resultados que esperaba.

Ese  día salió del  hotel y tomó un taxi que  lo dejó en  las
inmediaciones  de  la calle de  Arcediano. Caminó unos  cuantos
pasos  para alejarse y  se  sentó a descansar  en  una banca de  la
huerta de  Calixto y  Melibea, teniendo a la vista la entrada del
edificio donde  vivía Paskal. Ahí estuvo por  un par
de  horas, 
observando, pensando como implementar  su  plan que  ahora le 
parecía
definitivo.
Había
llegado
el
momento
y  no
podía
posponerse; había que  mantener la fe, confiar  a ojos  cerrados  y
esperar a que, como antes, Jehová le indicara el camino.

De regreso al hotel abrió la ventana de su habitación y  revisó
que lo que le quedaba de mariguana estuviera en el calcetín donde
la
tenía
escondida.
No
era
mucha
y  cuidadosamente  lio
dos
cigarrillos.  Por  un momento pensó que  quizá podría averiguar
discretamente  donde  comprar  mas  droga
o
algo
similar
pero 
desechó la idea aun cuando le hubiera sido fácil adquirirla. Sabía
que  en algunos  países  europeos  se  vendía abiertamente  y quizá
España no fuera la excepción.

“Para que  correr riesgos,  no vaya a ser que me equivoque  y
por  una tontería me  meta en  un problema. Mejor  espero y  la
compro cuando regrese; que podrá ser, ¿dos o tres días más?”

Vio los carrujos en el buró, encendió uno de ellos y se lo fumó
con la cabeza afuera de la ventana, expeliendo el humo, incómodo,
pero disfrutando cada jalón, dejando que la sensación de la droga
lo invadiera lentamente. Así podría pensar mejor y no perderse en 
detalles  y  especulaciones  que, al final, no tendrían nada que  ver
con lo que su dios dispusiera. El otro cigarrillo pensó que lo mejor 
sería guardarlo para la celebración, cuando ya hubiera destruido
los documentos y la justicia divina hubiera tomado su curso.

Más  calmado, meditó por  unos  momentos  su  estrategia, casi
visualizando cada escenario que podría presentársele: el momento
en que viera a Andrea salir en su carro; cuando lo viera llegar para
encontrarlo; en  un alto, en el instante  en que  subiera al vehículo
con el cuchillo en la mano para amagarlo y luego, más tarde, en su
casa, atándolo después de haberle entregado los códices y, al final,
ya en el avión, de regreso a los Estados Unidos con la satisfacción
de haber hecho los designios del dios que todo lo veía, que todo lo
escuchaba, y cuyos mandatos gobernaban su vida.

Entonces cogió su teléfono y marcó el número de Paskal. Eran
las  seis  de  la tarde pero estaba seguro
de  que  contestaría su
llamada.

Después  de  haber tranquilizado a Claudia y  asegurarle  que
tomaría todo tipo de precauciones, Andrea se  pasó casi toda la
tarde  analizando el epistolario de  Tomás  Dídimo y  por  primera
vez desde  que  lo tenía en sus manos,  estudió con calma cada
palabra
de  las
cartas
para
traducir  su  significado
dentro
del
contexto de lo que el Apóstol quería comunicar en sus misivas. A
pesar  de  ser un trabajo que  cualquier otra persona podría haber
considerado tedioso, el disfrutaba de  descubrir las  acepciones de
cada palabra y como se podía interpretar su significado del griego
al latín, luego al español con la riqueza del idioma, o al italiano con
su
musicalidad
de  tono.
Ya
a
punto
de  finalizar  una
de  las
palabras  en  la traducción y  equivalente interpretativo a los  tres 
idiomas,  el
sonido
del
timbre
del
teléfono
lo
sacó
de  su 
concentración.

Le  sorprendió la llamada, pareció reconocer  el número en  la
pantalla y  oprimió la tecla de  respuesta; “Buenas  noches,  señor 
Paskal, habla Simon Felder”. Escuchó la voz, sin que  él siquiera
contestara; “Le  debo una disculpa por  haberle  cancelado con tan
poca antelación…  quisiera ver si me  da otra cita. Estoy  a su 
disposición para que  podamos  vernos…  sigo interesado en  la
Colección Bejarano”.

“No hay por qué disculparse, señor Felder. Diga usted cuando
quiere  que  nos  veamos.
Por  el
momento
no
tengo
ningún
compromiso que no pueda posponerse”.

George
pensó
por  unos  momentos  antes  de  contestar,
no
quería echar a perder la que sería su única oportunidad. “El Café
Novelty me parece bien, pero más tarde… a las siete de la noche.
Usted dice que día”. Respondió seguro de que aceptaría.

“Pasado mañana, viernes, señor  Felder. Para que me  dé
tiempo a terminar de recopilar el material y reunir la información
que pudiera usted necesitar”.

“Me  parece bien. Quedamos  confirmados;  pasado mañana a
las  siete
de  la noche  en
el
Café  Novelty.  No
olvide  traerme
información si tiene otro material a la venta…  viéndolo quizá me 
interese. Me llama a mi número cuando llegue, estaré esperándolo.
Gracias, señor Paskal”.

“Buenas noches señor Felder”. Contestó Andrea sin recelo, sin
que le pareciera extraña la llamada. No era la primera vez que un
coleccionista cambiara de opinión en último momento, incluso ya
después  de  haber concluido negociaciones  y  a punto de  hacer  la
compraventa.

«De  hacerse el negocio, las  Bejarano podrían ahorrarse un
buen dinero al no pagar  las  comisiones  de  subasta. Ya veremos 
que sucede».

George sonrió al terminar la llamada. Esta vez sería más fácil y 
en  su  pensamiento ya había visualizado tres  opciones  de  lo que 
sucedería: la primera era abordarlo al salir de su casa; la segunda
después  de  seguirlo en  taxi, cuando estacionara su coche  para
bajarse e  ir  al lugar  de  la cita, o bien,  por  último, cuando fuera
caminando para verse con él, pero cualquiera de las tres opciones
le permitiría hacerse de los documentos y destruirlos.

“Va a ser  más  fácil de  lo que  pensaba…  ¡Aleluya, aleluya!  El 
Señor  está conmigo, ¡Aleluya!” se  dijo y  luego salió a caminar,
según él, para despejar su mente y huir de la tentación de fumarse
su último cigarro de mariguana.


ArchivIo segreto vaticano

Roma, Italia, tercer jueves de Julio del 2012.
Fabio Giannetti cambió sus guantes  de  algodón al ver que 
ahora estaban cubiertos  ligeramente  de  polvo. Los  remplazó con
unos  de látex y  sobrepuso otro par  de algodón. De  esta manera,
aun cuando el polvo penetrara el tejido de la tela, la capa sintética
de  los  primeros  impedía que  la transpiración o cualquier otra
substancia extraña pudieran contaminar el material que manejaba.
Se  colocó sus audífonos  para escuchar un set de selecciones  de
rock de lo que él consideraba eran los tiempos antiguos del estilo:
los  Beattles, los  Rolling  Stones  y varios  grupos italianos.  Luego
revisó los sellos de uno de los paquetes, lo abrió cuidadosamente y 
extendió su contenido sobre la mesa de trabajo iluminada.

Enseguida, como era su  costumbre, se  puso a verbalizar  para
sí mismo cada una de sus observaciones: “Es un folio de lo pudo
haber sido un códice de pergamino… tiene manchas de agua pero
el texto está casi integro…  falta la página frontal…  La nota
descriptiva dice Siglo I, Timoteo de  Listria, Obispo de  Éfeso… 
Contiene  documentos  personales,
pendientes  de  catalogar  y
archivo. El texto del manuscrito está escrito en griego… parece ser
de  la época…  hay  que  traducir  con calma. ¿Mm?…  Instrucciones
para  la  disposición  de mí  legado personal… Menciona una lista de
documentos y tiene el sello del emperador Constantino I, del Papa
Silvestre y de la Basílica de San Juan de Letrán…”

Fabio volteó y preguntó; “¿Me  ayudas  Nina?” Y le  tocó  el 
hombro a su  colega, quien  estaba concentrada en  examinar  otros 
documentos  mientras escuchaba en su  MP3 la grabación de  un
concierto con música de Bach al que ella había asistido en una de 
las salas del Vaticano.

Las  últimas  dos semanas habían sido casi de  locura para
Claudia y sus ayudantes; Nina y Fabio. Durante los primeros días
los tres habían estado buscando alguna referencia que validara el
epistolario de Tomás y Magdalena en el Archivio Segreto Vaticano
después  de  haber abierto los  paquetes  más  antiguos  que  databan
anteriores  al siglo VIII. Hasta ese  momento su  búsqueda había
sido infructuosa. Ahora se concentraban los tres en los archivos del
área
restringida,
una
sección
más  reducida
en  el
número
de 
paquetes  que  por  su  antigüedad se  remontaba más  allá de  los
origines  de  la cristiandad. El  Cardenal Archivero Bibliotecario,
Monseñor Flavio Luca Roselli, les había advertido que esa sección
no estaba abierta ni para su  estudio o investigación por  el estado
delicado de  cada documento y  por  no saber con exactitud  su
contenido. En sí, podría decirse que prácticamente los documentos
no habían visto la luz del día ni antes ni después de su regreso de
Paris, en la época posterior al imperio de Napoleón. De hecho, si el 
Vaticano mismo no sabía con certeza lo que existía en el Archivio
Segreto, en la sección restringida no tenía la menor idea de lo que
poseía; todo se  conservaba tal como había sido archivado en  la
época original; lacrado y empaquetado con su sellos para proteger 
cada documento
y  cada uno de  los  manuscritos  que  databan
algunos de más de dos siglos antes de la Era Común. Los paquetes
incluían
códices  todavía
enrollados  con
obras
originales  de
escritores  a lo largo y  más allá del Imperio Romano, mismas  que
originalmente habían pertenecido a las bibliotecas de Alejandría, a
la de Celso en Éfeso y  a otras, y que por alguna razón casi divina
habían sido trasladados primeramente en el Siglo IV al archivo de
San
Juan
de  Letrán,
en
la
basílica
romana
sede  del
Papado
entonces, y luego para concentrarse poco a poco e ir a formar parte
del
Archivo
del
Castel
Sant
Angelo
y  así,
sucesivamente,
conservándose  increíblemente  a través  de  los  siglos,  de  guerras 
donde  fueron saqueados,  de  conflictos  en  que  fueron parte del 
botín y de  depuraciones  donde  no se  tenía la intención o no se 
quiso
conservar 
documentos 
que 
se 
consideraron
comprometedores entonces pero que ahora, a la luz de otros ojos,
eran joyas de la historia occidental, tal como nunca se habría visto
de no llegar a pertenecer al acervo cultural del Vaticano.

Esos últimos días habían sido de maratón, trabajando los tres
más  de  diez
horas  cotidianamente,
trayendo
y
guardando
paquetes, 
escaneando
algunos, 
leyendo
cuidadosamente 
el 
contenido en latín, en griego y en arameo, y examinando con lente 
de aumento textos que, en algunos casos, parecían desintegrarse al
contacto con el aire o desprenderse en  pedazos  al momento de
tocarlos o abrir cualquiera de los paquetes. Sin embargo, antes del
mediodía de ese jueves, Fabio les había tenía una sorpresa.

“Claudia, estamos  traduciendo algo que  puede  darnos  la
clave. Lo descubrió Fabio. Es  una carta de  Timoteo de  Listria,
primer obispo de  Éfeso, pero no sabemos  a quién  esté  dirigida… 
falta
el
primer
folio,
pero
conserva
los  sellos.  Se
trata
de  la
disposición de varios documentos que le dejó Tamar a él en Éfeso.
El paquete contiene  más  folios  pendientes  de  revisar…  Voy  a
leerte lo que  tenemos  traducido Fabio y  yo. Está escaneado, pero
habrá
que  hacer  un análisis  espectrofotométrico
ultravioleta
e 
infrarrojo para poder leer  el texto que falta… es  interesante, se 
menciona un epistolario entre Tomás y Magdalena y hay una fecha
que nos podría dar la ventana histórica que buscamos… ¡Atención! 
Directo del griego al italiano…  con los  caveats de  costumbre”. Y
Nina comenzó a leer directamente de su ordenador portátil.

“… 
 Por  lo  que
os
menciono,
querido  hermano  en  Cristo,
he
compilado  lo  que considero  es mi  legado  a  la C…andad, ya  a  más  de
treinta años de la  Resurrección  d…  …  En  …  encontraréis los …  de
aquellos … han tratado de… … tradiciones para los que nos siguen. Ellos
… fueron testigos …  hechos o bien escucharon… Algunos… os… entre
ellos Andrés, Tomás, Bern… y … que en verdad …ron  convivir con  el
…dero Mesías. Otros, como Saúl, … Justus, Aristarco, y … fueron … …
su  obra  y todos  han  …  en  el  …  de …nues…s creencias.  Por  su
importancia, creo que hice bien en conservarlos … estos años, y ahora, … 
… de la muerte de Pablo, la partida de Tamar a … …comici y el deceso de
Mariham de …dala en … … … y conserven todos sus escritos y … … los
dos.  Los documentos… … pensando  que en  vuestras …  quedarán a 
salvaguarda … la muerte, tu dispondrás de … …

De Andrés hay tres documentos a  …  … y sus …” “
Y ahora lo
importante, Claudia, la referencia que  buscamos, continuó Nina
leyendo; “De Tomás os dejo … dirigida Mari… la de Mag…la donde le
cuenta de … viajes a la India y de su peregrinación desde Va…nasí para
encontrar a … …Yash… … el  Mesías, en Parvasenpur… Issa en Kan
Yar…  Yus Asaf… y su  regreso a Kodungallur y le dice  … su … que
Yahshua … resurrección y ha … la paz… … enseñanzas…. Muziris. Esa 
carta que … en el archivo de Mariham para su … que debe… conser…
aparte junto con los Hechos del … … de Yahshua escritos por Tomás, los
dos son de mu… portancia par… nuestro bi… tar y el de …estras cree…
y... vida del Señor. De Saúl hay cartas dirigidas a Macabeo, a Mariham y
a  Tamar,…  … en Roma. Y de … Justus le da…. notificándole  el
fallecimiento de Pablo; Aristarco … en que… Yerushaláyim.

Toda  es … correspondencia personal  de Mariham y me la  dejó
Tam… a su partida , pero … los documentos son …  y creo… …  de su
valor … aquel… … que quisieran … momento de … El resto lo he… en 
la nueva… que se ha …truido aquí, en Éfeso, y creo que deban de … para
referencia en la … y su …

Al igual que siempre, os mando mi cariño en … y es… … en Éfeso,
pendiente de vuestra llegada ahora a casi… a la … de Pesha en el Tavat
3832, aquí, en Éfeso.

Timoteo de Listria”
“Es lo que queríamos, ¿verdad, Claudia?” Preguntó Nina.

Salamanca, Reino de España

A finales de la tercera semana, Julio del 2012.
Para las seis de la tarde del viernes, Andrea estaba repasando
las  notas  enviadas por  Javier Bohórquez para el catálogo de  la
subasta de  la Colección Bejarano. Pensaba decirle  a Simon Felder
que  de  estar  interesado,
tal
como
lo
había
expresado
en  sus
llamadas,  podría adquirir  la colección a un precio menor  o bien 
participar  en  el evento cuando saliera a la venta a mediados  de 
noviembre y adquirir  los lotes  que  le  interesaran. Al  terminar 
guardó todo en  su  portafolio y  bajó a la cochera. En casi media
hora ya estaba cerca de la Plaza Mayor  buscando un lugar para
estacionar el convertible.

Por  la hora y  el día, el tráfico en  el área era mayor  que  de
costumbre. Era también el periodo de vacaciones de verano y tanto
los turistas como los salamantinos tomaban ventaja del clima para
salir  en  las  tardes  de  paseo. La Plaza Mayor, con sus comercios,
restaurantes  y  cafés, era uno de  los  atractivos  de  la ciudad. Por
unos  momentos  se  arrepintió de  haber optado por  conducir  el 
carro después de haber dado dos vueltas a la plaza para encontrar
un lugar  que  fuera cercano. Afortunadamente  vio prenderse las 
luces  de  un coche  y  tras
esperar  varios  minutos,
el
vehículo
desocupó un espacio a distancia corta del Café Novelty. Estacionó
el carro y  se  bajó para comprobar  que  hubiera suficiente  espacio
entre los otros automóviles y no satisfecho, ante la mirada curiosa
de  varios  transeúntes, lo movió para dejar  que  la distancia de 
separación fuera la correcta. Luego subió el toldo y con cierta prisa
comenzó
a
caminar  en
dirección
al
lugar  de  la
cita
con
su 
portafolio bajo el brazo. Faltaban poco más  de  quince minutos  y 
todavía tendría que marcar el número de Simon Felder para ver si
ya
había
llegado,
o
bien
esperar  a
que
una
mesa
estuviera
desocupada y aguardar su llegada o que le llamara a su móvil.

Andrea llegó a la plaza y caminó hacia el Café  Novelty.  De
pronto
sintió
la
vibración
de  su  teléfono
y  luego
la
señal
anunciando una llamada. Paró un momento para contestarlo, vio
el número en la pantalla y lo reconoció de inmediato; era Claudia,
hablando desde su casa, en Roma.

George Boyd  vio la hora en  su  reloj; faltaban dos  horas  para
encontrarse con Andrea Paskal.

En la habitación de su hotel repasó mentalmente sus planes y 
luego abrió su  biblia para leerla por unos  minutos.  Esta vez no
esperaba recibir  ninguna señal divina…  no tenía duda alguna.
Revisó que  tuviera dinero suficiente  en  la cartera para cualquier
eventualidad, guardó su  cuchillo de cerámica en  la bolsa de  la
chamarra
y
bajó
a
la
recepción
para
pedir  un
taxi.
Mientras
esperaba, una vez más se puso a meditar sus opciones: podía ir a
la casa de  Paskal y  esperar  a que  saliera, pero las  variables  era
muchas y estaría sujeto a especular lo pudiera suceder: el blasfemo
podría salir en carro, caminar como a veces acostumbraba o tomar
un taxi; no  habría tiempo suficiente  y  en  cualquiera de  los  casos 
podría perder la oportunidad. George pensó que lo mejor  sería
encontrarlo en  el lugar  de  la cita y  observar  sus movimientos,
como lo había hecho antes, esperando a que el momento oportuno
se presentara para acercarse a él e implementar su estrategia.

«No
debe  de  haber
duda
ni
temor,
Jesucristo
mismo
me
indicará lo que debo de hacer, se revelará en mis pensamientos ».
Se  dijo mentalmente  mientras  le  daba las  instrucciones  escritas  al
chofer de dejarlo cerca del Café Novelty, en la Plaza Mayor.

George llegó a poco menos  de  una hora de  anticipación. Su
propósito era de observar el área y poder encontrar un lugar que le
permitiera ver acercarse a Andrea Paskal por  cualquier dirección
sin delatar su presencia. Aun cuando había cambiado su aspecto al
raparse la cabeza, temía que fuera a reconocerlo por carecer de la
ventaja de  ocultar  su cara con lentes  oscuros,  pero consideró que
por el número de gente deambulando en los alrededores y la hora,
podría pasar desapercibido sin que Paskal se diera cuenta de que 
lo estaba observando.

Sin prisas caminó buscando lo que sería el lugar perfecto para
implementar 
su 
plan
hasta
que 
decidió
que
el
mejor
emplazamiento para esperar era la tienda adjunta al café, tal como
lo había hecho en su visita anterior. Desde ahí tenía una vista clara
a todas  las  mesas  y  vería cuando Paskal llegara. Vio su  reloj;
faltaban quince minutos para las siete de la noche. De un momento
a otro, el blasfemo haría su aparición.

La hora final por fin había llegado.

George no lo esperó mucho tiempo. Lo vio llegar a lo lejos. Su
imagen  era inconfundible,
incluso
llamaba la atención por  su
elegancia, Andrea venia vestido con un saco deportivo claro y un
gazné al cuello, con su portafolio de piel de cocodrilo bajo el brazo
y hablando por teléfono distraídamente.

Entonces,  sin
esperar  un
momento
más,  George
dejó
la
seguridad de  la tienda para mezclarse entre la gente  e  hizo un
rodeo para poder acercarse  a Paskal, cuidando de  no llamar  la
atención. En la mano, dentro del bolsillo, sintió el cuchillo fuera de
su  funda, la punta aguzada y  el filo de  la hoja de  cerámica…
caminó los pasos que lo separaban y escuchó la voz de su némesis 
hablando en italiano.

Ese era el momento que George esperaba. Dios estaba con él y 
en ese instante sentía como su voz subliminalmente le dictaba cada
una
de  sus  acciones,
cada
movimiento,
justo
cuando
Andrea
Paskal estaba en el punto más  vulnerable  para que él pudiera
hacer  lo
que  el  Señor  le  había
asignado
como
su  divina
herramienta. Con calma se acercó sigilosamente  a su  espalda y le 
puso la mano en el hombro… 

Andrea Paskal escuchó la voz de  Claudia; “
Commendatore, te 
tengo dos noticias que te van a hacer feliz… estoy embarazada”.

“¿Embarazada? Pero…  ¿cómo?” Preguntó desconcertado
mientras  ajustaba el volumen  del auricular  inalámbrico  un poco 
más alto para escuchar mejor.

“Como se embaraza uno, Andrea, haciendo el amor... hay que
celebrar”.

“Bueno, ¡que notición, Claudia! Desde luego que sí… hay que
celebrar”. Respondió sin saber cómo reaccionar.

“Andrea, es cierto, debemos de hacerlo y cuanto antes, porque
la segunda noticia es  que  ayer encontramos  una referencia al
epistolario de  Tomás  y  la Magdalena…  no te  quise  hablar  hasta
tener todo confirmado… ya debes de tener los detalles en tu correo 
electrónico”.

“Lo importante  es  saber cómo te  sientes,  Claudia. Mañana
vuelo a Roma… lo demás puede esperar”.

“Tendrás que venir porque invité a tu amigo el cardenal… Por 
cierto, la celebración es  por  el descubrimiento…  nada más.  Para
que  estés  tranquilo
mi
embarazo
es  mental,
ha
de  ser
la
menopausia”.

“Claudia, Claudia… ¿qué voy a hacer contigo?”

“Que susto, ¿verdad?” Ahora, dime, ¿qué piensas?”

Andrea no terminó de  escuchar la pregunta de  su amiga. De
pronto sintió que alguien le tocaba el hombro y de inmediato que 
algo le punzaba, hiriéndolo, presionándole  la espalda. Paró y 
volteó para ver que  estaba sucediendo. De inmediato reconoció a
la persona que lo tenía asido con su mano; era el americano, el que 
había hecho la traducción… George… ¡George Boyd!

“Siga caminando, señor  Paskal…  tranquilamente…  si no, se 
muere”.

Andrea hizo lo que  le  indicaba Boyd. Sentía el  peso de  su
mano en  el hombro y  sabía en su  mente  que  la presión a su 
espalda era posiblemente una pistola o cualquier otra arma. No era
el momento de mostrar un valor que carecía y, aparte, ya no estaba
para andar haciéndola de héroe.

“¿George Boyd? ¿Qué  es  lo que  está haciendo aquí?  ¿Que 
busca…? ¿Dinero?”

“No, señor  Paskal. Quiero que  me  entregue  los  pergaminos 
que llevó a Washington…  los que traduje… Usted sabe  a qué me
refiero… Camine normalmente… ¡no volteé!” Le contestó y sintió
como aumentaba la presión en su espalda, sintió una punta filosa
casi hiriéndole y que George lo apretaba con mayor firmeza.

“No tengo los pergaminos conmigo, George… venía a una cita
de negocios”.

“Lo sé. Yo soy  Simon Felder. Ahora haga lo que  le  digo.
Vamos a que me los entregue… y sin pasarse de listo, ¡eh! Paskal… 
vamos a su carro”.

“Mi auto está estacionado a una cuadra de  distancia…  señor 
Boyd... lo que quiere está en mi casa. Tendremos que ir…”.

“Sin juegos  Paskal…  todo tranquilo…  vamos  para allá…  sé 
donde vive, así que sin sorpresas… aquí se muere”.

Andrea Paskal siguió caminando en  dirección hacia donde 
estaba estacionado el carro. A pesar de estar casi rodeado de gente,
le  pareció increíble  que  los  transeúntes  ni siquiera lo miraran al
caminar. Seguían sus destinos completamente ajenos al drama que
estaba sucediendo a pocos pasos de distancia.

Claudia esperó por unos  momentos  a que Andrea contestara.
De  pronto
comenzó
a
escuchar  el
dialogo
de  lo
que  estaba
ocurriendo en Madrid… no era posible.

«¿George Boyd? ¿Qué es lo que está haciendo aquí? ¿Que busca…?
¿Dinero?» Oyó la voz de Andrea preguntar claramente y luego la
conversación entre él y  el  americano. De  inmediato oprimió la
tecla de silencio en su teléfono para impedir que se filtrara el más
mínimo
ruido o
su  respiración.
Manteniendo
la línea
abierta,
Claudia sacó de su bolso su teléfono móvil y marcó el número del 
cardenal
Marcelino
Bayardo,
pensando
que  quizá
él  pudiera
ayudarle.

“Contesta, por favor, eminencia, contesta”. Se dijo a si misma
mientras escuchaba timbrar el teléfono

“Marcelino Bayardo”. Claudia escuchó la voz tranquila del 
cardenal.

“Su  Eminencia, habla Claudia Moretti…  tengo una
emergencia…” Y calmadamente  le  explicó lo que  estaba
ocurriendo.

Sin
prisa,
Andrea
y 
George
llegaron
a
donde 
estaba
estacionado el carro. Había tráfico  en  la acera, pero Boyd  no
parecía inmutarse o mostrar  preocupación. Se  veía tranquilo y 
seguro de sí mismo.

“Es el Mercedes… el convertible”.

“Ya lo he  visto manejarlo…  ábralo y  deme  las  llaves.  Suba al 
carro por  mi  lado y  cruce al asiento para ponerse  al volante. 
Despacio, sin hacer ningún movimiento brusco. Vamos a su casa… 
usted conduce… no intente nada ni rebase el límite de velocidad… 
su vida está en mis manos”.

«Este idiota es un fanático… si no tengo cuidado, puede hacer 
lo
que  dice».
Andrea
se  dijo
mentalmente  y  con
la
mayor 
tranquilidad posible hizo lo que le pedía.

El espacio entre los  dos  asientos  era estrecho. Sin la capota
hubiera sido fácil cruzarse de lugar, pero por las dimensiones del 
carro le costó trabajo acomodarse. Por un momento consideró abrir 
la puerta de  su  lado y  salir  corriendo, pero ya su  antagonista
estaba dentro del vehículo, lo tenía asido al cuello del saco y  el 
temor  de  un disparo o que  lo hiriera lo disuadió. En la estrechez
del carro sentía que las manos y las piernas le temblaban.

Momentos después se dirigían al piso de Andrea navegando el
tráfico
de  la
ciudad.
Tratando
de  actuar
calmadamente,
casi
buscando una oportunidad favorable, Andrea preguntó; “¿George,
y  para que quiere  el epistolario?  Su  único valor  seria para un
coleccionista y…”

“Hay  que  destruirlo…  es una blasfemia al Señor…  es  una
mentira… un insulto. El mismo Jesucristo me ha dicho lo que debo
hacer… Ahora, no hable… haga lo que le digo. Cuando lleguemos 
a su casa, no intente bajarse primero… crúcese el asiento y espere a
que yo salga… Siga mis instrucciones… si no lo hace exactamente 
como ordeno, se muere”.

“¿Quiere dinero? Quizá pueda yo…”.

“¡Que se calle le he dicho!”. Escuchó decir a George Boyd y de
pronto sintió que  con el puño le  golpeaba en la cara. “Ahora
maneje con cuidado… sin juegos… ya sé dónde vive… la próxima
vez no va a ser así”.

El
golpe
lo
descontroló
por  un
momento.
Sintió
el
dolor
punzante en el pómulo, en la mejilla y en el ojo.

«No esperaba que  Boyd  reaccionara así. Pero quizá haya una
oportunidad. Sin mi, George no podrá obtener lo que busca pero,
¿y  después?
¿Qué
sucederá?» Andrea se  preguntó
ya cuando
estaba cerca de su casa.

Al llegar  disminuyó la velocidad y  dio vuelta en  la Calle  de
Arcediano.
Al
entrar  a
la
calle  notó
que  no
había
carros 
estacionados,  como era regular  todas  las  noches.  De pronto una
luz brillante lo deslumbró y  frenó precipitadamente; una patrulla
de  la Guardia Civil  apareció de  frente  con sus códigos  prendidos
acercándose  a alta velocidad, bloqueándoles  el paso. En el espejo
retrovisor  vio que otra los  seguía cerca de  la parte posterior  del 
Mercedes, a escasa distancia de  la cajuela del carro. A ellas  se
unieron
varias  más
iluminando
con
sus
reflectores  de  alta
intensidad
la
oscuridad
de  la
calle.
En

rodeados  por  la
Guardia
Civil
con
sus

ese
momento
fueron
armas  en
la
mano
y
escucharon los  dos  el sonido de  un altavoz ordenándoles  que 
bajaran del carro con los brazos en alto.

“Hay que bajar del carro, George… no sé qué está pasando”. Y
sin
pensar,
Andrea
abrió
descansabrazo...

De  pronto
sintió
bajo
la
puerta
para
bajarse
y  se  asió
al

su
hombro
un
dolor  intenso
en  la
espalda y como se le desgarraba la carne, escuchando crujir uno de
sus huesos. Luego un golpe fuerte en la cara. Quiso voltear a ver
que sucedía pero en ese momento alguien lo jaló violentamente del
saco, sacándolo del carro.

Todo fue demasiado rápido.

Cuando menos pensó, se vio de  cara al pavimento, con algo 
oprimiéndolo, y con las muñecas esposadas a su espalda mientras 
un líquido tibio le corría al costado. Con la vista hacia el carro,
alcanzó a escuchar  un grito de  George, lo vio temblar  por  un
instante  y  luego como los  policías  de  la Guardia Civil lo sacaban
inconsciente del automóvil y, después, desvanecido, lo vio caer de
costado, sobre el asfalto de la calle.

Andrea cerró los  ojos  y  respiró profundamente…  después  de 
todo, no había perdido la vida.


Roma, Italia

Seis días después, primera semana de Agosto del 2012.
Claudia,
el
cardenal
Marcelino
Bayardo
y 
Andrea
se
encontraban cenando en Il Pommidoro, un restaurante modesto en 
la
Plaza
de
Sanniti
pero
famoso
por  su
cocina
tradicional,
disfrutando de una botella de vino y un cordero asado que casi se
deshacía en la punta del tenedor.

“Te quería dar  las  gracias por  tu  ayuda, Eminencia. Yo creí 
que George me tenía amenazado con una pistola. Nunca pensé que
fuera
un
cuchillo
de  cerámica.
Lo
vine  a
saber
cuándo
me
extirparon la punta de la hoja”.

“Claudia merece  todo el crédito. Conforme  tu  hablabas  con
George, ella me  daba las  indicaciones  y  a donde  te dirigías.  Lo
único que  hice yo fue  ponerme  en contacto con un amigo que 
tengo en  la Guardia Civil. Él  se  encargó de  coordinar  todo el 
operativo
y  en  menos  de  media
hora,
ya
la
policía
estaba
esperándote”.

“Por curiosidad, ¿qué sucedió con George?”

“Cuando a ti te  sacaron del auto, uno de los  agentes  se
aprovechó de que George se distrajo, estaba de espaldas. Abrió la
puerta y le disparó con su pistola paralizante. Boyd sufrió de una
descarga
eléctrica
que 
lo
imposibilitó
completamente,
de
inmediato. Desgraciadamente, aun cuando reaccionaron rápido, ya
era demasiado tarde  para ti…  te  había encajado el cuchillo y  la
hoja se quebró al momento en que recibió la descarga. Ahora está
en la cárcel. Lo han acusado de intento de asesinato, secuestro y no
sé  qué  tantas cosas más. Preston, el pastor  de  la iglesia, decidió
cooperar  y,  por  la información recibida, se  dice George Boyd  fue
responsable  del daño causado a varias clínicas  de  control de  la
natalidad en  los  Estados  Unidos.  Ya confesó. Cuando cumpla su 
condena en España, lo esperan en allá”.

“Es increíble a los extremos que puede llegar el fanatismo. ¿Y 
todo para qué?  ¿Por  unos  pergaminos  que  realmente solo tienen
valor histórico?” Comento Claudia.

“Y hablando del epistolario, Andrea, ¿qué  piensas  hacer  con
ellos?”

“No lo sé  todavía, Marcelino, pero debemos  de  pensar que
todavía hay  muchos  fanáticos  rondando por  ahí. Venderlos  sería
una opción, pero también por su contenido no quiero que suceda
algo similar…  Cuando la prensa dio a conocer todo lo que  pasó, 
han llegado ofertas de varios museos y coleccionistas privados”.

“Posiblemente el Vaticano esté interesado en comprarlos. Para
nosotros sería una adquisición invaluable”.

“Pero, ¿y  el contenido?  Según las  palabras  de  Tomás,  Cristo
sobrevivió a la crucifixión a  consecuencia de  un arreglo hecho
entre Judas  el Iscariote, Juan, María Magdalena, Caifás  y  Poncio
Pilato. Él le perdonó la vida a cambio de su destierro. Nadie quería
una sublevación durante la celebración de la Pascua Judía, esa fue 
la razón de haber pactado, asegurando su  supervivencia. Jesús se 
exiló a la India junto con su madre. Ella falleció a los pocos años. 
Tomás  fue  a verlo…  sus propias  cartas  lo dicen…  según él, Jesús 
vino a morir  muchos  años después.  No crees  tú,  Marcelino, ¿que
eso contradice los dogmas de la religión cristiana?”

“Podría ser así, Andrea. Sin embargo, realmente
nunca
sabremos  la verdad…  Aun cuando el epistolario pude ser de
Tomás y existe referencia de ello que corrobora la autoría, a veinte
siglos  de  la muerte  del Cristo, lo ocurrido antes  o después sigue
siendo suposiciones… nunca lo sabremos. Lo que sí te puedo decir 
con certeza es que en nuestra religión el Dogma de la Resurrección
es un hecho… recuerda que hay un Yahshua histórico y un Cristo
espiritual…  Tomás  lo dice también  en  sus  cartas;  los  dos  poseen
un valor  innegable…  como creyentes  debemos  de  entenderlo así.
Ahora, como iglesia, como religión e institución educativa, no
estamos en conflicto con los descubrimientos arqueológicos o con
la ciencia. Hay  verdades  que  jamás  llegaremos  a comprender… 
diríamos que es como piensa Dios… ésta es una de ellas”.

“Quiero preguntarte Marcelino,
tu,
en  lo
personal,
¿qué
piensas?”

“¿Yo?  Mi fe  es  inmutable, Andrea. Sé  de  la leyenda de  la
tumba de  Cristo en  Kashmir, o de  Issa, más  bien,  y  no dudo que
haya algo de verdad en lo que se dice. En el Vaticano sabemos más
de lo que te imaginas pero, al mismo tiempo, todos los evangelios,
incluyendo
los  apócrifos,
presentan
dudas,  incógnitas  que  no
pueden  esclarecerse y  que quedarán así para siempre. Recuerda
que  lo que ha sobrevivido fue  escrito medio siglo después  de  la
muerte de Cristo. Lo de la supervivencia en la cruz, su exilio y su
tumba seguirán siendo motivo de especulación”.

“Es posible lo que dices. Sin embargo lo que menos quisiera es
que los pergaminos causaran un sensacionalismo sin fundamento
alguno… afectaría la creencia de miles de gentes”.

“No creo que  sucediera eso, Andrea. ¿Olvidas  lo que  pasó
cuando se hicieron públicos los descubrimientos y el contenido de
los Evangelios de Pedro, luego los de Magdalena y después los de
Judas?  ¿Qué  sucedió?  Nada, la respuesta es  nada, absolutamente
nada. ¿Viste  acaso que  las imprentas  de  inmediato se  pusieron a
hacer corridas de biblias corregidas? Eso no ocurrió.

Si preguntaras  ¿qué  haría el Vaticano ante  una situación así?
¿Cuál sería su reacción si se  publicara en los  periódicos? ¿Si lo
mantendríamos en secreto? ¿O lo publicaríamos en nuestra página
Web, en YouTube, Facebook y en Wikipedia? La respuesta es muy
sencilla, ¡claro que sí! ¡Lo publicaríamos hasta por Twitter!  Eso lo
haríamos  de  inmediato; no estamos  peleados  con el resultado de
nuevos descubrimientos. Pero recuerda que vivimos en una época
de  información instantánea; hoy  se  publica y  al día siguiente  se 
olvida… deja de ser noticia, cae en el olvido”.

“Su Eminencia, pero no sería posible investigar lo de la tumba
de Yahshua en Kashmir?” Preguntó Claudia.

“Primero debes  de  considerar  que  se  han ‘descubierto’  tantas
tumbas,  que  la de  la India acaba siendo otra más.  Ahora bien, 
cualquiera que viaje a Cachemira podrá visitar la tumba de Issa o
Yus  Asaf en Srinagar, un profeta venerado por  los  hindúes, los 
budistas,  los  musulmanes  y,  desde  luego, los  creyentes  de  la fe 
cristiana.
Sin
embargo
ahora
sería
imposible  conducir  una
investigación a fondo…  la tumba está bajo control de  las 
autoridades musulmanas en la ciudad y su acceso está restringido
para ese  propósito. Para bien  o para mal, no hay  una entidad
central que  fuera similar  a la de  Santa Sede, a la que  cualquier
investigador pudiera referirse para solicitar un permiso que fuera
acatado localmente. No es  posible  hacerlo y  debemos de  respetar
la decisión de otras religiones”.

“Yahshua es uno de los profetas en el Corán… quizá también
para ellos  podría servirles  una investigación, ¿no lo cree así, su 
Eminencia?”

“Podría ser, Claudia, pero quiero recordarte que  hay  muchos
sitios en  el internet  donde  puedes  encontrar  esa
información,
incluso hay libros publicados al respecto. Considera que hablamos 
de dos cosas diferentes; una es la tumba de Yahshua en Kashmir y 
la creencia de que  Jesús sobrevivió a la crucifixión, y la otra es el
Dogma de  la Resurrección. Son dos  verdades, eso es indudable y 
uno es  libre de  creer  lo quiera…  para el Vaticano y  la religión
cristiana, la tumba carece de  importancia…  solo hay una verdad;
hubo Resurrección”.


Salamanca, reino de España

Primera semana de Agosto del 2012.
El regreso de Andrea Paskal a Salamanca fue de locura. Con la
publicidad
generada en  los  medios  de  comunicación sobre
el
atentado,  se  hizo del conocimiento público la venta inminente  de 
la colección y la existencia del epistolario. De pronto comenzaron a
llegar  ofertas  para
su  compra
de  diferentes  instituciones  y
coleccionistas.  Siguiendo
el
consejo
de  Andrea,
las  Bejarano
aprovecharon la oportunidad para vender la colección de códices,
los libros y los manuscritos sin que llegaran a la subasta, dejando
tan solo los  impresos  y  primeras  ediciones  para el evento. A los
pocos  días Andrea aceptó la propuesta de  su  amigo el  cardenal
Bayardo y la oferta del Vaticano de adquirir el epistolario para que
formara parte  del Archivio Segreto de su  biblioteca. El precio era
algo menor  de  lo que  otros  coleccionistas  estaban dispuestos  a
pagar, pero quería devolverle  el favor  a su  amigo y  los  folios
quedarían en buenas manos. 

Al día siguiente los medios publicaron la nota informativa de
la adquisición, incluso describiendo el contenido de  las  cartas  de
Santo Tomás a Santa María Magdalena. Tal como su  amigo lo
había profetizado, la noticia circuló de inmediato provocando que
miles de usuarios la discutieran en el internet, en Twitter, en blogs
y en otros sitios, especulando sobre el valor, el contexto religioso y
su  importancia
histórica;
en  menos
de  cuarentaiocho
horas 
después era cosa del pasado y había dejado de ser noticia para caer
en  el olvido, guardada como una referencia más  en el espacio
infinito de la realidad virtual que es cibernia.

Quizá por  razones  sentimentales, por  la mente  de  Andrea
cruzó
la
idea
de  que  una
viaje  a
Kashmir  valdría
la
pena,
recorriendo la ruta de Tomás desde Muziris a Parvasenpur o bien
volando directamente  a Srinagar para verificar  e  inspeccionar  el 
lugar de la tumba que se sabía a ciencia cierta de su existencia en
la ciudad.

Desafortunadamente, durante su investigación para planear el
viaje, encontró toda la información que  necesitaba en el internet.
Tan solo fue necesario que escribiera en Google “Tumba de Issa” o
“Tumba de Jesús” y de inmediato la máquina buscadora le reportó 
más  de  dos  millones  de  referencias  que  incluían desde  videos  e
imágenes  y  dedicados  al tema, hasta tesis  y  conclusiones  de  que
los  restos  de  Cristo
podría
estar  en  siete
diferentes  lugares
incluyendo el de Srinagar.

No valía la pena gastar  dinero haciendo el viaje…  lo mejor
sería tomarse unas vacaciones con Claudia o con Giulia… o con las 
dos  de  preferencia, y  olvidarse de  hacer un travesía tan lejana
hasta a la India.

Más  tarde Andrea se  sirvió un tequila, colocó la copa en el
pretil de la terraza y se puso a disfrutar del atardecer salamantino.
Luego se  pasó cuatro horas  en  su  ordenador  contentándose  con
ver
varios  videos  de  la BBC  en  YouTube  sobre la tumba de
Yahshua, para así clarificar sus dudas.


EL SEXTO FOLIO

Ciudad del Vaticano, Roma, Italia, Agosto del 2012.
En la soledad de  su  oficina, Claudia comenzó a revisar  el
paquete que  le  entregó Fabio cuando encontró la referencia al
epistolario en  el  legado de Timoteo  de Listria. Ya llevaba varios 
días trabajando arduamente entre el sinnúmero de documentos sin
encontrar lo que  buscaba. Con calma leyó cada uno de
ellos, 
tomando
notas 
simultáneamente 
mientras 
hacia
una
breve 
traducción de su contenido. La labor era tediosa, pero su intuición
femenina le decía que posiblemente estaba a punto de hallar lo que 
se había propuesto en las últimas semanas. Desde un principio era
realmente  el
propósito
de  su  investigación.
De  pronto,
como
esperaba, encontró el
manuscrito junto con otros  documentos,
todos encuadernados en un solo códice. Con cuidado los examinó
y  los  leyó, analizando cada palabra para verificar  su significado.
Luego los escaneó con delicadeza y sacó copias a color. Después se
pasó cinco horas  en la soledad del laboratorio llevando a cabo
pruebas 
de 
tomografía,
de 
resonancia
digital,
infrarrojas, 
ultravioleta y de caligrafía comparativa para asegurarse de que los 
documentos eran del mismo autor.

Satisfecha con el resultado, a pesar  de  ser ya pasadas las  seis 
de la tarde, marcó el teléfono del cardenal Bayardo y habló con él.
A los pocos minutos estaba sentada en su oficina y le entregaba el 
paquete con los originales cuidadosamente envueltos y protegidos
dentro de una bolsa de plástico al vacío. En otra carpeta incluía sus 
comentarios y una copia a color del códice que había encontrado.

“¿Y  cuáles  son tus conclusiones, Claudia?” Escuchó
la
pregunta del prelado.
“Buenas noticias, su Eminencia… espectaculares, podría decir.
Con la adquisición el Códice  Paskal y  sus cinco folios,  ahora
tenemos el juego completo. El paquete que teníamos en el archivo
contiene las cartas de recibidas por la Magdalena de parte de Saúl,
de sus hijos y un códice más como parte del legado de Timoteo de
Listria.
Ese  era
el
que
buscábamos.  Antes
de  morir,
él
dejó
instrucciones  precisas  para la disposición de  sus
documentos, 
separando varios de ellos. Ese códice, justamente, complementa el 
epistolario de  Judas  Tomás  Dídimo a Mariham la de  Magdala.
Increíblemente, su Eminencia, incluye el original del evangelio que 
escribió Tomás mismo durante su estancia en Parvasenpur… ‘Los
Hechos  del Mesías’. Timoteo de  Listria lo incluyó en su  legado
como referencia a lo que escribió Tomás junto con la última carta.
No hay  duda alguna de  su  originalidad y  autoría,  yo misma he
hecho todas las pruebas en nuestro laboratorio e incluí copias en la
carpeta. Los resultados los guardé junto con el códice.

Como sabemos, en 1945 se descubrió en unas grutas cercanas a
Nag Hammandi, junto al Nilo, en Egipto, una copia del evangelio
de Tomás, sus ‘Hechos’, que se sabe fue escrita por los monjes de
un monasterio cristiano en el año 367 de la Era Común… después 
de Cristo, debo decir. Ese documento lo utilicé para comparación y 
verificación de contenido. Son tan solo ciento catorce dichos los de 
Jesús y Tomás los menciona en su quinto folio… Le hace saber a la
Magdalena que los adjunta en su quinta carta y eso corrobora que 
el códice que  tenemos  es  el original, escrito por  puño y  letra del 
Apóstol. Sin embargo
nos  espera otra sorpresa más;
el único
pergamino que  faltaba en el epistolario era el sexto; estaba en  el
paquete… la última carta de Tomás a ella; el sexto folio. Creo que
Timoteo
decidió
que  sería
mejor  guardarlo
en  el  archivo
de 
Mariham, junto con los  ‘Hechos’, porque  su  contenido es  más 
íntimo, más personal… le cuenta lo que ocurrió. 

Curiosamente, su Eminencia, el sexto folio nunca fue parte del
Códice Paskal. Siempre  lo fue  del legado personal de  Timoteo,
nunca de lo que él consideró formara parte del archivo secreto del 
obispado a su cargo. Mi deducción es que esa fue la razón por la
que  se  separaron los  folios  del epistolario. El legado personal se 
conservó en  Éfeso y  posteriormente  fue  enviado junto con el
archivo original a la Basílica de  San Juan de Letrán en el Siglo IV
por órdenes del emperador Constantino I, cuando el Papa Silvestre
consagró la iglesia. El paquete original contenía los  sellos  de
Timoteo, los del emperador, los  del Papa y  los  del archivo de  la
Basílica de San Juan de Letrán, e instrucciones específicas para su 
resguardo…  verificamos  los  sellos.  Posteriormente  fue  trasladado
a Haiga Sofía y, posiblemente, durante la toma de la ciudad por los
cruzados alguien lo rescató. Pienso que fue Atanasius Nicolaus, el 
elusivo autor de la de Re Herbolaria de Hierosolymitanum, quien por 
igual estuvimos  buscando una referencia para corroborar  la su
autoría. Quizá fue mi intuición, pero cuando Andrea me comentó
que el códice de Nicolaus databa de la época de los cruzados, me 
dio
la
corazonada
de 
que 
ambos 
documentos 
estaban
relacionados.  Durante  la investigación encontramos  la referencia:
Nicolaus  fue  un médico de  Salamanca que  estuvo en  la tercer
cruzada en Jerusalén  y  luego durante  la toma de  Constantinopla.
A su regreso tuvo que haberse traído el epistolario como parte del 
botín de  guerra... como otros  objetos  que  los  cruzados  trajeron
consigo como recuerdo. El códice de Nicolaus tenía notas escritas
en árabe correspondientes a las bibliotecas de Córdoba y Granada,
en  el  Al-Andalus,
visibles  solamente  con
luz
ultravioleta
e 
infrarroja por el deterioro de la tinta. El taller de restauración del 
Museo del Prado los descubrió. Es por ello que no dudaría que de
una forma u  otra, junto con el epistolario, se  hubiera conservado
en  algún
lugar  en
España
durante  todo
este  tiempo.
Matías
Bejarano, el último dueño del códice y del epistolario, se hizo de él 
en  algún momento…  quizá durante  la guerra civil; él era militar.
Sin embargo, su  Eminencia, todo es  especulación por  parte mía.
Creo que  es  parte del romanticismo al descubrir  algo…  llega a
formar  parte de  la vida…  como lo es Tomás  y  María Magdalena,
ahora los  veo como dos amigos…  aunque lo que  digan sus
palabras ocurrió hace dos mil años.

En fin, aquí está la copia del folio que  faltaba y  puedo decir
con seguridad que el origen, la antigüedad y, ahora, la autoría, han
sido verificadas sin duda alguna. Tanto el evangelio como los seis
folios fueron escritos  por  la misma persona; el Apóstol Judas 
Tomás Dídimo”.

Marcel Bayardo cogió sus lentes y comenzó a leer el sexto folio
que le había entregado Claudia. 

Parvasenpur, India, a finales del Tevet 3820.

Mí adorada Mariham:
Hoy te escribo  lleno  de dolor  para  que
contarte lo  que ha
sucedido. El  destino  ha  llegado  con  el  desconsuelo  de mi tristeza para 
decirte con pesar que nuestro Yahshua ha pasado a reunirse con Abba y
su vida ha terminado.

Ayer en  la  tarde acompañé a  mi  amigo  en  el  principio  de su
jornada  final  cerrando  sus ojos  por  última  vez. Sé que en  el  último
instante te tuvo dentro de sus recuerdos y se llevó  en  su  mente y en su 
corazón tu imagen grabada por el cariño y la adoración que siempre sintió
por  ti y su  familia. Lo  sé porque al  expirar su  última palabra  fue
Mariham.

Hoy estuve con  él  al  sepultar su cuerpo  aquí  en Parvasenpur,
con su cabeza hacia el Este y sus pies hacia el Oeste, tal como lo mandan 
nuestros sagrados preceptos en la Torah y en la ley de Moisés. Sé que el
Señor le ha  dado  la  bienvenida  ahora  que ha  llegado  el momento de
reunirse con el Creador.

Pero hoy también nos quedan sus recuerdos. Tú, como la esposa 
que fuiste y madre de sus hijos, llevas en tu vida la huella que el dejó en el 
amor  y el  cariño  que sintió por  ti.  Él  se llevó  consigo también sus
recuerdos y los momentos felices que, sin duda, compartieron juntos. 

Mariham, hoy ya  no  queda  nada  más  por  hacer, sino  tan  solo 
conservar su recuerdo pronunciando su nombre y, en mi caso, preservar
sus enseñanzas al leer la palabra escrita.

Ahora, con  mayor  ahínco, quiero  escribir aun  más de lo que
aprendí  con él y compartirlo con  aquellos  que como  yo, sabemos que
Yahshua fue el verdadero Mesías, el Esperado. Recuerda que cada vez que
mencionemos su  nombre, Yahshua  resucita  en  nuestras palabras,  en 
nuestras  creencias y con  nuestra  fe volverá  a  vivir eternamente  en
nuestro espíritu.

Hoy en verdad ha resucitado.

Judas Tomás Dídimus.
“Increíble… y pensar que estuvo menos de un año con él.
Tomás siempre  le  tuvo un cariño extraordinario a Mariham y  a 
Yahshua. Siguió sus mandatos con tal perseverancia que extendió
su misión hasta tan lejos, lleno de vicisitudes. Es verdad que como
dice en  su  cartas,  lo hizo con el propósito de  cerrar un capitulo
muy  doloroso de su  vida motivado por  volver a ver Yahshua, a
hablar  con su  amigo, quien  lo hizo lo que  fue”.
Comentó el 
cardenal
Marcel
Bayardo
al
terminar  de  leer  el  documento.
Claudia notó como una leve  sonrisa se  dibujó en  su rostro y  un
dejo
de  lágrimas  empañando
sus
ojos.  El
cardenal
respiró 
profundamente, le sonrió, cogió el teléfono y marcó un número de 
la red privada del Vaticano. Por unos momentos esperó hasta que
escuchó a que la voz de su amigo contestara personalmente.

“Joseph,” comenzó a decirle en latín; “Claudia encontró el 
sexto folio en  el mismo paquete donde  estaba la referencia al 
epistolario de  Tomás  Dídimus  y  Mariham de  Magdala. Sí…  El 
hallazgo fue en el legado personal de Timoteo de Listria. Ahora el
archivo está completo…  incluyendo el original del Evangelio de
Santo Tomás…sus  ‘Hechos’.
Claudia
tomó
como
referencia
la
copia que tenemos del que se encontró en Nag Hammandi en1945
y  lo utilizó para
verificar contenido…  Sí, comparando
ambos 
documentos…  Los  dos  son
originales,  se  ha
confirmado
que 
Tomás fue el autor por medio del análisis forénsico de caligrafía…
fue  él, de  eso no hay  duda… Desde  luego que  sí, su  Santidad…
¡Claro! …Te llevaremos personalmente las copias. Nos vemos más
tarde para platicar… ¿En una hora? Sí, a las siete y media… ¿Para
mí?  Espresso, por  favor…  ¿Para
Claudia?
¿Mm?
Chocolate  y
biscottis… es lo que le gusta”.

El cardenal vio a Claudia y le guiñó un ojo. Sin decir nada
cogió el paquete cuidadosamente y se lo devolvió.

Claudia lo miró sorprendida.

Por  unos  momentos Marcelino Bayardo guardó silencio.
Luego, sonriendo, sencillamente  le  comentó; “Hay  que  conservar 
la tradición. Que  quede  bajo custodia y  resguardo de  la doctora
Claudia Magdalena Moretti en la sección restringida del Archivio
Segreto Vaticano…  bajo órdenes  expresas  del Sumo Pontífice…
desde luego que con el sello y lacre del Papam Benedictus Decimus
Sextus, Pontifex Maximus. ¿O no lo crees así, Claudia?”


FIN

San Diego, California, EN Primavera, Mayo 21 
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